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PREFACIO DEL EDITOR.

Jjjn los Prefacios anteriores fiemos manifestado

de qué modo se formó el reyno de Castilla , su go-

bierno , sus leyes, y por qué grados llego" a exten~,

der su poder y recobrar las provincias que ¡os Mo^

ros habían usurpado ; ahora es necesaria dar un»

idea aunque breve del de Aragón, que de pequeüot
principios llega d tal altura que en poder , grande-

za y tnagestad no fue inferior á ninguno de los dé

Europa , y sus Soberanos no contentos con haber

arrojado a los Árabes de sus provincias llevaran

sus armas victoriosas 'por Fr ancla, It alia y fíes ts-

las del MediterjrÁtte.o.1 sus escuadras corrían libre~

mente por estos mares, y su pavellm era respetado

de las potencias mas poderosas freqüentando sus.

naves todos los puertos desde la Syria hasta las

Columnas de Hercules. ¿En qué tiempo se formo es-

ta potencia formidable^ ^quiénes fueron sus pri~

fneros Rey es 1 íquál su estadol ¿e/ rey no de Na-

varra debe su origen al de Aragón , d éste á aquéfí

Todos estos son problemas históricos que ¡a diver-

sidad de opiniones de los mas célebres historiadores

nacionales y extranjeros , nacidas del interés , di
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Ja vanidad, é de las preocupaciones, los fian llenado

de tantas tinieblas y obscuridad que casi es impo-

sible resolverlos.

Gerónimo Blancas, historiador célebre de Ara-

gón , de mucho juicio , de una vasta erudición , y que

había hecho un estudio particular de las antigüeda-

des de su reyno , sostiene la antigüedad de los Re-

yes de Aragón poniendo su estado en Sobraros y

su corte en Ainsa, ciudad en otro tiempo muy fuer-

te donde habían reynado siete Reyes. Dice que Don

García Ximenez , Señor de Amescua y Abarxuza,

el.qual había combatido ~ñmcftaT~vaKS -nm-fta-Me-

fot con mucha intrepidez ji valor , fue elegido el

primero con consentimiento unánime de todos los que

se habían juntado en la cueva- del monte Uruel que

svbre la,
defensa de la patria y de su libertad. Qué esta elec-

ción se hizo casi. al mismo tiempo que ¿a de D. Pela-

yo en AsJufias , y que desde luego se apoderaron de

Ainsa lugar por su naturaleza fuerte, que ¿e pusie-

ron en estado de defensa y le destinaron para forte

de ¿os Reyes de Aragón , y que por mas esfuerzos

que hicieron los Moros nunca pudieron tomarle. Que

á D. García le sucedió su hijo D. García Iñigo, á és-

te D. Fortuno Primero, después D. Sancho García,

y muerto éste hubo un ¡nterreyno en cuyo tiempo se

hiñeran los famosos fueros de Sobrarve , y se el¡~
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gío' á S. Iñigo Arista que los juró antes de pres-

tarle ¡a obediencia. Este tuvo por sucesor á D. Gar-

f/a Iñigo Segundo que dexó el reyno Á D. Fortu-

no Segundo el Monge. Que todos estos Reyes fuét

ron Generales excelentes que batieron por todas "

partes á los Moros, extendieron los límites de su

imperio, conquistaron una gran parte de Cantabria,

y apoderados de Painpjonfl ¿t hicieron capital de
todos sus estados. D. Martin Carrillo Abad de

Monte Aragón, y D. jfuan Brfa Martínez Abad

de S.jfuan de la. Peña? tésenla historia de ¡os pri-
meros Reyes de Aragón de la misma manera.

Ambrosio de Morales, Garibay, Prudencio San-

dovaly el P. yuan de Mariana ponen el principio del

reyno de Navarra_fn el año 716 , ji señalan por
su primer Rey 4 T>. García Xímenes. D. Rjó'drl-

go Xtnteaestt.^ÍKi¡e¿itpa,,jle_Tj>leáo pone por primer

Rey de Navarra á D. Iñigo Arista , padre de D.

García Iñiguez y abuelo de D. Sancho Abarca, qae

subid al trono según su computo la era 918 que

eorresponde al año de la vulgar 88o ;jras/ retro-?

cediendo desde este punto hasta la elección de D.

Iñigo Arista, se podrá poner su reynado á princi-

pios del siglo IX. Zurita sigue esta misma opi-

nión , y algunos oíros escritores. La mayor parte

de los historiadores convienen en señalar por pri-

tner Rey a D. García Ximenez ,y ponen la elección
«4
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a 'principios del siglo VIII, variando en !a serié y

sucesión de los Reyes y en los años que les dan de su

reynado. Los tres escritores Aragoneses convienen

entre si por que siguieron la historia antigua, de San

•$fuan de ¡a Peña , y las cartas y privilegios que se

fallan en el archivo de aquel Monasterio, los demás

es evidente que no se apoyan sobre ningún documen-*

tó fixo. Si se hubiera de resolver la qüestion solo
for estos datos , era preciso dar la preferencia d

los Reyes de Aragón, y confesar que los de Sobrar?

ve donde fue elegido D. Garda Ximenez fueron ex*

tendiendo los limites de su i

y conquistada Pamplona establecieron en ella su cor-

te ; mas ni una ni otra, opinión tiene alguna proía*

'íilidad, porque carecen enteramente íf fundamenta

Para establecer la antigüedad de estos dos rey-

fios-no se han consultado sino crónicas supuestas de

las qualef"'no se tenia noticia , y que por otra .para-

le' refieren hechas contrarios tí -'fiw de-str oí rutares
•antiguos que merecen fe por su exactitud y veraci*

•dad, cartas , privilegios y otros documentos sacar

•des de los archivos de los Monasterios^ de Leyrey

•de Sijaan de la Peña, viciados. y alterados y con

'señales evidentes de falsedad , las balas pontificias

que todos los críticos' hasta el mismo Jlíoret, que de"

con tanto caler la antigüedad del reyno de
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Navarra, tiene por apócrifas. La historia manus-

crita, de S. Juan ds la Peña es obra del siglo X f ;

%qué fe puede merecer en hechos de tanta antif

•güsdad no citando' autores coetáneos ^ A á lo me-

nos no muy distantes, jae nos den testimonio de una

tradición universal en todo el país , constante y sin

ninguna interrupción, que haya pasado de padres á *

hijos,-«"» conocerse.• su .principia desde el tiempo de

Ja fundación de la monarquía* El libro de la regla,

'de S. Salvador de Leyre se escribía d fines del si*-

•glo XI, Los epitafios .de. los Reyeí de'S. Jucm &e
la Peña, son evidentemente modernos -perqué tienen

sufecha en números arábigos, cuentan los años por

let era christiana contra la practica común y unf-

.versal.de aquellos tiempos, san todos, uniformes-y
éeun mismo es'ttlü;'"lo yH frueftS qué''SíK"Wfaríle

•una mísmaJuaseif.j/^í^Jtace [mención dé leí Iglesia d%

S. jfuan que no se construye sino ¿ mitad del j/*-

•glo X. Los diplomas y privilegios, que tienen mu-
••thvs defectos substanciales,. son tambienmuy pos-

feriares para que puedan servir de prueba para cpá*

firmar hechos históricos tan antiguos. Resulta pttfs

de todo esto que la, antigüedad de los rey nos de Na>-

parra y Aragón ,yia serie y sucesión de sus Re-

yes , no tiene fundamento ninguno que merezca, fe,

Aunque este argumento es bastante para tener par

•fabuloso ¡o que se dice del principio del reyaacdg
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Navarra y de ¡os Reyes de Sobrarve, de sus accio-

nes y de la antigüedad que se les da, los documentos

f tuitivos que tenemos de haber sido ocupado este

.país d por los Moros o por los Reyes de Asturias

hasta la mitad del siglo IX acaba de destruir com-

pletamente esta fíbula , sin que de ello nos pueda

quedar la mas leve duda por preocupados que este-

tnos sobre la antigüedad de estos reynos. Los auto-

res coetáneos á la invasión de ¡os Moros nada nos

hablan de los Reyes de Navarra y Sobrarve como el

Continuador del B ¡clárense que escribía el año 724;

y siendo asf'qué

•hicieron en Francia , no hace mención de las de

Uruel yAinsa: Isidoro Pacense que remata su his-

toria en 7 54 tampoco nabla de estos Revés.

tio' en Asturias desde 866 hasta 910 , en ¡a Cróni-

ca que escribía para conservar la memoria de los su-

cesos prínfifales de España desde ¡a invasión de

lof-rMoros hasta su •tiefrtp,K^no-:futb.kt •nada de estos

Reyes, Qué se puede deducir de su silencio, si no que

en todo este tiempo no había Reyes en este paisl

•pues si los hubiera habido , defendiendo la misma

causa que los de Asturias contra el enemigo común,

era imposible que lo hubiera ignorado y que ¡o pa-

sase en silencio en su Crónica. Es cierto que este

Argumento es negativo ; pero atendido el objeto que
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el autor se propuso, y las demás ^circiinsí andas^
tiene la ttoisma fuerza que si hubiera, dicho ,en tér~

minos expresos que en todo este tiempo no hubo nm*

gun Rey Christiano en todo el país de ¡os Pirineos*

Lo que confirma mas esta prueba es que Jos kisto*

riadores posteriores nos dicen expresamente que Don

Alonso Primero que empezó á reynar el año 739 en-

tró en Navarra > conquistó muchos pueblos que ocu-
paban los Moros pasándolos d cuchillo , jr puso

en libertad á los Christianos que tenían cautivos^

g.m fortificó muchas plazas dexando en ellas guar-
niciones para su defensa^ y que se apoderó de Pam~

piona y la. pobló como habla hecho con otros muchos

pueblos (i). Los Moros que se apoderaron de estos.

(i) In Álava, et Ordunia > Btscaia , et Navarra9 -ef Rít~
conia, et Saracio tisque ad Pyrinsum glurtma castra muni-

'bit. Ro'^r'ToTetrnBT^rcapY' ' """"- —
Regnavit anuos XVÍIl pr«dictus AdepUonsus Rex> et po-

fulavit toiam Castellam t Aiavam, Vizcaíam t et Pamfilonam*.
Cronic. Ovetense in Adephonso I.

Exercitum cum Proil& contra Saracenof sapías- vnovsní

quamplurimflí d Barbaris civltates cppressai bellando cepít

id est Lucum, Tuüam Portugalam et Alavam,. Biscaiatn, Ai-

conem t Qrduniam , Pampiíonam , ei Berozatn- Omnef quoqus

Árabes gladio interfieienf t Chrisñanos qui detinebantur capti-

vl, sectim aú paifizm duxit. Ea quoque tempore- pofulami

Asturias j et Levznxm , et totam Casíellam, Alavam , et Sif~

taiam , et Pampilonam, alias autem civitaíss vastavit, guía

illas non patuif populare* Lúe, Tud. Cron. in Adephonso I«
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palies dexáfon en los mas escabrosos y menos fér-

tiles á sus habitantes con el exercicio libre de su re-

ligión y con la obligación de pagarles los tributo}

Acostumbrados, y por esta razón D. Alonso el Mag-

na dice positivamente en su Crónica qiie estos pue-

%ks,y aun Pamplona , fue poseída por los natura-

les aunque sujetos y dependientes de ¡os infieles (2);

txcls como después fueron conquistadas por D. Alón-

to Primero, su imperio se extendió d ellos y no ha-

éia otro Rey que el de Asturias. Por esta razón

qusndo se levantaban, inmediatamente iba á sujetar-

4o se- rebelaron los Navarros (3). El 778 vemos a

Pamplona en poder de los Moros, sin que ningún his-

toriador nos diga guando ni cómo se apoderaron di

¿Ka» fnede-sfr-muy-Meft^te-mifotras- Fraila esta-

fa ocupado en domar una parte de Jos gascones, los

" (2) Surgir, Aláv'a namqvf , Bi seaia , Alaone st Ordunía á
tüif incoiivr&periuntur scntper es fe fosfssfe, sicut Pampilonat.

Veiuí, aquí Beroza. Cron. Adephonsi Magni in Adephonso I.

(3) Domuit quoqae ( Fraila I. ) Navarras rife" rehilantes.

lie. Tud. In Cron.
Navarro r rehilantes invash. Roder. Tolet. lib. 4. cap. 6,

El autor del Cronicón Albeldense que acabó de escribir

en el año 883 dice expresamente que Alonso Tercero se vio

en la precisión de sujetar con las armas á los Vascones que se

le habían rebelado , lo que significa no solamente que los

Navarros no tenían Reyes , sino que estaban sujetos á los dé

Asturias.
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Gobernadores Moros .de la frontera se aprovecha-

ron de esta división ,y se apoderaron de aquella,

ciudad que estaba indefensa. Cario Magno que en*

ir ó en España ¿no a anudar á ks Ckr i sítanos sino á

los infieles (4) , atacó esta plaza^y habiéndose ap&*

aerado de ella hizo arrasar sus murallas (g). Lúe-"

go que se retiraron fas franceses la reconquistaren

los Moros , y la tuvieron hasta el año 806 en que

/os Christianos volvieron H Apoderarse de ella (6)*

(4) En la aflicción que íios jjan ocasionado íes j
taños , jamás qos lia dado alivio ningún extrangero , ni aun
el mismo Rey Carlos, por mas que digan los Fianceses con
notoria falsedad que quantlb pasó los Pirineos quitó á los in-
fieles algunas ciudades- Es cierto que por las ofertas del
Moro Ben-Alarabij y por el deseo de apoder3r.se de las-ciuda-*
des de España ....... llegó Casio Magno hasta Zaragoza } pe-
ro(se desó^&ggm^^r^n^e^oro como suelen los Franceses, v
se volvió luego á su tierra sin tomar é'mpeno en defender la
Iglesia de Dios , «i en perseguir á los enemigos de la Reli-
gión, Y realmente que no era para nuestras tierras márcía^
lefi"un Rey de toga y de regalo, que suspiraba de continuó
por sus baños y estufas. El Monge de Silos en su Cfon.

(5) ¿Id Pampilonem caitra posita , mífsi qui percontareft-'
tur dediíionemne facerent Saraceni qu'i eam valido pnesidío.
iasiderant ..... , dederunique --sese vrbsmqus^ Paul.^mii* lib^aj.

Hist. Franci . . • . - ' : . . ; . _ •• ' - - : - - : v.-
Ejectif itaqae Saracenis- de Pamplona, muñsqm "e^usAem

fivitatif dirutíf Vasc^nihufqm suljagaíis in Franciíim fé^sT"
titur. Regina Prum. in Annal. • " ' " ,

(ó) Infíiffania vero Navsrri et Patngefangiis.es ¡̂K ; supet,
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-* •- 3&efáe el año 806 hasta el 831 esta ciudad.

Con la mayor parte de ¡a Navarra estuvo sujeta á

los. Franceses , los guales la gobernaban por media

del Conde qué residía en la f^asconia francesa. Re*

sulta del testimonio de los historiadores mas, anti-

guos que Tiernos citado que este pais fue domina-

do desde la invasión .de los Moros, unas veces por

Ks Califas dé Córdova, otras por los Reyes de As-

-fitffas'fy otras- por los-de Francia saqué )W¿ -en

Pamplona Gobernadores Moros y Christianos con

título de Condes : que éstos tomaron el nombre de

Reye's 'para" dar mayar explendSr^a^s

porque los Moros habían introducido es,ta costum-

bre por todas partes , y los Christianos siguien-

do este ejemplo hacían lo mismo, pero como está-

no

eran Reyes si no en el nombre. P.or no babst. hecha

esta observación se han entendido mal las expresio-

nes dú '"¡frzobispo D. Rodrigo (7) , y de D. Lucas

AeTuy , 'hablando del casamiento que hizo "D. Froi-

rioríbut ctnnis ad Saracenoí defscermt ifí fidem rscepti sunt.
Ann^l. ColoniK ad an. 806.

(7) Navttrrofrebellaotef invctñt , et siíl coneiltanf uxorem
ex eorutn regali progenie Muninam nomine sibi duxií, Rod¿
Tolet, lib. 4. cap. 5.

Ex quibus ( fdlicst Nívctrris ) ex regali f témate nomine
Muniam duxít uxorem ex qua genuit filium nomine Adefhon-
tum. Lúe. Tud. ¡n Cton.
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la Primero con Doña Manta, desfiles de haber su*

jetado á los Navarros que se habían rebelada ± la

.qual dicen que era de Ja sangre Real 'de aquella na-

ción. jílgunos otros escritores así Esf añales coma

•frates usan de las mismas expresiones •-,, y fundan^

dase en filas se fia defendido la antigüedad de'-üt

monarquía de Navarra y dragón- pero igualmente

ve podría defender ¿a de todos: los condados, y ducit*

'dos de España por este fundamento , pues por la

misma razón que hemos dicho arriba. at> dudaron '<fe

darles á los Condes y- Duques per ser Señores tatt

principales con plena jurisdicción en sus estado f¡

etumjtté dependientes de los Soberanos , el titula de

': Es muy verosímil que Pamplona y la mayar par*

te de Navarra, que antes de la invasión de los Mo-

Gobernado f
cíe Cantabria , continúa en la misma sumisión quan-

do fue elegido Rey de ¿ísturias hasta el año 738

yúe la ataco Aucupa General de los Moros , y- ha-

biéndola totítitdopor fuerza, pasó acuchillo su guar-
nición y continua sus conquistas : que cansados- los

habitantes de esta ciudad de la opresión tiránica de

los Gobernadores , en 750 sacudieron el yugo y los

degollaron: que Zuleyman, fue á reducir la. plaxa con

un, exército poderoso, y habiéndole salido al encuéri-

tro. los Navarros se did una batalla en la quaífué~-
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ron derrotados ¡os Moros con la pérdida de Su Ge~,

tteral: qué en 755 el General Z.uleman Icaíad se pu-

so sobre la misma plaza: que D. Alfonso el Católi-

co i primero de este nombre, voló a su socorro, con

uM..exércita. poderoso compuesto dé niitur.fi.les y As-

turianos, ,defrotó ¿ los enemigos y la Ub'evtÓA que

en 759 los Moros volvieran á atacarla con maya-,

yes fuerzas , y se apoderaron de ella conservándo-

la enrtu-poder hasta 778 que fueron :arr¡ojadof, por

los Franceses \ pero que retiradas éstos .fie Espa-

ña el mismo año volvió á caer en su poder hasta

el de 806 en que la perdieron"puf'á'' STSWIfrs~--re~

cayendo en, poder de los. Franceses.; que en 8,31 el

Conde Aznar que gobernaba la Vasconia por el Reja

de Francia Pipino paso1 los Piríne.os y se levantó

can- unff.p^ne-.de'ta-^ffamrra^yiK: sufría.c.<>h impa~

.ciencia el yugo francés ,y que na habiéndolo podí?

do reducir se quedo independiente: que D. Sancho

su hermaaS que era de igual valor y prudencia le

sucedía en el condado en 836 y dsfsn'did.sa-¡inde^

pendencia: que muerto éste en 853 todos. los Na-

varr.os se reunieron para , no formar sino -un solo

cuerpo, y eligieron por su cabeza d D. Garda que

no tenia sino,el título,de, Conde^pues. en este tiempo

no había sino dos Reyes en España, es a saber, Ma-

homet Primero que tenia su corte en Córdova , y

D.Ordoño Primero que rey naba en León, pues,
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ta por la Crónica de D. Alfonso el Grande que Ma-

za Gobernador de Zaragoza, que se rebeló contra

el de Córdova, se llenó tanto de orgullo por sus vic-*

tortas que quiso que se le llamase Rey y se le con~

tase por el tercero de España (8); por donde se ve-

claramente que en este tiempo no se conocía ningún

Ruy en Navarra ni en Aragón. Por esta razón

guando García murió en 857 en ¡a famosa batalla,

que se día contra Musa su suegro, con cuya hija fe.

había casado para poder defender mejor su inde-

pendencia con el auxilio de. este famoso rebelde Mu-,

sulman, D, Alonso en su Crónica no ¡e da el nombre.

de Rey, y solo le nombra D, Garda yerno de Mu-,

xa, que era Señor de Zaragoza (9).

. , Por lo que respecta al rey no de Sobrarve en par-,
ticular tenemos documentos positivos que en f i f i

aua no.,&ivt,4!qpaa.ai .tejiia .Heyes, pues consta por

historiadores fidedignos que en esté tiempo domina-

ba desde Huesca hasta los Pirineos un Moro llama-

do Bahaluc (10). ¿Donde estaban en este tiempo los

- (8) Muza cutn exercitu suo fugatur tunta in eii cade va-
catifuntjUt pluiquarn decem milliit Magnatorutn píiñter cum>,
genere suo Garsiano excepñs plebibus interemta suñt, Cron.
Adephonsi in Ordonio Primo. , ;
• (9) Unde ob astee vtctorice causam tantum irtstiperbia<inttii
mmt,ut se á siúi ¡ertiam Regem in Hiipimia affellari fra-
ceperit. Cron. Adephonsi in Ordonio Primo. , ;
^ (10) Sequentl farra iemf<m Tolosam venit Rsx (sdlicit

TOMO XII. b
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Reyes de Solrarvel Si hubieran sido tributarios del

Gobernador de Huesca na hubieran dexado de insi-

nuarlo los historiadores, los guales nos dicen que

desde el año 797 hasta el 809 los Franceses entra-

ron muchas veces en España , que llegaron hasta

Huesca y pusieron sitio d esta plaza el año 805

sin poderla tomar (i i), que dexáron un Conde lla-

mado Aureolo para gobernar este país que conquis-

taron en la montaña , y es verosímil sería .desde

yaca hasta cerca de Huesca;. pero que después de

su muerte el Moro Amoroz, que era Gobernador de

Zaragoza jr Huesca^ se~~ap31ter<faát<-fí-'f*ffaniet-i<f

á Cario Magno que sería su vasallo, como- lo dice el

Monge Angulemense (12). Al principio del año 81 o-

los Condes Franceses que estaban en la frontera te-

LuZovicus'Piu? Rsx ¿íquilanta:} conventum generaíem ilidem
Jtabuit,.... et B¿¡t¿tluc Saracenorunt. Ducir qai locir montuosir

Aquhaniie proximis princlpabalur, missos pacem pétenles, et
dona ferenter suscepít ,efrem¡sií. Astrormm.. ad an.. 796..
. .(TI) Egínharcio en sus Anales, el autor de ia;;yida dfr
D. Luis Pió , 6 el Piadoso r Reginon y Aimon»

(12) Ipss tempere Aursuluí comes de' genere Fcelíc¡s Aít—

Teoli Petragoricemij cnmiíis exortítr qut in comercio Hiipanixr

atque Galliiñ tranfpyrimsuffi contra Otcam , et Cccsaríiugus—-
tam residzbaí defunctift esl, et Artwro^Prísfectus-Cccsaravguf-.

Its, et Ojciff mmislerium ejus' iavasit , et in Csstellis illiut

$r<eñlia diípofttit , tnifíaque ad' Imferatonem legaliam sese
cum ómnibus1 quar liabebat in'ditiúñem illiuf venire vellefrvmi-

tit. Mi'.tachus Engolismensis ia vita Caioli Magni ad an. 809*
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•nittn ¿reten de tratar con ests Gobernador •, mas co-

mo Attiacan Rey de Córdvva le hizo la guerra, le

arrojó de su gobierno, y extendió su imperio has-

ta los Pirineos, se desvaneció este tratado, ¿íbder-

rafíien Secundo que sucedió á ¿llhacan continuó en el

mismo imperio, y Mahomet Primero gozo' pacifica-

mente de él enviando Gobernadores a estas ciudades.

Muza que lo-era de Zaragoza en 852 , como antes

fiemos dicho , se rebeló y se apoderó por fuerza á

for sorpresa de Tudela , de Huesca y de Toledo, y

llevó la guerra á Francia como se vé por ía Cró-

nica de D. Alfonso el Grande (13) donde hizo mu-

chos estragos y se llevó muchos cautivos ; entre

otros cogía presos y puso en la cárcel á dos Con-

des Franceses llamado el ano Sancho y_ el otro

Epulón. Estando Cataluña en poder de los Fran-

ceses, y habiéndose formado en Navarra un es-

(i j) Muza quídam nomine, natione gttulus sed rita Maho-

metano cum omni gente fuá deceptus, quoí Chaldesi vocitant Be-

nikazzt contra Corduvensem Regem rebellavit, eique multas ci—

vitates farñm gladio, faríim fraude invasít ; priuf quidem

Ciefarauguitam ásiníe Tudelam et Oscam postremo vero Tole—

tum, ubi filiutn suum nomins Lupum posuif Pnefectum. Poíteit

IB Francos, et Gallos arma canmrtit, multas ibi itragei, et

£ rudas fecit • dúos vero Francorum magnos Duces unum nowji-

ne Sancüonem, et allum Epulonem per fraudem cepit; et eot

vineros in carcerem mlslt. Cíon. Adephonsi KEagni iti Ordo*

tííá Primo.
¿a
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tado independiente que no habían podido destruir

ni ¿os Franceses ni los Moros , es evidente que la

expedición de Muxa contra la Francia no se pu+

do hacer sino por el camino de Jaca que tenia en

su poder , por donde podía pasar con su exército

sin ningún peligro ni oposición. Les Reyes de Na-

varra no eran bastante poderosos para atacar á

un enemigo tan fuerte, lo qtte les hubiera sido muy

fácil si desde entonces hubieran sida dueños de

la parte de Pamplona y de Sobrarve. D. García

S«e acababa de ser elegido ..Iteyjw tenia fuerzas

para sostenerse contra el Res de Asturias que ex-

tendía por allí su imperio, ni contra los Fran-

ceses que tenían pretensiones sobre la Navarra;

y así para poderse defender de estos dos enemi-

gos poderosos se confederó con Muza, y para Mí

cer mas frme el tratado se casó con una hija su-

ya. Muerto este rebelde en la batalla que dio con-

tra D, 'Órdoño en 857, Mahomet entró en la po-

'sesion de todos los estados que el usurpador 'fi-

nia, y envió para gobernarlos un hijo suyo que fijó

.su •residencia en Zaragoza. Los sucesores de Ma-

homet poseyeron este país hasta que D. Bernarda

Conde de Pallas , hijo y sucesor de D. Ramón, con-

quisto' el distrito de Sobrarve y Rivagorza que

fue cerca del año 993 , como resulta de un docu-

mento antiquísimo de S. 'Juan de ¡a Peña .que cita
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Moret (14). Este Conde unid sus fuerzas con el de

Aragón llamado Galindo, con cuya hija estaba ca-

sado , arrojó á ¡os Mahometanos de Sobrarve hasta

Cataluña, se apodera de las montañas y de los pa-

sos mas fuertes estableciendo varios castillos para

su defensa,y acabó de conquistar la parte mas fuer-

te del condado de Pallas que su padre no había po-

dido , ¡a qual. estaba al otro lado del rio Noguera

que se llamaba Nocharia. Es verosímil que habién-

dose apoderado por las armas las Mahometanos de

ana parte de Navarra en §21,, después de ¡a victo*

Tía que ganaron contra aquel Rey y D. Ordoño Se-

gundo de León, extendieron sus conquistas sobre Sor

brarve y ocuparon una gran parte de este pais^

pues resulta de un dscumento.de S.Juan de la Peña¡

gue en tiempo de Almanzof, qué era Ministro de

¿lbderramen'*¥ervefo~qne.,,,Ke3!no en Córdova desde

912 hasta 961, que las montañas de Sobrarve es-

taban en poder de los .Mahometanos, que regular*
mente empezarían á recobrar viviendo aun el Con-

de D. Bernardo que no muría hasta el año 916,

desando á su hijo Raymundo la soberanía de Riva*-

(14) Facta carta tm. D.CCCC.XXXI. regíante Regí For-
ttínio Garciano in Píímpiloma, el Comité Calinda Aznar in Ara-
gone, Adephonsus in Galléela, Garsia Aznttrez in Gallias, Ktzy-
muníus in Pallares, &c. Archivo de S. Juan de la Peni leg. 10
niim. 4 fl y eir el lab. Got. fol. p8.

TOMO xn. b 3
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goma y Soirarve, y á Barelo su otro hijo el di

Pallas, como resulta de los documentos antiguos del

Monasterio de Alaon que cita el P. Abarca. Por

mas esfuerzos que hizo el Conde de Rivagorza Don

Rqymando no pudo echar a ¿os Moros de Solrar-oe.

D.Sancho el Grande de Navarra los arrojó de este

país en ion, y continuando sus conquistas en el

año 1014 se apoderó de los estados de Sobrarve y

Rivagorza, y se titula Rey de ellos, como se vé por

un documento de S. Juan de la Peña que citan el

P. Atarea y Juan Bris. Este es' el primer Rey de

estas dos comarcas,y el prtme?o~qu"e~'fómá'e'í~te"'t"¿L

tula. En ¡oí monumentos antiguos del Monasterio de

jílaon nunca se les dé sino el titulo de Condes y

no el de Reyes y Señores de Sobrarve : estos títu-

los no ¡os toman sino después quy los'cóñquistáron de

Jos Moros, Si hubieran sido reynos antes no huiie-

ran olvidado ni omitido un titulo que es mucho mas

glorioso que. los otros. Rivagorza jamás ka gozado

mas que de título de Conde. D. Gonzalo Tercero -hi-

jo de D. Sancho el Grande gobernó este estado ira*

•xo el titulo de Conde mientras vivió' su padre; pe-

ro después de su muerte tomó el de Rey porque

asi Jo había ordenado en su testamento, queriendo

erigir en reynos estos dos estados de Angón para,

que fueran Reyes- los quiltro hijos que tenia. Des-

pués de su muerte D. Gonzalo que los poseía tomó el
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titulo de Rejt de Sobrarve y Rivagorza, aunque so-
lo fe quedó con la denominación de Rey de Sobrarve,
¿ porque D. Sancho lo conquistó el primero y lo

puso entre sus títulos, b porque D. Gonzalo puso
su corte en Sobrarve en donde podía recibir mas

pronto y mas fácilmente socorros de sus herma-
nos D. García Rey de Navarra y D. Ramiro de
dragón en caso de ser atacado , ¿ hacer la guerra
á los Reyes Moros de Huesca, Barbastro y Léri-
da. Después que este primer Rey de Sobrarve fue
asesinado en el puente de Monclus, estos dos esta-
dos se reunieron al de Aragón y los heredó D. Ra-

miro que fue el primer Rey, cesando para siem-
pre de ser un reyno particular,y así no hubo mas
Rey en Sobrarve que D..Gonzalo que solo estuvo
sobre el trono desde 1035 hasta 1038. Esto es la
único que se puede deducir de los monumentos anti-
guos, lo demás no tiene fundamento ninguno sino en
la imaginación de algunos escritores, que preocupa-
dos por su país, creen que se interesa su gloria en

dar una antigüedad remotísima á Jos Soberanos.
Que los Reyes de Aragón y su reyno hayan

empezado á principios del siglo VIH b del XI im-
porta muy poco,y no es esto lo que le ha hecho tan
famoso. Sus leyes y su gobierno, aunque formado
en tiempo de tan pocas luces y por hombres teni-

dos por bárbaros, es lo que ha excitado la admira-
¿4
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don de todos los sabios de ¡a Europa culta', y no

han dudado preferirlo al de Roma, de Atenas y

Lacedemonia. Un sistema constante y seguido por

mas de cinco siglos asi e,n la formación de las leyes

como en la administración de justicia; les negocios

mas graves del estado examinados siempre, par los

hombres mas prudentes y de mayores luces que te-

nia elreyno , la paz y la guerra emprendidas y con-

cluidas después de una. "deliberación muy sSricf'en las

curtes que el Rey presidiares lo que ka llenado de.

gloria á ¡a nación y á sus Soberanos ,y los ha pues-

to ert un grado , si no superior',"3"U mentís igual á

los mas poderosos de la Europa,-'
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De los Condes de Barcelona.

_. onquistada Barcelona de los Moros por el
tey de Aquítania, quando se retiró dexó por
Gobernador de esta ciudad al Conde Eera el
año 802 , el qual tuvo este gobierno cerca de
diez y ocho años hacienda al principio con tañ-
ía vigor la guerra contra los Moros, que L
Gobernadores de Huesca y de Zaragoza que
eran dependientes del Alhacsn Rey de Córdo-

, se pusieron baxó la protección dé Garlo-
Magno. El Kmperadoc Luis su hijo informado
de que el Conde de Bera quena hacerse inde-
pendiente lo llamó á la cot'te, y desterrado' a
ííoan puso eri su lugar á Bernardo hijo de Gui-
lermo Conde de Tolosa,' el qaal hizo á los
Infieles la guetta con mucho vigoí, grangeán
dose de este modo la estimación del Empera-
dor que se dice le hizo su primer Ministro.
LlenQ.,d.e..org.uUD.,fi.m.pezótá cometer muchas ex-
torsiones oprimiendo a ía cle'íecía tíe su gobier-
no y encendiendo el fuego de la discordia.en la
familia Real, por cuyo motivo fue privado de
los honores que gozaba en palacio. Para ven-
gar este agravio excitó sediciones en la prq-
víncía de Eorgoña, y apoderándose de Tolosa
hizo que tomase el hijo de Pipino el titulo di
Rey de Aquítania. El Emperador Carlos el Cal-
vo¡ qna le miraba como hombre sedicioso y per-
judicial j le llamó á la junta de los estados qu>
debia tenerse cerca de Tolosa, .y llegado aU
se puso de rodillas delante del Rey para be-
;arie la mano; y quando se iba á levantar, Car-
los ie agarró con su mano izquierda, y con la
*ere.cha le atravesó con un puñal el pecho y
le dexó muerto. — Crón. de Sarc,} vida as Luir
AnaL de Rifotl, Marca

858
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Añat . Nombró por su sucesor á Aledran que es
yt

e
Cf tuvo quatro años en la posesión del gobierne

hasta que Guillermo hijo del Conde D. Ber
nardo, ayudado de Abderramen Rey de Cor
doba y de los partidarios y amigos de su padre

648 se apoderó de Barcelona y de una gran part
de Cataluña 5 y con un cuerpo numeroso d
tropas de los Moros extendió sus conquistas , e
hizo prisioneros á los Condes Ademaro y Isem
bardo y se los llevó á Barcelona. Después salic
de nuevo á hacer 'la guerra , y cerca de Gerona
Fue batido por el exército del Emperador y se
huyó otra vez á Barcelona, donde los dos Con-
des que tenia prisioneros excitaron una sedición
en la qual Fue asesinada y. la plaza volvió ;
?oder del Emperador; pero fue tan mal guarda-
da por los Imperiales que Muza, General famoso
de los Moros y Gobernador de Zaragoza, la to-
mó y la saqueó. dos..añoíi4?spues i mas la aban-
donó para executar el proyectó íre^fé^elíí^tjiie
había meditado contra el Rey de Córdoba. Des-
pués se halla un Sumofredo Vizconde de Barce-
lona , que sería sin duda alguna teniente de Hun-
'rido ó Wifrído, el qual era también Marqués de

Gotia y Duque de Septimania, lo que prueba
que era Gobernador no solamente del condado
le Barcelona, sino 'dé todo lo que los France-

ses por esta parte poseían ,- extendiendo su juris-
dicción á algunas provincias.meridionales de la
''rancia con una parte de Navarra , Aragón y
Cataluña. Descontento este Conde porque el
Emperador había nombrado á Rayrnundo Con-
e de Tolosa, tomó las armas y se apoderó .de

863 ella. Irritado el Emperador le privó de sus digni-
dades, dividió su gobierno en dos partes, no de-
xándole á él si no lo que está al otro lado de los
Pirineos, el qual tenía en la Cerdania. baxo sus
órdenes ai Conde Salomón; y habiendo sido acu-
sado por éste de diversos crímenes y pasado á
Narbona para justificarse, en un alboroto que
se levantó un Francés tuvo la insolencia de ar-
rancarle la barba, y el Conde para vengar este

872 insulto le quitó la vida. Luego fue preso, y que-
riendo servirse de las armas contra los que le
conducían fue asesinado por éstos. Interinamen-
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e el Emperador dio el gobierno de Barcelonaj E™ ;
[ Conde Salomón, mas después vemos á Wifri-| ¿f£
o H hijo del Primero, hombre de mucha píe-
ad y valor, ocupar este condado como un So-
erano, habiéndolo obtenido para sí y sus des-1

endientes de los Reyes de Francia por título
e feudo. —Cro». de los barones antiguos-, Crón.

los Cond. de Barc., Diag. Httt. de los Cond.
ie Barc., Anal, de S, Berlín.

Wifrido, que tuvo el sobrenombre de Ve- 918
loso ó Velludo y Belicoso, extendió sus do-

minios apoderándose de las plazas de Cardo-
na y Solsona, y las desó tan bien fortifíca-
las, que fueron inútiles todos los esfuerzos que
liciéron los Moros para reconquistarlas. Fun-

dó el monasterio de Ripoll , y la Iglesia di
este monasterio se consagró el 2; de Julio de
¡90. Murió después de haber gobernado treinta 928
f siete afíos , -y "fue enterrado"éri el monasterio

Ripoll. De la Condesa Vinilda tuvo qúatro
lijos, Ranulfo que fue monge ,'• Wifrido que

nnjríó antea que' su padre , Su'niofcedó que he-
redó el condado de Urgél, y Mirón que le su-
cedió en el de Barcelona, Parece que éste fue
un Príncipe indolente, pues la-histor-ia' hada,
mbla de él siendo -así-que gobernó diéz"'y'si^te5

anos. En su muerte desó tres hijos, Senio- 966
"redo que ."fue.el raayor y le sucedió en el con-

dado, Oliva á quien dio él CóñtJado. de Cer-
lania, y Mira que fue Conde de Gerona. El

•Conde de Urgél que era su tío tomó el gobiérfío
de los estados como tutor de éstos Principes que
eran 'niños. Seniofredó que sucedió á su -padre
casó cotí una hija de D. Sancho Abarca Rey de
Navarra, y después de un largo reynado, sin que
nada se sepa de él, murió y fue enterrado en el

967 monasterio de Ripoll. Le sucedió su primo Bo-
relo hijo de Seniofredó Conde de Urgél -f sin
se sepa'si fue por haberse apoderado por .fuerza
del condado-, Ó por haber sido nombrado por lo
Reyes de Francia. Luego que subió á este tro-
no se aplicó á fortificar las ciudades del conda-
do y las defendió muy bien de los Infieles; ma
habiendo entrado Almanzor con un exército po-
deroso en Cataluña, el Conde reunió sus tro

928
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pas y salló al encuentro á los Mahometanos, L
dio la batalla cerca de Moneada, en la qual qm
do derrotado enteramente su exército, salvando
se los que pudieron huir por los bosques y mon
tañas escarpadas. Después de esta victoria A
maii7or pasa á Barcelona, la-toma por asalto
mata una gran parte de loS'Ciudarianos, se llcv
muchos prisioneros, y desando guarnición en e
castillo pone fuego á la ciudad y se retira. Bo
relo con la ayuda de los Franceses reconquist
esta ciudad y pasa á cuchillo á todos los Maho-
metanos. Después vivió en paz mucho tiemp>
ocupándose en fortalecer las plazas de la fron
era para impedir las invasiones de los Moros
7- murió en el roes de Octubre dexando mucho
lijos. — Diago Marca Hisj>an., Cron, de Rifoll

Zurita.
Le sucedió D. Raymundo su hijo de edad di

relrite y un. arios.. Lp£ jyiajipmetanos entraron en
ius estados con un exércíto •fS16ty"hifHfCifOSOií*taA¡
mbiertdo juntado Raymu,ndo sus fuerzas con la;
le Armengaudo su hermano Conde de Urgél
is obligaron á. retirarse, entraron en sus esta-

dos llevándolo todo a sangre y fuego, y se vol-
iéton cargados de botín» A la vuelta de. esta
spedicion celebró cortes en Barcelona i y la
ama de su valor :ha.b& volado tatito; por to-
as partes , que Mahomet Almahadi Rey de

Córdoba' destronado por^Zulema, imploró su
roteccion, y por consejo de los Prelados y
eñores fue á juntar su exército con el de los»

V^a,horñetanos5 mas habiendo sido sorprendidos
el. camino por 'Z.u-lein&,fueron derrotados,

uedando muertos en el campo el* Conde
Trgél su hermano, muchos Señores principales,

Otón de Gerona. Quando Zulema se creía
ias dueño de la victoria, y estaba mas descui-
ado, el Conde reunidas sus tropas cayó so-
re él, lo derrotó.completamente, y restableció
n el trono de Córdoba á Mohomet. Se volvió á
us estados lleno de gloria, y habiéndolos go-

017 bernado con mucha paz murió en 1017, y fue
enterrado en Ripoll. I). Berenguer su hijo le su-
cedió baxo la tutela y gobierno de su. madre,
Príncipe pacífico de quien nada se sabe del dis-

03
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tirso d-e su rey nado', y murió en 1055: désó
res hijos de su muger Doña Sancha, Raymun-
i o que fue el primogénito, Guillermo que fue

Conde de Manresa, y D. Sancho. Le sucedió en
eí írono D. Raymundo que fue el Segundo de
este nombre, Príncipe activo, de mucha piedad
7 valor, el qual casó en primeras nupcias con
¡Doña Beatriz, y después con Alrnodis hija del
Conde de Limoges: celebró muchas veces cortes
en Barcelona para arreglar los negocios del go-
bierno: conquistó á Manresa y otras muchas pla-
zas de los Moros: mandó reedificar la catedral de
Barcelona, y se hizo la dedicación de ella el 18
de Octubre año 1058. Hizo celebrar un concilio
en Gerona donde se hicieron muy buenos catio-
nes para el arreglo de la disciplina;; introdujo
en sus estados los títulos de Barón y de VÍ7Con-
de; y después de haberse grangeado la estima-
ción de todos sus subditos por su buen gobier-
no, murió colmado de gloria el 2; de Julio, y
fue enterrado en la Catedral de Barcelona,
Crón, de Rifoll; Mar,ca His-pana, Diago, Zur.

D. Berenguer y D. Raymundo sus dos hi-
:os sucedieron pro indiviso » entre los quales
poco tiempo después se encendióla discordia
sin que el estado se resintiera mucho de es-
tas divisiones, D. Raymundo que residia en
Barcelona se casó'con Matilde qpe era de la fa-
milia Normanda, de quien tuvo un hijo llama-
do Raymundo Arnaldo* A los cinco años de
su gobierno fue asesinado por unos bandidos en
el lugar llamado Pertica deOstor. D. Berenguer
que era el primogénito tomó la tutela de su so-
brino que estaba aun en la cuna, y lo educó tan
bien, que fue uno de los Príncipes mas exce-
lentes que tuvo Barcelona. Sucedióle en el trono
su hijo Raymundo, ó Quarto de este nombre,
que también heredó después el condado de Ee-
salú,.y_casó con Doña Aldonza ó DuJce hija de
Gilberto Conde de frovenza y su única.herede-
ra. Dos años después hizo una liga defensiva y
ofensiva con Aymerier Conde de Narbona, Gal
liermo Conde de Mompeiler, y con otros Señores
contra los Moros de Mallorca que con sus 'pira-
terías infestaban las costas de sus estados: ío

1073.
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marón a su sueldo ¡a flota de los Písanos, pu-j
siéron en ella sus tropas, hicieron un desem
barco en la Isla, y se apoderaron y arruinároi
esta retirada de corsarios i y desde este tiempí
empezaron Á formar su marina los Príncipes de
Barcelona. Heredó después el condado de-Cer-
dania, y habiendo tenido algunas diferencia
sobre él con el Conde de Tolosa las termina-
ron amigablemente, y en virtud de esta con-
cordia el condado de Tolosa entró en su fa-
milia. Después de haber reynado mucho tiem-
po con gran paz, y aumentado sus estados, mu
rió al fin de Julio y fue enterrado en el.mo-
nasterio de RlpolL Dexó quatto hijos, -Rayiríun>
do que fue el primogénito, Berenguer que he-
redó el condado de Provenza, Doña Berenguela
que casó con el Emperador Alfonso de Castilla:
y Doña Cecilia que casó con el Conde de Fox,
sucedióle en el principado IWymM*t4a>6a4iy£
llamado el Quinto, el qual reunió á sus estados
el condado de Cerdanía, y por su mediación se
iizo la paz entre Castilla y Aragón después de
la batalla de Fraga, por cuyo motivo agradeci-
do D. Ramiro el Monge determinó casarlo con
su hija y hacerlo su sucesor en el reyno. Lúe
;o que se vio heredero presuntivo de ¡a corona
de Aragón, abolió en Cataluña todas las seña-
les de vasallage, prohibiendo á sus subditos da-
:ar las escrituras y demás escritos públicos por
os años del Rey de Francia; y así el reyno de

Aragón y el condado de Barcelona ya no tuvie-
ron sino un solo y único Soberano, quedando
sin embargo separados estos dpa estados por no
querer ceder jamás estas dos naciones, las mas fie-
ras del mundo , ni incorporarse una con otra
nirando como sagrados sus privilegios, leyes,

usos y costumbres, sin querer por ningún titulo
renunciar jamás á ellos.—Crón. de Ripoll, Diag,
Hist. de ios Cotut. de Barc., Merca H i f f , , Zas.
y Bíanc.
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TABLA XV.

De los Reyes de Mallorca.
dg

y- c.

Ero-
le Es-
paña.

'as islas Baleares, que están tan cerca del
omínente de España } siempre han estado agre-
adas á su imperio^ y los que han sido dueños
e la Península !o han sido también de ellas.
,os Cartagineses y los: Romanos se apodera-
on de estas islas, luego que extendieron su dó-
linacibn en España:, después cayérom en po-
erde los Godos ^ que las conservaron hasta la
«ína de su monarqytSí y los Árabes conqúis-
ada la España se establecieron en- ellas,, y con-
erváron su posesión mas de quatrocientos años
lacíendo- desde sus puertos piraterías en las eos-
íde Cataluña y Valencia, y las demás del Me-

líterráneo.- Los. Condes-de Barcelona para ven-
;arse ó para extender sus conquistas les hicieron

muchas veces-la guerra» desembarcaron en ellas,
saquearon las plazas marítimas. El Rey D.

fayme últimamente hizo la conquista de ellas
r 'las agregó a la coro'fiírdF'Aiti-gqfl» conociendo
¡ue impo-rtaba- muchísimo al estadd'eiquéjestu-
viesen siempre agregadas & este- reyno.—í- Juan
Carnet Hist. gen,, del reyno Baleárico, Franc.

go ffht. de los antiguos Condes de Barcelona
Mientras estuvieron en poder de los Moros

.as culrivároa con tanto cuidado'que producían
con mucha abundancia trigo, aceyte y vino, y
criaban mucho ganado: tenían todas las costas
bien fonificadas, y su comercio con las de Fsp:

y África estaba en el mayor vigor. Había en
la de Mallorca -quince ciudades- grandes , y e
Rey de esta isla podía poner en campaña un e
cítu mas numeroso que todos los habitantes
tiene en el dia comprendidos niños,, mugeres ;
hombres, sin causar el menor perjuicio a la agri
cultura, á las- artes j ni al comercio. Todos su
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subditos eran muy ricos, y vivían en el mayor!

y>c luxo gozando de las comodidades de sus ríque-.^.
zas, lo que les enervó de tal manera que no tu- ~
vieron valor para resistir á los Aragoneses q u e j í
hicieron la conquista. JLo que principalment
dio motivo á emprenderla, fue las quejas que lo
habitantes de Barcelona dieron al .Rey D. Jay
me de que estos isleños les hablan apresado do
naves ricamente cargadas, sin espresar que lo
Catalanes habían sido los primeros agresoré
atacando una tartana de los Mallorquines. £
Rey de Aragón, quedeseaba apoderarse deaque
lias islas j envió una embaKada al lley Moro para
pedir satisfacción de este agravio, resuelto á to
rnarla,pQi: las armas.si no sé4a daba de su yo»
luntad. fil.de Mallorca antes de responder a
Embaxador se informa de un baxel Genovés s
e) Rey de Aragón era muy poderoso, y éste
le diso que era un Príncipe tan pequeño que
con todas sus fuerzas

229

Peóiscola. Admitido, pues,, el Embaxador de
Aragón á la audiencia, quando le habló en
nombre de su Rey, le preguntó en un tono ÍEÓ*
nico quién era su amo. EL Embaxador le respon-
dió : Mi amo es D. ¿fctyme Rey de Aragón, hijo
de &. Pedro t que en la famora batalla de Torta—
ta hizo psdazQf millares de"vuestra nación- E.
Príncipe Moro, irritado con esta respuesta impre
vista.y arrogante, le mandó,salir_itijnediatamente
de sus estados. Sabida, por D. Jay me que se
lallaba en Barcelona la respuesta del Rey Mo-
ro •, juró solemnemente sobre el altar que no
abandonaría la empresa de la conquista de Ma~
lorca hasta tener por las'barbas .al Hey de.ella.

Toda la nobleza de Catuíuña y los Prelados de
este principado le ofrecieron lo necesario para
esta expedición. El Arzobispo de Tarragona por
u parte le dtó mil marcos de oro, quinientas

medidas de trigo, cien hombres de armas, y
mil infantes, ofreciendo pagarlos hasta acabar
a conquista de aquella isla. D. Jayme juntó

para esta .empresa un esército compuesto de
mi! quinientos caballos y cerca de quince mil
nfantes: se embarcó el i.° de Setiembre, y des-
*ues de haber sufrido dos ó tres tempestades, lle-

267
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Áñot gó á la costa de Mallorca, tomó tiená no sin -i
r^c. pérdida de alguna gente, y sin descansar se ̂

fue á atacar á los Moros. El ardor de los sol- -
dados era tan grande que los oficiales no podían
contenerlos. El eKército de los Moros se compu-
nia de cinco mil caballos y treinta y siete mí]
infantes , y ocupaba una posición muy ventajo-
sa. Los Christianos le atacaron con taina furia
que en un momento fue derrotado , de manera
que el Rey apenas pudo reunir ocho mil y en-
trar en su capital que estaba ya embestida de
la tropa de D. Jayme. Mientras hacia el sitio de
la capital, muchos Señores Moros de los princi-
pales se le sometieron , y se hizo casi dueño de
toda la isla. El Rey Moro viéndose muy apre-
tado ofreció primero pagar los gastos de la guer-
ra, después rendir la plaza y pagar una cierta
suma por cabeza para salvar la vida á sus stíb-

: ditos; mas las tropas tío quisieron oír hablar de
negociación , y pidieron que se las llevase al
asalto. Los sitiados los rechazaron defendiéndo-
se como desesperados. Algunos Señores acon-
sejaron al Rey que se volviese A empezar la
negociación; mas D. Jayme irritado les respon-
dió que era ya tarde , que era preciso vencer
ó morir. Al fin se tomó Ja ciudad. Fue. preso
el Príncipe Moro y presentado al Rey, y para
cumplir con el juramento que tenia hec^o le
cogió por las barbas,'T»ero4e:trató.con bondad,
Su hijo, Príncipe joven de unos trece años, que
también fue hecho prisionero, fue instruido en
.a religión Católica, y bautizado, tomando el
nombre de D. Jayme, y le dio estados en el
reyno de Valencia donde su posteridad se con-
servó muchos años. La ciudad fue tomada el 31
de Diciembre, y toda la isla conquistada en qua-
tro meses. — Juan Datnet, Zur., Abare., Bern.
Desclot Hist. de Catal.

El Rey de Aragón hizo repasar las ruinas de
la ciudad , y sobre el alto de una montaña don-
de estaba la ciudadela hizo construir la Iglesia
catedral, un hernioso palacio y otros edificios
públicos, y puso al rededor ds ellos fortifica-
ciones para su defensa : le dio leyes para su
gobierno; por cuyo motivo fueron, á estableceí-

XOMO XII. £
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se en ella muchos habitantes. En pocos años se* $f*
repobló y se puso en un estado de poder y opu-: la^"
iencia como estaba antes. En 1232 se ¡e sorríe-¡
tiéron los de Menorca obligándose á pagarle un ' '
tributo anual. En 1262 dio estas islas á. su hijo 1300
[>. Jayme, no obstante que antes ías había cedi-
do á D. Pedro de Aragón permutándolas por el
condado.de Urgél. — -Damet, Zurita, Vicent.
Mut Histor.de Maliare. Blanc. y Abare.

1276

1279

1285

1287'

1311

Después de su muerte le sucedió en el tro-
no de Mallorca D. Jayme Segundo deeste nom-

•e , á quien su padre había desado por su
testamento los condados del Rosellon,. de Co-
líiuvre , de Conflans f de Mompcíler , y todo
lo demás que poseía en Francia; y D. Pedro III
Rey de Aragón confirmó esta disposición ha-
ciéndole homenage por estos estados , como se
vé por un tratado que sobre esto hicieron en
el mes de Enero de 1279. D. Jayme sin embar-
go quedó tan picado;

tado, que quando el Rey de Francia D. Pheíipe
el Atrevida invadió los estados de Aragón» no
solamente le dio paso por sus tierras, sino que
también le asistió. D. Pedro para vengarse en-
vió á D,. Alfonso su hijo con una flota pode-

ra conquistar la isla,, ¡o queexecntó con
mucha; facilidad, porque ¡osv-ha-bitame*- estaban
descontentos por los muchos tributos con que
les había cargado D. Jayme. Iviza se r indió
inmediatamente. En la conquista de Menorca
tardó dos afios , porque los Moros que la po-
seían se defendieron con todo vigor; mas al fin
tuvieron que rendirse, y Apagando cierta suma
se les permitió retirarse a Afrka, -Después: de al-
gún tiempo, quando se hizo la paz general á
solicitación del Papa y del Rey de Francia , con-
sintió 0, Alfonso en restituir á su tío sus esta-
dos con ía obligación de rendir fe y homenage
á' la corona Tde Aragón, mas antes de executarse
murió D. Alfonso. D. Jayme 11 ,. su hermano y
lucesor en la cotona, lo confirmó por otro tra-
tado que MÍO con el Rey de Mallorca en
Junio de i.ag'Sj y así D. Jayme II de Mallorca
estuvo en la pacífica posesión de estas islas has-
ta su muerte que sucedió en 1311. Dexó de la

1317

1325

132!
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Reyna Esclarmonda su muger, hija del Conde: •£>«
de Fox, á D. Jayme que se hizo monge, D.¡l^f'
Sancho, D. Fernando, D. Phelipe que abrazi'
el estado eclesiástico, y una Hija llamada líofia
Sancha. F«é enterrado en la Iglesia catedral de
Mallorca. Vicent. Mut Histor, de Mallorca
lib. 4. y los Autor, de la Hist. del Latigüedoc

Le sucedió en el trono su hijo D» Sancho, e
quaí hizo el homenage debido á Phelipe el Bello
el 8 de Diciembre por el señorío de Mompel"
y el 7 de Julio del año siguiente á D; Jayme II 1350
x>r sus estados. D. Sancho fue un Príncipe hu-
mano y justo , y gobernó en paz sus estados
lasta la muerte que sucedió'el 4 de Setiembre
de 1324 sin dexar hijos. — Los- mismos-,

D. Jayme II Rey de Aragón se apoderó de
estos estados, porque por el testamento de D.
Jayme I.°, que lo era de Aragón y de Mallor-
ca, debían, reunirse á la'corona-dé Aragón en
defecto de herederos varones j mas D. Phelipe
infante de Mallorca le representó que D, Fer-
nando hijo de D. Jayme, y hermano del Rey dí-
"unto, habia dexadó qtiando -murió de su muger
Doña Isabel, heredera de ta Morea, un hijo lla-
mado D. Jayme, á quien incontestablemente
>ertenecia en virtud del testamento de su abue-
o la corona de Mallorca. Al Rey de Aragón le
nciéron tanta fuerza estas razones, que inme-
diatamente cedió los estados «te¿Mallorca al jo-
ven D. Jayme, y sucedió en el trono de este
reyno baso el nombre de Jayme III, El Infante
L). Phelipe en calidad de tutor dé su sobrino hi-
zo homenage al Rey de Aragón elh.0 de Oc-
tubre del año 1327, y al mismo tiempo conclu-
yó el matrimonio del joven Rey con Doña Cos-
tanza hija de D. Alonso heredero presuntivo
de la corona de Aragón. -El 25 de Octubre
del año siguiente el mismo D. Jayme hizo ho-^ 1366
menage en persona á D. Alfonso IV Rey de
Aragón su suegro, y se tenováron los mismos
tratados que sus predecesores habían hecho en-
:re las dos coronas. Este D. Jayme tenia ta-
ento y mucho valoí, y un corazón superior á

su fortuna , por cuyo motivo lleno de orgu-
llo afectó uaa independencia que no podia

C 2
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ostener, lo que le acarreó su ruina. Tomó
an buenas disposiciones en el gobierno, que
rotegió a sus subditos contra las piraterías de

os. .Moros , limpió los mares de estos corsa-
ios y los persiguió por todas partes, lo que
izo con tanta felicidad, que se llenó de una

ambición desmesurada. El 17 de Julio del año

1342

1343

330 hizo hotnenage por su reyno á D. Pedro
V de Aragón. Dos años después quiso subs-
raerse del vasallage que debía á la corona de
"""rancia, persuadido de que los Reyes de Ingla-
erra y de Aragón le habian de proteger, como

estaba convenido por el tratado que habian he-
cho entre sí 'contra la Francia. Quando estaba
.menazado de sec despojado 'de Moiupeller pi-

dió socorro á D. Pedro por cartas, Lpor su? Km-
jaxadores , y en persona -,; en, virtud. del tra-

.do que habían concluido y como feudatario
que era de la corona de Aragón f mas como D.
3edrp'teti-ia intención de

dos siempre se excusó, baso, diferentes pretextos,
y no descubrió sus. intenciones hasta que el Rey
de Francia se apoderó del señorío de Mompeller.
ííl Rey de Aragón citó al de Mallorca para que
viniese á justificarse sobce ciertos artículos sin
quererle conceder la dilación que le pedia. Los
capítulos de acusación eran que por sí \-y sin
su anuencia había declarado la- guerra al Rey
de Francia, y que había recargado á sus sub-
ditos con impuestos. En quanto á, estos dos ar-
ículos se-pódia, 'justificar completamente, por-

que eri Virtud dé lus tratados lo podía hace'r li-
lemente. El tercer capítulo de acusación era
que había hecho acunar moneda en .Perpiñan , lo
qué era expresamente contrario á los tratados*

acusaciones que se; hicieron contra
este-' .^Príncipe estabs-n eíiteramente!. destituidas
de fundamento. El de Mallorca,, -persuadido que
su cuñado quería despojarle de sus estados , pu-
blicó un 'manifiesto quedándose de la conducta
del Rey de Aragón y de los agravios que le
hacia , por cuyo motivo le declaró la guerra y
tomó las medidas para defenderse persuadido
que los.súbdJtos no le abandonarían; mas se
engañó, porque disgustados de, su gobierno

1368
1370

1380

1381;
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Aclamaron secretamente la protección .<bl del"
ragon, y luego que se presentaron sus tropas

e aumentó su partido, y las de el de Mallorca
o hicieron si no una resistencia muy débil. Es-
e Monarca infeliz abandonado de sus subditos
e vio precisado á huir cún las pocas personas
ue le quedaron fieles, al mismo tiempo que D.
'edro hizo su entrada pública en Mallorca con
rande alegría del pueblo, y habiendo desado

un Virrey con pocas tropas para gobernar la is-
a se retiró á sus estados. El Rey de Mallorca
e fue á los del Conde de Fos para salvar su li-
•ertad y su vida , y desde allí pidió al Papa Cíe-
lente VI que intercediera por él con el Rey de

Aragón, exponiéndole las injurias que "le habí;
echo y la precisión, en que se habia visto de

usaí de las armas para su defensa. £1 Papa com
padecido cíe su suerte intercedió por él escribien-
'p al Rey de Aragón para que le restituyera
us estados , pero .todo.fue inútil. El Bey de

Aragonés hizo sordo,á todas estas súplicas, y
clámente permitió á pona Costanza su herma-
ia.j que era su muger, : que se fuera á juntar
ron el desgraciado Príncipe. Imploíó la protec-
ion del Rey Uc Ft*mcla, pero no consiguió sinp
menas palabras y promesas yagas.— Zurita en
us índices, Hisí* de Langüedac, Mut, Blanc. y

Abarca. : : • . ,
;i:Rey de Mallorca viértríc'tfé abandonado

cogió algunas tropas y galeras y veivió;ásentrar
en la isla, pero fue rechazado tan vivamente que
tuvo qtie húir¿ Después, aprovechándose de las
urbaeiones que habia en'Aragori , hizo una ir-

rupción en el Rosellon y se apoderó del conda-
do de Conítans; pero habiendo llegado D. Pedro
cpnfs,us trapas se dio una batalla cerca de Vi-

•j y fue desrotado y precisado á retirarse
Kn otra irrupción que hizo en el Puigcerdá tuvo
la. misma suerte. £L Rey de Francia, baxo e
pretexto de que habia entrado sin su licencia
en el Rosellon, le quitó el señorío de Mompe-

í mas habiéndoselo restituido por la media-
ción del Papa ? lo vendió después por ciento
veinte mil escudos de oro, y.empleó.este dine-
ro en levantar tropas para recobrar á Mallorca
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Pasó 3 esta isla , se le juntaron sus partidarios, 3
se halló á la frente de once mil hombres de in-
fantería y mil quinientos caballos. El Virrey di
Mallorca Gitbei-to de Centellas, y el de Cer-
deña Rimbao de Corberá , le atacaron con ui
exército de veinte mil infantes y ochocientos
caballos. La mayor parte de las tropas huye-
ron al principio de la batalla , nías D. Jayme
combatió con el mayor valor á la frente :de al-
gunos soldados hasta que fue derribado de su
caballo, y los Catalanes íé cortaron la cabeza.

1349 jgsta -batalla se dio el 2; de Octubre. Dexó-este
nfeliz Rey de Dona Costanza su primera mu-
jer un hijo llamado D. Jayme y una nina lla-

1367

37S

mada Doña Isabel. El Infante es comunmente
conocido en la historia con el nombre de D.
Jayme de Mallorca por las pretensiones que te-
nia á este reyno, ó D.Jayme de Tarragona por-
que había nacido .en esta .ciudad. Casó con Do-
jfiajuana Reyna de Ná^oíes'̂ s '̂KeflííSn^®^
¡ña Isabel ,casó con D. Juan Marqués de Mon-
iferrato, dándole el ReyD.Pedro su tio una bue-
na dote. D.Jayme no perdió la esperanza-de re-
¡cobrar sus estados, y con la ayuda de sus ami-
gos juntó un exército numeroso , entró en los
estados de Aragón, y llegó hasta el Segre; mas
como le faltaron los.víveres sé vio en peligro
de ser encerrado , y recurrió á la protección de
D. Enrique Rey de Castilla, el qual le ofreció
generosamente un asilo en sus rey nos, .y envió¡
•un cuerpo de tropas hasta Soria donde el Princí-
)e-de Mallorca pudo retirarse. Poco después cayó
ínfermo este Príncipe infeliz, murió de una fie-
jremaligna^ y fue enterradoea,el convento:de
S. Francisco de aquella ciudad. Doña Isabel su
hermana viuda del Marqués de Monferfatofle
había seguido en esta expedición , y el Rey de
Castilla la persuadió que se retírase con sus
tropas pagándoles lo que les era debido. Des-
pués de la muerte de D. Jayme su hermano
confirmó la cesión que habían hecho de todos
sus estados al Duque de Anjou; y así quedó
enteramente extinguida la familia de los Reyes
de Mallorca de la casa Reai de Aragón. Lo*
mismos*

1405!
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Reyes de Sicilia»

iVIarifredo, hijo bastardo del Emperador Fe-^
derico II, se hizo Señor de Sicilia después de
haber ̂ asesinado,: según se dice, á su hermano
Conrado, y vencido á su sobrino Conradino. Ca-¡
so á su hija Doña Costanza heredera del reyno1

con D* Pedro Rey de Aragón. Murió después
de su reynado de veinte y un años, y le suce-
dió su yerno :

l D. Pedro Rey de Aragón casado con su hi-
a Doña Cbstanza. Mu ció después de tres, añosj

y le sucedió su hijo
D. Jayme II que se hallaba en Sicilia quan>

do murió su padre, el qualj muerio.su- heimano
0. Alonso, heredó el reyno de: Aragón, donde
pasó á coronarse desando..-por Gofeernadot de
Sicilia a su hermano D- Fadcique; y los Sicilia-
nos contentos con su gobierno le declararon por
í.ey después de diez,años de reynado de su her-
mano D. Jayme. L

D. Fadriquey que casó con Dofia Leonor her-fi 3331
mana de Roberto Rey de Ñapóles,* murió 'des-!
pue&de haber reynado quarenta y dos .anos1, yj
e sucedió su hijo -

D. Pedro que casó con Pona Isabel hija del
Duque áe Baviérávde ila-"qMal__tuvo dos hijos
Luís y Fadrique que le sucedieron en el trono.
Mudó después de seis años de reynado, y le su-i
cedió su hijo , '

. D. Luis, que murió sirt hijos después de un
reynado de trece años; y le sucedió su hermano

D. Kadrique II Hamado el Simple, e! qual
casó cun Doña Costanza hija de D. Pedro IV
Rey de Aragón- Murió después: de un reynado
de veinte y un años; y le sucedió su yerno '

D. Martin, sobrino de D. Juan el Primero
Rey de Aragón ,é hijo de D. Martin su hermano.1

Habiendo muerto la Reyna Doña María su mu-
ger se quedó con el reyno y casó con. Doña Blan-
ca hija de Carlos. III Rey de Navarra. Muriói
sin hijos después de un reynado de treinta y tres
años? y le sucedió en. el trono su padre j

375

1380

íSPS

1414



¿e Es
paña

TABLAS CRONOLÓGICAS.
D. Martin II, reuniéndose otra vez los rey-

nos de Sicilia y Aragón. Murió después de u
año de reynado sin dexar hijos, y le sucedió

1410 &• Fernando Primero, hijo de D. Juan Pri-
mero de Castilla, que habia sido elegido y pro-
clamado Rey de Aragón. Murió después de seis
años de reynado, y le sucedieron sus sucesores
en la corona de Aragón.

Reyes de- Ñapóles.

L-/on Alonso V Rey de Aragón, adoptado por
Doña Jaana II Reyna de Ñapóles, fue Rey de
Capoles con este título. Juana 11 hizo esta adop-

ción por la primera vez en 1420, dándole al
mismo tiempo el ducado de Calabria. En el 33
ratificó esta adopción , y habiendo muerto en el
35 quedó Dv Alonso R^^á^^ÁpQlea^ -̂ejS1!1;̂
veinte y tres añosj y le sucedió en el trono su1

hijo bastardo
1458 D. Fernando Primero, que casó con Doña

Isabel sobrina del Príncipe de Tarento. Murió
después de haber reynado quarenta y seis años,
y dexó por sucesor en el trono á su hijo

1494 D. Alonso II, que solo reyno algo mas de un 1532
: año, y le sucedió su hijo

1405 D. Fernando Segundo de este nombre, que
murió sin hijos después de haber reynado poco
mas de un año: le sucedió su tío

1496" D. Fadrique hermano de D. Alonso II, á 1534
quien destronaron D, Femando el Católico y
Luis XII Rey de Francia el año de 15015 y no
habiendo podido convenirse en la partición del
reyno estos dos Reyes, se hicieron una guerra
muy sangrienta, hasta que vencidos los Fran-
ceses se quedó con todo el reyno de Ñapóles
D. Fernando, y lo poseyeron después sus su-
cesores los Reyes de España.

49**
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CAPÍTULO PRIMERO.

Del estado en que las cosas estaban.

J-Vlejor se encaminaban las cosas y partido de los
Españoles en Italia, que«n España. Las condicio-
nes y naturales de la gente eran casi los mismos, de
Aragoneses y Castellanos: los sucesos y la fortuna
conforme á la calidad, ingenio y valor de los que
gobernaban. El Rey de Aragón tenia el ánimo muy
levantado, mayor deseo de honra que de deleytes:
velaba , trabajaba , bailábase en todos los lugares
y negocios, no se cansaba con ningún trabajo, y
era igualmente sufridor de calor y dé.frio : con ías
quales virtudes, y con la clemencia y liberalidad,
y condición fácil y humana en que no tenia par,
no cesaba de grangea'r las voluntades de la una y
de la otra nación Española y Italiana , como el que
no ignoraba, que en la benevolencia de losrvasallos
consiste la seguridad de los Señores y del estado,
en el miedo el peligro, y en el odio su perdición.

En Castilla los desafueros y mando de D. j4lva-¡
ro con su ausencia no cesaban, antes mudado solo'
el sugeto , continuaban los males. El Rey de Na-
varra no pretendió quitar los descontentos y refor-
mar los desórdenes, sino en lugar de D. Alvaro

TOMO XJI, A

I El Eey de
Aragón se gran-
gea las volun-
tades de los Ita-
lianos/ Espaflo-
IPS con ]a afa-
bilidad , c5e-
aendi y liljl-
ralidad.

2 El Rey Bou
Juan poeoS pro-
pósito para go-
bernar se entre-
ga en manos de

disponen de to-
do, y rey-nan en
su pofnbre.
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varra no pretendió quitar los descontentos y refor-
mar los desórdenes, sino en lugar de D. Alvaro
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apoderarse del Rey de Castilla , que nunca salía de
pupilage , y siempre se gobernaba por otro : gran-
de desgracia y causa de nuevas revueltas. Tenia el
Rey de Castilla algunas buenas partes , mas sobre-
pujaban -en 41 las faltas, El cuerpo alto y blanco,-
pero metido de hombros y las facciones del rostro
desgraciadas. Exerci'tábase en estudios de poesía y
de música , y para ello tenia ingenio bastante. Era
dado í la caza, y deleytábase en hacer justas y
torneos : por lo demás era de corazón pequeño,
menguado , y no á propósito para- sufrir y" llevar
los cuidados del gobierno , antes le. eran intolera-
bles. Con pocas palabras que oía , concluía qual-

 quier^ negocio por grave que fuese; y parece que
teáia?po:r el principal fratrotte-s»*««*5taaíái9fcilairse al:
ocio , flojedad y deportes. Stís cortesanos, en espe-,
cíal aqifel á quien él daba la rnano tu las cosas, oían
las embaxadas de los Príncipes , hacían las confe-
deraciones , daban las honras y . cargos , y por de-
cillo. eii una Apalabra r.eynaban .en, nombre, dé. su.
Amo, pues eran los que gobernaban ; en el tiempo
de la paz y de la guerra daban leyes , y baciarr
ordenanzas : vergonzosa floxedad del Príncipe y
torpeza muy fea.

^' kueri nal'mtal ' las virtudes y , valor que, los
antiguos Reyes de Casulla tenían , descaecía de to-

° 'do .punto : DO de otra manera que los sembrados y
animales, la raza de los hombres y casta con la
propiedad del cielo y de la tierra , sobre todo con
el tiempo, se muda y se embastarda , en especial
quandO'mudan lugar y cielo ; así el ingenio ardiente
de los Príncipes muchas veces con la abundancia de
los regalos se apaga en sus descendientes y desfalle-
ce, si los vicios no se corrigen con la buena enseñan-
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za, y la sangre floxa y muelle no se recuece y se
reforma , y vuelve en su antiguo estado con dalles.,
por mugeres doncellas escogidas de alguna nación,
y linage mas robusto y varonil, con que en loshi-,
jos se repare la molicie y blandura de sus padres.
En los grandes imperios ninguna cosa se debe me-
nospreciar ; y el atrevimiento de los Cortesanos
antes que se arraygue y eche hondas raices, en el
mismo principio se ha de reprimir, porque si se
envejece, cobra fuerzas grandemente, y no se re-
media sino á grande costa de muchos, y á las ve-
ces toma debaxo á los que le quieren derribar. Cosa
superfina fuera tachar las faltas pasadas, si.de las
menguas agenas no se tomasen avisos para ordenar ~
y reformar la vida de los Príncipes, y es justo que
por exemplo de dos poderosísimos Reyes de Espa-
ña , comparando el tino con el otro, se entienda
quánto se aventaje la fuerza del ánimo á la ílo-
xedad. •;

F,I Rey de Aragón después de tomada Ñapóles, 4 BI Rey de A-
y sujetadas á su señorío las demás ciudades y cas- ¡í*°c¡¿S!íl!s'\
tillos que se tenían por los Angevinos,:concluida n»s'd"°si«p!)']cs
la guerra, entró en Ñapóles á veinte y seis-días t™S>S»° "ti
del mes de Febrero del año mil quatrocientos y '°r¿t°n¿*,|¡í
cuarenta y tres con triumpho á la manera y traza ¡ra """><<">";4J J t ^ !a manera de los
de los antiguos Romanos, asentado en un carro ««ig™"*'"""-0 nosenla capital.
dorado que tiraban quatro caballos muy blancos, 1443.
con otro que iba adelante asimismo blanco. Acom-
pañaban el carro á pie los Señores y Grandes de
todo el reyno : los eclesiásticos delante con sus cru-
ces y pendones cantaban alabanzas á Dios y á los
Santos: el pueblo derramado por todas partes á ve*-
ees pedia para su Rey un largo, feliz y dichoso
imperio y vida. No se puso corona ni guirnalda en

A 2
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la cabeza : decia que aquella honra era debida á lo.?
Santos, con cuyo favor él ganara la-victoria : las
calles sembradas de ñores, las paredes colgadas
de ricas tapicerías, todas las partes llenas de suavi-
dad de olores, de perfumes y de fragrancia. Nin-
gún diá amaneció mas alegre y mas claro así pa-
ra los vencidos como para los vencedores.

,, ' Restaba solo un cuidado de ganar al Pontifica^Haceconfede- p . ,.
radon y asien- Eugenio que á la sazón no estaba rnuy inclinado
ingenio en ia á los Franceses. Tratóse de hacer con él asiento en
"í bíixo derlas la ciudad de Sena , do el Pontífice se hallaba ; con-
qned'ciSró¡l cluyóse á quince de Julio I con estas condiciones;
despmsíáe'nia Q"£ el reyno de Ñapóles quedase por el Rey de Ara-
SvesS.'050'" 8o11' y después del le heredase su hijo D. Fernan-

do, el qual aunque habido tíi«*a-irte-mawiinonio,
en una junta de Grandes señaló su padre por su
heredero, solo en aquel estado : el Rey de Aragón

 pechase cada un ano ocho mil onzas (que es cier-
to género de moneda) al Pontífice Romano , y pu-
siese diligencia en reprimir á Francisco Esforcia,
que ensoberbecido y orgulloso por estar casado con
hija del Duque de Milán , se habia apoderado en
gran parte de la Marca de Ancona. Hecha esta
avenencia en lo que tocaba á la gue r ra , cumplió
el Rey, y pasó mas adelante de lo que se obligó,
porque él mismo se encargó della, y en la Marea
quitó muchos pueblos y castillos á los Esforcianos,
que restituyó al Pontífice; cuyos nombres y el su-
ceso de toda ia guerra no es de nuestro propósito
referirlo en este lugar. También i instancia de los

I Concluyóse d quince de Julio. — El tratado se conclu-
yó en Terrazina el 14 de Junio : el 15 de Julio recibió el Rey
de Aragón la investidura del reyno- de Ñapóles, y - e l 13 de
Diciembre se confirmó su nueva adopción. — Véase á Zurita
libro i$ cag, ííí^
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Ginoveses se asentó la paz con ellos2, con condi-
ción que cada un año presentasen al Rey D. Alon-
so mientras que viviese, jiña fuente de oro bien
grande; la qual como acostumbrase á recebir de-
lante del pueblo como trophep de la victoria gana»
da contra aquella ciudad , por parecelles á los Gi-
noveses cosa pesada no duró la confederación mu-
cho tiempo , ni pagaron las parias adelante de Cua-
tro años.

_ _ SEÍRey rfeNít-
.. En Castilla otrosí el Rey de Navarra usaba varr» nene «>-

del poder que tenia usurpado , con alguna aspere- castíiía'áimsan-
za, por donde su mando no duró mucho tiempo, había ««u"ad"<f.
como quier que las cosas templadas se conservan, Sc'desára'to ei
y las demasías presto se acaban* Tenia como preso m'"ciye¿gS
al Rey de Castilla, que fue un señalado atrevimien- Grandes,
to y resolución extraordinaria : en reyno ageno, en
tiempo de paz, á tan gran Príncipe quitalle la li-
bertad de hablar con quien quisiese.Púsole porguar-
das á D. Enrique hermano del Almirante , y á Ro-
drigo de Mendoza Mayordomo de la casa Real para
que notasen las pajabras y .aun los meneos de los
que entraban á hablalle. Estaban metidos en él mis-
mo enredo el Almirante y el Conde de Benavente
como personas obligadas por la afinidad contraída
con los Infantes; y aun el Príncipe de Castilla y la
Reyna andaban en los mismos tratos.

Visitaba el Rey de Castilla á Ramaga, á Ma- •/ rta? Lope
<3rJgal y á Tordesiilas, pueblos de Castilla la vieja,
Fray Lope de Barrientes, ya Obispo de Avila mo-
.vido por la indignidad del caso, y porque de se-
creto favorecía á D. Alvaro, pensó era buena oca-
sion aquella para volvelle en su privanza. Resolvió-
' • 2 Se asentó la paz con ellos.—Este tratado se hizo en Cas-
ttlnovo de Ñapóles el 7 de Abril de 1444— Zorita.

TOMO xir. A S
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se sobre el caso de hablar con Juan Pacheco : llo-
ró con él el estado en que las cosas andaban , mal-
decía la locura de los Aragoneses. Decia que todo
el desacato que se hiciese al Rey, era mengua del
Príncipe D. Enrique, que en fin tal qual fuese, era
su padre : si no era bastante para el gobierno, que
no era razón, echado D. Alvaro, que sucediesen
en su lugar hombres estraños, sino que el mismo
Príncipe supliese la floxedad y mengua de su pa-
dre, y comenzase á gobernar. "Qué presta ale-
»gramos de la caída de D. Alvaro, si quitado él
«todavía nos tratan como á esclavos,y nos hacen
»sufrir gobierno mas pesado, por la mayor aspe-
»rezs de los que mandan y por su ambición mas
"desenfrenada? Por ventura penaais-iíftielos Ara-
"goneses se han de contentar con tener solo el go-
»bienio como Lugar-tenientes ? según el corszon
"de ¡os hombres es insaciable, créedme que pasa-
wrán adelante. Ganado el rey no de Ñapóles, es
»tanta su soberbia que tratan de adquirir.-nuevos
wreynos en España. Cuidáis que están olvidados
»de D. Enrique el Segundo? tienen muy asentado
» en sus ánimos que se apodera de Castilla contra
« razón. Pretenden abatir la familia Real de Casti-
»lla , y están determinados de aventurar las vidas
«en la demanda."

Movíase Juan Pacheco con el razonamiento del
Obispo: sabia muy bien que decía verdad, y que
su amonestación era saludable, pero espantábale la
dificultad de la empresa, y recelábase que sus fuer-
zas no se podrían igualar á las de los Aragoneses;
todavía se resolvieron de acometer á dar un tiento
á los Grandes, y entender si tenían ánimo bastan-
te para abatir la tyranía de los Aragoneses y cho-
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car con eüos. A fin que estas práticas anduviesen
mas secretas, persuadieron al Príncipe D. Enrique
que partido de Tordesilías, se fuese i Segó vía con
muestra de quererse recrear en la caza. Desde allí
escribieron sus cartas á D. Alvaro para comunicar
con él lo que trataban. Acaso los Condes de Haro
y el de Ledesma, que por merced del Rey ya se in-
titulaba Conde de Plasencía, juntándose en Curiel,
trataban de poner en libertad al Rey:-.ésto fue cau-
sa que el Príncipe D. Enrique volviese á Tordesi-
llas para ver lo que se podría hacer. Verdades que
los intentos de aquellos Señores fuero» por los Ara-
goneses desbaratados, y ellos forzados á huir: prin-
cipios todos y zanjas que se abrían de nuevas alte-
raciones.

Las bodas del Rey de Navarra con su esposa 9 p2rt oculta-
se hicieron en Lobaton primero de Setiembre del' ^""¿tf'lt
año del Señor de mil yquatrocientos y quarentay f"¿¡^j°JCc°á
quatro: asistieron casi todos los Príncipes y,las dos ^Rey <te Ma-
Reynas, es á saber la de Castilla y la de Portugal. 1444.
El Infante D. Enrique por el mismo tiempo, cele-
brado que hobo sus bodas en la ciudad de Córdo-
va, con diligencia afirmaba en el Andalucía las
fuerzas de su parcialidad. Diego Valera fue por
Embaxador al Rey de Francia con intento de al-
canzar diese libertad al Conde de Armeñaque, al
qual poco antes prendió el Delphiit, y D.,'.Martin
hijo de D. Alonso Conde de Gijon. Achacábanle
que tenia tratos con los Ingleses. Diéronle liber-
tad con condición que si en algún tiempo faltase
en la fidelidad debida, fuese despojado de los pue-
blos de Ribadeo y de Cangas que poseía en las As-
turias por merced de los Reyes de Castilla , o por
habellos heredado. Fuera desto se obligó e¡ Rey de

A 4
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Castilla en tal caso de le hacer guerra con las fuer-
zas de Vizcay a cercana á su estado. Con el Prínci-
pe D. Enrique & un mismo tiempo unos trataban de

¡ d e s t r u i r á D. Alvaro de Luna, otros de volvelle y
restituille en su autoridad. El Rey de Navarra per-
suadía que le destruyesen, y que para este efecto
juntasen sus fuerzas: el Obispo Barrientes y Juan
Pacheco juzgaban era bien restituille en su lugar, y
darse priesa antes que se descubriesen estas práti—
cas; con este intento para entretener al Rey de Na-
varra y engañarle se comenzó á tratar de hacer
confederación y liga con él.

10 EI MÍK¡- En el entretanto el Príncipe D. Enrique se vol-
pegaoai.su par. vtó á Segovia: dende solicitó á los Condes, el de
tido a l g u n o s ° : '
o.-aiwies: los Haro. el de Plasencia y el de Castañeda^ para que
confederados se . ' ' ' r /" .
juntan en Avin jti'ntaseo cotí el sus fuerzas; llegaronseles otrosí el
jthvnd'etuiiai Conde de Alba D. Fernán Álvarez de Toledo cors
íáÍNrÉo!;! S su tio el Arzobispo de Toledo, y Iñigo López de
£é^ad?efdre Mendoza Señor de Hita y Buytrago. Hecho esto,
S!'11»01?.̂ *1 como les pareciese tener bastantes fuerzas paracoairanis feran- r . * r
dMié°°eif!>uclla contrastar á los Aragoneses, los confederados se
pliega vienen i juntaron en Ávila por mandado del Príncipe que se
«che hace«- fue á aquella ciudad. Tenían mil y quinientos caba-
ssr Ja pelea. ,, , , , , ^

líos, mas nombre de exercito y numero que fuer-
zas bastantes: vino eso mismo D. Alvaro de Luna.
La mayor dificultad para hacer la guerra era la fal-
ta del dinero para pagar y socorrer í los solda-
dos. Partiéronse desde allí para Burgos donde esta-
ban los otros Grandes sus cómplices. Los contra—,
rios enviaron al Rey de Castilla á la villa de Por-
tillo, y al Conde de Castro para que le guardase.
Comenzó el de Navarra á hacer arrebatadamente
levas de gente, juntó dos milde á caballo: con es-,
ta gente marchó contra los Grandes, que de cada
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dia se hacían mas fuertes con nuevas gentes que or-
dinariamente les acudían. Junto á Pampliega en
tierra de Burgos se dieron vista los unos á los otros:
asentaron A poca distancia cada qual de las partes '
sus reales; pusieron otrosí sus haces en campo raso
en ordenanza con muestra de querer pelear. Acu-:
dieron personas religiosas y eclesiásticas movidos-
del peligro: comenzaron á tratar de concertallos:
teuian el negocio para concluirse, quaudo una es-
caramuza ligera al principio desbarató estos inten-
tos, que por acudir y cargar soldados de la una y •
de la otra parte paró en batalla campal. Era muy
tarde, sobrevino y cerró la noche, con que dexá-'
ron d e pelear. • • . - ' •

El Rey de Navarra por entender que no tenia it H de Na-
fuerzas bastantes, ayudado de la escuridad dio la p«'">^¡m-S'l
vuelta á Falencia, ciudad fuerte. Sucedióle otra des- • S'cSÍma'S
gracia, que el Rey de Castilla se salió de Portillo SuponeéS
en son de ir á caza, comió en el lugar de Mojados "^"reste 5*
con el Cardenal de San Pedro: hecho esto, désbi- s"h i¡°>y sed i~^ suelve el parti-
dlo al Conde de Castro que le guardaba, y tí. se fue nonios que ie
. , , , . . , , ,., teman preso.
a los reales en que su hijo estabas La libertad del
Rey fue causa de gran mudanza: cayéronse los bra-.
zos y las fuerzas á los contrarios. El de Navarra se
fue á su reyno para recoger fuerzas y las demás cO-;

sas necesarias, con intento de llevar adelante lo
comenzado: los Señores aliados cada qual por su
parte se fueron á sus estados. Con esto los pueblos;

de los Infantes, que tenían en Castilla la vieja, vi-
nieron en poder de los confederados y del Rey, en
particular Medina del Campo, Arévalo , Olmedo,
Roa y Aranda. D. Enrique de Aragón dio la vuelta
del Andalucía á la su villa de Ocaña: el Príncipe
D. Earíque y el Condestable D. Alvaro salieron
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contra él, mas por estar falto de fuerzas se huyó al
reyuo de Murcia; allí Alonso Faxardo Adelantado
de Murcia, que seguía aquella parcialidad, le dio
entrada en Lorca, ciudad muy fuerte en aquella
comarca» Por esta via entonces escapó del peligro,
y pudo comenzar nuevas práticas para recobrar la
autoridad y potfer que tenia antes. Secediéron es-
tas cosas al fin del año. .

t>. Bernai». En el mismo año á cinco de Julio D. Fernán»
tugalfaiiece do tío del Rey de Portugal falleció en África r se-
a"a' sa *"" pultáíonte enlá ciudad de Fez; de allí los años ade-

lante le trasladaron á Aljubarrota entierro de sus
padres. Fue hombre de costumbres santas y escla-
recido por milagros: así lo dicen los Portugueses, na-
ción que es muy pía y muy devota,-•••• y aficionada
grandemente á sus Príncipes T si bien no está cano-
nizado. Entre otras virtudes; se señaló en ser muy
honesto, jamás se ensució con tocamiento de mir-
ger, ninguna mentira dixo en su vida, tuvo muy
ardiente piedad pata con Dios. Estas virtudes te-
nían puesto ert admiración á Lazeracho, un Moro
que le tenia en su poder. Este sabida su muerte,
primero quedó pasmado,, después: digno (dice) era
de loa inmortal, si no fuera tan contrario á nues-
tro profeta. Mahoma: maravillosa es la hermosura
de la virtud, su .estima es muy grande y sus pren-
das, pues á sus mismos enemigos fuerza que la es-
timen y alaben.
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CAPÍTULO II.

De la batalla de Olmedo.

Jtarecia que las cosas de Castilla se hallaban en
mejor estado, y que alguna luz de nuevo se mostra-
ba después de echados del gobierno y de la Corte
los Infantes de Aragón: mas las sospechas de la
guerra y los temores todavía continuaban. Tuvié-
ronse cortes en Medina del Campo, y mandaron der '
nuevo recoger dinero para la guerra, no tanto co-
rno era menester, pero quanto podían llevar los
pueblos cansados con tantos gobiernos y mudanzas,
y que aborrecían aquella guerra tan cruel. Acudie-
ron al mismo lugar el Príncipe D. Enrique y el
Condestable D. Alvaro, después que tomáf bii SL Don
Enrique de Aragón muchos pueblos del maestraz-
go de Santiago. Tratóse de apercebirse para la guer-
ra que veían sería muy pesada. En particular el de
Navarra por tierra de Atíenza, en el qual pueblo
tenia puesta guarnición, hizo entrada por el reyno
de Toledo con quatrocíentos de á caballo, y seis-
cientos de á pie: pequeño número, pero que ponia
grande espanto por do quiera que pasaba, á causa
que los naturales parte dellos eran parciales, los
mas sin poner á peligro sus cosas querían mas es-
tar d la mira que hacerse parte: así el de Navar-
ra se apoderó de Torija y de Alcalá de Henares con
otros lugares y villas por aquella comarca.

El Rey de Castilla, puesto que tenía pocas fuer-
zas para alteraciones tan grandes , todavía porque
de pequeños principios como suele no se aumenta-
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se el mal Juntadas arrebatadamente sus gentes, pa-
só al Espinar para esperar le acudiesen de todas
partes nuevas banderas y compañías de soldados.
Poco después desto á diez y ocho de Febrero del
año que secontó mil y quatrocientos y quarenta y
cinco, falleció la reyna de Portugal Doña Leonor
en Toledo: siguióla pocos dias después Dolía Ma-
ría Reyna de Castilla, que murió en Villacastin tier-
ra de Segovia. Sospechóse les dieron yerbas, por
morir en un mismo tiempo y ambas de muerte sú-
pita, dernás que; el cuerpo de la. Reyna Doña Ma-
ría después de muerta se halló lleno de manchas *.
Dióse crédito en esta parte á la opinión del vulgo,
porque.comunmente se decía dellas que no vivían
muy ¡honestafneme.iLa Reyna de PoMugsfc entówrár
ron en Santo Domingo el Real* monasterio de mon-
jas en "que moraba, desde allí fue trasladada á Al-
jubarrota: el enterramiento de la Reyna de Casti-
lla se hizo en Nuestra Señora de Guadalupe.

Por el .mismo tiempo falleció, D.. Lope de Men-
doza Arzobispo de Santiago, en cuyo lugar fue
puesto D. Alvaro de Isorna i, la sazoa Obispo de
Cuenca : y á D. Lope Barrientes en remuneración
de los servicios que hiciera, trasladaron de Ávila
á Cuenca: í D. Alonso de. Foivseca dieron la Igle-
sia de Avila, escalo» para subir á mayores digni-
dades; era este Prelado persona de ingenio y natu-
ral muy vivo, y de mucha nobleza. D. Alvaro de
Isorna gozó poco de la nueva dignidad, en que le
sucedió D. Rodrigo de Luna sobrino del Condes-
table.

Desde el Espinar pasé el Rey á Madrid, y po-
co después á Alcalá llamado por los moradores de
aquella villa. Tenia el de Navarra por allí cerca
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álciáda su gente, que con la venida de su herma- Navarra se forti-J r, . ^ . , . . fica en las cuej-
no D. Enrique creció en numero, de manera que tas <ic wcaií ia
tenia mil y quinientos de á caballo: con esta gen- v'SaTsnirs
te se fortificó en las cuestas de Alcalá la vieja, qué ^"'"óf™"si
son de subida agria y dificultosa, con determina- £de itewtí'S
cion de no venir alas manos si no fuese con ven*- rnis'n<'dla-
taja de lugar, por saber muy bien que no tenia fuerr
zas bastantes para dar batalla en campo raso. Des-
de allí envió á Ferrer de Lanuza Justicia de Ara-
gón por Embaxador á su hermano el Rey de Ara-
gón para suplicalle, pues era concluida la guerra
de Ñapóles, se determinase de volver á España
quier para ayudalles en aquella guerra,,quier-pa-
ra componer y asentar todos aquellos debates. El
Rey de Castilla hiciera otrosí lo mismo, que le des-
pachó sus Embaxadores personas de cuenta á que-
xarse de los agravios que le hacían- sus hermanos. .
No hobo encuentro alguno cerca de Alcalá, ni los
del Rey acometieron i combatir, ó desalojar los
contrarios: así los Aragoneses por él puerto de Ta-
blada se dieron priesa para llegar á Arévalo. Si-
guióles el Rey de Castilla por las mismas pisadas,
resuelto en ocasión de combatillos: marchaban á
poca distancia los unos esquadrones y los otrosj tan-
to que en un mismo dia llegaron todos á Arévalo.

El de Navarra se apoderó por fuerza de la vi- ,| ̂ VSJ"^
lia de,Olmedo, que por entender que el socorro de ^"J™™,̂ ^"
Castilla venia cerca , le había cerrado las puertas. cí'° d'el Eev'»
T ••, 1 j f í • • • j sitia eo esta vl-Los principales en aquel acuerdo fueron justiciados: "a.
su grande lealtad lea hizo daño, y el amor dema-
siado y fuera de sazón, de la patria. El Rey de Cas-
tilla pasó á media legua de Olmedo, y barreó sus
estanciasjunto á los .molinos que llaman de los Aba-
des. Eran, sus gentes por todas dos mil caballos y
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otros tantos infantes. Acudieron con los demás el
Príncipe D. Enrique, D. Alvaro de Luna, Juan Pa-
checo, Iñigo López de Mendoza, el Conde de Al-
ba y el Obispo Lope de Barrientes. Por otra parte
con los Aragoneses se juntaron el Almirante , el
Conde de Benavente, los hermanos Pedro, Fernan-
do y Diego.de Quiñones, el Conde,de Castro y Juan
de Tovar, con que se les llegaron .otros mil caba-
llos. Habláronse los Príncipes de la una parte y de
la otra .para ver si se podían concertar: todo maña
del Obispo Barrieatos " .para-entretener.á los con-
trarios hasta tanto que'llegase el Maestre de Alcán-
tara , con cuya venida reforzados de gente los del
Rey se pusieron en orden de pelea.

« jnvia Emba- LOS Aragoneses .ni podian4»ucho.tiempo sufrir
Xador?s al Rey & w f r
para justificaria el cerco por falta de vituallas., y no se atrevían á
coEidüetrj de los
infantes, y tra- dar la batalla por no tener fuerzas competentes,

e paz. Resolviéronse en lo que les pareció necesario, de
enviar H los reales del Rey á Lope de Ángulo y al
licenciado Cuellar Chanciller del de Navarra. Y co-
rno les fuese dada audiencia, declararon las razo-
nes por qué los Infantes lícitamente tornaran las ar-
mas. Que no era por voluntad que tuviesen de ha-
cer mal á nadie, sino de defender sus personas y
estados, y deponer elreyno en libertad,.que veían
estar puesto en una miserable servidumbre : "Si
«echado D. Alvaro, como tenia acordado Vuestra
«Alteza, quisiere por su voluntad gobernar el rey-
»no, no pondremos dificultad ninguna, ni dilación
»en hacer Jas paces con tal que las condiciones sean,
«tolerables: que si ño dais oído á tan justa deman-
"da, la provincia y vuestros vasallos padecerán ro-

r Todo muña del OS'itpo Zarrientas. — La Crónica atribu-
ye este artificio al Condestable D, Alvaro. ->



LIBRO VIGESIMOSEGUNDO. is

retos Atalas, sacos y violencias; niales que se pon-'
« drán á cuenta del que no los escusáre, 7 que pro-
»testamos delante de üios y de los hombres con to-
»da,verdad deseamos; ppí nuestra parte - y , prqcura-
"jnos atajar: avisamos otrosí que esta embaxada
» no se en'via por miedo, sino con el deseo que te-
lemos de que haya sosiego y paz."

Dichas con grande fervor estas palabras, pre- ? se disponen
° , 1 1 • Para daMato-

sentaron un memoria}, en que llevaban por escrito tana,
lo mismo en sust,ancia:Tespondió el Rey que Jo mi-
rana.;tM's de espacio. En el entretanto que anda-
ban los tratos de paz, acaso, un dia Miércoles que
se contaban diez y nueve de Mayo, vinieron por
un accidente á las manos y se dio la, batalla. Pasó;

así, que el Príncipe D. Enrique con el brío de mo-
zo se acercó al muro con cincuenta de á caballo
para escaramuzar con el enemigo. Salieron del pue-
blo otros tantos, pero .con espaldas de los hombres
de armas.. Espantáronse los del Pxíacipe, con ver
ta.Bía-'ge.ate,- y vueltaSi la* esfaidaí Vsfe J>usiéroji, en;

buida, Siguiéronles los Aragoneses hasta las mismas
trinchea's de los reales;- Pareció;graade desacato y
atrevimiento: salen las gentes del Rsy.en guisa de.
pelear- En la, avanguaidia,iba;.el -Condestab.}^ Dion
Alvaro ;p'or-;-fr6tite! v ./• á >los costados-íes Chambres ,de-
a r m a s , y por sus^Capitanes D. Alonso Carrillo
Obispo de Sigiiensa, y- su- hermano Pedro de Acu-
Sa , Iñigo López de, Mendoza y el Conde de Al-
ba. En el cuer.po.de la. batalla iba el Prínc-ipe Don
Enrique.coo:quWeptos¡ y cincuenta hombres de ar-
mas, que debaxo del -.gobierno de, D. Gutierre de So-
tomayor Maestre de Alcánsará cerraban el esqua-»
dron. El Rey y en su compañía D. Gutierre Arzo-
bispo de Toledo .y Conde de Haro gujaban y ¡relian
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la retaguardia, cuyos costados fortificaban de una
parte el Prior "de San Juan y Don Diego de Zúñi-
ga; de otra Rodrigo Diaz de Mendoza Mayordo-
mo de la casa Real, y Pedro.de Mendoza Señor de
Almazan.

Estuvieron en esta forma gran parte del día sin
que de la villa saliese ni se moviese nadie. Apenas
quedaban dos horas de sol quando mandaron que la
gente se recogiese á los reales.^Entonces los Arago-
neses salieron cotí grande alarido á cargar en los -
contrarios. Pensaban que la oscuridad de la noche _
que estaba cercana, Si fuesen.vencidos, los cubri-
ría, y si venciesen, no los estorbaría por ser pláti—
eos de la tierra y por sus muchos caballos. Cerra-
ron los primeros lQS:C3ball0s4ig§rxas¿A^u$iérQ¿i los
-demás, con que la pelea se avivó. 'Las gentes de
Aragón iban en dos esquadrones, el uno que lleva-
ba por caudillo al Infante D. Enrique, acometió 3.
los del Condestable D. Alvaro: el de Navarra car--
gó contra el Príncipe D. Enrique su yerno. Pelea—:

ron Valientemente por ambas 'partes: 'Adelanta ron—
se él Maestre de Alcántara y Iñigo López de Men— :

doza para ayudar á los suyos que andaban apreta-
dos: muchos de arribas partes huían, en quien el
miedo podía masque la vergüenza. En especial los
Aragoneses eran en menor ríámero, y por la mu-
chedumbre de los contrarios comenzaban-á ciar.
Cerraba la noche: él de Navarra, y D. Enrique su
hermano cada qual con su banda particular discur-
rían por las batallas, socorrían d los suyos,-carga-
ban á los contrarios doiidé quiera que los veían mas
apiñados, acudian á tedas partes; mas no podían
por estar alterados los suyos ponellosá todos en ra-
zón y en ordenanza , ni ser parte para que con la
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escuridad de la noche que todo lo cubre y lo igua-
Ja, no se pusiesen en huida.

Los Infantes, desbaratados y huidos ios suyos,
se retiraron a Olmedo: el de Benavente y el Almi-
rante se acogieron a otros lugares; el Conde de Cas-
tro y D. Enrique hermano del Almirante , y Her-
nando de Quiñones fueron presos en la batalla y
con ellos otros docientos: los muertos fueron po-
cos , treinta y siete murieron en la pelea y de los
heridos mas. Los Infantes de Aragón por no fiarse
en la fortaleza del lugar la misma noche se partie-
ron á Aragón, sin entraren poblado porque no los
detuviesen. El de Navarra sin lesión, D. Enrique
en breve murió en Calatayud de una herida que le
dieron en la mano izquierda: entendióse le atosiga-
ron la llaga, con que se le pasmó el brazo. Fue hom-
bre de grande ánimo, pero bullicioso y que no po-
dia estar sosegado : su cuerpo sepultaron en aque-
lla ciudad. Uel segundo matrimonio dexó un hijo
de su mismo nombre, que no dará en lo de adelan-
te mucho menos en que entender que su padre. Los
vencedores recogieron los despojos, y luego escri-
bieron cartas á todas partes, con que avisaban co-
mo ganaran la jornada. Demás desto en el Jugar
que se dio la batalla, por voto del Rey y por su
mandado levantaron una ermita con advocación
del Espíritu Santo de la Batalla para memoria per-
petua desta pelea muy memorable.

U Son áetrotí-
dos )os Infantes,
yse retiran pre-
cipitadamen-
te a Aragón.
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CAPÍTULO III.

De las bodas de D. Fernando hijo del Rey
de Aragón y de Nápoles.

1 LM Esforciaa -IVlejor y mas prósperamente procedían las cosas
de'Trtgon'iie'iI ^e Aragón en el reyno de Ñapóles en Italia. El
Marca de Anco- Rey D. Alonso en gracia del Padre Santo quitó la
navuelvenáei i- J & > r
t ra rene i ia imas Marca de Ancona. á la gente.de.Francisco.Esfor--
pontífice ios e- cia. Ellos aunque despojados de las ciudades y pue-
chddenuevo de I T , i , idía. blos de que contra, razón estaban-apoderados, par-

tido el Rey, no se sosegaban por estar ensoberbe-
cidos con la.memoíia de las cosas que.hickrao:, mu-
chas y grandes en Italia. Revolvió el Rey de. Ara-
gón á instancia del Pontífice Eugenio, y llegado con
sus gentes á la Fontana del Populo, pueblo no lexos
déla ciudad de Theano, mandó que añidiesen allí
los Señores. Vino con los demás Anío¡no Centellas
Marques.de Girachi. con trecientos de á caballo.
Era de parte de padre de los Centellas de Aragón,
de parte de raadre.de los Veintemillas de Ñapóles,
y en la guerra pasada sirvió muy bien, y ayudó á
sujetar lo de Calabria, Basilicata y. Cosencia con
su buena maña, y con gran suma de dineros que
vendidas sus particulares posesiones juntó para pa-
gar á los soldados.

2 Antonio e™- Quería el Rey que Enricota Rufa hija del Mar-
tel las Marqués , , _ ' ' , ,
doGirachicasa ques de Crotón, y heredera de aquel estado, casa-
R u i a ' h í t f j e r a se .con Iñigo Dávalos: casamiento con que preten-
crito'r'ía'qu'ál día premialle sus servicios. Cometió este negocio á
df'pür'et Rpy Antonio Centellas para que Je efectuase: ganó él
ya™ uiso DÍ- pOr ¡a mail0) y quiso mas para sí aquel estado, y
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casó con la doncella. Aumentó con esto el poder, «i«s, ? tí m«-

, T^. . , , niüCeiirellarps-
y creció también en atrevimiento. Disimulóse por tat» enr»g»do
entonces aquel desacato; pero poco después en es- •pa'ráqwí'óefee-
ta sazón fue castigado por todo. Achacábanle qué tuílse'
trató de dar la muerte í un cortesano muy pode-
roso y muy querido del Rey: él por miedo del cas-
tigo se partió de los reales que tenían cerca de la
Fontana del Populo, y no paró hasta ¡legar á Ca-
tanzaro pueblo de su jurisdicción.

. \ 3 Et Rey Parsl

Alterado el Rey (como era razón) por este ca- castigar este
.1 ±, n, x T j YT r-i desacato pssa á

so, envió a la Marca.a Lope de Urrea y stros Ca- calabria, se a-
pitanes, y él mismo porque con disimular aquellos ÍSs'Sujesfr
principios no cundiese el mal (ca temía si pasaba encarara'»™.'»
por aquel desacato, no le menospreciasen Jos natu- '¡"J' 'Jj^I
rales en el principio de su r e y n a d o , y con la esne- v"do fn" *1 L . ^ J r NApo'escon to-
ranza de no ser castigados creciese el atrevimien- «usu fimuia.
to) dio la vuelta á Ñapóles, desde donde para jus-
tificar mas su causa envió personas que reduxesen
á Antonio Centellas; pero él hacíase sordo á los que
le amonestaban lo que le convenía"; Vinieron á las
armas: el mismo Rey pasó á Calabria, y de su pri-
mera llegada tornó á Rocabernarda , y á Bellicas-
tro. Crotón sufrió el cerco algunos días: después
por miedo de mayor mal abrió las puertas y se rin- -
dio. Desde allí marchó el Rey la vuelta de Catan-
zaro, do -Antonio Centellas se hallaba con su mu-
ger y hijos, y todo el menage y repuesto de su ca-
sa. No se vino á las manos á causa que perdida la
esperanza de defenderse, y por ver que los otros
Grandes no se movían en su ayuda, bien que en.
prometer liberales, mas mostrábanse recatados en
el peligro, trató de pedir perdón y alcanzóle con
condición que se rindiese á sí y á sus cosas á volun-
tad del Rey. Hízose así: mandó el Rey io cntrega-

B 2



20 HISTORIA DE ESPAÑA,
se aquella ciudad y el castillo de Turpia , y él
fue enviado á Ñapóles con su muger y hijos y to-
da Su recámara; que fue un grande aviso para en-
tender que en la obediencia consiste la seguridad,
y en la contumacia la total perdición.

4 sosegad» el El principal movedor desta alteración fue un
Femando"' hijo Milanés por nombre Juan Muceo*, que á la sazón
¡a'befdl c°ia«- residía en Coseneia. Tuvo el Rey orden para habe-
°'°''te' lie á las manos:. perdonóle al tanto; si bien poco

después pagó con la cabeza sus malas mañas , ca
el Duque de Milan^ do se acogió, le hizo dar la
muerte por otra semejante deslealtad. Por esta ma-
nera se conoció la providencia y poder de Dios en
castigarlos delitos; y aquellas grandes alteracio-
nes que tenían suspensa y á la .mira toda Italia, tu-
vieron remate breve y fácil. Festejóse y aumentó-
se la alegría de haber sosegado todo aquel reyno
eon las bodas de D.Fernando hijo del Rey, que ca-
só en Ñapóles á treinta de Mayo día Domingo con
Isabel de Claramonte, con la qual antes estaba des-
posado* Pretendíase csn,; aquellas bodas íganar de
todo punto al Príncipe de Taranto, tío de parte de
madre de aquella doncella, porque hasta entonces
parecía andar en balanzas.

j con AI™» En medio destos regocijos vinieron nuevas trís-
lídtVa1 Re""a t«s y de mucha pesadumbre, esto es que las dos
carradaííi'¿'- Reynas hermanas del Rey, y D. Enrique de Ara-
dé'togra'ñom0- Son fallecieren, como queda dicho. Demás desto
ííJ<¡?í£vserraa que vencido el de Navarra, le echaran de toda Cas-

tilla: tales la condición de nuestra naturaleza, que
ordinariamente las alegrías se destemplan eon de-
sastres. Al Embaxador que envió el Rey de Navar-
ra para avisar desto, y de sa parte hacia instancia
que el de Aragón volviese á.España, dio por res-
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puesta que la guerra de la Marea estaba en pie, por
tanto que ni su fe, ni su devoción sufría desampa-
rar al Pontífice y faltar'en su palabra: acabada la
guerra, que él: iría á España, pero avisaba que de:
tal manera se asegurasen de su ida, que no dexa-
sen por tanto de apercebirse de todo lo necesario:
que nombraba en lugar de la Reyna para el gobier-
no al Rey de Navarra, y por sus consejeros á los
Obispos de Zaragoza y de Lérida y otras personas
principales: que no sería dificultoso con las fuerzas;
de Navarra y de Aragón resistir á las de Castilla;
en conclusión otorgaba que con los Moros de Gra-
nada (lo qual pedia asimismo el Rey de Navarra)
se concertasen treguas y confedefaejon por un año:
ciudad y nación en que por el mismo tiempo bobo
mudanza de Reyes. Dado que Mahomad por sobre-
nombre el Izquierdo con las guerras civiles de Cas-
tilla tuvo sosiego algunos años, de la paz como es
ordinario resultaron entre los Moros grandes dis-
cordiasi Los tiempos eran tan estragados, que no
podían, sosegar.p<W: largo, espacio : si faltaban ene-
migos de fuera, nacían dentro de casa. Fue as?
que dos primos hermanos, hijos que eran de dos
hermanos del Rey ¡Moro, el uno Uarnado Ismael, ó
por miedo de la tempestad que amenazaba, ó te-
miendo la ira de su tío-, se fue al Rey de Castilla
para serville en la guerra, con.quya ayuda espera-
ba podría recobrar su patria, sus riquezas y la au-
toridad que antes tenía. El otro que se llamaba Ma-
hómaü el Coxo, porque renqueaba de una pierna,
eri la ciudad de Almería, do era su residencia, se
hermanó con algunos Mores principales. Con esta
ayuda se apoderó del castillo de Granada qiie.se,
Manía el Alhambra: bobo otrosí á las manos al Rey

TOMO xii. B 3
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su tio y le puso en prisión. Hecho esto, se alzó con
todo el rey no y-se quedó por Rey.

Esto fue-por el mes de Setiembre: mes que
aquel año conforme,4 la cuenta de los Árabes fue,
el que llama aquella gente lamad el segundo. Di-
vidiéronse con esto los Motos en batidos. Andilbar
Gobernador que era de Granada, con sus deudos
y aliados se apoderó de Mpntefrio , que era un cas-
tillo muy fuerte no laxos de Alcalá la Real, y por
tener poca esperanza de restituir y librar al Rey
viejo que preso estaba vconvidó ton el reyno í Is-
mael: apresúrese él para tomalle, con ayuda que-
le dio el Rey de Castilla de dinero y de gente. La
esperanza que tenia de salir con su intento, era
algun3n¡el tiiedo era -ma-yona causa de'SHS pocas
fuerzas", y qüfr-le1 convenía contrastar con la ma-
yor parte de aquella nación, qué los :mas quien de
voluntad, quien por contemporizar procuraban ga-
nar la gracia del Rey Mahomad , y poreste cami-
no entretenerse;'y mirar .por sus particulares. Mas
esto sucedió al fin>cleste'año: volvamos á contar Ip
que se nos queda atrás, .

CAPÍTULO IV.

Que D. Álvaro de Luna fué hecho Maestre
de Santiago.

(janada la batalla de Olmedo, sobre lo que de-:
bian hacer, se tuvo consejo en la tienda'de D. Al--
varo de :Luna , que salió herido de la refriega en !a>
pierna'izquierda. Allí determinaron por común1

aouerdO'de todos que los bienes y estados de los:
conjurados fuesen confiscados : tomaron la villa ds;
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Cuellar , y pusieron cerco sobre Simancas. El prín-
cipe D. Enrique quería que el Almirante D. Fadri-
que fuese exceptuado de aquella sentencia , y. que
se le diese perdón; los demás eran de parecer con-
trario. Decían que su causa no se podía apartar de
la de los demás, antes juzgaban de común consen-
timiento y tenían su delito por mas grave y califi-
cado por ser el primero y principal, y que movió
á los demás á tomar las armas. Por esta causa el
Príncipe se fue á Segovia : el Rey su padre altera-
do por su partida, y por recelo no fuese este pria-
cipio de nuevos alborotos dexó á Pedro Sarmiento
el cuidado de apoderarse de los demás pueblos de
los alborotados, y él mismo se fue á Nuestra Seño-
ra de Nieva con deseo de sosegar á su hijo.

Para obedecer pidió el Príncipe que para sí le caíst".ae%or
diesen á Jaén, á Logroño y i Cáceres, y.á Juan Pa- J™¡* ¿v?°?
checo á Barcarrota, Salvatierra y Salvaleon , pue- pedirsocotroai

de Portugal.
blos á la raya de Portugal: condescendió el Rey
con él; masqué se podía-.hacer ? desta manera por
Ib que era razón fueran castigados, les dieron pre-
mio: tales eran los tiempos. Fuera desto en Medir
na de Rioseco se dio perdón al Almirante coa tal
que dentro de quatro meses se reduxese al deber, y
en el entretanto Doña Juana Reyna de Navarra su
hija estuviese detenida en Castilla como ea rehe-
nes. Tornado este asiento ,.el castillo de aquella vk
Ha que se tenia por el Almirante.se entregó al '".'•'• :
Rey: los demás pueblos de Castilla la vieja que
eran de los alterados, en breve también vinieron :

á: sii'poder. Al principio desta guerra por .conseja
de D. Alvaro , dado que al Conde de Haro y otros , . ,:.
Grandes no les parecía bien , envió el Rey de Cas- ~ • • • ' • ' • '
tilla por gente de socorro á Portugal: acordó con

B 4
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esta demanda el Gobernador D. Pedro Duque de
Coimbra. Juntó dos mil de á pie y mil y seis-
cientos caballos, y por General á su hijo D. Pe-
dro , que si bien no pasaba de diez y seis años por
muerte del Infante D. Juan su tio poco antes le ha-
bían nombrado por Condestable de Portugal.

3 ti gente de Llegó esta gente á Mayorga, do el Rey esta-
ReyíabL^df. ba ¡'«U vertida-no fue de efecto alguno por estar ya
íega'ÍMaTófga ^3 guerra concluida; sin embargo festejaron al Ge-
"írra"yrec'i- nera'> regalaron á los Capitanes, y les presentá-
bidos maenie- rOn magníficamente según que cada qual era. No
vuelven i su resultó algún otro provecho desta venida y deste
** ruido; solamente D. Alvaro secretamente y sin que

el mismo Rey lo supiese, según se dixo, concertó
de casalle segunda vez con Doña Isabel hija de Don
Juan Maestre de Santiago en Portugal, con el qual
D. Alvaro tenia grande alianza y muchas prendas
de amor : tan grande era la autoridad y mano que
D. Alvaro se tomaba, tan rendido tenia al Rey.
Decía que aquel parentesco sería de mucho prove-
cho-por el socorro de gente-que les'\sendria de aquel
re'yno, fuera de que hacían suelta por este respe-
to de gran suma de dineros que se gastaron en la
paga de los soldados ya dichos.

4 Para la corte Despedido el socorro de Portugal, pasó la Cor-
scy'pvdoL "i t«- Í Burgos: allí muy fuera de lo que- se pensaba,
coftor»)«í*«™ & l°s Condes de Benavente y de Castro J se dio
'"dSesa°4eSoTr"s" perdón á tal que por espacio de dos años ni el de
tPe°c°e'5w°da- Castro saliese de Lobaton , ni el de Benavente se
do 4 o™Alvaro partiese de aquella su villa de Benavente. A otros
deíuna'elmaes- r L

trazitode san- Grandes hicieron crecidas mercedes, mayores al
tiago , V ̂  Don
Pedro Girón el — ' ' ™"

i- i Y de Caftrff. __ La Crónica no dice que el Rey perdo-,
nase á este Conde de Castro, sino al Almirante y ai Conde
<fe Eenayente. _ Véase el cap, 18.
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cierto que sus servicios: D. Iñigo López de Men- •
doza fue hecho Marqués de Santillana y Conde de
Manzanares : Viliena se dio á D. Juan Pacheco con
nombre también de Marqués: demás desto en Avi-
la D. Alvaro de Luna fue elegido por voto de los
caballeros de aquella Orden en Maestre de Santia-
go: parece que la fortuna le subía tan alto para con
mayor caída despeñarle* Á D. Pedro Girón mas
por respeto de D. Juan Pacheco su hermano que
por sus méritos , pues antes siguiera el partido de
Aragón , dieron el maestrazgo de Calatrava : para
este efecto depusieron á D.Alonso de Aragón; car-
gábanle que siguió á su padre en la guerra pagada.'

No faltó quien tachase aquellas dos elecciones ¡HHeysei-
como no legítimas, de que resultaron debates y ^"^'¿,¡¿¿3
competencias. Contra D. Alvaro pretendía D. Ro« de *"»"•<!»«•-r r que que aun es-
dngoManrique, ayudado (como se dirá luego ) del! taba por ios A-
favor del Príncipe "D. Enrique; contra D. Pedro dando 13 vuelta
/~,. « »-» T n i /"* f-t á Toledo remo -Oriron se oponía D. Juan Ramírez de Guzrnan Co- vía <M gobier-
mendador mayor de Calatrava , que desde la elec- íSrítSfte 2e*
cion pasada pretendía algún derecho, y en la pre- iS'sarmiaSt
senté tuvo algunos votos por su parte , de que1 fe- '"•
sultáron grandes alteraciones y discordia's. Albur-
querque se tenia todavía por los Aragoneses : acu-
dió el Rey en persona á rendir la villa y la forta-'
leza, que finalmente le entregó su Alcayde Fer-
nando Cávalos. Dio el Rey la vuelta á Toledo , y
allí removió á petición de la ciudad de la tenencia:
del alcázar y del gobierno del pueblo á Pero Lo- "'"
pez de Ayala , y puso en su lugar i Pero Sarmien-
to : acuerdo poco acertado por lo que avino ade-
lante , y aun de presente se disgustó asaz el Prín-: ,
cipe D. Enrique por el mucho favor que hacia al "
depuesto Pero López de Ayala.
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- • 'Al fin deste año á los quatró de Diciembre, finó
en la su villa de Talavera D. Gutierre Arzobispo
de Toledo *: su Acuerpo sepultaron en el sagrario
al cierto de aquella Iglesia Colegial. Sobre si le
trasladaron á la villa de Alba, como él mismo lo
dexó dispuesto en su testamento, hay opiniones di-
ferentes : quien dice que nunca le trasladaron , y
que yace en el mismo lugar sia lucillo y sin letra,
solo un capelo verde , que cuelga de la bóveda en
señal de aquel entierro; otros porfían que los de
su casa le pasaron á Alba , sin señalar quándo , ni.
cómo: solo consta que en San Leonardo convento
de Gerónimos de aquella villa hay un sepulcro de
mármol blanco suyo, que de en medio de la capi-
lla mayor en que estaba, le pasaron,al lado del
Evangelio ypero sin alguna.letra que .declare si CST.
tan, dentro los ¡huesos. En suma en lugar :de D. Gu-
tierre alcanzó aquella dignidad D. Alonso Carri-
llo, Obispo á la sazón de Sigüenza, por principio
del año mil y quatrocientos y quarenta y seis. Sil
padre Lope Vázquez de Acuña , que de Portugal
se vino á Castilla: sus hermanos Pedro de Acuña
Señor de Dueñas y Tariego, y otro Lope Vázquez
de Acuña; demás desto era tio de D. Juan Pache-
co,.y hombre de gran corazón, pero bullicioso y
desasosegado , de que .son .bastante pruébalas alte-
raciones largas y graves que en el reyno se levan-
taron ., y él las fomentó. .

Hízose consulta sobre lo que quedaba por con-
cluir de la guerra. Atienza y Torija, solamente se
tenían por el de Navarra en toda Castilla ; pero
fortificadas para todo lo que podia suceder, guarní
n'ecidas de buen número de soldados, que salían i-
correr los campos comarcanos, hacer presas de ga-
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nados y de hombres. Demás desto crecía ' la-fama ios.sírpcf ce-
de cada día, y venían avisos que e) de Navarra sé PíríSricS
aprestaba para volver de nuevo á la guerra : cosa ^r

!,
í'm

A
0vS

que ponia en cuidado i los de Castilla, tanta mas P"<¡«»'|«-P«-
que el Rey Moro-con intento de ganar reputación';
y í instancia de los Aragoneses, con una entrada
que hizo por las fronteras del Andalucía , tomará
por fuerza i Benamaruel y Benzalema pueblos fuer-i
tes en aquella comarca : afrenta mayor que el míe*
do y: que el daño. No se podia acudir áámbas p
tes: marcharon las gentes del Rey contra los
goneses por el mes de Mayo, y después que'tuvié^
ron cercada í Atienza por espacio de tres frieses^
se trató de hacer paces* Concertaron que aquéllos
dos pueblos se pusiesen en tercería, y estuviesen
en .poder de la Rey na-de Aragón" Doña María basta
tanto que los jueces nórnbrados!:de cornuir censen-'
tiroiento determinasen á quién se debían entregar;
.; Hécrja esta avenencia , el Rey de Castilla fue
récebido1 dentro del"pueb'lo'!;á:dticfe ds'Agók-é! Hi-
zo.abatir ciertas partesidé la-iíijifalla'y poner fue^
go 3 algunos : edificios. Los vécinüs'-preten'díHfrseí
quebrantaran las condiciones del cbncierto-y asien»;
to tomado, y así no le-quisieron recebir en el ta¿¿

tillo. Foresto sin acabar nada fue :forzado-'í'oÍve#
atrás, y irse á Valladolid'; solatíiente'dexó órdeti'á-'
do que el nuevo Arzobispo d^-Toledo. y D.'Cárlós!
de Arellano quedasen con gente para reprimirlos'
insultos de los Aragoneses por aquella parte y en
ocasión se apoderasen de aquellos pueblos.- No'pof'
estonios Aragoneses quedaron amedrentados, antes1

desde aquellos lugares hacían de:ordinario corfé*:

rías y cabalgadas por todos aquellos campos hasta
Guadalaxara. do el de Toledo y Arellano residían.
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9 D.Aivaro y Algunos de los parciales andaban al tanto por

D. Juan Pacbe- B . . r ^
co siembran la toda la provincia esparcidos y mezclados con los
discordia entre _, , * , , . , ,
eiRiyyiirria- demás que a la sorda alteraban la gente, y eran
dp«. causa que .resultasen nuevas, sospechas entre los

Grandes de Castilla : maña en que el de Navarra
tenia mayor fiueia que en las armas. Demás desto
D. Alvaro y D. Juan Pacheco cada qual por su
parte con intento de aprovecharse del daño ageno-
sernbraban con chismes y reportes semilla de dis-
cordias entre el Rey y su hijo el Príncipe , que de-
bieran con .todas sus fuerzas atajar: cruel codicia:

\ " de'mandar y;ciegó ímpetu de ambición, quán gran-
des estragos haces! en un delito quán gran núme-
ro de maldades se encerraban! Pasaron tan ade-
lante ,en estas íéisfteríüaviqué foraámb'afc .par-tes
hicieron levas dé soldados; En cierto asiento que
se hizo entre el Rey y el Príncipe su hijo, hallo
que el Rey perdona al Conde de Castro, y á sus

. : hijos manda se les vuelvan sus estados y bienes.
istsiMorosha- O. Rodrigo Manrique confiado en estas revuel-
Sftyrod'éMuí- tas mas ^ue: ed 3U Oust'c'S) •por nombramiento del
cu, y se upo- Pontífice Eugenio, y í persuasión del Rev de Ara-
deran de varios & , , , ' •
pueblos. gon , sm tener el voto de los caballeros se llamó

Maestre, de Santiago. Pretendía él por las armas
ajjpijerarse dejlasiilugaíes. del ¡maestrazgo ,:D. Al-
varo le resistía ^ de: que (esultáron' daños de una
parte, y de otra muertes y fobos por todas aquellas,
partes. Estas alteraciones y revueltas fueron causa
que pocos cuidasen de lo que mas importaba : así
los Moros por principio,del año mil,.y quatroc'ien-

1447. tps-y quarenta y siete hicieron entrada en 'nuestras
tierras ; llevaron presas de hombres y de ganados,,
quemaron aldeas, talaron los campos,.las rozas y
las.labranzas, y en particular ganáron.de los núes-;
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tros los pueblos de Arenas, Huesca , y los dos Ve-
lez, el Blanco y el Roxo, que están en el reyno
de Murcia poco distantes entre sí. No tenían bas-
tante número de soldados, ni estaban bastecidos de
vituallas ni de almacén : así no pudieron mucho
tiempo sufrir el ímpetu de los enemigos. Esto y las
sospechas que todos tenían de mayores males, eran
los frutos que de las discordias que andaban entre
los Grandes, resultaron.

CAPÍTULO V.

De la guerra de Florencia..

INo será fuera de propósito (como yo pienso) de*- i n R«?de
- , r r V. i r J Aragón hace Ja

clarar en breve las causas y el suceso de la guerra guerra* ios FIO-
de Florencia que por el mismo tiempo se ernpren- ISan'defua-
dio en Italia. Blanca hija de Philipo Duque de Mi- defpajjíí'Éügeí
lan casó con Francisco Esforcia: el dote sesenta "'"'
mil escudos , y entretanto que se la pagaban , en
prendas í Cremona ciudad- rica de aquel ducado;
la qual el yerno con esperanza que tenia de suce-
der en aquel estado, aunque le ofrecía el dinero,
no quiso restituir á su suegro, confiado en la ayu-
da de Venecianos, en aquella sazón por sí misinos,
y por la liga que tenían con Florentines y Ginove-
ses, poderosos por mar y por tierra. Envió Philipo
por su Embaxador al Obispo de Novara para que
tratase con el Rey D. Alonso y moviese guerra
á los Florentines, para con esto recobrar él á Cre-
mona sin ernb-argo del favor que daban á su yerno
los Venecianos. El Pontífice Eugenio era contrario
á los Venecianos y á sus aliados, y intentos , y por
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el contrario .amigo del Duque Philipo. Por esta
causa atizaba y persuadía al Rey hiciese esta guer-
ra , dado que no era menester :por lo mucho que él
mismo .debía al Duque: así:hizo mas de lo que le
pedían. Envió por una parte al estado.de Milán i
Ramón Biiü , excelente Capitán y de fama en aque-
lla era ; él mismo .por otra sin mirar que era in-
.vierno , pasó á Tibur.cerca de Roma.

•*-• ,,, t .Entretanto que allí se entretuvo para ver como
las cosas se encaminaban, y que.los Florentines
bacian'bucnas ofertas por divergir ,1a guerra de su
casa., los Venecianos con las armas se apoderaron
de gran parte del ducado de 'Milán.':Por.esta cau-
sa fue forzado el Duque de recebir á su 'yerno en
su gracia : lo mismo .hizo .el Rey D. Alonso á su
instancia y aun envió al Duque dinero prestado.
Hallábanse !as cosas en este estado, quando súbi-
tamente mudado el Duque de voluntad convidó al
Rey de Aragón y le llamó para entregálle el esta-
do de Milán. Resistió el Rey á esto , y no aceptó
la oferta por juzgar era cosa indigna que Príncipe
tan grande se redaxese i.vida particular y dcxase
el mando.

Estas demandas y respuestas andaban , quan-
do el Papa Eugenio que era tanta parte para todo,r o ^ -r i '
.falleció en Roma á-veinteiv dos de Febrero : apre-
sur'óse: el .cónclave , y salió por Pontífice dentro de
diezdias'el Cardenal Tilomas Sarzana natural de
Lúea en Toscana , con nombre en el Pontificado de
Nicolao Quinto: buen Pontífice, y que la baxeza
de su linage , que fue grande , ennobleció con gran-
des virtudes; y por haber sido el que puso en pie

I Falleció en Roma á veinte y dos de Febrero. — Papebro-
chío pone su muerte el iB del mismo.
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y hizo se estimasen las letras humanas en Italia , es
justo que los doctos le amen y alaben. Fue admira-
ble en aquella edad no solo en la virtud , sino en la
buena dicha con que subió a t a n alto estado, tan
amigo de paz quanto su predecesor de guerra.

En el estado de Milán se hacia la guerra con
diferentes sucesos. El Duque Philipo pasado que
liobo con su exército el rio Abdua , congoxado de
cuidados-y desconfiado de sus fuerzas, trató de ííííSa
veras con LudovicoDezpuch Embaxador del Rey ¡° i*, íl
D. Alonso-de'renunciar aquel estado-y entregalle á teslíullc""
su Señor, ca estaba determinado de trocar la vida
de Príncipe , llena de tantos cuidados y congoxas,
con iá de particular mucho mas aventurada :'sobre
todo deseaba castigar los desacatos de su yerno.
Decía que á causa de su vejez ni el cuerpo podía
sufrir ios trabajos, niel corazón los cuidados y mo-
lestias : que sería mas á propósito persona de mas
entera edad y mas brío , para que con su esfuerzo
y buena'dicba reprimiese la lozanía y avilenteza
de los Venecianos..En el entretanto que Ludovico
con este recado va y vuelve, el'Duque Philipo fa-
lleció en el castillo de Milán á los trece de Agos-
to de calenturas y cámaras, y principalmente de
la pesadumbre que le sobrevino con aquellos cui-
dados que le apretaron en lo postrero de su edad:
aviso que la vida larga no siempre es merced de
Dios. Mas qué otra cosa sujetó á aquel Príncipe
poco antes tan grande á tantas desgracias sino los
muchos años? de manera que no siempre se debe
desear vivir mucho , que los años sujetan á las ve-
ces los hombres á muchos afanes , y el fallecer eíi
buena sazoii se Jebe tener por gran felicidad.

Agutí mismo mes se celebraron los bodas del
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Rey de Castilla y Doña Isabel en Madrigal: Sas
fiestas no fueron grandes por las alteraciones que
andaban todavía entre los Grandes. La suma es que
entre el Rey y la Reyna sin dilación se trató de
la manera que podrían destruir á-D. Alvaro de
Luna, negocio que aun no estaba sazonado , dado
que él mismo por no templarse en el poder cami-
naba á grandes jornadas á su perdición : este fue
el galardón de ser casamentero en aquel matrimo-
nio. El Rey 1). Alonso, como lo tenían tratado,
fue por el Duque Philipo nombrado en su testa-
mento por heredero de aquel estado. En esta con-
formidad Ramón Bui l , uno de los comisarios del
Rey en Lombardía , en cuyo poder quedó el un
castillo de aquella ciudad, hizo que los .Capitanes
hiciesen los homenages y juramentó al Rey Don
Alonso como Duque de Milán: la muchedumbre
del pueblo con deseo de la libertad acudió á las
armas con tan grande brío que se apoderaron de
los dos castillos que tenia Milán, y sin dilación
los echaron por tierra y los arrasaron. D. Alonso
no podía acudir por estar ocupado en la guerra
de Florencia que ya tenia comenzada, en que se
apoderó por las armas de Ripa, Marancia , y de
Castellón de Pescara en tierra de Volterra.

Los Florentines alterados por esta causa llama-
ron en su ayuda á Federico Señor de Urbino , y á
Malatesta Señor de Ariinino. El Rey puso cerco
sobre Piombino, y se apoderó de una isla que le
está cercana, y se llama del Lillo< Los de Piombi-
EO asentaron que pagarían por parias cada un año
una taza de oro de quinientos escudos de peso ; los
Florentines otrosí se concertaron con el Rey debaxo
de ciertas condiciones, con que dexadas las armas
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se partió para Sulmona. Quedaron por él en lo de
Toscana la isla del Lillo y Castellón de Pescara.
Érale forzoso acudir á lo de Milán, y aquella guer-
ra. Hobo diversos trances: venció finalmente Fran-
cisco Esforcia , mozo de grande ánimo, pues pudo
por su esfuerzo y con ayuda de Venecianos quitar
la libertad i los Milaneses y al Rey D. Alonso el
estado que le dexára su suegro: cepa de do proce-
dió una nueva línea de Príncipes en aquel ducado
de Milán, y ocasión de nuevas alteraciones y gran-
des, en que Francia con Italia, y con ambas Espa-
ña se revolvieron con guerras que duraron hasta
nuestro tiempo, variables muchas veces en la for-
tuna y en los sucesos, como se irá señalando en sus
propios lugares.

CAPÍTULO VI.

Que machos Señores fueron presos
en Castilla.

JL;as cosas de Castilla aun no sosegaban : de una * '«'fe cai>'-
parte apretaba el Rey Moro, ordinario y ferviente i™insirió, y
•enemigo del nombre de Christo; de otra estaba á AtkñS'»°°P*
la mira el de Navarra, que tenia mas confianza ltaLÍ.Se'il"k

que en sus fuerzas, en la discordia que andaba en-
tre los Grandes de Castilla. Este era el mayor da-
•ño. El de Toledo, y Iñigo López de Mendoza que
fue puesto en lugar de Arellano, con un largo cer-
co con que apretaron á Torija, la forzaron á ren-
dirse i partido que dexasen ir libres á los soldados
que tenia de guarnición. Este daño que recibió el
.partido de Aragón, recompensaron los soldados de

TOMO XII, C
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Atíenza con apoderarse en trerra de Soria de un
castillo que se llama Peña de Alcázar. El Rey de
Castilla irritado con esta nueva pérdida, desde Ma-
drigal do estaba, partió por el mes de Setiembre
para Soria: seguíanle tres mil de i caballo, núme-
ro bastante para hacer entrada por la frontera y
tierras de Aragón.

ortS eS'íaía- P°r e^ tnismo tiempo en Zaragoza se tenían cor-
nVisiárgm- tes ^e Aragón para proveer con cuidado en lo de la

es' guerra que les amenazaba. Entendían que tantos
apercebimientos como en Castilla se hacían, no se-
rian en vano. Hiciéronse diligencias extraordina-
rias para juntar gente: mandaron y echaron ban-
do que todos los naturales de diez uno, sacados por
suertes, fuesen obligados H tomar las armas y alis-
tarse: resolución que sí no es en extremo peligro,
no se suele usar ni tomar. No obstante esta diligen-
cia , enviaron por sus Embaxadores á Soria á Iñigo
Bolea y Ramón de Palomares para que pregunta-
sen quál fuese el intento del Rey, y lo que con aquel
ruido y gente pretendía , y le advirtiesen se acor-
dase de la amistad y liga que entre los dos reynos
tenían jurada: si confiaba en sus fuerzas, que toma-
das las armas, lo que era cierto, se hacia dudoso y
se aventuraba: que comenzar la guerra era cosa fá-
cil , pero el remate no estaría en la mano del que
Je diese principio, y fuese el primero á tomar las
armas.

s EI Rey de A esta embaxada respondió el Rey á veinte de
íívaiiadoud" Setiembre en una junta mansamente y con. disimu-

lación, es á saber que él tenia costumbre de cami-
nar acompañado de los Grandes y de su gente: que
los Aragoneses hicieron loque no era razón, en
ayudar al de Navarra con consejo y con fuerzas;
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sí no lo emendaban, lo castigaría con las armas.
Envió junto con esto sus Reyes de armas, llamados
Zurban y Carabeo, para que en las cortes de Za-
ragoza sequexasen dcstos desaguisados; los Arago-
neses asimismo tornaron á enviar al Rey otra em-
baxada. Entretanto que estas demandas y respues-*
tas andaban, los soldados de Castilla de sobresalto
se apoderaron del castillo- de Verdeja que está en
tierra y en el distrito de Calatayudrcotí esto desis-
tieron de tratar de las paces, y luego- vinieran d las
manos, si un nuevo aviso que vínodeque los Gran-
des en lo interior y en el riñon, de Castilla se con-
juraban y ligaban entre sf, no forzara al Rey de
Castilla k dar la vuelta á Valladolid. En aquella
villa tuvo las pascuas de Navidad, principio del
año de mil y quatrocíentos y quarenta y ocho. En 1448.
el misma tiempo un esquadrort de gente Navarra
toma la villa de Campezo, y el Gobernador de AI-
barracín se apoderó de Huelamo , pueblo de Cas-
tilla á la raya de Aragón , y que está asentado en
üa antigua Celtiberia no léxos de la ciudad de Cuen-
ca. Desta manera variaban las cosas de la guerra:
así es ordinario.

El mayor cuidado era de apaciguar á los Gran- 4 ce concierto
- ... 1 T , . _ , . .. con el Principedes, y reconciliar con el Rey al Principe su hijo, ¡c pr,ntíe ¿n

ca por su natural liviano nunca sosegaba del todo,. m°udios1°eran-
ni era en una cosa constante. La ambición de Don dcs'
Alvaro y de Juan Pacheco era impedimento para
que no se pudiese efectuar cosa alguna en esta par-
te. Menudeaban las quexas ; cada qual de los dos
pretendía derribar al otroT y por este medio subir
él al mas alto grado. Entendió esto D. Alonso de
Fonseca Obispo de Ávila, persona de ingenio sagaz:
procuró concordallos y hacellos amigos; decíales

C 2
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que si se aliaban, tendrían mano en todo el gobier-
no, la discordia sería causa de su perdición. Tomó-
se por expediente para atajar las conjuraciones de
los Grandes prender muchos dellos en un día seña-
lado. Para poner esto en execucion tuvieron habla
el Rey y el Príncipe su hijo entre Medina del Cam-
po y Tordesillas á once de Mayo, sábado víspera
de pascua de Espíritu Santo. Como se concertó, así
se hizo ; que D. Alonso Pimentel Conde de Bena-
vente, y D. Fernán Alvarez de Toledo Conde de
Alba , D. Enrique hermano del Almirante , los dos
hermanos Pedro y Suero de Quiñones, fueron pre-
sos. Al de Benavente, D. Enrique y á Suero lleva-
ron á Portillo ; al de Alba y Pedio de Quiñones, i
Roa para que allí los guardasen. — y ,

s ot™ s. re- Achacábanles que trataban de hacer volver al
«ninava™, Rey de Navarra á Castilla: como los hombres na-
selesciHifiscan J

<s estados. tUTalmente se inclinan a creer lo peor, decia el vul-
go que á nadie perdona, era todo invención para
aplacar el odio del pueblo concebido por aquellas
prisiones. El Almirante y el Conde de Castro como
no les bebiesen podido persuadir qne viniesen á la
Corte, avisados de lo que pasaba, se retiraron á Na-
varra: loque era consiguiente, tomáronles los esta-
dos sin dificultad por no tener quien los defendiese,
ni estar los pueblos apercebidos de vituallas; estos
fueron Medina de Ruyseco, Lobaton, Aguilar, Be-
navente , Mayorga con otro gran número d-e pue-
blos y castillos. Diego Manrique de su voluntad en-
tregó los castillos de Navarrete y deTreviño como
en rehenes y para seguridad que guardaría lealtad
á su Rey. Todas estas trazas á los malos dieron gus-
to, los buenos-las aborrecían; y no se sanaron las
voluntades, sino antes se exasperaron roas, y co
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menzáron nuevas sospechas de mayor guerra.

Continuábanse todavía las cortes de Zaragoza, sactacmuc
en que por el -mes de Abril entre Aragón y Casti- *£™¿£¿
Ha se concertaron treguas por seis meses; que las
paces ó no pudieron, ó no quisieron concluillas. De
los dos Señores que se huyeron de Castilla, el Con-
de de Castro se quedó en Navarra, el Almirante
llegó á Zaragoza á veinte y nueve de Mayo: en
aquella ciudad trató con el Rey de Navarra de lo
que debían .hacer; acordóse que el Almirante pasa-
se en Italia para informar de todo lo que pasaba
como testigo de vista. Estaba el Rey D. Alonso á
la sazón sobre Piombino (como queda dicho antes)
quando en un mismo tiempo el Almirante y D. Gar-
ci Álvarez de Toledo hijo del de Alba por diver-
sos caminos llegaron allí. El de Aragón los recibió
muy bien, y les dio muy grata audiencia : demás
de esto prometió de les acudir y ayudallos; diólés
cartas qué escribió á los Grandes, desta sustancia:
-' Amigos y deudos, de vuestro desastre nos ha Sn-
«formado nuestro pxirao el Almirante: quánta pe-
»na nos haya dado, no hay para que decillo; el
«tiempo en breve declarará quanto cuidamos de
" vos y de vuestras cosas, y que no escusaréinos por
»el bien de Castilla n ingún gasto ni peligro que se
"ofrezca. Dios os guarde. De los reales de Piombi-
" no á diez de Agosto."

En este comedio en Castilla se gastaron algu- ?« icy ye¡
, , , , s Principe acúer-

nos meses en apoderarse de los estados y lugares, d inpon?rguar -
de los Grandes. El Rey y el Príncipe su hijo, co- S"L.™ "*
municados los negocios entre sí, acordaron se pu~>
siesen guarniciones en las fronteras del reyno en
lugares convenientes, en especial contra los Moros.
Resuelto esto, Alonso Girón primo de Juan Paehe-

TOMO xii. C 3
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co fue nombrado para que estuviese en Hellin y ert
Humilla por frontero con docientos de á caballo y
quatrocientos infantes, con que acometió cierto nú-
mero de Moros que entraron por aquella parte, y
los desbarató. Mostró en este caso mayor ánimo que
prudencia, ca los enemigos se recogieron en un
collado que cerca caía: dende de repente con gran-
de alarido cargaron sobre los Cbristianos que con
gran seguridad y descuido recogían los despojos, y
por estar esparcidos por todo el campo los destro-
zaron, sin poder-huir, ni tornar las armas, ni ha-
cer ni proveer nada. Los mas fueron muertos, algu-
nos pocos con el Capitán se salvaron por los pies,
perdidas las armas y los estandartes.

.8 Para atajar Sobre las-demás desgracias de Castilla este nue-
br»I"curt«>eléñ vo revés alteró el ánimo del Rey, tanto mas que

^ ej m;smo tiempo el Príncipe D. Enrique, ofen-
dido de nuevo contra D. Alvaro de Luna, desde Ma-
drid do estaba con su padre, se retiró á Segovia:
causa de nuevo sentimiento para el Rey. Determi-
nóse para remedio de tantos males, y buscar algún
camino para atajallos, de juntar cortes en Vallado-
lid. El Príncipe D. Enrique por orden de su padre
se llegó a Tórdesillas: antes que el Rey también
fuese á verse con él, como estaba acordado, en una
junta que tuvo, declaró ser su voluntad reconciliar-
se con su hijo y perdonalle; á los caballeros con-
forme á los méritos de cada qual premiallos. ó cas-
tigallos, en particular dixo que quería hacer mer-
ced y repartir los pueblos y estados de los par-
ciales entre los leales. L,os procuradores de las
ciudades, cada qual i porfía loaba el acuerdo del
Rey : quien mas podía, mas le adulaba; que es una
mala mañera de servicio y de agrado tanto mas
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perjudicial quanto mas á los Príncipes gustoso.

Solo Diego Valera procurador de la ciudad de ,, D!ego v,_
Cuenca á instancia de su compañero y por manda- JjryStaw
do del Rey tomó la mano; y aunque con cierto ro- p^á""es'ju!t»
deo, claramente amonestó al Rey no permitiese ^a

d
s'"1"

ií™~
que los Grandes, personas de tanta nobleza y de cipaiet.
tan grandes méritos suyos y de sus antepasados,
fuesen condenados sin oirios primero: dixo que
de otra manera sería injusto el juicio, dado que
sentenciasen lo que era razón. Hernando de Riba-
deneyra, hombre suelto de lengua y arrojado ame-
nazó á Valera: dixo que le costaría caro lo que ha-
bló. El Rey mostró mal rostro contra aquel atrevi-
miento : salióse luego de la junta, con que dio á
entender quanto le desagradaron las palabras de
Ribadeneyra. Ocho días después Valera escribió al
Rey una carta en esta sustancia :" Dad paz, Señor,
»en nuestros dias. Quantos males hayan traído á la
"república las discordias domésticas, no hay para
"que declarallo : nuestras desventuras dan basta fl-
ote testimonio de todo, las mas graves que los hom- ••
»bres se acuerdan: todo está destruido, asolado,
"desierto, y la miserable España la tercera vez se
» va á tierra , si con tiempo no es socorrida. Qm'e-
»ro con los Profetas antiguos llorar el daño y des-
" traición de la patria; pero quexarse y sospirar
" solamente, y no poner otro remedio á los males
«fuera de las lágrimas téngolo por cosa vana. Es-
»to es lo que me ha forzado á escribir. En vuestra
«prudencia, Señor, después de Dios están puestas
"todas nuestras esperanzas : 'si no os mueve núes-
»tra miseria, á lo menos la desventura de vuestro
»reyno os punce : si en alguna cosa se errare , el
"daño será común de todos, la afrenta solo vues-
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>>tra ; que lá/fama y la fortuna de los hombres cor-
«retí i las parejas. Este es el peligro de los que
"reinan: las prosperidades pertenecen á todos, las
"cosas adversas y reveses á solo el Príncipe se im-
>>putan. Con premio y con castigo, severidad y cle-
»mencia se gobiernan los reynos: así lo enseña la
«experiencia y grandes varones lo dexáron escrito.
«Cierto término debe haber en esto y guardar cier-
»ta medida, bien así como en lo demás. No es mi
»intento de disputar en este lugar de cosa tan gran-
»de: traer exemplos así antiguos como modernos
»jjór launa y por la otra parte , qué presta,? á rau-
»chos levantó la clemencia , la severidad á pocos,
»por ventura á n i n g u n o : poned los ojos en Ale-
«xandro , César ,,Salomón , Roboam, en los Nero-
«nes. Las partes que la aspereza y el rigor por ven-
ytura necesario, pero usado fuera de tiempo, tie-
«nen enconadas, con la blandura se han de sanar,
»y con echar por diverso camino que el que hasta
»aquí se ha tomado. En conclusión quatro cosas
«conviene hacer-, este es mi parecer, oxálá tan
«acertado como es el deseo que de acertar tengo.
«Conviene apaciguar al Príncipe , llamar á los des-
«terrados , soltar á los que están presos , y esta-
«bjecer un perpetuo olvido de las enemigas pasa-
» das. La facilidad en el perdonar dirá alguno sería
»causa-de desprecio : verdad es, si el Príncipe pu-
»diese"ser -despreciado que tiene valor y ánimo;
»cosa peligrosa! es quererse autorizar con la san-
»gre de sus vasallos. La falta de castigo dirá otro
»hará hombres atrevidos , y las leyes mandan sea
«castigado el desacato y la deslealtad : es así, pero
»la propia loa de los Reyes es la clemencia , y ta-
»da grande hazaña es forzoso tenga algo que se
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«pueda tachar ; que si en algo se quebrantaren las
«leyes, el bien y la salud pública lo recompensa-
rán y soldarán todo. Quiero últimamente hacer
»mis plegarías. Ruego á Dios que de mis palabras,
» salidas de corazon.muy llano , esté léxos toda sos^
«pecha de arrogancia , y que vuestro entendimien-
»to para determinar cosas tan grandes sea alura-
«brado con luz celestial que os enseñe lo que con-
»vendrá hacer." Esta carta dio pesadumbre á Don
Alvaro de Luna; al Rey y á todos los buenos fue
muy agradable. El Conde de Plasencia, leída es-
ta carta, gustó tanto del ingenio de Valera y de
su libertad, que le recibió en su servicio, y le en-
tregó su hijo mayor ' para que le criase y amaes-
trase.

CAPÍTULO VII

De las bodas del Rey de Portugal

JL/a prisión de tan grandes Señores y la huida de s¿
m P"tbl<1

otros que fueron forzados á salirse de toda Casti- prisión de ios
!! i i . . , ' Granrf«s ydCEpií
lia altero mucho la gente y acarreó graves daños., so libertad. EI
Tratábase dentro y fuera del rey no de poner á los vratíaCje"^
presos en libertad, y hacer que los huidos volvie- lap"s'011'
sen á su tierra. El temor los entretenía y enfrena-
ba , maestro no duradero ni bueno de lo que con-
viene , ca mudadas las cosas algún tanto, se atre-
vieron los que esto pensaban , á prociirallo y po-
nello por obra. El Conde de Benavente huyó de la

l T le entregó ¡u hijo mayor. La Crónica solo dice que
le entregó á D. Pedto de Estúñjga su. nieto. — Año 1448 ca~
fílalo 4,"
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prisión : dióle lugar para ello Alonso de León ' por
grandes dádivas de presente , y mayores promesas
que le hizo para adelante; del qual Diego de Ribe-
ra Alcayde del castillo hacia grande confianza. És-
te dio entrada á treinta soldados en el castillo, que
acompañaron al Conde en caballos que para esto
tenían- apercebidos en un pinar allí cerca , y le lie-'
várOn á Benavente» Con su venida los moradores
de aquella villa echaron la guarnición de soldados
que tenían puestos por el Rey : luego después acu-
dieron á Alba de Liste que estaba cercada por los
del Rey, y los forjaron á alzar el cerco ; junto con
esto se apoderaron de otros pueblos de menos
cuenta.
 Esta nueva fue de mucha alegría para los bue-
nos, y comunmente para el pueblo. El Rey altera-
do con ella, dexó í D. Alvaro en Ocaña con ór-
den de apercebir lo necesario para la guerra de
Aragón , y él á grandes jornadas se fue á Benaven-
te; desde donde por hallar aquel pueblo apercebi-
do pasó á. Portugal, que halló alegre por las bodas
de su Rey que poco antes celebró con Doña Isabel,
hija de D. Pedro su tio y Gobernador del reyno,
con quien siete años antes estaba desposado. Fue
esta Señora de costumbres muy santas, y de apos-
tura muy grande. Deste casamiento nacieron Don
Juan que murió niño, y Doña Juana su hermana
que murió sin casar ,y otro D.Juan que vivió lar-
gos años , y heredó.el reyno de su padre. Era el
Rey todavía de tierna edad , y no bastante para los
cuidados del reyno. D. Pedro su suegro estaba muy
apoderado del gobierno de mucho tiempo atrás,

i Alomo de Lton. — La Crónica le llama Antón de León
en el mismo capítulo. .
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cosa que los demás Grandes la tenían por pesada,
y la comenzaban á llevar mal.

La muchedumbre del pueblo como quier que 3 DmA,onso

sea amiga de novedades, huelga con la mudanza J°°f g^t

de los Señores por pensar siempre qué lo venidero aiRíyquetome
será mejor que lo presente y pasado. El que mas se ?a¿°morSr»'ií
señalaba en tratar de derribar á D. Pedro, era Don Pedr°'
Alonso Conde de Barcelos , sin tener ningún respe-
to á que era su hermano, ni tener memoria de la
merced que poco antes le hiciera , que por muerte
de D. Gonzalo Señor de Berganza , que falleció sin
hijos poco antes, le nombró y dio título de Duque
de Berganza : así suelen los hombres muchas veces
pagar grandes beneficios con alguna grave injuria;
la ambición y la envidia quebrantan las leyes de
la naturaleza. Tenia poca esperanza de salir coa
su intento, 'si no era con maldad y engañó : per-
suadió al Rey , que era mozo y de poca experien-
cia, tomase él mismo el gobierno, y qué el agra-
vio y injuria que su suegro hizo á su madre en-echa-
lla primero del reyno, después acaballa con yer-
bas (como él decía que lo hizo) la vengase con
dalle la muerte: que hasta entonces siempre go-
bernó soberbia y avaramente, y robó la repúbli-
ca ; que según el corazón humano es insaciable, se
podía temer que sin contentarse de lo que es líci-
to , pretendería pasar adelante , y de dia y de no-
che pensaría como hacerse Rey , para lo qual solo
el nombre le faltaba. ^fortiflc.*,.

Alterado el Rey con estos chismes y murmu- ¡ñteñtftjírfe'-
raciones trató de venerarse de D. Pedro: él avi- "«'.<!« uste,

& J viniendo á la,
sado de lo que pasaba, porque en aquella mudaa- m"">s con ia

. . . » r 1 , . . , , gente del R5>-,
za tan siibita de las cosas no le hiciesen algún des- ™5CO» ™«-
aguisado á él ó á los suyos, y también para espe- yoi.suaogS!"
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rar en qué paraban , y qué término tomaban aque-
llas alteraciones, se fortificó dentro de Coimbra. Su-
fren mal los grandes ánimos qualquiera in ju r i a , y
mas quando no tienen culpa: así con intento de

• apoderarse de Lisboa se concertó con los ciudada-
nos de aquella ciudad que se la entregasen ; pero
como quier que cosa tan grande no pudiese estar
secreta, en el camino en que iba para allá con
número de soldados, le pararon una celada, con
que le fue forzoso venir á las manos. Dióse esta
batalla año de nuestra salvación de mil y quatro-

1440, cientos y quarenta y nueve: sobre el mes no cori-
cuerdan los autores , y hay diversas opiniones; la
suma es que en ella murió el mismo D. Pedro coa
muchos de los suyos; Sus émulos y gente curiosa
de cosas semejantes decían fue castigo del cielo,
ca le hirieron el corazón con una saeta enerbola-
da; de la herida murió: persona digna de mejor
suerte y de mas larga vida, si bien vivió cincuen-
ta y siete años. Fue de grande ánimo, de .aventa-
jada prudencia por la grande experiencia que tu-
vo de las cosas. Díxose que el Rey sintió mucho la
muerte de su tío y suegro: la fama mas ordinaria
y el suceso de las cosas convence ser esto engaño,
pues por mucho tiempo le fue negada la sepultu-
ra ; verdad es que adelante le enterraron en Alju-
barrota entierro de los Reyes, y le hicieron sus
honras y exequias. Su hijo D. Diego fue preso en
la batalla, y adelante se fue i Flandes : desde allí
su tia la Duquesa Doña Isabel le envió á Roma
para que fuese Cardenal; Doña Beatriz su herma-
na pasó otrosí áFlandes, y casó con Adolpho Du-
que de Cleves.

Después desto en Portugal gozaron de una lar-
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ga paz: el Rey entrado en edad gobernó el rey- s si Rey fc
no sabiamente, si bien fue mas afortunado en la fr°/g"ttfcrí£
guerra que hizo contra los Moros mas mozo, que Í£,V«rti»M
en la que tuvo contra Castilla en lo postrero de su <><"«°íll£>nel)1°-
edad. Mostróse muy señalado en la piedad: en el
rescate de los cautivos que tenían los Moros pre-
sos en África, gastó y derramó grande parte de sus
rentas y tesoros, si se puede decir que la derramó,
y no mas aína que la empleó santísimamente en
provecho de muchos. Táchanle solamente que se
entregó á sí y á sus cosas al gobierno de sus cria-
dos y cortesanos : creo que fue mas por llevarlo
así aquellos tiempos, y por alguna fuerza secreta
de las estrellas que por falta particular suya: daño
que fue causa de grandes desgustos y desastres así
bien en las otras provincias como en la de Portugal,

C A P Í T U L O VIII.

Del alboroto de Toledo.

\fuedose D. Alvaro de Luna en Gcaña^ según se i Toiedoseai-
ha tocado, para apercebir lo necesario para la guer- Jf™dVg¿ cmT
ra de Aragón. Trataba con gran cuidado de Jim- fóíwdnM'pa-
tar dineros, de que tenían la mayor falta. Ordenó 2¿™¿"'M de

que Toledo ciudad grande y rica acudiese con un
cuento de maravedís por vía de empréstito repar-
tido entre los vecinos: can tía y imposición mode-
rada asaz, sino que cosas pequeñas muchas veces
son ocasión de otras muy grandes. Dio cuidado y
cargo de recoger este dinero á Alonso Cota hom-
bre rico, vecino de aquella ciudad. Opusiéronse los
ciuda.danos: decían no permitirían que eon aquel
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principio las franquezas y privilegios- de aquella
ciudad fuesenquebrantados. .Avisaron ¿ D, Áfvaro;
mandó que sin embargóse pasase adelante en la co-
branza. Alborotóse el pueblo, y con una campana,
de la Iglesia Mayor tocaron al arma.

^os P"meros atizadores fueron dos canónigos
llamados el uno Tuan Alonso, y el otro- Pedro Gal-J J

vez ': el Capitán del populazo alborotado fue un
. r . .

odrero, cuyo nombre no se sabe : el caso es muy
averiguado. Cargaron sobre las casas de Alonso Co-
ta, y pegáronles fuego,, con que por pasar muy ade-
lante se quemó el barrio- de Is. Madalena» morada
en gran parte de los mercaderes ricos déla ciudad:
saqueáronles las casas, y no- contentos con esto,
echaron en prisión i los que allí hallaron, gente mi-
serable , sin tener respeto nt perdonar á mugeres,
viejos y niños. Sucedió este feo y cruel caso á vein-
te y seis de Enero. Unos ciudadanos maltrataban á
otros no de otra manera que si fueran enemigos,
que fue un cruel espectáculo y daño de aquella no-
ble ciudad; en especial se enderezó el alboroto con-
tra los que por ser de raza de Judíos el pueblo los
llama Chrisíianos. nuevos. El odio de sus antepasa-
dos pagaron sin otra causa los descendientes. El Al-
calde Pero Sarmiento, y su Teniente el Bachiller
Marcos García, 3 quien por desprecio llama el vul-
go hasta hoy Marqmltos de Mazarambroz, que de-
bieran sosegar la gente alborotada , antes los ati-

i DQÍ canvnig'Ji llamados el uno Juan Alonso, y si otro Pe-
dro Galvez—La Crónica 'no dice que estos dos fuesen los ati-
zadores del alboroto , sino que fue un odrero , por el qual se
dixo: Sfspíará el odrero , y alburiarse ha Toledo. Mas los tales
fueron presos y puestos en el castillo de San Torcaz á fines
de 1449 , por tratos que tuvióvon contra el Príncipe D. Enri-
que como expresa la misma cap. 9 asi año 1449.
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zatrart y soplaban la llama. Tras la revuelta se si-
guió el miedo de ser castigados: por entender les
harían guerra cerraron las puertas de la ciudad,
que fue lo que solo restaba para despeñarse del to-
do y remediar un delito con otro mayor; así en
breve la alegría que tenían por lo hecho, se les tro-
có en pesadumbre y les acarreó muchos daños.'

D. Alvaro no tenia bastantes fuerzas ni auto- 3 E1 Rey acu.
ridad para sosegar aquellas alteraciones tan gran- J ^5SSEr "U
des, y castigar á los culpados, especial que el di- cierr
cho Pero Sarmiento le era contrario. Dio aviso al a¡f¡
Rey de lo que pasaba , el qual á instancia suya y tai«'i
habiéndose en este medio tiempo apoderado de Be-
navente, acudió á apagar aquel fuego por temor que
tenia de aquellos principios no resultasen mayores
daños. Por negalle la entrada se alojó en el hospi-
tal de San Lázaro. Tiráronle algunas balas desde
aquella parte de la ciudad que llaman la granja, con
un tiro de artillería que allí pusieron. Quando dis-
paraban decían: Tomad esa naranja que os envían
desde la granja: desacato notable. Con la venida
del Rey tomó Pero Sarmiento ocasión de hacer nue-
vas crueldades y desafueros: prendió muchos ciu-
dadanos con color que trataban de entregar al Rey
la ciudad. Púsolos á qüestion de tormento, en que
algunos por la fuerza del dolor confesaron mas de
lo que les preguntaban. Robáronles sus bienes, y á
muchos de ellos quitaron las vidas: cruel carnice-
ría, hacer delito y castigar corno á tal la lealtad y
el deseo de quietud y reposo, cosa que entre amo-
tinados de ordinario se suele tener y contar por
alevosía y gravísima maldad.

El Rey se fue á Torrijos. Allí fueron algunos 4 ta ciudad
caballeros enviados por la ciudad (cuyos nombres ííey'qu ssinoa-
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aquí se callan) para que le dixesen en nombre de
Toledo y de las demás ciudades que si no aparta-
ba de sí á D. Alvaro de Luna, y mandaba que sí las
ciudades se guardasen sus franquezas, darían la obe-
diencia y alzarían por Selor al Príncipe D. Enri-
que su hijo. Fue grande este desacato, y el senti-
miento que caasó en el Rey no menor: así sin dar
alguna respuesta despidió aquellos caballeros. Man-
dó poner sitio sobre la ciudad: los naturales llama-
ron en su ayuda al Príncipe, con cuya llegada se
alzó el cerco; pero sin embargo de habellos libra-
do del peligro, y habeUe acogido en la ciudad, no
le entregaron las llaves de las puertas ni del alcá-
zar. La muchedumbre del pueblo alborotado nunca
se sabe templar; o temen, o espantan, y proceden
en sus cosas desapoderadamente. Hicieron %. los seis
de Junio un estatuto en que vedaban á los Christia-
ilos nuevos tener oficios y cargos públicos, en par-
ticular mandaban que no pudie-sen ser escribanos ni
abogados ni procuradores, conforme á una ley ó
privilegio del Rey 0. Alonso el Sabio, en que de-
cían y pretendían otorgó á la ciudad de Toledo que
ninguno de casta de Judíos en aquella ciudad o ea
su tierra pudiese tener ni oficio público ni benefi-
cio eclesiástico. En todo se procedía sin tiento y
arrebatadamente, no dabáa lugar las armas y fuer-
za para mirar qué era lo que por las leyes y cos-
tumbres estaba establecido y guardado: sola una
grave tyranía se exercitaba, y atroces agravios.

Un cierto Dean de Toledo 2 natural de aquella
. ? Un cieno X>ean ds Toledo. — Este era D. Francisco de
Toledo , hombre insigne en letras y virtud. __ Véase á D. lyi-
colás Antonio en su biblioteca española antigua en su artícu-
lo , á Hernando del Pulgar en sus Cíarvs varones de Espa-
ña titule 23 , y a Alfonso Chatón. Quaiiífo sucedió el albo-
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ciudad, cuyo nombre y linage no es necesario.de-
clarar aquí, confiado en sus riquezas y en sus le-
tras, en especial en la cabida que tenia en Roma,
ca fue Datario y adelante Obispo de Coria (como
algunos dicen habello oído á sus antepasados, y es
así) se retiró á la villa de Santolalla: allí puso por
escrito con mayor corage que aplauso, un trata-
do en que pretendía que aquel estatuto era temera-
rio y erróneo. Ofrecióse demás desto de disputar
públicamente, y defender siete conclusiones que en
aquel propósito envió á la ciudad. No contento con
esto sobre el mismo caso enderezó una disputa mas
larga á D. Lope de Barrientes Obispo de Cuenca,
en que señala por sus nombres muchas familias no-
bilísimas con parientes del mismo y otros de seme-
jante ralea emparentadas; si de verdad, si fingida-
mente por hacer mejor su pleyto, no me parece
conviene escudriñallo curiosamente. Basta que no
paró en esto su desgusto y alteración, antes fue cau-
sa (como yo pienso) que el Pontífice Nicolao expi-
diese una bula en que reprueba todas las cláusulas
y capítulos de aquel estatuto el tercero año de su
Pontificado, es á saber el mismo en que sucedió el
alboroto de Toledo de que vamos tratando , cuya
copia no me pareció sería conveniente poner en es-
te lugar; solo diré que comienza por estas palabras
traducidas de Latín en Castellano: "El enemigo
«del género humano luego que vio caer en buena

roto de Toledo, que fue el 26 de Enero de 1449, y se espidió
la primera bula contra el estatuto , este D. Francisco no tenia
nías que 26 años, como se deduce de la inscripción que se
puso en su sepulcro que aun hoy se conserva ; y siendo tan
joven es increíble que tuviera tanto infiuxo en el ánimo de Ni-
colás V para conseguir que se espidiera la bula que dice el
Padre Mariana.

TOMO XII. D
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"tierra la palabra de Dios, procuró sembrar ziza-
" ña para que ahogada la semilla no llevase fruto
«alguno." La data desta bula fue en Fabriano año
de la Encarnación de mil y quatrocientos y quaren-
ta y nueve i veinte y quatro de Setiembre.

Otra bula -que expidió el mismo Pontífice Ni-
colao dos años adelante á veinte y nueve de No-
viembre , tampoco será necesario engerilla aquí
por ser sobre el mismo negocio y conforme í la
pasada. Tampoco quiero poner los decretos que con-
secutivamente hicieron en esta razón los Arzobis-
pos de Toledo D. Alonso Carrillo en un synodo de
Alcalá , y el Cardenal D. Pero González de Men-
doza en la ciudad de Victoria algunos años después
deste tiempo de la misma sustancia. Casi todo esto
que aquí se ha dicho de la revuelta y estatuto de
Toledo , dexáron los coronistas de contar , creo coa
intento de no hacerse odiosos; pareció empero se
debía referir aquí por ser cosa tan notable, toma-
do de ciertos memoriales y papeles de una perso-
na muy grave. Quál délas partes tuviese razón y
justicia, y quál no, no hay para que disputallo:
quede al lector el juicio libre para seguir lo que
mas le agradare, que podrá por lo que aquí que-
da dicho , y por otros tratados que sobre este ne-
gocio por la una y por la otra parte se han escri-
to , sentenciar este pleyto á tal que sea con ánimo
sosegado y sin afición demasiada á ninguna de las
partes,
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CAPÍTULO IX.

De otras nuevas revueltas de los Grandes
de Castilla.

JNo cesaba el de Navarra de solicitar á los Gran-
des de Castilla para que se alborotasen. Las ciuda-
des de Murcia y de Cuenca no se mostraban bien
afectas para con su Rey, de que alguna esperanza
tenían el de Navarra y los otros sus parciales de re-
cobrar sus antiguos estados. Hacían los de Aragón
diversas correrías en tierras de Castilla: y en la
comarca de Requena robaron gran copia de gana-
dos. Demás desto los moradores de aquella villa
como saliesen á buscar los enemigos con mayor
ánimo que prudencia , fueron vencidos en. una pe-
lea que trabaron *; sin embargo la esperanza que
tenían los contrarios de apoderarse de Murcia , fes
salió vana. Acometiéronlos. Aragoneses á; entrar-
en Cuenca debaxo dé'la conducta de D. Alonso de
Aragón hijo del Rey de Navar.ra. Llamólos Diego
de Mendoza Alcayde de la fortaleza que en aquel
tiempo se veía en lo mas alto de la ciudad : al pre-
sente hay solamente piedras y paredones, muestra
y rastros de edificio muy grande y muy fuerte. Es-
tos intentos salieron también en vacío en esta par-
te á causa que el Obispo Barrientes defendió con
grande esfuerzo la ciudad.

Pasado .este peligro,. en Aragón ;se.movieron
nuevos tratos con-,ocasión d,e la vuelta d.el Almi-
rante de Castilla, dé quien se dixo que pasó en Itar

i Fueron vencidos en una pelea que trabaron.—-Esta pelea
fue el io de Enero de 1449.

D 2
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lia. Convocaron los procuradores de las ciudades
y los demás brazos para que se juntasen en Zara-
goza: leyéronse los órdenes é instrucciones y man-
datos que el Rey de Aragón enviaba , y conforme
á ellos pretendían que se juntasen las fuerzas del
reyno, y se abriese la guerra con Castilla. Esquí-,
vaban los procuradores el rompimiento : decían no
estaba bien al reyno trocar fuera de sazón la paz
que tenían con Castilla, con la guerra, especial
ausente el Rey, y los tesoros del reyno acabados;

; por esto intentaron otros medios y ayudas: tratóse
de casar al Príncipe de Vian'a con hija del Conde
de Haro; procuraron otrosí que los Grandes de
Castilla tuviesen entre sí habla , y sobre todo y lo
mas principal convidaron, al Príncipe 4e Castilla
D. Enrique' para ligarse coirlas que fusta:.del -rey-
no y.dentro andaban descontentos. Atreviéronse á
intentar esta prática por no haberse aun el Prín-
cipe reconciliado con su padre, antes en su deser-
vicio estaba apoderado de. Toledo. , .: ,

pfi¿°aii£íóm- La fflucíieáumbre-delpueblo.le entregó la ciu>
dotes de Toledo dad: los movedores del alboroto pasado querjari
son castigado?. ^ l

darse al Rey ; por esto y por sus deméritos gran-
des fueron presos dentro de la Iglesia Mayor don-
de se retraxéron. A los principales alborotadores,
qué eran los'dos canónigos de Toledo y enMáron
presos á Santorcaz para que en aquella estrecha
cárcel (que lo es mucho laque en aquel castillo
hay) pagasen su pecado: no les quitaron las vidas
como merecían, por respeto que .eraa,eclesiásticos.

; Marcos García , y Hernando ^deiAvila .uno.de los
: principales delinqüentes,-1 'fueron arrastrados por

las calles, y de muchas maneras maltratados has-
ta .dalles la muerte: agradable espectáculo para
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los ciudadanos,.cuyas casas y bienes ellos roba-
ron , castigo muy debido á sus maldades.

La soltura de los Moros á la sazón era gran- 4Ln¡moio;sc
de : con ordinarias cabalgadas que hacían , traba- '¡¡°K^°M

úy
jaban , quemaban y robaban los campos del Anda- f^J^J^
lucía á su reyno comarcanos; hicieron grandes pre- '«•'«•
sas, llegaron hasta los mismos arrabales de Jaén

1 y de Sevilla , que fue grande befa , afrenta de los
nuestros y mengua del reyno. Su orgullo era tal
que el Rey Moro prometió al de Navarra, .el qual
hacia gente en Aragón, que si por otra parte aco-
metía á las tierras de Castilla , no dudaría de asen-
tar sus reales y ponerse sobre Córdova, sin cesar
de combatilla hasta della apoderarse. Dio el Na-
varro las gracias á los Embaxadores por aquella
voluntad , pero dilatóse por entonces la execucion,
sea por no ser buena sazón , sea por no hacer mas
odiosa aquella su parcialidad, si pasaba tan ade-
lante.

En Coruña cerca de Soria se juntaron, mu- ,c*^"Jff,;"c<í
chos Grandes de Castilla á veinte y seis de Tulio: ">m cma do

1 J Snna, V Jcuer-
halláronse presentes los Marqueses de Villena y de d»n iar •*.j¿*»
Santillana , el Conde de Haro, el Almirante de Cas- íesdeipriníj.
tilla y D. Rodrigo Manrique que se intitulaba Maes-
tre de Santiago; no falta otrosí quien diga que se
halló en esta junta el Príncipe de Castilla ,D. Enri-
que. Quexáronse del mal gobierno de D. Alvaro:
que por su causa la nobleza de Castilla andaba
unos desterrados, otros en prisiones despojados de
sus estados: que en ningún tiempo tuvo con el Rey'
tanta cabida y privanza como al presente tenia: si
no se ligaban entre sí, ninguna esperanza les que-
daba ni á los afligidos, ni á los demás, para que
no viniesen á perecer todos por el atrevimiento de

ÍOMO KH. D 3
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D. Alvaro , que de cada día se aumentaba. Acor-
daron que hasta mediado el mes de Agosto cada
qual por su parte con las mas gentes que pudiese

' juntar , acudiese á los reales del Príncipe D. En-
rique ; pero aunque al tiempo señalado estuvie-
ron puestos .cerca de Peñafiel villa de: Castilla ¡a
vieja , los Grandes se iban poco á poco sin hacer
mucha diligencia para acudir á lo que tenían conr
Cenado. . . . - , . . .

- ; Detenia i cada uno su particular temor, ,acor-
» dábanse de tantas veces que semejantes désenos les
- * • J •

cuiaria. sauerott vanos: demás que no se fiaban bastante-
mente del Príncipe D. Enrique , por ser poco cons--
tante en. un parecer; y aun el Rey de Navarra que
acaudillaba i los demás descontentos^ sabían estar
p&r el mismo tiempo embarazado en sus cosas pro-
pias y en las de Francia. Poseía este Príncipe en la
Guiena un, castillo llamado Maulison , que le entre-
gó el Rey de Ingalaterra , y tenia puesto en su lu-

• • ' . gar para guardalle su mismo Condestable.. Este
castillo acometió á tomar el Conde de Fox con un
grueso exército , en que se contaban doce mil hom-
bres de i pie y tres mil de á caballo. Fortificó sus
estancias en lugares á propósito con sus fosos y
trincheas : comenzó. luego después desto á batir las
murallas.

f u principe . El de Navarra con las gentes que arrebatada-
conclíS'coí'í» mente pudo juntar , acudió al peligro. Puso sus rea-
pa<lc*' les en un llano poco distante de los del contrario.

Hobo habla entre el yerno y el .suegro, pero por
mucho que supo decir el de Navarra, no.persua^
dio al de Fox que levantase el cerco :,escusábase
que tenia dada palabra y prometido al Rey, de
Erancia.de serville en aquella impresa : que no po-
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dia alzar el cerco antes de salir con su intento y to-
mar el castillo. Por esta manera como quier que- el
de Navarra se volviese á España-, los cercados fue- . . . . ' . - . ,
ron forzados á rendirse á partido que dexase ir á
los soldados cíe guarnición libres á sus casas. La
tardanza del Rey de Navarra y poco brío1 de los
Grandes, dio en Castilla lugar á tratar de reconci-
liar al Príncipe D. Enrique con su padre. Gon la
esperanza que se concluiría la paz, derramaron las
gentes que por una y otra parte tenían levantadas:
tras esto concertaron las diferencias entre los dos
Príncipes padre y hijo. ;

Hecho esto, el Rey.se quedó en Castilla la svufiveiro-
* , n , T~. ~ . . , * ... ledo: es recibi-

vieja, el Principe D. Enrique volvió á Toledo, do do con much»
fue recebido con grande aplauso del pueblo Con I7l"fc'ra sar-
danzas y regocijos i la manera de España :• allí fi- S^Vdé*¡,-
nalmente Pero Sarmiento porque trataba de,dar ^"'á^'1"'"
aquella ciudad 'al- Rey ,y por no ¡poner fin y tér-
mino & los robos' y agravios que hacia, fue priva-,
do de la alcaydía 'del alcázar , y del gobierno "de la
ciudad por principio del año mil y quatrocientos
y cincuenta. Qucxábase él rmiehy d? su desgracia, I4S°-
imploraba la fe y palabra que el Príncipe le diera:
no le valió para que no se executase la sentencia
y saliese de la ciudad. Llevaba consigo en doscien-
tas acémilas cargados los despojos que robara, ta-
pices, álhoníbras, panos ricos, baxilla de oro y de
plata ;: hurto vergonzosísimo"-, demasías y cohechos
exorbitantes: bramaba el pueblo y decia era justo
le quitasen por fuerza lo que á tuerto robó. No pa-
saron'de las palabras y quexas i las manos: nadie1

se atrevió á dalle pesadumbre por. llevar seguri-,
dad del Príncipe; verdad es que parte déla presa,'
le robaron en el camino: lo mas del'lb en Gumiel,

D 4
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do su muger y hijos estaban, poco después por
mandado del Rey fue confiscado.

i M r e - El mismo Sarmiento se retiró á Navarra, y
» "a- Adelante alcanzado que bobo perdón de sus desór-

!"s te~ ^enes* en 'a Bastida pueblo de la Rioja cerca de
Ja villa de Haro , el qualsoló de muchos que tenia^
Je dexátóri, pasó la vida sujeto á graves enferme-
dades y miedos, torpe por. las fealdades que co-
metió , despojado de sus bienes y tierras por man-
dado del Padre Santo, con quien este negocio se
.cQtnunicó, Los compañeros que tuvo en los robos,
fueron mas gravemente castigados; en diversas ciu-
dades los prendieron y con. extraordinarios tormen-
tos justiciaron: castigo cruel ; pero con la muerte cíe
pocos pretendieron apaciguar el pueblo. .alterado,
aplacar la ira :de Dios ( iy reprimir Un graves-mal-
dades y excesos ; juntamente se dio aviso á los de-
más- puestos en gobierno, que en semejantes caiv
gos no usen de violencia , ni empleen su poder en
cometer desafueros y desaguisados.

CAPÍTULO X.

De las cosas de Aragón.

rfacire Apenas se había sosegado la ciudad de Tokdo,
"' quando en Segovia, donde el Príncipe D. Enrique

era ¡do., sé levantó un nuevo alboroto por esta
ocasión : á D. Juan Pacheco Marqués de Villena
achacó un delito y exceso por e! qual mereeia ser
presp, Pedro Portocarrero: que comenzaba á tener
cabida, con. el ̂ Príncipe : ayudábanle y deponian lo.
mismo el Obispo de Cuenca y Juaa.de Silva Alfe-.
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réz del Rey y el Mariscal Pelayo de Ribera. Avi-
saron al .Príncipe que usase de toda diligencia, y
que mirase por sí: el castigo dado á D. Juan Pa-
checo sería á los,demás aviso para que no recom-
pensasen con deslealtad mercedes tan grandes co-
mo tenia recibidas. Aprobado este consejo, se acor-
dó fuese preso: era tan grande su poder que no
era cosa fácil executallo; y él mismo, avisado del
enojo del Príncipe , se apoderó de cierta parte de
la ciudad y en ella se barreó para hacer resisten-
cia á los que le acometiesen. Recelábanse que el «fe jisS
negocio no pasase adelante, y no fuese necesario 5"c™nica"S
venir á las armas, con que se ensangrentasen tó- ^fj/^"4'¡
dos: permitiéronle se fuese á Tumegano puéblo; ™/-8<¡.¡2»t¿</«
de su jurisdicción. Desde allí procuró eanar á Pe¿ *<j«,.««"'«Ga-
, _ , ,., ° , .. nl>. «i. 16. at.aro Portocarrero: para esto le dio una hija suya" 4HRsd>s« i f«
bastarda por nombre Doña .Beatriz por muger,>y-- jití«¿:Gud!S
en dote á Medellin.*, villa.grande en Extremadura «?s™í"«*~.
y cerca de Guadiana; con esta maña enflaqueció ¡el a',£°">£-
poder de sus enemigos, y la'ira del Príncipe co- S«f¿f«s'^
menzó á amansar. « " e""'-

La guerra con los Aragoneses se continuaba,» * continúa ia
, . , ? . . guerra de Ara-
bien que no con mucho calor y cuidado, ni con- gmuonvocora-
mucha gente por estar todos cansados de tan lar- parte™ *° "s

gas diferencias. El castillo de Bordalua en la fron-
tera de Aragón tomaron a los Aragoneses , que ellos
de nuevo y en breve recobraron. El enojo que se<
tenia contra el Rey de Navarra , era mayor por
ser .causa y movedor de todos estos males: ofre-'
cíase coyuntura para tomar del.emienda con oca-
sión de algunas diferencias que resultaron en aquel
reyno. Fue así que muchos inducían al Príncipe
de Viana se apoderase del reyno: decian que era
de su madre; y su padre hacia agravio á él pues
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tenia ya bastante edad para gobernar, y á toda la
nación pues,siendo extrangero, sin ningún derecho
ni razón quería ser y llamarse Rey de Navarra:
estas eran las zanjas que se abrían de grandes al-
teraciones que adelante se siguieron. Estaba el
Rey de Navarra en Zaragoza-, donde se tuvieron
cortes de Aragón •', entrado bien el verano: tra-
tóse de los pesquisidores, que solían ser como te-
nientes del Justicia de Aragón, y fue acordado que
el oficio destos se templase y limitase con ciertas
leyes que ordenaron para que no abusasen en agra-
vioide nadie del poder que para bien común se les
daba. Determinóse otrosí que los bienes sobre que
hobiese pleyto, se pusiesen en tercería en poder
da un depositario general, á propósito que los jue-
ces por tenellos en su poder no dilatasen las sen-
tencias; y alargasen los pteytos. .

El Rey D. Alonso de Aragón, dado que ocu-
pado y entretenido en Ñapóles, todavía cuidaba
de las cosas de España. Despachó Embaxadores á
los Príncipes con que los exórtaba á la paz , resuel-
to (si hobiese guerra) de acudir con fuerzas y con-
sejo á su hermano y á sus vasallos. Por lo demás
parecía estar olvidado de su patria, en tanto grado
que nunca le pudieron persuadir volviese á España,
puesto que muchas veces lo procuraron. .Las gran-
des comodidades de que así por mar como por tier-
ra,goza aquella provincia y ciudad de Ñapóles, le
detenían en Italia, donde quería mas ser el prime-
ro en poder y autoridad, que en España ser con-

2 Donde se luvieron cortes de Aragón, ̂  Estas cortes se
convocaron para el día 30 de Octubre de 1449 , pero no se
celebraron hasta el año siguiente, y se cortcluyéro'n el 8 de
Agosto. —r Véase á Zurita lib. i j cap. 59.
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tado como era forzoso por segundo. El fruto de sus
trabajos era una grande paz de que gozaba, y re-
nombre del mas afamado entre los Príncipes de su
tiempo: los de cerca y los de léxos á porfía preten-
dían su amistad con embaxadas que para este efec-
to le enviaban.

En especial los Emperadores Griegos se señala- 4 H Empfra-
ban en esto por estar trabajados de los Turcos, que g°JImpío?,"™
ensoberbecidos con tantas victorias por todas par- ^sócoíVJ."
tes ios rodeaban yapretaban ordinariamente, y aun
se recelaban que ya se acercaba el fin deaqiielim-
perio nobilísimo. La poca esperanza que quedaba á
los Griegos, de sustentarse, estribaba en la fortale-
za y grandeza d« sola la ciudad de Constantino-
pía, cabeza y asiento de aquel imperio; pero era
esta ayuda muy flaca. Así se determinaron buscar
socorros de fuera, y en particular Demetrio Paleó-
logo, Príncipe de la Ática y del Peloponeso, que
hoy se llanjala Morea,;f hermano del Emperador
Constantino (que así se llamaba) con una embaxa-
da que envió al Rey de Aragón, le ofreció si le ayu-
daba, que concluida la guerra de los Turcos, le da-
ria en premio provincias muy grandes: lo mismo
hizo Aranito Conde de Epiro, que vulgarmente se
llama Albania. .

Pero entre las demás embaxadas no es razón de- s Gewgio cas-
xar de referir la que le envió Georgio Castrioto, por ¿"/po? sí'p'í-
las grandes virtudes y esfuerzo deste varón, y por í'r delSfír-
sns hazañas y proezas contra ios Turcos muy seña- C0!«"«'"*«•
ladas; antes será bien decir de aquel Príncipe éh •., . ' . ' . . '.
este lugar algunas cosas que podrán dar luz para ': ' ' "
lo que adelante se ha de contar. En su tierna edad
le entregó á Amurates Emperador de los Turcos su
padre Juan Castrioto, que tenia su estado en aque-
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lia parte de Epiro en que antiguamente estaba
Emaíhia, y se le dio en rehenes: así desde mozo fue
enseñado en la ley de Mahoma, y llamado Scan-
derberchío, que es lo mismo en lengua Turquesca
que Alexandro, Llegado á mayor edad dio tal mues-
tra de sí,que parecía sería un muy.valiente Capi-
tán, porque en todas las contiendas y pruebas se
aventajaba á sus iguales, y se la ganaba. Era alto
de cuerpo, membrudo, de buen rostro, de grande áni-
mo, mas deseoso de gloria que de deleytes: de ma-
ñera tal que por su valor en breve muchas, veces se
acabaron empresas muy grandes.

En medio desta prosperidad solo le afligía el
amor que tenia ala Religión Christiana, y el deseo
dc-recobrar el estado de su padre,-que* á'sinrazón

miar de croia ]e quitaran: deseaba pasarse á los nuestros eon oca^
le entrega esta *
ciudad. sion de alguna hazaña señalada que hiciese en fa-

vor de los Christianos. Ofreciósele acaso buena co-
yuntura para executar lo que pensaba. Juan Hunia-
des en una batalla que se dio memorable á la ribe-
ra del rio Morava, desbarató un exército de Tur-
cos. Georgío como quier que hobiese escapado de
la rota y huido, acordó fingir ciertas letras en nom-
bre del Emperador en que mandaba al Gobernador
le entregase la ciudad de Croia cabeza del estado

• de su padre: obedeció el Gobernador al engaño;
. ! .'. con que Georgio se apoderó de aquella ciudad, y lo

mismo hizo de las ciudades y pueblos comarcanos.
» ÉI turco «i-• Avisado el Gran Turco de lo que pasaba, sin-

íéducíT" y3» '-̂  mucho aquel caso: anduvieron cartas de la una
burla de eiia». j ja otra parte_ per<jj¿a ]a esperanza que de volun-

tad se hobiese de reportar, acudieron los Turcos á
las armas. Diéronse muchas batallas, en que mu-
chas veces grandes huestes de enemigos fueron por
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pocos Christianos desbaratadas: tanto importa el
esfuerzo de ua solo .varón, y la determinación á los
que tienen la razón de su parte; sobre todo que los
Santos patrones de aqueJla tierra favorecían aque-
lla empresa; que de otra manera, cómo pudieran
por fuerzas humanas y por consejo defenderse tan-
to tiempo, y desbaratar tantas veces huestes inven-
cibles de enemigos? Sería cosa muy larga referir to-
dos los particulares; basta que con la gloria de su
nombre pareció igualarse á los antiguos Capitanes:
su esfuerzo respondía bien al nombre de Scander-
berchío, pues no tuvo menos ánimo ni mucho me-
nor felicidad que Alexandro. Las fuerzas eran pe-
queñas, y no bastantes para empresas tan grandes:
por esto se determinó buscar socorros de fuera. Hi-
zo liga con los Venecianos: pidió ayuda á los Pa-
pas, en particular enderezó una ernbaxada al Rey
de Aragón, que llegó á Gaeta, do el Rey estaba, al
principio del año mil y quatrocientos y cincuenta
y uno, en qá«'íe ofrecía (>s¡ le ayudaba para aqüe- '45 *•
lia guerra coa soldados y dineros) que aquella pro-
vincia le estaría sujeta, y le pagaría cada un año
el t r ibuto y parias que acostumbraban pechar al
Gran Turco. Respondió el Rey á esta demanda be-
nignamente, y con obras ca envió gente de socor-
ro; pero quán poco era todo esto para contrastar
con el gran poder de los enemigos, que bramaban
por ver que en aquella parte durase tanto la guerra.

Fue. este año muy dichoso para España, por ,s Ka£e'•rn-J * r r fanta Dona Isa-
nacer en él la Infanta Doña Isabel, á la qual el tei quedfsputs

• i j , - u i f°é Rtín> de
cielo por muerte de sus hermanos aparejaba el rey- cattiua.
no de Castilla. Princesa sin par, y que con la gran-
deza de su ánimo y perpetua felicidad sanó las lla-
gas de que la floxedad de sus antecesores .fuera
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ca.usa : honra perpetua y gloria de España. Nació
en Madrigal *, donde sus padres estaban, á veinte
y tres del roes de Abril: asimismo D.Enrique her-
mano del Almirante, de quien se dixo fue preso tres
años antes deste junto con otros Grandes, huyó de
la torre de Langa,, en que le tenían preso, cerca de
Santistevan de Gormaz. Para librarse se valió de la
astucia que aquí se dirá. Avisó á los suyos secreta-
mente lo que pretendía hacer, y que para ello le
enviasen entre cierta ropa un ovillo de hilo de
apuntar: hecho esto, una noche compuso su vesti-
dura en la cama de: manera qtie parecía hombre
dormido, con su bonete de acostar, que puso tam-
bién sobre la ropa. Después desto salióse secreta-
mente del aposenta, y .subióse! lo mas.alto de una
torre. El Alcayde (cornejo tenía de. costumbre) vi-
sitó el aposento, y por entender que el -preso dor-
mia, cerró la puerta sin ruido y fuese á reposar.
D. Enrique como vio que todos dormían y reposa—
ban,con el hilo de aquel ovilíoque tenia, subió una
cnerda con ñudos á cierta, distancia, que su gente
le tenia apereebida, con. que se guindó y descolgó
poco á poco, y ayudándose de los pies y de las ma-
nos, hizo, tanto que con extraordinaria fortaleza de
ánimo escapó por este medipvrnuy alegre y rego^
cijado no menos por el buen suceso de aquel;ries-
go á que se puso, qne por la libertad que cobró. En
Portugal se concertó Doña Leonor hermana de
aquel Rey con el Emperador Federico que por sus
Embaxadores la pedia : hiciéronse Ids. desposorios
en Lisboa i nueve de Agosto dia lunes: poco des-

s Nació en Madrigal, — Por la carta que escribió el Rey
D¿ Juan á la ciudad de Segovia parece que nació en Ma-
drid. Véase A Diego Colmenares Hiit. de Seg.:caj>.-3o. :
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pues la doncella por mar con una larga y dificul-
tosa navegación llegó á Pisa, y desde allí á Sena,
ciudades de Toscana la una y la otra bien conoci-
das en Italia.

CAPÍTULO XI.
De la guerra civil de Navarra.

\^on nuevas alianzas que algunos Grandes de Cas- i se hace m
tilla hicieron, se desbarató la avenencia que entre ¡
algunos dellos se tramara poco antes. Por esta cau- ¿"
sa y por la alteración del Príncipe de Viana el Rey va

de Navarra se hallaba sin fuerzas así de los suyos .
como de los estraños. Lo uno y lo otro se encami-
nó por industria y sagacidad de D. Alvaro de Lu-
na, á cuya cabeza amenazaban todas aquellas tem-
pestades y borrascas. Valíase para prevalecer en to-
dos los peligros de sus mañas, como siempre lo acos-
tumbraba; pero lo que otras veces le sucedió prós-
peramente, al presente le acarreó su perdición, cá
los engaños y invenciones no duran , y es justo jui-
cio de Dios que se atajen con el castigo del que de-
llos se vale. Fue así que á su instancia se hizo cier-
ta apariencia de confederación entre los Reyes de
Castilla y de Navarra , con que se concertó otrosí
que el Almirante y el Conde de Castro y otros Se-
ñores fuesen perdonados, y les volviesen sus esta-
dos : demás desto acordaron que á D. Alonso hijo
del Rey de Navarra se restituiría el maestrazgo
de Calatrava; mas esto no tuvo efecto á causa que
D. Pedro Girón se apercibió de soldados y vitua-
llas , y se hizo fuerte en la villa de Almagro para
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hacer resistencia á quien le pretendiese enojar: así
á D. Alonso de Aragón que acudió á su pretensión,
sin efectuar cosa alguna fue forzoso dar la vuelta
á Aragón.

2 EI Principo Llevó muy mal esto el de Navarra, que con en-
«'nwjo qdo D™ Sa"° 'e hobiesen burlado, y que les pareciese de tan,
ci'ilS'omsS™"- Poco entendimiento que no calaría aquellas tramas.
«divide «di» Allegóse otro nuevo desgusto, y fue que por conse-
nccioiie» jo de D. Alvaro el Príncipe D. Enrique se reconci-

lió del todo finalmente con su padre , y se apartó
de la alianza que tenia puesta con su suegro el de
Navarra. Lo que fue sobre todo pesado, que en Na-
varra se despertó una guerra larga, civil y muy
cruel por esta causa: estaba aquella gente de tiem-
po antiguo dividida en dos bandas, los Biamonte-
ses y los Agramonteses, nombres desgraciados y da*
ñosos para Navarra traídos de Francia , en que se
envolvieron familias y casas muy nobles, y aun de
sangre Real, como fueron los Condes de Lerin y
los Marqueses de Cortes cabezas destas dos parcia-
lidades. Los Agramonteses seguían al Rey de Na-
varra, los Biaraonteses atizaban al Príncipe de Via-
na, que sabían estar descontento de SH padre, pa-
ra que tomase las armas: decían que le hacia agra-
vio en tenelle.ocupado el reyno, y quebrantaba en
ello las leyes divinas y humanas, y era razón que
se acudiese á este agravio; que si las fuerzas huma-
nas le faltasen, Dios favorecería una causa y que-
rella tan justa,

; Hacen mn- Lo primero hicieron confederación con los Re-
toet*RÍ™»™ y£S de Castilla y de Francia: el de Castilla prome-
CMiniajíno- t¡¿ de aclujir con tai que ei Príncipe de Viana pú-

blicamente se declarase y tomase las armas; lo mis-
mo prometió el Francés, que por haber quitado la
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Guiena á los Ingleses, podía desde cerca con mucha
facilidad ayudar aquellos intentos, especial quep&t
el mismo tiempo se apoderórde Bayona, y venció
á los Ingleses en una batalla muy señalada. Al tiem-
po que se daba, dicen que una cruz blanca apare-
ció en el cielo quier fuese verdadera.figura y apa- -
rieacia que en las nubes se puede formar, quier se
les antojase: de su vista sin duda se tomó pronós-
tico que las cosas adelante les sucederían mejor, y
ocasión de trocar los Franceses la banda roxa de
que solia-a usar en las guerras, en una cruz blanca»
divisa que traen hasta el dia de hoy. Ganada esta
jo.ínada, ninguna cosa; quedó pot los "Ingleses en.
tierra firme, fuera de Calés y su territorio que no
es muy grande.

Luego que la guerra civil se comenzó entre los 4 se
Navarros, los Biatnonteses se apoderaron de diver- i'p??
sas ciudades y pueblos ,.Centre los demás.de Pam- « y
piona cabeza del reynb.y de Olite'y de la villa chos t
de Ayvar; todavía la mayor parte quedó por el Rey
á causa que con recelo desta tempestad encomen-
dara el gobierno y las guarniciones á los que tenia
por mas leales, y con grande diligencia estaba aper->
cebido para todo lo que podía resultar, tanto que
el mismo principado de Viana le tenia en su poder.
Acudió D. Enrique Príncipe de Castilla (como te-
nían concertado) puso cerco sobre Estella, pueblo
muy fuerte: acudió asimismo el Rey su padre. Ha-
llóse dentro la Reyna de Navarra: el Rey su mari-
do movido del peligro que sus cosas corrían, desde
Zaragoza se apresuró para dar socorro á los cerca-
dos; llegó á diez y nueve de Agosto, pero con po-
ca'.gente: por donde y porque ni aun tampoco los
Agramonteses tenían bastantes fuerzas para sosegar

TOMO XII. E
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aquellas alteraciones, le fue necesario dar la vuel-
ta á Zaragoza con intento de levantar mas nume-
ró de gente de Aragón,

¿S*me™~ • Coa su vuelta el Rev de Castilla y su hijo á ins-
» exército de tancia. del Príncipe D. Carlos, como si la sruerra
soldados velera- f ' °
«obré As\-w°"e 1uec^ra acabada, se volvieron á Burgos sin dexar

ív"' hecho efecto de importancia. Hízole daño á D. Car-
los su buena, sencilla y mansa condición^ Su padre
como artero con soldados y número de gente que
juntó, mas fuerte y experimentada en la guerra que
mucha en número, púsolas reales sobre la villa de
Ayvar que se tenia por los contrarios, fortificada
con buen número de soldados y baluartes; acudió
el hijo á dar socorro á los cercados, asentó los rea-
les á vista de los de su padre. Á tres de Octubre

• , . .. sacaron los unos y los ótre$;siiS gentes y ordenaron
sus batallas en forma de pelear. Pretendían perso-

; . ñas religiosas y eclesiásticas, á quien parecía cosa
grave y abominable que parientes y aliados vinie-
sen entre sí A las manos, en especial el hijo contra
su padre, ponellos en paz y hacellos dexar las ar-
mas. El Príncipe D. Carlos daba de buena gana oi-
do á lo que le proponían, á tal que sn padre per-
donase á todos sus sequaces y al mismo D. Luis de
Biamonte, que era Conde de Lerin y Condestable,
y que á él le restituyese el "principado'de Viana ,y
le.dexase la mitad de las rentas Reales con que sus-
tentase su vida y el estado de su casa ; eii conclu-
sión que el Rey de Castilla aprobase esta confede-
ración , ca tenia jurado el Príncipe D. Carlos que
no se haría concierto sin su voluntad.

«rgSoSconei El Rey de Navarra pasaba por algunas condi-
?eaif¡mneúsmq,™ ciones, otras no le contentaban : el Príncipe feroz
£a«¿?al con la esperanza de la victoria, ca tenia mas gen-
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te que su padre, dio señal de pelear;.lb mismo.hi-
cieron los contrarios. Encontráronse las haces con
tanto denuedo de los Biamonteses que hicieron re->
tirar el primer esquadron del Rey de. NaVarra ̂ so-
lo Rodrigo Rebolledo que era su Camarero mayof¿
huidos los demás, detuvo y sufrió el ímpetu de los
enemigos que ferozmente se iban mejorando, con
cuyo esfuerzo animados los demás esquadrones se
adelantaron á pelear. Los mismos que al principio
volvieron las espaldas, procuraban con el esfuerzo
y corage recompensar la falta y mengua pasada:
fue tan grande la carga que no los pudieron sufrir
los contrarios, y se pusieron en huida los primeros
los caballos del Andalucía que tenían de su partei
Eran los del Príncipe gente allegadiza, mas núme-
ro que fuerzas ; los soldados de su padre viejos y ; • :
experimentados. Los muertos no fueron muchos, los
cautivos en gran número: el mismo Príncipe de Via- ':
na , rodeado: por todas partes de los enemigos,'i y
puesto «n peligro que le matasen, entregó la espa*
da y la manopla á D. Alonso su hermano en señal
de rendirse.

Fue esta batalla de las mas señaladas v famo- i m "'vado
preso.primero i

sas de aquel tiempo: los principios tuvo malos, los nftii», i áe!>-
i - i , . , . - , , ^ T . pues al castilla

medios peores, y el remate fue miserable. No escn- de Monroy.
ben el número de los que pelearon, ni de los que fue-
ron muertos; ni aun concuerdan los escritores en
contar y señalar el orden con que se dio la batalla,
ni tampoco en qué tiempo: vergonzoso descuido de
nuestros colonistas. El Príncipe D. Carlos por man-
dado de su padre fue llevado primero i Tafalla, jr
después á Monroy. Dícese que por todo el tiempo
de su prisión tuvo grande recelo que le querían dar
yerbas, y que después de la batalla no se atrevió i

E 3
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gustar la colación que truxéron hasta tanto que su
mismo hermano le hizo la salva. El de Navarra ale-
gre con esta victoria dio la vuelta á Zaragoza , y
con-él la Reyna su muger, que en breve se hizo pre-
ñada. Los Biamonteses no dexáron por ende las ar-
roas, ni perdieron el ánimo, en especial que el Prín-
cipe D. Enrique en odio de su suegro acudió luego
á les ayudar. Demás desto los Señores de Aragón
favorecían al Príncipe D. Carlos, y comenzaban á
mover tratos para ponelle en libertad. Era mise-

• rabie el estado de las cosas en Navarra: por los
campos andaban sueltos los soldados á manera de
salteadores, dentro de los pueblos ardían en discor-
dias y bandos, de quejesultaban riñas,, muertes y
andar todos alborotados. ;..: i - . n . ' i •.:.•. r . . . . •..••"•

n» patuda. EJI el Andalucía las .cosas mejoraban,'en pa-r-
dTpo!rdloñ ticular cerca de Arcos reprimieron los fieles cierto

a'ístiá- a t revimiento de los Moros: fue así que seiscientos
Moros de á caballo y ochocientos de á pie hicieron
entrada por aquella parte. Acudió menor numero
de los .nuestros, que los desbarataron y pusieron en
huida á nueve de Febrero del año que se contaba de

I4<2 nuestra salvación mil y quatrocientos y cincuenta
: y dos: el Capitán desta empresa, y qne apellidó la

gente.y la acaudilló, D. Juan Ponce Conde de Ár-
eos y Señor de Marchena. Mayor estrago recibie-
ron el ¡mes luego siguiente en el rey no de Murcia
seiscientos Moros de á caballo y mil y quinientos
•peones que entraron á robar: en un encuentro que
tuvieron cerca de Lorca, los desbarataron y quita-
ron la presa que era muy grande, de quarenta mil
cabezas de ganado mayor y menor, trecientos dea
caballo de los Christianos y dos mil infantes: los
caudillos Alonso Faxardo Adelantado de Murcia, y
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su yerno García Manrique, y con ellos Diego de
Ribera á la sazón Corregidor de Murcia. Desta ma-
nera por algiin tiempo quedaron reprimidos ios
brios y orgullo de los Moros, y se trocó la suerte
de la guerra : además que los Moros cansados del
gobierno del Rey Mahomad el Coxo, comenzaban
á tratar de hacer mudanza en el estado y en el rey-
no , y revolverse entre sí.

No aconteció en España en este año alguna 9 "«censos
r 6 pl Infante Don

otra cosa memorable fuera de que al Rey D. Juan Femando, <j»e
, , T ., .. . . ,. , , . después casd coa

de Navarra nació un hijo a diez días del mes de ia infama posa
Marzo en un pueblo llamado Sos, que está a la ra- iiá',5; rui'iet
ya de Navarra y de Aragón. Iba la Reyna de San- de "*'Eípaf*-
giiesa adonde el Rey su marido estaba, quando de
repente le dieron los dolores de parto. Parió un hi-
jo que se llamó D.Fernando, al qual el cielo_enca-
minaba grandísimos reynos y renombre inmortal
por las cosas señaladas y excelentes que obró ade-
lante en guerra y en paz. En Sena ciudad de Tos-
cana se vieron y juntaron el Emperador Federico
que venía de Alemania, y Doña Leonor su esposa
enviada por mar desde Portugal. All í se ratificaron
los desposorios : hizo la ceremonia Eneas Sylvio,
persona si la sazón señalada por la cabida que con
aquel Príncipe alcanzó y su mucha erudición. En
Roma los veló y coronó de su mano el Pontífice,
en Ñapóles consumaron el matrimonio: las fiestas
fueron grandes, y los regocijos tales que los vivos
no se acordaban de cosa semejante.

TOMO xn. E 3
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CAPÍTULO XII.

Como D. Alvaro de Luna fué preso.

t tos vicios y Oin razón se quexan los hombres de la inconstan-
' ! c'a de las cosas humanas, que son flacas, perecede-

¡ rasi inciertas, y con pequeña ocasión se truecan y
íuin\Cde ; ' ios revuelven en contrario, y que se gobiernan mas por
hombres. ]a temeridad de la fortuna que, por .consejo y pru-

dencia, como á la verdad los vicios y-las costum-
bres no concertadas son los que muchas veces des-
peñan á los hombres en su perdición. Qué maravi-
lla si á la mocedad perezosa se sigue pobre vejez?
si la luxuria y la gula derraman y 'desperdician las
riquezas que juntaron los antepasados? si se quita
el poder á quien usa del mal? si á la soberbia acom-
paña la envidia y la caída muy cierta? La verdad
es que los nombres de las cosas de ordinario andan
trocadost dar lo ageno y derramar lo suyo, se lla-
ma liberalidad: la temeridad y atrevimiento se ala-
ba, mayormente si tiene buen remate: la ambición
se cuenta por virtud y grandeza de ánimo: el man-
do desapoderada y violento se viste de nombre de
justicia y de severidad. Pocas veces la fortuna dis-
crepa de las costumbres r nosotros coma impruden-
tes jueces de las cosas escudriñamos y buscarnos
causas sin propósito de la infelicidad que sucede á
los hombres , las quales sí bien muchas veces está»

2 carácter y ocultas y no se entienden, pero no faltan.
toScon'dés- -^sto me Parec'° advertir antes de escribir el
tabie y Maestre desastrado fin que tuvo el Condestable y Maestre
Don Alvaro de / J1 . . . ' . .
moa. D. Alvaro de Luna. De baxos principios subió á la
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cumbre de la buena andanza ; della le despeñó la
ambición,Tenia buenas partes naturales, condición
y costumbres no malas: si las faltas, si los vicios
sobrepujasen., el suceso y el remate lo muestra. Era
de ingenio vivo y de juicio agudo, sus palabrascort-
certadas y graciosas, usaba de donayres con que
picaba, aunque era naturalmente algo impedido en
la habla: su astucia y disimulación grande; el atre-
vimiento, soberbia y ambición no menores: el cuer-
•po tenia pequeño,, pero recio y á propósito para los
trabajos de la guerra; las facciones del rostro me-
nudas y graciosas con cierta magestad.

Todas estas cosas comenzaron desde sus prime- 3 as vici
ros años, con la edad se fueron aumentando. Alie- LTay'
góse el menosprecio que tenia de los hombres: co- gSfcie's
mun enfermedad de poderosos. Dexábase visitar "emisOS4

con dificultad , mostrábase áspero , en especial de
media edad adelante fue en la cólera muy desen-
frenado : exasperado con el, odio de sus enemigos,
y desapoderado pur los trabajos en que se vio, á
manera de fiera que agarrochean en la leonera y

-después la sueltan , no cesaba de hacer riza: qué
estragos no hizo con el deseo ardiente que tenia de
vengarse? con estas costumbres no es maravilla que
cayese , sino cosa, vergonzosa que por tanto tiem-
po se conservase. Muchas veces le acusaron de se-
creto y achacaron delitos cometidos contra la ma-
gestad Real. Decían que tenia mas riquezas que
sufria su fortuna y calidad, sin cesar de acrecen-
tallas; en particular que derribada la nobleza , es-
taba asimismo apoderado del Rey y lo mandaba
todo : finalmente que ninguna cosa le, faltaba para
reynar fuera del nombre, pues tenia ganadas las

. voluntades de los naturales, poseía castillos muy
E 4
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fuertes , y gran copia de oro y de plata , con que
tenia consumidos y gastados los tesoros Reales.

No ignoraba el Rey ser verdad en parte lo que
 Je achacaban, y aun muchas veces con la Rey na

se quexaba de aquella afrenta , ca no se atrevia á
cornunicallo con otros •: parecía como en lo demás
estaba también privado de la libertad de quexar-
se. Ofrecióse una buena ocasión y qual se deseaba
para derri-balle : esta fue que D. Pedro de Zúñiga
Conde de Plasencia se había retirado en Bejar pue-
blo de su estado por no atreverse á estar en la Cor-
te en tiempos tan estragados; D. Alvaro persuadi-
do que se ausentaba por su causa, se resolvió de
hacelle todo el mal y daño que pudiese. Está cer-
ca de Bejar un castillo llamado P.iedjahita, des-
de dondq D García hijo del Conde de Alba nunca
ce=aba de Incei oorreius y robos en venganza de
su padre que preso le tenían : D. Alvaro fue de pa-
recer que le sitiasen con intento de prender tam-
bién al improviso con la gente que juntasen, al
Conde de Plasencia. : ,

Esto pensaba él; Dios el mal que aparejaba
para ios otros, volvió sobre su cabeza, y un enga-
no se venció con otro : fue así que el Conde de Ha-
ro y e^ Marques de Santillana á instancia del Con-
de de Plasencia trataron entre sí y se hermanaron
para dar la muerte al autor de tantos males. El
Rey, de Burgos, era venido á Valladolid para pro-
veer á la guerra que se hacia entre los Navarros.
Enviaron los Grandes quinientos de i caballo á
aquella villa con orden que les dieron de matar Á
D.Alvaro de Luna , que estaba descuidado desta
trama. Para que el trato no se entendiese, echaron
fama que iban en ayuda del Conde de Beaavente
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contra D. Pedro de Osorio Conde de Trastamara,
con quien tenia diferencias. Súpose por cierto avi-
so lo que pretendían aquellos Grandes: por esto la
Corte á persuasión de D. Alvaro dio la vuelta i
Burgos, que fue acelerar su perdición por el cami-
no que pensaba librarse del peligro , y de aquella
zalagarda.

Era Iñíp-o de Zriñiga Alcayde del castillo de «tRfyvmi-
.. . f , * , . , , , „ to a BOTOS dt-

aquella ciudad : con esta comodidad el Key que Eea deshacerse
cansado estaba de U. Alvaro, acordó llamar al íeíl°
Conde de Plasencia su hermano del Alcayde, coa
orden que viniese con gente bastante para atrepe-
llar á D. Alvaro su enemigo declarado. Importaba
que el negocio fuese secreto : por esto envió la Rey-
na á la Condesa de Ribadeo Señora principal y pru-
dente , y sobrina que era del mismo Conde de par-
te de madre , para que mas le animase y le hiciese
apresurar. Hizo ella lo que le mandaron: avisó á
su tio que D. Alvaro quedaba metido en la red y
en el lazo; que como á bestia fiera era justo qae
cada qual acudiese con sus dardos , y vengasen con
su muerte las injurias comunes y daños de tantos
buenos. El Conde no pudo ir por estar enfermo de
la gota : envió en su lugar á su hijo mayor D. Al-
varo , que paró en Curiel pueblo no lexos de Bur-
gos para juntar gente de á caballo.

Avisó el Rey á D. Alvaro de Luna que se fue- ? wdd ¿rifen
se á su estado , pues no ignoraba quánto era el odio eslaoVisfmaséi3

que le tenían : que él pretendía gobernar el reyno ¿™aeás«áliS'
: por consejo de los Grandes. Debía el Rey estar ar- ¿""os'JdaYA~
repentido del acuerdo que tomara de hacer morir !°ns" , v l v" r o

J , s
 J Coniadormayor

a U. Alvaro , o temía lo que de aquel negocio po- deiRey.
dia resultar. Escusábase D. Alvaro, y no venia en
salir de la Corte si no fuese que en su lugar que-
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dase el Arzobispo de Toledo : lo- peor fue que por
sospechar de las palabras del Rey (que entendía no
las dixera sin causa) le tenían puestas algunas ase-
chanzas, hizo una nueva maldad con que parecía
quitalle Dios el entendimiento, y fue que mató en
stt posada á Alonso de Vivero, y -desde la ventana
de su aposento le hizo echar en el rio que corría
por debaxo de su posada , sin tener respeto á que
era ministro del Rey y su Contador mayor , ni al
tiempo, que era Viernes de la semana Santa á trein-

r4S 3- t3 ̂ e Marzo año de mil y quatrocíentos y cincuen-
ta y tres.

I Bey i»- Este exceso hizo- apresurar su perdición , y que
Tn.'?!- el Rey envíase á toda priesa un mensage para acu-
pirníprMí- :C'ar ^ U-Alvaro de Zúñiga» Llegó- á la ciudad ar-
. rebozado: seguíanle de trecho- en trecho hasta

ochenta de á. caballo. Gomo fue de noche , llama-
ron algunos ciudadanos al castillo , y los avisaron
que con las armas se apoderasen de las calles de
.la ciudad. No pudo todo esto hacerse tan secreta-
mente que no corriese la fama de cosa tan grande
y se dixese que el dia siguiente querían prender á
D. Alvaro ; ninguno empero le avisaba del peligro
en que se hallaba, que parece todos estaban ató-

• nítos y espantados. Solo un criado suyo llamado
Diego de Gotor ¡e avisó de lo que se decia, y le
amonestaba que pues era de noche se saliese á un
mesón del arrabal. No recibió él este saludable con-
sejo ; que por estar alterado con diversos pensa-
mientos no hallaba traza que le contentase. Á- la
verdad dónde se podia recoger ? dónde estar es-
condido ? de quién se podia fiar ? en la ciudad no
tenia parte segura; muy léxos sus castillos en que
se pudiera salvar por ser muy fuertes.
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Despedido Gotor , se resolvió á esperar lo que
., f, i / . *

sucediese : fiaba en si mismo , y menospreciaba sus
enemigos : lo uno y lo otro guando alguno está en prisfonT" Si™
peligro , demasiado y muy perjudicial. Ya que todo K^feíS™.
estaba á punto, á cinco de Abril , que era Jueves,
al amanecer cercaron con gente armada las casas
de Pedro de Cartagena en que D. Alvaro de Luna
posaba. No pareció usar de fuerza, bien que algu-
nos soldados fueron heridos por los criados de Don
Alvaro que les tiraban con ballestas desde las ven-
tanas de la casa. Anduvieron recados de una parte á
otra: por conclusión D. Alvaro de Luna , visto que
no se podia hacer al, y que le era forzoso, demás
que el Rey por una cédula firmada de su mano que
le envió, le prometía no le sería hecho agravio,
que era todo dalle buenas palabras, finalmente se
rindió. En las mismas casas de su posada fue pues-
to en prisión, i las quales vino el Rey i comer
después de oída Misa. El Obispo de Ávila D. Alon-
so de Fonseca venia al lado del Rey. D. Alvaro
como le viese desde una ventana , puesta la mano
en 1a barba dixo : " Por estas, cleriguillo, que me la ,
" habéis de pagar.'* Respondió el Obispo : Pongo se-
ñor á Dios por testigo, que no he tenido parce al-
guna en este consejo y acuerdo que se ha tomado,
no mas que el Rey de Granada: aun no tenia sus
bríos amansados con los males.

Acabada la comida , y quitadas las mesas, pi- ta'comida'pía*
dio licencia para hablar al Rey : no se la dieron; Ü™,.^"^™'*."
envióle un billete en esta sustancia: "Quarenta v «lóseme«cribe

, „ . ' un billete.
«cinco anos na que os comencé,henar , a servir;
"no me quexo de las mercedes, que antes han sido
«mayores que mis méritos, y mayores que yo es-
»peraba, no lo negaré. Una cosa ha faltado para
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«mi felicidad , que es retirarme con tiempo. Pudie-
« ra bien recogerme á mi casa y descanso , en que
«imitara el exemplo de grandes varones que así lo
«hicieron. Escogí mas aina servir como era obliga-
»do, y como entendí que las cosas lo pedían : en-
» gáneme , que ha sido la causa de caer en este des-
»mán. Siento mucho verme privado de la libertad;
«que por darla á Vuestra Alteza no una vez he
«arriscado vida y estado. Bien sé que por mis gran-
>>des pecados tengo enojado á Dios, y tendré por
a grande dicha que con estos mis trabajos se apla-
«que su saña. No puedo llevar adelante la carga
«de las riquezas, que por ser tantas me han trai—

' «do á este término. Renunciáralas de buena gana,
»si todas no estuviesen en vuestras manos. Pesa—
«me de haberme quitado el poder de mostrar á los
«hombres que como rJara adquirir las riquezas, así
«tenia pecho para menospreciallas y volvellas á
«quien me las dio. Solo suplico que por tener car-
«gada la conciencia á causa de la mucha falta de
»los tesoros Reales en diez ó doce mil escudos que
«se hallarán en mi recámara y en mis cofres, se
«dé orden como se restituyan enteramente á quien
«yo los tomé; lo qual si no alcanzo por mis ser-
?>vicios, tales quales ellos han sido, es justo que
»Io alcance por ser la petición tan justa y ra-
zonable."

ir Respuesta A estas cosas respondió el Rey : "Quanto á lo
»que decía de sus servicios y de las mercedes re-
«cebidas, que era verdad que eran mayores que
«ningún Rey ó Emperador en tiempo alguno ho-
.«biese hecho á alguna persona particular. Que si
«le ayudó á recobrar la libertad que por su respe-
cto le quitaran, no merecia por esta causa menos
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"reprehensión que alabanza. A la pobreza j falta
7>de dinero, pues él fue delta la principal causa,
Afuera mas justo que ayudara con sus riquezas que
wcon agraviar JL nadie; pero que sin embargo se
"tendría cuenta con que de sus bienes se hiciese la
"satisfacción que decía, en que se tendría mas cuen?
w t a con la conciencia que con los enojos y desaca-
»tos pasados." Es cosa maravillosa digna de con-
siderar que entre taptos como tenia obligados Don
Alvaro.con grandes beneficios y favores, ninguno
le acudió en este trabajo : la verdad es que todo's
desamparan i los miserables, y perdida la gracia
del Rey , luego todo se les muda en contrario. Lle-
váronle preso á Portillo, y por su guarda Diego
de Zúñiga hijo del Mariscal Iñigo de Zúñiga. ,

Este año tan señalado para los Españoles por ^réJinlhoS
la justicia que se exeeuto en un tan gran persona- se ap°*ra de

•" J o í - Constaiumopla.
ge, fue en común á los Cbristianos muy desgracia-
do.,:}". en¡<jue se derramaron muchas lágrimas por
laipérdid-a de la ciudad de Constantinopla de que
los Tarcos se apoderaron. Fue así que el Gran Turco
Mahomad ensoberbecido por las muchas victorias
que de los nuestros ganara , después que se apo-
deró de las demás ciudades y pueblos de la Thraeia
(que hoy se ¡lama Romanía) asentó sus reales junto
á Constantinopia, nobilísima ciudad , que fue por
espacio de cincuenta y quatro dias batida por mar
y tierra con toda manera de ingenios y de trabu-
cos hasta tanto que un día á veinte y nueve de Ma-
yo un Ginovés por nombre Longo fustiniano dio
entrada á los Turcos en la ciudad. * Algunos seña- ,',G""¿1":
lan el año pasado , y dicen fue el Lunes de pascua eíttt

de Espíritu Santo, si bien en el día del mes con-
-cuerdan con los demás: sospecho se engañan. La
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suma es que en los miserables ciudadanos se exe-
cutó todo género de crueldad y fiereza bárbara,
sin hacer diferencia de mugeres, niños y viejos.

i Pone grima traer a la uiremoria las^desventu*
ras de aquella nación,, y nuestra afrenta; en qué
manera las riquezas y poder: de: aquel imperio que
antiguamente fue muy florido, en un momento de
tiempo se asolaron. Bien que tenia asaz merecido
este castigo por la fe que en el concilio Florentino
dieron de ser Cathólicos junto con su Emperador
Juan Paleólogo v y poCo después la quebrantaron.
Muerto él los días pasados, sucedió en el imperio
su hermano Constantino. Este Príncipe como viese
entrada la ciudad, por no ser escarnecido, si le
prendían , dexáda la sobreveste Irríperiál, se metió
en la mayor .carga y priesa dé los. enemigos y allí
fue muerto : antepuso la muerte honrosa á la ser-
vidumbre torpe; muestra que dio de su esfuerzo
en aquel trance. Sus hermanos Demetrio y Thomás
escaparon con la vida,.pero para ser .mas afrenta-
dos con trabajos y desastres que les avinieron ada-
lante. Alteró como era razón esta nueva los áni-
mos de todos los Christianos: derramaban lágri-
mas , afligíanse fuera de sazón y tarde después de
tan grande y tan irreparable daño, Desde aquel
tiempo aquella ciudad ha' sido silla y asiento del
imperio de los Turcos, conocida asaz y señalada
por nuestros males.

D. Carlos Príncipe de Viana fue llevado á Za-
ragoza , y á instancia de los Aragoneses le perdo-
nó su padre, y le puso en libertad á veinte y dos
de Junio. La suma del concierto fue que el Prín^
cipe obedeciese á su padre, y que de las ciuda-
des y castillos que por él se tenian , quitase la guar-
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nicion de soldados. Para cumplir esto dio en re-
henes á D.: Luis de Biamonte Conde que era de
Lerin y Condestable de Navarra, y con él á sus
hijos y otros hombres principales de aquel reyno.
La alegría que hobo por este concierto , duró poco,
ca en breve se levantaron nuevos alborotos. La co-
dicia del padre y poco sufrimiento del hijo fueron
causa que el reyno de Navarra por largo tiempo
padeciese trabajos y daños, según que adelante se
apuntará en sus lugares.

CAPÍTULO XIII.
Como se hizo justicia de D. Alvaro

de Luna.

-Un -un, misino tiempo, el Rey¡ de Castilla se apo,-
deraba del estado y, itesorós Üe Di Alvaro de Luna",)
y él:mismo desde la cárcel enque letenian , trata-
ba de descargarse de los delitos que le achacaban,
por tela de juicio, dejqual; no podía salir bien pues"
tenia por contrario al Rey , y mas irritado contra:
él por tantas causas. Los jueces señalados para né-,-
gocio ;tan grave,: sustanciado el proceso y cerrado,'
pronunciaron contra él sentencia de muerte. Para
executalla, desde Portillo do le llevaron en prisión
le traxéron á ValladoHd. Hiriéronle confesar y :co*o
inulgar: concluido esto, le sacaron en-mia.mulá;
al lugar en que fue executádo, con un pregón que:

decía : " Esta es la justicia que manda hacer nues-
"tro Señor el Rey i este cruel tyrano por quanto
».é\ con.grande orgullo e soberbia, y, loca osadía^
»:y; injuria de la Real :magestad , la qiial tieae;lu-
"gar de Dios en la tierra, se apoderó de la ¡cslsn



LIBRO VIGÉSIMOSEGUNDO. 79
nicion de soldados. Para cumplir esto dio en re-
henes á D.: Luis de Biamonte Conde que era de
Lerin y Condestable de Navarra, y con él á sus
hijos y otros hombres principales de aquel reyno.
La alegría que hobo por este concierto , duró poco,
ca en breve se levantaron nuevos alborotos. La co-
dicia del padre y poco sufrimiento del hijo fueron
causa que el reyno de Navarra por largo tiempo
padeciese trabajos y daños, según que adelante se
apuntará en sus lugares.

CAPÍTULO XIII.
Como se hizo justicia de D. Alvaro

de Luna.

-Un -un, misino tiempo, el Rey¡ de Castilla se apo,-
deraba del estado y, itesorós Üe Di Alvaro de Luna",)
y él:mismo desde la cárcel enque letenian , trata-
ba de descargarse de los delitos que le achacaban,
por tela de juicio, dejqual; no podía salir bien pues"
tenia por contrario al Rey , y mas irritado contra:
él por tantas causas. Los jueces señalados para né-,-
gocio ;tan grave,: sustanciado el proceso y cerrado,'
pronunciaron contra él sentencia de muerte. Para
executalla, desde Portillo do le llevaron en prisión
le traxéron á ValladoHd. Hiriéronle confesar y :co*o
inulgar: concluido esto, le sacaron en-mia.mulá;
al lugar en que fue executádo, con un pregón que:

decía : " Esta es la justicia que manda hacer nues-
"tro Señor el Rey i este cruel tyrano por quanto
».é\ con.grande orgullo e soberbia, y, loca osadía^
»:y; injuria de la Real :magestad , la qiial tieae;lu-
"gar de Dios en la tierra, se apoderó de la ¡cslsn



8o HISTORIA. DE ESPAÑA.
»y'corte-y palacio del Rey nuestro Señor , usurpan-
».-do-el-lugar que no era suyo ,- ni Je pertenecía : é
«hizo e cometió en deservicio de nuestro Señor
«Dios é del dicho señor Rey , é menguamiento y
»abaxamiento de s-u persona y dignidad , y del es-
"tado-y corona Real, y en gran daño y .deserví-
«cié áe .-sucorona y patrimonio, y .perturbación
"Amengua deJa* justicia, muchos y diversos crí—
"mines y excesos, delitos , maleficios , tyranías,
"cohecho : en pena de lo qual le mandan degollar
« porque la justicia de Dios y del Rey sea executa-
»da, y á todos $eá exertíplo' qué •no se atrevan á
"hacer ni cometer tales ni semejantes cosas.Quien
»tal hace , que así lo pague."

cuts la En medio de la p}«za de aquella villa tenían le-
f ™v*" vantado un cadahalso, y puesta en él una Cruz con
, ,,, , dasiantOFctíasdlos lados y debaxo una alhombra.

; Como-subió en el tablado, hizo reverencia á la
Cruz, y dados algunos pasos, entregó á un page
suyo que allí estaba, el anillo de sellar y el som-
brero con estas palabras:-" Esto es lo postrero que
"le puedo dar." Alzó;el mozo el grito con grandes
sollozos y llanto, ocasión que'hizo saltar-á muchos
¡as lágrimas, causadas de los varios pensamientos
que con aquel espectáculo se les representaban.
Comparaban la:felicidad pasada con la presente for-
tuna y desgracia, cosa que aun~á* sus enemigos ha—
cía plafüry llorar. Hallóse presente: Barrasa Caba-
llerizo del Príncipe D. Enrique: llamóle D. Alva-
ro y dixole:!t Id y decid al Príncipe de mi parte que
» en gratificar á sus criados no siga este exemplo del
" Rey su padre," Vio un garfio de hierro clavado en
un madérío bien al ten .pregante al verdugo para qué
le habían puesto allí, y a qué propásitoi Respon-
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dio él que para poner allí su cabeza luego que se la
cortase. Añadió D. Alvaro: "después de yo muer-
to , del cuerpo haz á tu voluntad, que al varón
fuerte ni la muerte puede ser afrentosa, ni antes
de tiempo y sazón al que tantas honras ha alcanza-
do." Esto dixo, y juntamente desabrochado el ves-
tido , sin muestra de temor abaxó la cabeza para
que se la cortasen á cinco del mes de Julio. Varón
verdaderamente grande, y por la misma variedad
de la fortuna maravilloso. Por espacio de treinta
años poco mas ó menos estuvo apoderado de tal
manera de la casa Real, que ninguna cosa grande
ni pequeña se hacia sino por su voluntad , en tan-
to grado que ni el Rey mudaba vestido ni manjar
ni recebia criado si no era por orden de D. Alva-
ro y por su mano. Pero con el exernplo deste de-
sastre quedarán avisados los cortesanos que quie-
ran mas ser amados de sus Príncipes que temidos,
porque el miedo del señor es la perdición del cria-
do , y los hados, cierto Dios apenas permite que
los criados soberbios mueran en paz.

Acompañó á D. Alvaro por el camino y hasta 3 su cuerpo que.
, , . . . . . . . , „ da tres días en el

el lugar en que le justiciaron, Alonso de Espina
fraylc de San Francisco, aquel que compuso un. li-
bro llamado Fortalitium fidei, magnífico título,
bien que poco elegante : la obra erudita y excelente
por el conocimiento que da y muestra de las cosas
divinas y de la Escritura sagrada. Quedó el cuer-
po cortada la cabeza por espacio de tres dias en.el
cadahalso, con una bacía puesta allí junto para re-
coger limosna con que enterrasen un hombre que
poco antes se podía igualar con los Reyes: así se
truecan las cosas. Enterráronle en San Andrés, en-
terramiento de ios justiciados : de allí le trasladá-
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ron £t San Francisco , monasterio de la misma villa,
y ¡os años adelante en la Iglesia Mayor de Toledo
en su capilla de Santiago sus amigos por permisión
de los Reyes le hicieron enterrar. Dícese comun-
mente que D. Alvaro consultó á cierto Astrólogo
que le dixo su muerte sería en cadahalso: enten-
dió él no que había de ser justiciado, sino que su
fin sería en un pueblo suyo que tenia de aquel nom-
bre en el reyno de Toledo, por lo qual en toda su
vida no quiso entrar en él: nos destas cosas (co-
mo sin ftmdamento y vanas) no hacemos caso
alguno.

Estaban á la sazón los reales del Rey sobre Es-
caloña, pueblo que después de la muerte de Don
Alvaro le rindió su muger á partido que los teso-
ros de su marido se partiesen entre ella y el Rey
por partes iguales. Todo lo demás fue confiscado;
solo 0. Juan de Luna hijo de D. Alvaro se queda
con la villa de Santistevan que su padre le diera,
cuya hija casó con D. Diego hijo de D. Juan Pa-
checo , y por medio de este casamiento se juntó el
condado de Santistevan que ella heredó de su pa-
dre , con el marquesado de Villena. Tuvo D. Álva-
3>o otra hija legítima por nombre Doña María , que
casó con Iñigo López de Mendoza Duque del In-
fantado. Fuera de matrimonio á Pedro de Luna Se-
fior de Fuentidueña , y otra hija que fue muger de
Juan de Luna su pariente, Gobernador que era de
Soria. Esto baste de la caída y muerte de D. Alvaro.

En Granada el Moro Ismael (que los años pa-
^ r

sados fue de nuevo enviado por el Rey á. su tierra)
, , . , . „

ayudado.de sus parciales que tema entre los Mo-
ros, y con el favor que los Christianos le dieron»
despojó del reyno á suprimo Mahomad el Coxo.
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No se señala el tiempo en que esto sucedió, del
caso no se duda. Las desgracias que el año pasa-
do sucedieron á los Moros, habían hecho odioso al
Rey Mahomad para con aquella nación, de suyo
muy inclinada á mudanza de Príncipes. Tsmael apo-
derado del reyno no guardó madio tiempo con los
Christianos la fe y lealtad que debiera : quando era
pobre , se mostraba afable y amigo, después de la
victoria olvidóse de los beneficios recebidos. En
Portugal se acuñaron de nuevo escudos de buena
ley que llamaron Cruzados: la causa del nombre
fue que por el mismo tiempo se concedió jubileo
á todos los Portugueses que con la divisa de la Cruz
fuesen á hacer la guerra contra los Moros de Ber-
bería. El que alcanzó esta Cruzada del Sumo Pon-
tífice Nicolao Quinto, fue Don Alvaro González .
Obispo de Lamego , varón en aquel reyno esclare-
cido por su prudencia, y por la doctrina y letras
de que era dotado.

CAPÍTULO XIV.

Como falleció el Rey D. Juan de Castilla,

P»
V_-on la muerte de D. Alvaro de Luna poco se me- i EI Rey T»
juraron las cosas, mas aina se quedaron en el mis- jSírnJTpo'r'si
mo estado que antes, dado que el Rey estaba resuel- ""seíi'dS*^
to (si la vida le durara mas años) de gobernar por y'^f^'c™-
sí mismo el reyno, y ayudarse del consejo del Obis- z»10 de "lescal

po de Cuenca y del Prior de Guadalupe fray Gon-
zalo de lilescas, varones en aquella sazón de mu-
cha entereza y santidad, con cuya ayuda pensaba
recompensar con mayores bienes los daños, y sol-

F 2
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dar las quiebras pasadas; á la diligencia muy gran-
de de que cuidaba usar, ayuntar la severidad en el
mandar y castigar, virtud muchas veces mas salu-
dable que la vana muestra de clemencia: con esta
resolución los llamó á los dos para que viniesen á
Avila , adonde él se fue desde Escalona. Pensaba
otrosí entretener á sueldo ordinario ocho mil de á
caballo para conservar en paz la provincia y resis-
tir á los de fuera: demás destodarel cuidado á las
ciudades de cobrar las rentas Reales, para que no
hobiese arrendadores ni alcabaleros, ralea de gen-
te que saben todos los caminos de allegar dinero, y
por el dinero hacen muy grandes engaños y agra-
vios.

2 LO¡ portu- Por otra parte los Portugueses comenzaban st
íSvóIdésciítíi"- descubrir con las navegaciones de cada un año las
"""'tlSica! riberas exteriores de África en grandísima distan-

cia, sin parar hasta el cabo de Buena Esperanza,
que (adelgazándose las riberas de la una parte y de
la otra en forma de pyrámide) se tiende de la otra
parte de la Equinoccial por espacio de treinta y
cinco grados. Con estas navegaciones destos princi-
pios llegó aquella nación á ganar adelante grandes
riquezas, y renombre no menor. El primero que
acometió esto, fue el Infante, D. Enrique tio del
Rey de'Portugal por el conocimiento que tenia de
las estrellas, y por arder en deseo de ensanchar la
religión Christiana: celo porelqual merece inmor-
tales alabanzas. El Rey de Castilla pretendía que
aquellas riberas de África eran de su conquista, y
que no debia permitir que los Portugueses pasasen
adelante en aquella demanda: envió por su Emba-
xador sobre el caso á Juan de Guzman; amenaza.-
ba que si no mudaban propósito, les haría guerra

Oslas



LIBRO VIGESIMOSEGUNDO. 85
muy brava. Respondió el Rey de Portugal mansa-
mente que entendía no hacerse cosa alguna contra
razón, y que tenia confianza que el Rey de Castilla
antes que aquel pleyto se determinase por juicio,
no tomada las armas.

Habíase ido el Rey de Castilla í Medina del i K ^"pe
f~ , ^ r , , , . . . D. Enrique re-
Campo y a Valladolid para ver si con la mudanza p«<"» * D°fia
. * . . , , . . . . . Blanca, yseíor-
del ayre mejoraba de la indisposición de quartanas ns 4 casar,
que padecia, que aunque lenta, pero por ser larga
le trabajaba. Por el mismo tiempo Juan deGazman
volvió con aquella respuesta de Portugal, y la Rey-
na de Aragón con intento de hacer las paces entre
los Príncipes de España llegó á Valladolid. No fue
su venida en valde, porque con el cuidado que pu-
so en aquel negocio y su buena maña, demás que
casi todas las provincias de España se hallaban can
sadas y gastadas con guerras tan largas, se efectuó
lo que deseaba, sin embargo de la nueva ocasión
de ofensión y desabrimiento que se ofrecía á causa
del repudio que el Príncipe D. Enrique dio á Doña
Blanca su inuger, que envió á su padre con acha-
que que por algún hechizo no podía tener parte con
ella. Este era el color: la verdad y la culpa era de
su marido, que aficionado á tratos ilícitos y malos
(vicio que su padre muchas veces procuró quitalle)-
no tenia apetito, ni aun fuerza para lo que le era
lícito, especial con doncellas: así se tuvo por cosa
averiguada, por muchas congeturasy señales que
para ello se representaban. El que pronunció la sen-
tencia del divorcio la primera vez, fue Luis de Acu-
ña Administrador de la Iglesia de Segovia por el
Cardenal D. Juan de Cervantes: confirmó después
esta sentencia el Arzobispo de Toledo por particu-
lar comisión del Pontífice Nicolao, que le envió su

TOMO xii. F 3
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breve sobre el caso, con grande maravilla del mun-
do que sin embargo del repudio de Doña Blanca el
Príncipe D. Enrique se tornase á casar, que pare-
ce era contra razón y derecho.

^ £reee de Noviembre ' nació al Rey de Castí-
Ha en Tordesillas un hijo que se llamó D. Alonso,
el qual si bien murió de poca edad, fue á los natu-

^ L

 rales ocasión de una grave y larga guerra, como
se verá adelante, Á instancia pues de la Reyna de
Aragón se (rato de hacer las paces entre Castilla y
Aragón: lo mismo procuraba se hiciese en Navar-
ra entre los Príncipes padre y hijo. Para resolver
las condiciones que se debían capitular, concerta-
ron treguas por todo el año siguiente. Estaba todo
esto para concluirse quando la dolencia del Rey de
Castilla se le agravó de tal suerte que recebidos to-
dos, los Sacramentos finó en Valladolid á veinte de
Julio año de mil y quatrocientos y cincuenta y qua-
tro % Mandóse enterrar en el monasterio de la Car-
tuxa de Burgos fundación de su padre, y que él Je
dio á los frayles Cartuxos: allí se hizo adelante su.
entierro; por entonces le depositaron en San Pablo
de Valladolid. Fue el enterramiento muy solemne,
y en las ciudades y pueblos se le hicieron las hon-
ras y exequias como era justo. Hasta en la misma

la fiesta de este Santo se celebraba como hoy el dia i <f de No
viembre.

fl Finoen Vallafolid á.veinte de Julio año de mil y Cuatro-
cientos y cincuenta y quiltro, El Bachiller de Ciudad Real
que se halló presente á. su muerte en su carta 10; dice que
murió la víspera de la Magdalena que se celebra el 2 2 de Ju-
lio. Vivió este Rey 49 años, quatro-meses y catorce días: rey-
nó 47 años, seis meses y veinte y ocho dias.
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ciudad de Ñapóles el mes luego siguiente se hizo el
oficio funeral y honras, en que entre los demás en-
lutados "el Embaxadof de Venecia pareció vestido
de grana y carmesí: espectáculo , que por ser tan
extraordinario fue ocasión que las lágrimas se mu-
daron en risa. Sucedió otra cosa notable, que con
las muchas hachas y luminarias se quemó gran1 par-
te del túmulo que para la solemnidad tenían de ma-
dera en medio del templo levantado,

Mandó el Rey en su testamento que al Infante í,S"u
D. Alonso su hijo que poco antes le nació, se diese t^tj
en administración el maestrazgo de Santiago: nom» "a«°-'
bróle otrosí por Condestable de Castilla: dignida-
des la una y la otra que vacaron por muerte de Don
Alvaro de Luna. Señaló por sus tutores al Obispo
de Cuenca y al Prior de Guadalupe, y i Juan de
Padilla su Camarero mayor. Si no fuera por su po-
ca edad, y por miedo de mayores alborotos, le nom-
brara por sucesor en el reyno, por lo menos trató
de haceilo: tan grande era el desabrimiento que con
el Príncipe tenia cobrado. Á la Infanta Doña Isabel
mandó la villa de Cuellar y gran suma de dineros:
á la Reyna su muger á Soria, Arévalo, Madrigal,
con cuyas rentas sustentase su estado y llevase las
incomodidades de la viudez y soledad.

CAPÍTULO XV.

Como el Príncipe D. Enrique fué alzado
por Rey de Castilla.

I El Principe
on la muerta del Rey D. Tuan de Castilla el B»n EtHqti* &C

.
reyno, como era justo, se dio á D. Enrique su hijo.
,.' . . , , M . J,
Hizose la ceremonia acostumbrada en una junta de

F 4
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Grandes, parte de los quales se hallaban á la sa-
zón presentes en Vatladolid, parte acudieron de
nuevo, sabida la muerte del Rey. Quatro días ade-
lante tomó las insignias Reales, y levantaron por
él los estandartes de Castilla. Luego pusieron en li-
bertad á los Condes de Alva y de Treviño, eon que
se hizo la fiesta de la coronación muy mas regoci-
jada; los demás Grandes que fueron con ellos pre-
sos por diversas ocasiones y accidentes, estaban ya
libres; continuaron en sus oficios todos los minis-
tros de la casa Real de su padre. Comenzóse asimis-
mo de nuevo á tratar de la paz por parte de la Rey-
na de Aragón, que para ello tenia poderes bastan-
tes de su marido y cuñado los Reyes de Aragón y
de Navarra; concluyóse finalmente con estas con-
diciones: El Rey de Navarra, D. Alonso su hijo,
D. Enrique hijo del Infante de Aragón D. Enrique,
dexen la pretensión de los estados y dignidades que
en Castilla pretenden; en recompensa el Rey de
Castilla cada un año les señale y pague enteramen-
te ciertas pensiones, en que se concertaron: el Al-
mirante de Castilla y D. Enrique su hermano , y
Juan de Tovar Señor de Berlatiga , con los demás
qut siguieron el partido y voz de Navarra , puedan
volver á su patria y á sus estados.

Era ya fallecido el Conde de Castro D. Diego
Gómez de Sandoval en la mayor calor de la pre-
tensión que traía sobre la restitución que pedia se
le hiciese de los estados que por causa de las revuel-
tas pasadas le1 quitaron á tuerto, carno sus letra-
dos alegaban: su cuerpo enterraron en Borgia. An-
tes que falleciese, en premio de ta lealtad que guar-
dó á los Aragoneses, le-dieron i Denia en el rey no
de Valencia, y á Lerma en Castilla la vieja. Estos
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pueblos dexó á D. Fernando su hijo, el qual con al-
gunos otros de los foragidos quedó excluido del per-
dón para que no volviese á Castilla sin particular
licencia del nuevo Rey. Demás desta acordaron que
los castillos que se tomaron de una parte y de- otra
durante la guerra en las fronteras de Castilla y de
Aragón, se restituyesen enteramente á sus dueños;
por Atienza en particular dieron al Rey de Navar-
ra quince mil florines á cuenta de lo que en defen-
der aquella plaza gastara. Concluida en esta forma
la paz entre Castilla y Aragón, se intentó de sose-
gar los bullicios de Navarra: negocio mas dificul-
toso, y que en fin no tuvo efecto por ser entre pa-
dre y hijo, ca ordinariamente quanto el deudo y
obligación es mayar , tanto la enemiga quando se
enciende, es mas grave-

Entretanto que los Príncipes interesados en la sse¡antznio<
c , , , i , í- i 1 comis ionados

confederación de que se na tratado, firmábanlas par., este ífcc»
condiciones y acuerdo tomado, se concertó alarga- en Asre<ia-
sen las treguas por otro aío. Asentado esto, la Rey-
nn de Aragón se volvió á su reyno. D. Juan Pache-
co Marques de Villena sia competidor quedó en
Castilla el mas poderoso de todos los Grandes por
sus riquezas y privanza que alcanzaba con el nue-
vo Rey de Castilla; el qual y D. Ferrer de Lanu-
za que vino en compañía de la Reyna de Aragón,
y D. Juan de BLamonte hermano del Condestable
de Navarra (estos tres Señores con poderes de los
tres Príncipes sus amos el Rey D. Enrique y el Rey
de Navarra, y el Príncipe 1>. Carlos de Viana) se
juntaron en Agreda por principio del año mil y I4S5-
quatrocientos y cincuenta y cinco, lugar que está
en Castilla y í la raya de Navarra y de Aragón,
en lo qual fuera de la comodidad que era para to-
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dos, también se tuvo consideración á dar ventaja y
reconocer mayoría al Rey de Castilla D. Enrique.
Llevaban comisión de concertar al Rey de Navar-
ra con su hijo. Junta que fue de poco efecto,

oíosecon- El de Navarra y su parcialidad no aprobaban
au t™guat ]as condiciones que por la otra parte se pedían. En-

, ' tendíase:queD. Juan Pacheco de secreto procura-
ba impedir la paz de Navarra entre el padre y el
hijo, por miedo que si las cosas del todo se sosega-
ban, él no tendría tanto poder y autoridad. Solo se
concertaron treguas que durasen hasta todo el mes
de Abril. Esto en lo que toca á Navarra. En Cas-
tilla las esperanzas que los naturales.tenían que las
cosas con la mudanza del gobierno mejorarían , sa-
lieron del todo vanas. El reyno á guisa de una na-
ve trabajada eon las olas, vientos y tempestad, te-
nia necesidad de hombre y de piloto sabio, que era
lo que hasta allí principalmente les faltara. El nue-
vo Rey salió en el descuido semejable á su padre,
y en cosas peor. No echaba de ver los males que se
aparejaban, ni se apercebia bastantemente para las
tempestades que le amenazaban, sí bien era de vi-
vo ingenio y ferviente, pero de corazón flaco, y to-
do él lleno de torpezas; en particular el cuidado
del gobierno y de la república le era muy pesado.
D. Juan Pacheco lo gobernaba todo can mas reca-
to que D. Alvaro de Luna y mas templanza, ó por
ventura fue mas dichoso pues se pudo conservar por
toda la vida.

Sctt?'™ Tenia el Rey D. Enrique la cabeza grande, an-
r-coaúm- cha la frente, los ojos zarcos: las narizes no por
d e l aey D , . . . r

iq»e. naturaleza sino por cierto accidente romas, el ca-
bello castaño, el color roxo y algo moreno, todo
el aspecto fiero y poco agradable, la estatura alta.
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las piernas largas, las facciones del rostro no muy
feas, los miembros fuertes y á propósito para la
guerra: era aficionado asaz á la caza y á la músi-
ca, en el arreo de su persona templado: bebía agua,
comía mucho, sus costumbres eran disolutas, y la
vida estragada en todas maneras de torpeza y des-
honestidad ; por esta causa se le enflaqueció el cuer-
po, y fue sujeto á enfermedades: muy inconstante
y vario en lo que intentaba. Llamáronle vulgarmen-
te el Liberal y el Impotente: el un sobrenombre le
vino por la falta que tenia natural, el otro nació
de la estrema prodigalidad de que usaba, en tanto
grado que en hacer mercedes de pueblos y derra>
mar sin juicio, y por tanto sin que se lo agradecie-
sen, los tesoros que con codicia demasiada junta-
ba , parecía aventajarse i todos sus antepasados.
Disminuyó sin duda por esta via y menoscabó la
magestad de su reyno y las fuerzas. .

Era codicioso de lo ageno y pródiga de lo su-
yo, vicios que de ordinario se acompañan .-olvida-
base de las mercedes que hacia, y tenia memoria
de los servicios y buenas obras de sus vasallos, que
solía pagar con mas presteza que si fuera dinero
prestado. Sus palabras eran mansas y corteses,, á to-
dos hablaba benigna y dulcemente, en la clemen-
cia fue demasiado: virtud que si no .se templa con
la severidad, muchas veces no acarrea menores da-
ños que la crueldad , ca el menosprecio denlas le-
yes, y la esperanza de no ser castigados los delitos, -
bacen atrevidos á los, malos. Esta variedad de cos-
tumbres que tuvo este Rey, fue causa que-.err nin-;
gun tiempo las revueltas fuesen mayores que en el
suyo: reynó por espacio de veinte años, quatro me-
ses, dos dias. Faltóle en conclusión la prudencia y
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la maña bien así para gobernar á sus vasallos en
paz, como para sosegar los alborotos que dentro de
su reyno se levantaron.

CAPÍTULO XVI.

De la paz que se hizo en Italia.

JCjinprendióse una brava guerra en Italia tres años
antes deste con esta ocasión: Francisco Esforcia
después que se apoderó del estado de Milán , requi-
rió á los Venecianos le entregasen ciertos pueblos
que del tenían en su poder por la parte que corre el
lio Abdua; y porque no lo hacían , acordó valerse
de las armas: convidó á los Florentines para que le
ayudasen ; vinieron en ello, y hicieron entre sí una
liga secreta. Llevaron esto mal los Venecianos, y
lo primero mandaron que todos los Florentines sa-
liesen de aquella señoría, y no pudiesen tener en
ella contratación. Tras esto por medio de Leonello
Marqués de Ferrara trataron de hacer alianza con
el Rey de Aragón: representáronle que si él mo-
vía guerra á los Florentines en sus tierras, Esfor-
cia quedaría para contra ellos sin fuerzas bastantes.

Hecha esta nueva liga, Guillermo Marqués de
Monferrat con quatro mil caballos y dos mil infan~
tes al sueldo de Aragón fue enviado para que hicie-
se entrada , y comenzase la guerra contra el Du-
que por la parte de Alexandría de la Palla. Á Don
Fernando hijo del Rey de Aragón *, Duque de Ca-
labria , que ya tenia tres hijos, cuyos nombres eran

\ A D. Fernande hijo del Rey de Aragón—Este fue hijo
natural que heredó el reyno de Ñapóles.
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D. Alonso, D. Fadrique y Doña Leonor, dio su
padre cargo de acometer á los Florentines , todo á
propósito que se hiciese la guerra con mas autori-
dad y se pusiese mayor espanto á los contrarios.
Dióle seis mil de á caballo y dos mil infantes,
acompañado otrosí de dos muy señalados Capitanes
Neapoleon Ursino y el Conde de Urbino. Entraron
por la comarca de Cortona y Arezo: talaron los
campos, saquearon y quemaron las aldeas, y gana-
ron por fuerza á Foyano pueblo principal. Demás
desto vencieron en batalla i Astor de Faenza , que
á instancia de los Florentines el primero de todos
les acudió, con que de nuevo algunos otros casti-
llos se ganaron. Por otra parte Antonio Oleína en
la comarca de Volterra, apoderado de otro pue-
blo llamado Vado, desde allí no cesaba de hacer
correrías por los campos comarcanos de la juris-
dicción de Florentines, y robar todo lo que halla-
ba : en el estado de Milán se bacía la guerra no
con menor corage.

Por el contrario Francisco Esforcia convidó
á Renato Duque de Anjou á pasar en Italia desde
Francia: prometíale que acabada la guerra de Lom-
bardía, juntaría con él sus fuerzas para que echa-
dos los Aragoneses, recobrase el reyno de Ñapó-
les. Halló Renato tomados los pasos de los Alpes
-por el de Saboya y el Marqués de Monferrat, ca
á instancia de Venecianos ponían en esto cuidado.
Por esta causa fue forzado á pasar á Genova en
dos naves : llevaba poco acompañamiento, y su ca-
sa y criados de poco lustre; comenzaron por esto
á tenelle en poco: muchas veces cosas pequeñas
son ocasión de muy grandes, y mas en materia
de estado. Verdad es que el Del.pb.in de Francia
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Ludovico , que fue después Rey de Francia el On-
ceno de aqueí «ombría , por t ierra iU'gó con ,sus gea-
tes y entró en favor dd Duque de Milán y de Rena-
to hasta Asta : alegría y esperanza que en breve
se escureció porque pasados tres mesen, no se sabe
CO.B qué ocasión de repente aquellas goales diároa
la vuelta y se tornaron para Francia. Murmura-
ban todos de Renato, y juzgábanle por persona
poco í. propósito para reynar.

4 se condena Hallábanse en grande riesgo los negocios, por-
IntKMÍwiieKs, que desamparados los Milaneses y Florentines de
FiocSSs.' y sus confederados no parecía tendrían fuerzas bas-

tantes para contrastar á enemigos tan bravos corno
tenían. El desastre ageno fue para ellos saludable.
La triste nueva .que vino .de la pérdida de Constan-
tínopla, coipenzó á poner voluntad en aquellas
gentes de acordarse y hacer paces, mayormente
que se rugía que aquel bárbaro Emperador de los
Turcos, ensoberbecido con victoria tan grande,
trataba de pasar en Italia , y parecíales con «1 mie-
do que ya llegaba. Simón de Camerino frayle de
San Agustín, persona mas de negocios que docta,
andaba de unas partes á otras, y no perdonaba
ningún trabajo por llevar al cabo este intento: su
diligencia fue tan grande que el año próximo pa-
sado á nueve de Abril se concertó la paz en la ciu-
dad de Lodi entre los Venecianos, Milaneses y F!o-
rentínes con condiciones que á todos venían muy
bien : poco adelante se asentó entre los mismos li-
ga en Venecia í treinta de Agosto.

rígoñ"?^'™ Llevó mal el Rey de Aragón torio esto, que
<ie que» hay* S¡H dalle í él parte se hubiese concluido la liea y
concluido la li— c r> j
E? y confedera- confederación ; quexábase de la inconstancia y des-

lealtad (como él decía) de los Venecianos: asi man-
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do á su hijo 1). Fernando que dexada la guerra que
á Florentinos hacia , se volviese al reyno de Ñapó-
les. Para aplacar á un Rey tan poderoso, y que
para todo podía su desgusto y su ayuda ser de gran-
de importancia , le despacharon los Venecianos»
Milaneses y Florentines Embaxadores, personas
principales, que descuipasen la presteza de que usa-
ron en confederarse entre sí sin dalle parte por el
peligro que pudiera acarrear ia tardanza : que sin
embargo le quedó lugar para entrar en la liga , o
por mejor decir ser en ella cabeza y principal: por
conclusión le suplicaban perdonase la ofensa . qual-
quiera que fuese, y que en su Real pecho prevale-
ciese corno lo tenia de costumbre el común bien de
Italia contra el desabrimiento particular.

Para dar mas calor á negocio tan importante * M rapa
el Pontífice juntó con los demás Embaxadores su na¡ de Ferm
* , i- / i /-i Y i 1 T^ Embaxadores.Legado , que fue el Cardenal de Fermo , por nom- quaisejumaco
bre Dominico Capfanico, persona de grande au- ifcVádoS.8'™
toridad por sus partes muy aventajadas de pruden-
cia , bondad y letras. Fuese el Rey á ¡a ciudad de
Gaeta 2 para allí dar audiencia á los Embaxado-
res. Tenia el primer lugar entre los demás el Car-
denal , como era razón y su dignidad lo pedia : así
el dia señalado tomó la mano, y i solas sin otros
testigos habló al Rey en esta sustancia : " Una cosa
«fácil, antes muy digna de ser deseada , venimos,
«Señor, á suplicaros : esto es que entréis en la paz jr
»liga que está concertada entre las potencias de
«Italia, negocio de mucha honra, y para él ttern-
»po que corre1 necesario, en que nos vernos rodea-
»>dos de un gran llanto por la pérdida pasada, y

3 Pítese si Rey á la dudad de Gasta. El Rey D. Alon-
so dio audiencia á los Eaibaxadores en Ñapóles en el
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»de otro mayor miedo por las que nos amena-
wzan. Nuestra floxedad ó por mejor decir nuestra
"locura ha sido causa desta llaga y afrenta mise-
»rabie. Basten los yerros pasados : sirvan de escar-
»miento los males que padecemos. Los desórdenes
»de antes mas se pueden tachar que trocar : esto
»es lo peor que ellos tienen. Pero si va á decir ver-
»dad , mientras que anteponemos nuestros particu-
«lares al bien público , en tanto que nuestras dife-
»rencias nos hacen olvidar de lo que debíamos i
"la piedad y á la Religión, el un ojo del pueblo
«Christiano y una de las dos lumbreras nos han
«apagado: grave dolor y quebranto; mas forzosa
«cosa es reprimir las lágrimas y la alteración que
«siento en el ánimo, para declarar lo que preten-
»do en este razonamiento. Cosa averiguada es que
»la concordia pública ha de remediar los males
«que las diferencias pasadas acarrearon: esta sola
«medicina queda para sanar nuestras cuitas , y re-
«mediar estos daños que á todos tocan en común
»y í cada uno en particular. El cruel enemigo de
"Christianos con nuestras pérdidas se ensoberbece
«y se hace mas insolente: las provincias de Levan-
»te están puestas á fuego y á sangre ; la ciudad de
«Constantinopla , luz del mundo y alcázar del pue-
»blo Christiano, súbitamente asolada. Póneseme
"delante los ojos y represéntaseme la imagen de
»aquel triste día, el furor y rabia de aquella gen-
»te cebada en la sangre de aquel miserable pueblo,
» el cautiverio de las matronas, la huida de los rno-
»zos, los denuestos y afrentas de las vírgenes con-
» sagradas, los templos profanados. Tiembla el co-

del Arzobispo ¿ 56 de Enero de 145;, y allí se confirmó esta
liga. _ Véase J Zurita y al Paire Abarca, An. ie drag.
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» razón con la memoria de estrago tan miserable,
"mayormente que no paran en esto los daños: los
» mares tienen quaxados de sus armadas; no pode-
»mos navegar por el mar Egeo, ni continuar la
"contratación de Levante. Todo esto, si es muy
«pesado de llevar , debe despertar nuestros ánimos
«para acudir al remedio y á la venganza. Mas á
"qué propósito tratamos de daños ágenos los que á
»la verdad corremos peligro de perder la vida y
«libertad ? el furor de los enemigos no se conten-
»ta con lo hecho , antes pretende pasar á Italia, y
" apoderarse de Roma, cabeza y silla de la Reli-
»gion Christiana : osadía intolerable. Si no me en-
»gaño, y no se acude con tiempo, no solo esté
» mal cundirá por toda Italia , sino pasados los Al-
» pes, amenaza las provincias del Poniente. Es tan
«grande su soberbia y sus pensamientos tan hin-
»diados que en comparación de lo mucho que se
» prometen, tienen ya en poco ser señores del im-
»perio de los Griegos. Lo que pretenden, es opri-
»mir de tal suerte la nación de los Christianos que
» ninguno quede aun para llorar y endechar el co-
» mun estrago. Hácenles compañía gentes de la Scy-
»thia, de la Suris, de África en gran m'imero'y muy
»exercitadas en las armas. Por ventura no será ra--
» zon despertar, ayudar á la Iglesia en peligro seme-
»jante, socorrer á la patria y á los deudos, y final-
» mente á todo el género humano ? Si suplicáramos
» solo por la paz de Italia, era justo que benignamen-
»te nos concediérades esta gracia, pues ninguna co-
»> sa se puede pensar ni mas honrosa, si pretendemos
»ser alabados , y si provecho , mas saludable , que
» con la paz pública sobrellevar esta nobilísima pro-
»viuda afligida con guerras tan largas; mas al

TOMO Xlb G
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«presente no se trata del sosiego de una provincia,
u sino del bien y remedio de toda la Christiandad,
«Esto es lo que todo el mundo espera , y por mi
«boca os suplica. Y por quanto es necesario que
n haya en la guerra cabeza, todas las potencias de
MItalia os nombran por General del mar, que es
«por donde amenaza mas brava guerra, honra y
«cargo antes de agora nunca concedido á persona
» alguna. En vuestra persona concurre todo lo ne-
Mcesario, la prudencia , el esfuerzo , la autoridad,
»»el uso de las armas,la gloria adquirida por tan-
»tas victorias habidas por vuestro valor en Italia,
«Francia y África. Solo resta con este noble re-
wmate y esta empresa dar lustre á todo lo demás,
«la qual será tanto mas gloriosa quanto.por ser con-
u.tra los enemigos de Chrtsto será sin envidia y sin
« ofensión de nadie. Poned, Señor, los ojos en Car-
olos llamada Magno por sus grandes hazañas, en
"Jpfre.de Bullón, en Sigismundo, en Huniades, cu-
«yos nombres y memoria hasta el dia de hoy
«son. muy agradables. Por qué otro camino subié-
«rqn con su fama al cielo,, sino por las guerras
«sagradas que hicieron? No por otra causa tan—
«tasciudades.y Príncipes, de común consentimien-
.»to dexadas la& armas, juntan sus fuerzas, sina
«i para acudir debaxo de vuestras banderas á estq.
«santísima guerra , para mirar por la salud cpmurt
» y vengar las injurias de nuestra Religión. Esto en
«su nombre os suplican estos nobilísimos Embaxar
«dores, y yo en particular por cuya boca todos
«ellos hablan. Esto os. ruega el Pontífice Nicolao,
.«(el qual lo podía mandar),, viejo santísimo, coa
»las lágrimas que todo et rostro le bañan. Acuér-
tidoaie del llanto en que le dexé. Sed cierto que su
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»dolor es tan grande que me maravillo pueda vi-
»vir en medio de tan grandes trabajos y penas. So-
»lo ¡e entretiene la confianza que fundada la paz
«de Italia , por vuestra mano se remediarán y ven-
"garán estos daños : esperanza que si (lo que Dios
«no quiera) le faltase , sin duda moriría de pesar:
» no os tengo por tan duro que no os dexeis vencer
«de voces, ruegos y sollozos semejantes."

Á estas razones el Rey respondió que ni él fue rl^'^^°^
causa de la guerra pasada, ni pondría impedimen- ""y01"1 «medi-
to para que no se hiciese la paz: que sil costumbre
era buscar en ¡a guerra la paz, y no al contra-
rio : " No quiero , dice, faltar al común consenti-
»miento de Italia. El agravio que se me hizo en
«tomar asiento sin darme parte, qualquiera que él
«sea, de buena gana le perdono por respeto del
» bien común. La autoridad del Padre Santo , la vo-
»luntad de los pueblos y de los Príncipes estimo
»en lo que es razón , y no rehuso de ir í esta jor-
«nada sea por Capitán , sea por soldado."

Después de la respuesta del Rey se leyeron las Epj,sfas'ctñiiil!
condiciones de la confederación hecha por los Ve- scScta""""
necianos con Francisco Esforcia y con los Floren-
tines deste tenor y sustancia: Los Venecianos, Fran-
cisco Esforcia y Florentiiies y sus aliados guarden
inviolablemente por espacio de veinte y cinco años,
y mas si mas pareciere á todos los confederados,
la amistad que se asienta, la alianza y liga con el
Rey Don Alonso para el reposo cotntin de Italia,
en especial para reprimir los intentos de los Tur-
cos que amenazan de hacer grave guerra i Chris-
tianos.

Las condiciones desta confederación serán es- ? Entra i«m-
tas: .el Rey D. Alonso defienda (como si suyo fue-

G a
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se y le perteneciese) el estado de Venecianos, de
Francisco Esforcia y de Florentines y sus aliados
contra qualquiera que les hiciere guerra, hora sea

. Italiano, hora extrangero. En tiempo de paz para
socorrerse entre sí, si alguna guerra acaso repen-
tinamente se levantare , el Rey , los Venecianos y
Francisco Esforcia cada qual tengan á su suelda
cada ocho mil de á caballo y quatro mil infantes,
los Florentines cinco mil de á caballo y dos mil
de á pie, todos á punto y armados. Si aconteciere
que de alguna parte se levantare guerra, á ningu-
na de las partes sea lícito hacer paz si no fuere
con comun acuerdo de los demás; ni tampoco pue-
da el Rey ó alguno de los confederados asentar li-
ga ó hacer avenencia con alguna nación de Italia,
ai no fuere con el dicho comun consentimiento.
Quando á alguna de las partes se hiciere guerra,
cada qual de los ligados le acuda sin tardanza con
la mitad de su caballería y infantería, que no ha-
la volver hasta tanto que la guerra quede acaba-
da. Si aconteciere que por causa de alguna guerra
se.enviaren socorros á alguno de los nombrados,
el que los recibiere, sea obligado á señalalles lu-
gares en que se alojen , y dalles vituallas y todo lo
necesario al mismo precio que á sus naturales. Si
alguno de,los susodichos moviere guerra á qual-
quiera de los otros, no por eso se tenga por que-
brantada la liga quanto á los demás, antes se que-
de en su vigor y fuerza que darán socorro al que
fuere acometido, no con menor diligencia que sí
el que mueve la guerra no estuviese comprehendí—
do en la dicha confederación. Si se hiciere guerra
á alguno de los nombrados , á ninguno de los otros
sea lícito dar por sus tierras paso i los contrarios
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ó proveellos de vituallas , antes con todo su poder
resistan á los intentos del acometedor.

Estas condiciones, reformadas algunas pocas I0 Hablénd,_
cosas , fueron aprobadas por el Rey. Comprehen- f"Ja'J0

0 l¡"~,
dian en este asiento todas las ciudades y polenta- n^e™a

sas' las a"
dos de Italia , excepto los Ginoveses , Sigismundo
Malatesta y Astor de Faenza , que los exceptuó el
Rey : los Ginoveses porque no guardaron las con-
diciones de la paz que con ellos tenia asentada los
años pasados , Sigismundo y Astor porque sin em-
bargo de los dineros que recibieron , y les contó el •
Rey de Aragón para el sueldo de la gente de su
cargo en tiempo de las guerras pasadas , se pasa-
ron í sus contrarios.

C A P Í T U L O X V I I .

Del Pontífice Calixto.

J- oda Italia y las demás provincias entraron en i Muere eipj-
una grande esperanza que las cosas mejorarían, lúe- [JcJ'JJS™,̂ '
go que vieron asentadas las paces generales , quan- 5*1

r°|'ll
A1™JÍ'"|J

do el Pontífice Nicolao , sobre cuyos hombros car- nombre de c«-
i . , , lixt°*gaba principalmente el peso de cosas y práticas

tan grandes , apesgado de los años y de los cuida-
dos , falleció á veinte y quatro de Marzo ; y con
su muerte todas estas trazas comenzadas se estor-
baron y de todo punto se desbarataron. Juntáronse
luego los Cardenales para nombrar sucesor , y por-
que los negocios no sufrían tardanza , dentro de
catorce días en lugar del difunto nombraron y sa-
lió por Papa el Cardenal D. Alonso de Borgia , que
tenia hecho antes voto por escrito , si saliese nom-

TOMO xii. G 3
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brado por Papa , de hacer la guerra á los Turcos.
Llamábase en la misma cédula Calixto, tanta era
la confianza que tenia de subir á aquel grado , con-

. , - '. cebida desde su primera edad (como se decía vul-
garmente ) por una profecía y palabras que siendo
él niño , le dixo en este propósito fray Vicente Fer-
rer , al qual quiso pagar aquel aviso con ponelle
en el número de los Santos : lo mismo hizo con San
Emundo de nación Inglés.

z NO quiere ex- Fue este Pontífice natural de Xátiva ciudad en
pedir nueva bu- -t j t r i * i j j • / xla sobre ia ¡n- el reyno de Valencia ; en su menor edad se dio a
reyüódeNii»- las letras, en que exercitó su ingenio , que era ex-
AÍooír/sutuol célente y levantado, y capaz de cosas mayores.

Los años adelante corrió y subió por todos los gra-
dos y dignidades: al fin de su edad alcanzó el Pon-
tificado Romano: sus principios fueron humildes,
en él ninguna cosa se vio baxa , ninguna poquedad:
mostróse en especial contrario al Rey de Aragón
por celo de defender su dignidad , ó por el vicio na-
tural de los hombres, que á los que mucho debe-
mos , los aborrecemos y miramos como acreedores:
así aunque le suplicaron expidiese nueva bula so-
bre la investidura del reyno de Ñapóles en favor
del Rey D. Alonso y de su hijo, no se lo pudieron
persuadir. Tuvo mas cuenta con acrecentar sus pa-
rientes , que sufría aquella edad y la dignidad de
la persona sacrosanta que representaba ; que es lo
que mas se tacha en sus costumbres. Nombró por
Cardenales en un mismo dia (que fue cosa muy nue-
va) dos sobrinos suyos hijos de sus hermanas, de
Doña Cathalina á Juan Mila, y de Doña Isabel á
Rodrigo de Borgia. Á Pedro de Borgia hermano que
era de Rodrigo, nombró por su Vicario general en
todo el estado de la Iglesia. El Pontífice Alexandro
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y el Duque Valentín, personas muy aborrecibles
en las edades adelante por la memoria de sus ma- -
los tratos , procedieron como frutos deste árbol y
deste Pontificado.

Entre Castilla y Aragón se confirmaron las pa- s seconficman
. : ". , , , _ , -, las P'cei entre

ees, y conforme a lo capitulado el Key de Navar- castilla ; Ara-
ra desistió de pretender los pueblos que en Casti- s<"°'
lia le quitaron. En recompensa según que lo tenían
concertado, le señalaron cierta pensión para cada
un afio. Los alborotos de Navarra aun no se apaci-
guaban , por estar la provincia dividida en parcia-
lidades : gran parte de la gente se inclinaba í Don
Carlos Príncipe de Viana por ser su derecho mejor,
como juzgaban los mas. Favorecíale otrosí con to-
das sus fuerzas su hermana Doña Blanca , con tan-
ta ofensión del Rey de Navarra por esta causa que
trató con el Conde de Fox su yerno de traspasalle
el rey no de Navarra, y desheredar á D. Carlos y
á Doña Blanca : parecíale era causa bastante ha-
berse rebelado contra su padre; y fuera así, si él
primero no los hobiera agraviado. Para mayor se-
guridad convidaron al Rey de Francia que entrase
en esta pretensión, y les ayudase á llevar adelan-
te esta resolución tan estraña. El Rey de Castilla
D. Enrique hacia las p;irtes del Príncipe D. Carlos;
corría peligro no se revolviese por esta causa Fran-,
cia con España , puesto que el Rey D. Enrique por
el mismo tiempo se hallaba embarazado en aper-
cebirse para la guerra de Granada, y para efec-
tuar su casamiento que de nuevo se trataba.

Tuviéronse cortes en Cuellar, en que todos los *E1 R*y "•E'"
' ~ rique entra por <

estados del reyno, los mayores, medianos y me- tierra de MOTOS
. , .. , , conuiigruesae-

nores, se animaron a tomar las armas, y cada uno «erd».
por su parte procuraba mostrar su lealtad y dili-

G 4
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gencia para con el nuevo Rey. Quedaron en Valla-
dolid por Gobernadores del reyno en tanto que el
Rey estuviese ausente, el Arzobispo de Toledo y
el Conde de Haro. Hecho esto, y juntado un grueso
exército en que se contaban cinco mil hombres de
á caballo ', sin dilación hicieron entrada por tierra
de Moros : llegaron hasta la vega de Granada. Asi-
mismo poco después con otra nueva entrada pusie-
ron á fuego y á sangre la comarca de Málaga con
tanta presteza que apenas en tiempo de paz pudiera
un hombre á caballo pasar por tan grande espacio.

Estaba desposada por procurador con el Rey
de Castilla Doña Juana hermana de D. Alonso Rey
de Portugal: celebráronse las bodas en la ciudad
de Córdova á veinte y uno de Mayo : fueron gran-
des los regocijos del pueblo y de los Grandes, que
de toda la provincia en gran número concurrieron
para aquella guerra. Hiciéronse justas y torneos
entre los soldados, y otros juegos y espectáculos:
algunos tenían por mal agüero que aquellas bodas
y casamiento se efectuasen en medio del ruido de
las armas: sospechaban que del resultarían gran-
des inconvenientes, y que la presente alegría se
trocaría en tristeza y llanto. Veló los novios el Ar-
zobispo de Turón 2 que era venido por Embaxa-

1 Cinco mil hombres de á caballo. — Kste exército se com-
ponía según el autor de la Crónica del Rey Don Enrique de
ochocientos hombres de armas, ocho mil ginetes, y treinta
mil peones.

2 Vela lot novivf el Arzobispo de Turón. —• La misma Cró-
nica dice que el Rey se veló con la Reyna su esposa el dia
de Pasqua de Pentecostés , y que los veló D. Alfonso (que se
llamaba Vázquez de Acuña) electo y confirmado Obispo de
la Iglesia de Mondoñedo , el qual lo fue después de Jaén ; y
que la Misa solemne que oyeron los Reyes en la Iglesia ma-
yor la dixo el Arzobispo Embajador del Rey de Francia.
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dor á Castilla de parte de Carlos Rey dé Francia,
con quien tenían los nuestros amistad, con los In-
gleses discordias por ser como eran mortales ene-
migos de la corona de Francia.

Á la fama que volaba de la guerra que se 6 nace nuevas
^ d a entradas e n tig-

emprendia contra Moros, acudían nuevas compa- rras de Moros
, , , , , , can mayor nu-

mas de soldados, tanto que llegaron a ser por todos meto de geme.
catorce mil de á caballo, y cincuenta mil de á pie:
exército bastante para qualquiera grande empresa.
Con estas gentes hicieron por tres veces entradas
en tierras de Moros hasta llegar á poner fuego en
la misma vega de Granada á vista de la ciudad.
Mostrábanse por todas partes los enemigos, pero no
pareció al Rey venir con ellos á batalla, por tener
acordado de quemar por espacio de tres años los
sembrados y los campos de los Moros, con que los
pensaba reducir á estrema necesidad y falta de
mantenimiento. Los soldados como los que tienen
el robo por sueldo, la codicia por madre, llevaban
esto muy mal: gente arrebatada en su |̂c9«as y suel-
ta de lengua. Echábanlo á corbardía, y amenaza-
ban que pues tan buenas ocasiones se dexaban pa-
sar, quando sus Capitanes quisiesen y lo mandasen,
ellos no querrían pelear. Los Grandes otrosí se co^
municaban entre sí de prender al Rey, y hacer la
guerra de otra suerte.

La cabeza desta conjuración, y el principal mo- i ios Grandes
vedor era D. Pedro Girón Maestre de Calatrava. pe

rmdiTá"ííÍ"
Iñigo de Mendoza hijo tercero del Marqués de San- ^¿'"^"^n
tiliana dio aviso al Rey, y le aconsejó que desde
Alcaudete, donde le querían prender, con otro acha-
que se volviese á la ciudad de Córdova, sin decla-
ralle por entonces lo que pasaba. Llegado el Rey á
Córdova, fue avisado de lo que trataban: por esto
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y estar ya el tiempo adelante despidió la gente pa-
ra que se fuesen 'i invernar á sus casas, con orden
de volver á las banderas y á la guerra luego que
los frios fuesen pasados, y el tiempo diese lugar. Los
Señores al tanto fueron enviados á. sus casas, y los

i, cargos que tenían en aquella guerra, se dieron á
? otros; que fue castigo de su deslealtad , y muestra

que eran descubiertos sus tratos.' El mismo Rey se
partió para Ávila: desde allí pasó á Segovia para
recrearse y exercitarse en la caza, sí bien tenia de-
terminación de dar en breve la vuelta y tornar al
Andalucía: en señal de lo qual tomó por divisa y
hizo pintar por orlo de su escudo y de sus armas
dos ramos de Granado travados entre sí, por ser es-
tas las armas délos Reyes de Granada. Quería con
esto todos entendiesen su voluntad , que era de no
dexar la demanda antes de concluir aquella guerra
contra Moros, y desarraygar de todo punto la mo-
risma de España.

Pri M°" de°"s<> ^*n Capoles al principio del año siguiente que
i>« y otra Leo- se contó de mil j quatrocientos y cincuenta y seis,
casaiicondoi'hi- D. Alonso dé Aragón Príncipe de Capua, y Doña
jos áe Francisco , , . . í. ,sfcircia. Leonor su hermana, nietos que eran del Rey de

*4¡6' Aragón casaron á trueco con otros dos hermanos
hijos de Francisco Esforcia, D. Alonso con Hipóli-
ta, y Doña Leonor con Esforcia María, parentesco
con que parecía grandemente se afirmaban aquellas
dos casas. El Pontífice Calixto se alteró por esta
alianza que era muy contraria á sus intentos, ma-
yormente que todo se enderezaba para asegurarse
del. El Rey de Castilla volvió coa nuevo brio á la
guerra de los Moros, pero sin los Grandes: siguió
la traza y acuerdo de antes, y así solo dio la tala
á los campos, y se hicieron presas y robos sin pa-



LIBRO VIGÉSIMOSEGUNDO. 107
sar adelante, por la qual causa los soldados estaban
desguatados, y porque no les dexában pelear, á pun-
to de amotinarse.

El Rey para prevenir mandó juntar la gente, 9 F.I sey <ie
y les habló en esta manera: "Justo fuera, soldados, jrátariasgcíites
»que os dexárades regir de vuestro Capitán, y no fr

a»"a
 a™5¡™ra

"que le quisiérades gobernar; esperar la señal de hace""™ breve
»la pelea, y no forzar á que os la den. Las cosas a'5curs01

»de la guerra mas consisten en obedecer que en
"examinar lo que se manda; y el mas valiente en
»la pelea , ese antes della se muestra mas modes-
»to y templado. Á vos pertenecen las armas y el
»esfuerzo, á nos debéis dexar el consejo y gobier-
no de vuestra valentía; que los enemigos mas con
» maña que con fuerzas se han de vencer, género
»de victoria mas señalada y mas noble. Por todas
«partes estáis rodeados de enemigos poderosos y
"bravos. Quán grande gloria será conservar el
»exército sin afrenta , sin muertesry sin-sangre , y
"juntamente poner fin y acabar guerra tan gran-
»de? mucho mayor que pasará cuchillo innutnera-
» bles huestes de enemigos. Ninguna cosa, soldados, .
«est imamos en mas que vuestra salud: en mas ten-
»go la vida de Cualquiera de vos, que dar la muer-
»te á mil Moros." Con este razonamiento los sol-
dados mas reprimidos que sosegados', fueron lleva-
dos á Córdova, y despedidos, cada qual por su par-
te se partieron para sus casas, otros repartieron
por los invernaderos; el Rey otrosí por fin deste
año se' fue para la villa de Madrid.

En este tiempo el Rey de Portugal envió una r° E1 "ey i'
, , , , , ,. Pottueal envía

gruesa armada la vuelta de Italia para que se jun- »"» c™ a ar-
lase con la de la liga. Llegó en sazón que el fer- se'jume' emú»
vor de las potencias de Italia se halló entibiado, y de la >lf"'
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que nuevas alteraciones en Genova y en Sena ciu-
dades de Italia se levantaron muy fuera de tiempo:
así la armada de Portugal dio la vuelta i su casa
sin hacer efecto alguno; cuya Rey na Doña Isabel
falleció en Ébora i los doce de Diciembre: sospe-

•. chóse y averiguóse que la ayudaron con yerbas. HI-
t 20 dar crédito á esta sospecha el grande amor que

en vida la tuvieron sus vasallos, de que dio mues-
tra el lloro universal de la gente por su muerte. El
Rey dado que quedaba en el vigor y verdor de su
edad, por muchos años no se quiso casar,

iiunNdpoiss Fue este año no menos desgraciado para la eiu-
Í3S3S ^a^ ̂ e Ñapóles y todo aquel reyno por los temblo-
res de tierraque res de tierra con que muchos pueblos y castillos Ca-r.aceii grandes . ^ r J

estragos. yéron por tierra o quedaron maltratados. El estra-
go mas señalado^ en. Isernia y en Brindez: en lo pos-
trero de Italia algunos edificios desde sus cimientos
se allanaron por tierra, otros quedaron desploma-
dos; hundióse un pueblo llamado Boiano, y quedó
allí hecho un lago para memoria perpetua de daño
tan grande. Muchos hombres perecieron, dícese que

«n« u i,mit- llegaron á sesenta mil almas: * el Papa Pió Segun-
'^ln'pnaíS''. d° y San Antonino quitan deste cuéntela mitad, ca
'tíntttt''**" dicen 1ue fueron treinta mil personas; de qualquier

manera, número y estrago descomunal.

CAPÍTULO XVIII.

Como el Rey de Aragón falleció.

t se levantan jN o podía España sosegar, ni se acababa de po-
tsór«rKavára ner ^n en alteraciones tan largas. Los Navarros an-
' Vizcaya. daban alborotados con mayores pasiones que nun-
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ca: los Vizcaynos sus vecinos por la libertad de los
tiempos tomaron entre sí las armas, y se ensangren-
taban de cada dia con las muertes que de una y otra
parte se cometían; los nobles y hidalgos robaban
el pueblo, confiados en las casas que por toda aque-
lla provincia á manera de castillos poseen las cabe-
zas de los linages, gran número de las quales aba-
tió el Rey D. Enrique, que de presto desde Segovia
acudió al peligro y i sosegar aquella tierra con gen-
te bastante. Esto sucedió por el mes de Febrero del
año de mil y quatrocientos y cincuenta y siete. Des- '457-
ta manera con el castigo de algunos pocos se apa-
ciguaron aquellos alborotos, y los demás quedaron
avisados y escarmentados para no agraviar á nadie.
En esta jornada y camino recibió el Rey en su ca-
sa un mozo natural de Durango, que se llamó Pe-
rucho Munzar, adelante muy privado suyo.

Deseaba el Rey, por hallarse cerca de Navar- RCÍ'^
ra, ayudar al Príncipe D. Carlos su amigo y con- d»1»*1»
federado: dexólo de hacer á causa que por el mis-
mo tiempo el Príncipe huyó y desamparó la tierra
por no tener bastantes fuerzas para contrastar con
las de Aragón y del Conde de Fox, en especial que
se decia tenia el Rey de Francia parte en aquella
liga, causa de mayor miedo. Esto le movió á pasar
á Francia para reconciliarse con aquel Rey tan po-
deroso; pero mudado de repente parecer por su na-
tural facilidad, ó por fiarse poco de aquella nación,
ca estaba ya prevenida de sus contrarios que gana-
ran por la mano, se determinó pasar á Ñapóles pa-
ra verse con su tío el Rey de Aragón que por sus
cartas le llamaba, y con determinación que si mo-
vido de su justicia y razón no le ayudaba, de pa-
sar su vida en destierro. De camino Visitó al Pon'-
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tífice, al qual se queso de la aspereza de su padre
y de su ambición: ofrecía que de buena gana pon-
dría en manos de su Santidad todas aquellas diferen-
cias y pasaría por lo que determinase; no se hizo
algún efecto.

a?* PdTre°cto Partió de Roma por la vía Apia, y en Ñapóles
AioSi"°sdeD' fué recebido bien, y tratado muy regaladamente.

Solo le reprehendió el Rey su tio amorosamente por
haber tomado las armas contra su padre; que si
bien la razón y justicia estuviese claramente de su
parte , debía obedecer y sujetarse al-que le engen-
dró, y disimular el dolor que tenia, conforme í las
leyes divinas, que no discrepan de las humanas. A
todo £sto se escusó el Príncipe en pocas palabras
de io hecho, y en lo demás dixo se ponía en sus ma-
nos , presto de hacer lo que fuese su voluntad y
merced."'Cortad, Señor, por donde os diere con-
»tentó: solamente os acordad que todos los hom-
wbres cometemos yerros, hacemos y tenemos fal-
»tas: éste peca en una cosa y aquél en otra. Por
«ventura los viejos no cometisteis en la mocedad
wcosas que podían reprehender vuestros padres?
«piense pues mi padre que yo soy mozo, y que él
«mismo en algiin tiempo lo fué." Después desto un
hombre principal llamado Rodrigo Vidai, enviado
de Ñapóles sobre el caso á España, trataba muy
de veras de concertar aquellas diferencias. Desba-
rató estos tratados un nuevo caso, y fué que los par-
ciales del Príncipe sin embargo que estaba ausen-
te, le .alzaron por Rey en Pamplona, que fué cau-
sa luego que se supa, de dexar par entonces de tra-
tar de la. paz.

cátm»R« vi El Rey de Castilla á instancia del de Navarra,
í« éa''Álaf?" *iue Para e* e^cl° en"egó en rehenes i su hijo Don
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Fernando, se partió de la ciudad de Victoria por
el mes de Marzo, y tuvo habla con él en la villa
de Alfaro. Halláronse presentes las Reynas de Cas-
tilla y de Aragón. Los regocijos y fiestas en estas
vistas fueron grandes. Asentáronse paces entre los
dos Reyes. Demás desto por diligencia de D. Luis
Dezpuch Maestre de Mantesa, que de nuevo venia
por Embaxador del Rey de Aragón, y á su persua-
sión se revocó la liga que tenían asentada entre el
de Fox y el Navarro, y todas las diferencias de aquel
reyno de Navarra por consentimiento de las partes
y por su voluntad se comprometieron en el Rey de
Aragón como juez arbitro. La esperanza que todos
destos principios concibieron" de una paz durade-
ra después de tantas alteraciones, y que con tanto
cuidado se encaminaba, salió vana y fue de poco
efecto, como se veri adelante.,

En el Andalucía los reales de Castilla y la gen- dli£i?nriqíe
te estaban cerca de la frontera de los Moros. El i»« entrada en

tierra de Moros
Rey D» Enrique, despedidas las; vistas, llegó allá talándolo todo,
por el mes. de Abril'. Con su venida se hizo entra-
da por tierra de Moros no con menor ímpetu que
antes, ni con menor exército. Llegaron hasta dar
vista á la misma; ciudad de Granada, Talaban, los
campos, y ponian, fuego á los sembrados. Sia esto
cierto número de los nuestros se adelantó sin orden
de sus Capitanes para pelear con los enemigos,, que
por todas partes se mostraban. Eran pocos, y car-
ga mucha gente de los contrarios : así fueron des-
baratados con muerte de algunos, y entre ellos de

r Llegó allá por el mer de Abril En e! mes de Muyo
firmó D. Enrique la confederación con el Rey de Navarra en
Aifaro , y se puso en marcha para la Andalucía donde habla
Biandado juntar las tropas para hacet la guerra á lo& Muros:
£n él mes de Junio llegó á Gordo v a > y el i j del mismo pasó
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Garci Lasso, que era un caballero de Santiago de
grande valor y esfuerzo. Este revés y la pérdida
de persona tan noble irritó al Rey de suerte que
no solo quemó las tnieses (como lo tenia antes de
costumbre) sino que puso fuego i las viñas y ar-
boledas í que no solían antes tocar. Demás desto
en un pueblo que tomaron por fuerza llamado Me-
na % pasaron todos los moradores á cuchillo sin
perdonar á chicos ni á grandes, ni aun á las mis-
mas mugeres; que fue grande crueldad , pero con
que se vengaron del atrevimiento y daño pasado.

.Con estos daños quedaron tan humillados los
Moros que pidieron y alcanzaron perdón. Concer-
taron treguas por algunos años, con que pagasen
cada un año de tributo doce mil ducados , y pusie-
sen en libertad seiscientos cautivos Christianos, y
si no los tuviesen, supliesen el número con dar
otros tantos Moros. Erales afrentosa esta condi-
ción ; pero el espanto que les entró , era tan gran-
de que les hizo allanarse y pasar por todo. Añadió-
se en el concierto que sin embargo quedase abierta
la guerra por las fronteras de Jaén, do quedó por
General D. García Manrique Conde de Castañeda
•con dos mil hombres de á caballo. Para ayuda i
esta guerra envió el Papa Calixto al principio des-
te año una bula de la Cruzada para vivos y muer-
tos , cosa nueva en España *. Predicóla fray Alon-
so de Espina, que avisó al Rey en Palencia do es-
taba , que el dinero que se llegase, no se podía gas-
tar sino en la guerra contra Moros. Traía facultad
revista á su exército que estaba en Almorcon— Zurita lib. 16
cap. 42. Valera Crónica del Rey D.Enrique cap, 13, y Fer-
raras eh el aña 14.57,

E Llamada Mena Este pueblo era la villa de Xitneni
de] reyao de Jaén según las Crsnicat»
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para que en el artículo de la muerte pudiese el que
fuese á la guerra , ó acudiese para ella con docieu-
tos maravedís , ser .absiielto por qualquier sacerdo-
te de sus pecados , puesto que perdida la liabla, no
pudiese mas que dar señales de alguna contrición;
ítem que los muertos fuesen libres de purgatorio:
concedióse por espacio de quatro anos. Juntáronse
con ella casi trecientos mil ducados: quán poco de
todo esto se gastó contra los Moros:! ,.

Concluida la .guerra, vino de Roma ¿t Madrid
un Embaxador que traía al Rey de parte del Papa
un estoque y un sombrero, que se acostumbra de
bendecir la noche de Navidad , y enviar en presea-
te á los grandes Príncipes «jual se entendía por la
fama era D. Enrique: traía también carta-s muy ho-
noríficas para «I Rey. No hay alegría entera en es-
te mundo: ala sazón vino nueva que el-Conde de
Castañeda como fuese en busca de cierto esquadron
áe Moros, cayó en una celada, y él quedó preso y
gran numero de los suyos destrozados. Pusieron ea
su lugar entro General de mas ánimo , nías pruden-
cia y entereza. El Conde fue rescatado por gran
suma de dinero, y las treguas mudaron en paces,
que fue el remate desta guerra de los Moros y
principio de cosas nuevas.

En Italia estaba la ciudad de Genova puesta en
.armas, dividida en parcialidades: el Rey de Ara-
gón favorecía á Jos Adornos; Juan Duque de Lore-
na hijo de Renato Duque de Anjou,.que se llamaba
Duque de Calabria, era venido para acudir á los
Fregosos bando contrario. El cuidado en que estos
movimientos pusieron, fue tanto mayor porque el

• Rey de Aragón adoleció á ocho de Mayo del aSo
mil y quaírociectos y cincuenta y ocho de una en-

romo xii. H

'? Ei Papa ei-
cribr al Bey ti-
na carfa muf

B Muere !>. A-
lonso fley de A-
rJgon en Ciulel
delOva.

I4S8.
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fermedad que de repente le sobrevino en Ñapóles.
Della estuvo trabajado en Castelnovo hasta los tre-
ce de Junio: agravíasele el mal, mandóse llevar i
Castel del Ovo; las bascas de la muerte hacen que
todo se pruebe: no prestó nada la mudanza del lu-
gar , rindió el alma á veinte y siete de Junio al que-
brar del alba: Príncipe en su tiempo muy esclare-
cido, y que ninguno de los antiguos le hizo venta-
ja; Utmbre y honra perpetua de la nación Española.

'shEiogió ¿e a- Entre otras virtudes hizo estima de las letras,
é Principe. . _

y tuvo tama afición a las personas señaladas en eru-
dición , que aunque era de grande edad , se holga-
ba de aprender dellos y que le enseñasen. Tuvo fa-
miliaridad con Laurencio Valla, con Antonio Pan-
horrrnta y con Georgio Trapezuncio, varones dig-
nos de inmortal renombre por sus letras muy aven-
tajadas. Sintió mucho la muerte de Bartholomé
Faccio, cuya historia anda de las cosas deste Rey,
que falleció por el mes de Noviembre próximo pa-
sado. Como una vez oyese que un Rey de España
era de parecer que el Príncipe no se debe dar á las
letras, replicó que aquella palabra no era de Rey,
sino de buey. Cuéntame muchas graeias; donayr'es
y dichos agudos deste Príncipe para muestra dé su
grande ingenio, elegante-, presto y levantado , mas
no me pareció refei ¡líos aquí. Pecoíiántes^de su

"muerte se vio un cometa entre Cancro y León con
Ja cola que tenia la largura de dos signos ó de se-
senta grados: cosa prodigiosa, y que según se tie-
ne comunmente, amenaza á las cabezas de grandes
Príncipes. . . . -

i™XtÍMi™ Otorgó su testamento un día- antes de stí miiéí-
TOÓ'dí"™- te- E11 ̂  nombró á D. Juan su hermano Rey-'qiie
ion i i™ juan. era de Navarra, por su sucesor en el reyno de Ara-
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eon : el de Ñapóles como sanado por la espada miic
6 , -. , • • *-. T. , • 1 1 1 Joerarnando a su hyo D. Fernando, ocasión en lo de ade- m, y t
lante de grandes alteraciones y guerras. De la Rey- « i
na su muger no hizo mención alguna. Hobo fama, "a°tl°'
y así lo atestiguan graves autores, que trató de re-
pudialla y de casarse con una su combleza llamada
Lucrecia Alania. Hállase una carta del Pontífice
Calixto toda de su mano para la Reyna, en que di-
ce que le debia mas que í su madre, pero que no
conviene se sepa cosa tan grande. Que Lucrecia
vino á Roma con acompañamiento Real, pero qué
no alcanzó lo que principalmente deseaba y espe-
raba , porque no quiso ser juntamente con ellos cas-
tigado por tan grave maldad.

El mayor vicio que se puede tachar en el Rey n mu
D. Alonso fue este de la incontinencia y poca ho- 4'̂ 'ñá ''
nestidad. Verdad es que dio muestras de penitencia ^"
en que á la muerte confesó sus pecados con grande "*6°'

lu

humildad, y recibió los demás Sacramentos á fuer
de buen Christiano. Mandó otrosí que su cuerpo sin
túmulo alguno", sino en lo llano y á la misma puerta
de la Iglesia , fuese enterrado en Poblete, entierro
de sus antepasados, que fue señal de modestia y
humildad. Falleció por el mismo tiempo D. Alonso
de Cartagena Obispo de Burgos, cuyas andan.al-
gunas obras, como de suso se dixo : una breve his-
toria en latín de los Reyes de España , que intituló
Anacephakosis, sin los demás libros suyos, que la
Valeriana refiere por menudo, y aquí no se cuentan.
Por su muerte en su lugar fue puesto D. Luis de
Acuña.

H a
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CAPÍTULO XIX.

Del Pontífice Pio Segundo.

V*on fa muerte del Rey D. Alonso se acabó la paz
y sosiego de Italia , las fuerzas otrosí del reyno de
Ñapóles fueron trabajadas , que parecía estar for-
tificadas contra todos los vayvenes de la fortuna-.
Una nueva y cruelísima guerra qw se emprendió
ea aquella parte , lo yuso todoen-eondictoa de per-
derse ; con cuyo suceso ma-s verdaderamente se ga-
nó de nuevo , que se conservó lo ganado. Tenia el
Rey D. Fernando dé Ñapóles ingenio levantado, cul-
tivado con- los- estudios de dsreehos, y era no menos
exercitado en las armas: dos ayud'a-s muy á propó-
sito para gobernar s» reyno en guerra y en pazi
No reconocía ventaja á ninguno en luchar , saltar,
tirar , ni en hacer mal á un caballo : sabia sufrir
los calores, el ftio , l>a hambre, el trabajo ;. era muy
cortéí y modesto, ¿todos recogía muy bien, á nin-
guno desabría, y á todos hablaba con benignidad;
Todas estas grandes virtudes no fueron- parte para
q.u^ no fuese aborrecido de los Barones del reyno*
que conforme á 1-a costumbre natural de los hom-
bres deseaban mudanza en el estad».

Quanto i lo primero D. Carlos Príncipe de Vía-
aa ̂  inducido por muchos ¿pretender aquel rey-
n9 cotno ^ él debido por las leyes : decían- que Don
Fernando era hijo bastardo , que no fue nombra-
do y jurado por votos libres del reyno , antes por
fuerza y miedo fueron, los, naturales forzados á dar
coasentimiento. Daba él de buena gana oído á es-
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tas invenciones, y mas le faltaban las fuerzas que:

la voluntad , para intentar de apoderarse de aquel:
reyno : algunos se le ofrecían , pero no se fiaba , por
ver que es cosa mas fácil prometer que cumplir, es-
pecial en semejantes materias. No .pudieron estos
tratos ¡estar secretos. Recelóse del nuevo Rey ,üjr
a$í determinó en ciertas naves de pasar á Sicilia1

para esperar allí qué término aquellos negocios to-
marían. En el tiempo que anduvo desterrado por
aquellas partes, tuvo en una muger baxa llamada
Capa dos hijos que se dixéron el uno 1). Phelipe,
y el otro D. Juan ; demás destos en María Armen-
etaria muger que fue de 'Francisco de Barbastro,
una hija que se llamó Doña Ana , y casó con Don
Luis de la Cerda primer Duque de Medinaceli. Sin
embargo de los tratos dichos , doce mil ducados
de pensión que el Rey D. Alonso .dexó eo su testa-
mento cada un año á este Príncipe desterrado, su
hijo el Rey D. Fernando mandó se le pagasen.

Con la ida del Príncipe D. Carlos á Sicilia no s EI vey *
se sosegaron los Señores de Ñapóles , antes el Prín- n muerte de u.
cipe de Taranto y el Marqués de Cotron enviaron

e

-
á solicitar á D. Juan , el nuevo Rey de Aragón, pa^ ™ ° s ™ '"•
ra que viniese á tomar aquel reyno. El fue mas
recatado ; que contento con lo seguro, y co'n las
riquezas de España , no hizo mucho caso de las
queitan, léxos le caían. 'partió 'de Tudela , y sabida
Va. muerte de su hermano; llegado á Zaíagoza'-pór
el mes de Julio, tomó posesión del reyno de Ara-
gón, no como Vicario y teniente, que ya lo era,
sino como propietario y Señor. La tempestad 'que
<je .parte del Pontífice Calixto (de quien menos- se
témia) se levantó, fue mayor. Decía fjug no se
debiat,dar aquel reyno feudatario de la Iglesia Ro-

TOMO xii. H 3
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mana, á un bastardo, y pretendía que por el mis-.'
mo'.caso .recay.ó en su poder y de la silla Apostó-
lica. Sospechábase que eran colores, y que busca-
ba nuevos estados para D. Pedro de Burgia que ha-
bía nombrado por Duque de Espoleta ciudad en la
Umbría : ambición fuera de propósito, y poco de-
cente í un viejo que estaba en lo1 postrero de su
edad olvidado del lugar de que Dios le levantó: pa-
recia con esto que Italia se abrasaría en guerra; te-
mían todos no se renovasen los males pasados.

: Deseaba el Rey D. Fernando aplacar -el ánimo
apasionado del Pontífice, y ganarle; con este in-'
tentó le escribió una carta deste tenor y sustancia:
"Estos días.en lo mas recio del dolor, y de mi
«trabajo, avisé á Vuestra Santidad la* muerte de
»rn¡ padre: fue breve la carta como ¡escrita eiii

«tre las lágrimas. Al presente, sosegado algim tan-
»to el lloro , me pareció avisar que mi ! padre un
"día antes de su muerte me encargó y manilo nin-
«guna cosa, en< la tierra estimase en mas que vues-
tra gracia y autoridad: con la Santa Iglesia"tío
Atuviese debates, aun quando yo fuese el agravia-,
»do, que pocas veces suceden bien semejantes de-
sacatos. A estos consejos muy saludables, para
"sentirme mas obligado se allegan los beneficios
«y regalos que tengo recebidos, cano 'me puedo
«olvidar que desde los primeros años lave á Vues^
»tra Santidad por maestro y guia: que nos embae-
»camos juntos en España, y en la misma nave^llé-
»gamos í las riberas de Italia, no sin providencia.
»de Dios que tenia,determinado para el uno el Su-
«mo Pontificado, y para mí úa ;nu'evo reyno¡,. y
"muestra muy clara de núestca felicidad y de la
«concordia muy firme de nuestros ánimos. Así pues
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wdeseo ser hasta la.muerte.de á quien desde niño
»me entregué, y que rae reciba por hijo, ó mas
"aína que pues me tiene ya recebido por tal, me
«trate con amor y regalo de padre ; que yo confio
!>en Dios en mí no habrá falta de agradecimiento,
»>ni de respeto debido á obligaciones tan grandeSi
" De Ñapóles primero de Julio." :

No se movió el Pontífice en alguna manera por pí cSlíto'.'"*
esta carta y promesas, antes comenzó i solicitar su«de p>" »•
Ips Príncipes y ciudades de Italia para que toma- :
sen las armas: grandes alteraciones. y práticasj '••
que todas se deshicieron con su muerte. Falleció á
seis de Agosto, muy á propósito y buena sazón pa-
ra las cosas de Ñapóles. Fue puesto en su lugar
Eneas Silvio natural de Sena , del linage de los Pi-
colominis, que cumplió muy bien con el nombre
de Pió Segundo que tomó, en restituir la paz de
Italia, y en la diligencia que usó para renovar la
guerra contra los Turcos. Nombró por Rey de Ña-
póles á D. Fernando ; solamente añadió esta corta-
pisa , que no fuese visto por tanto perjudicar á nin-
guna otra persona. Convocó concilio general de
Obispos y Príncipes de todo el orbe Christiano para
la ciudad de Mantua con intento de tratar de la
empresa contra los Turcos.

No se sosegaron por esto las voluntades de los e contin*»
Neapolitanos ya una vez alterados. Los Calabreses «»ÑípJfñ »ÍT-
tomáron las armas, y Juan Duque de Lorena con "n£cmte¡ut
una armada de veinte y tres galeras, llamado de
Genova do á la sazón se hallaba, aportó á la ribe-
ra de Ñapóles. El principal atizador deste fuego
era Antonio Centellas Marqués de Girachi y Co-
tron , que pretendía con aquella nueva rebelión
vengar en el hijo los agravios recebidos del Rey

H 4
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D. Alonso su pa'dre , sin reparar por satisfacérsele
anteponer el señorío de Franceses al de España, si
bien su descendencia y alcuña de su casa era de
Aragón : tanto pudo en su ánimo la indignación y
la rabia que le hacia despeñar. Fueron estas alte-
raciones, grandes y de mucho tiempo, y sería cosa
muy larga declarar por menudo todo lo que en
ellas pasó. Dexadas pues estas cosas, volveremos á
España con el orden y brevedad que llevamos.

casenLE¿ym- ^" Castilla el Rey D. Enrique levantaba hom-
trega i los pía- brés baXosl lugares altos y dignidades: á Miguel

Lúeas de Iranzú natural de Belmonte villa de la
Mancha , muy privado suyo, nombró por Cendes-
table, y le hizo demás desto merced de la villa de
Agreda y de los castillos-'de Veraton y Bozmedia-
no. Á Gómez dé Sólís'sil Mayordomo,¡que-se llamo
Cáceres del nombre de su patria, los caballeros de
Alcántara i contemplación del Rey le nombraron
por Maestre de aquella Orden en lugar de D. Gu-
tierre de Sotomayor. Á los hermanos destos dos dio
íl Rey nuevos estados: A Juan de Valenzuela el prio-
rado de San Juan. Pretendía con esto de oponer así
estos hombres como otros de la misma estofa á los
Grandes que tenia ofendidos, y con subir unos aba-
xar á los demás: artificio errado, y cuyo suceso no
"fue bueno. El mismo Rey é'ñ Madrid (do era su or-
dinaria residencia) no atendía á otra cosa sino i
darse á placeres, sin cuidado alguno del gobierno,
para el qual no era bastante. Su descuido demasia-
do le hizo despeñarse en todos los males, de que da
clara muestra la costumbre que tenia de firmar las
provisiones que le traían, sin saber ni mirar lo que
contenían. Estaba siempre sujeto al gobierno de
otro, que fue gravísima mengua y daño, y lo será
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siempre. Las remas" Reales 'tití bastaban 'para los
grandes gastos de su casa y para lo qué derramaba'.

Avisóle desto ea cierta ocasión Diego Arias su s ElTe!C,rero

Tesorero mayor. Díxole parecía debía reformar el ^oT wtoíw-
número de los óriados, pues muchos concurrirán sus cesivosdesucs-
rentas con salarios que llevaban, sin ser"de prove1

cho alguno, ni servir los oficios á que eran nombra-
dos. Este consejo no agradó al Rey: así luego que
acabó de hablar, le respondió desta manera: "Yo
w también si fuese Arias, tendría mas- cuenta con el
«dinero que con la benignidad. Vos habláis como
»quien sois, yo haré lo que á Rey conviene, sin te-
ufler algún miedo de la pobreza , ni ponerme en
» necesidad de inventar nuevas imposiciones. El ofi-
>>cio ;dé los Reyes es dar y derramar, y medir su
»señorío no con su particular, sino enderezar supo-
wder al bien común de muchos, que es el verdade-
» ro fruto de las riquezas: á unos damos perqué son
«provechosos, á otros porque no seaia malos." Pa-
labras y razones dignas dé un gran Príncipe, si í&
demás conformara, y no desdixera tanto de la ra-
zón. Verdad es que con aquella su condición popu-
lar ganó las voluntades del pueblo de tal manera
que en ningún tiempo estuvo mas obediente á su
Príncipe; por el contrario se desabrió la mayor par-
te de los nobles.

Quitaron á Juan de Luna el gobierno de la ciir- s v- Juan Pa-
i j j £* • i t i chero hace quf-dad de Soria, y le echaron preso : todo esto por « t s ju jndew-

maña de D. Juan Pacheco, que pretendía por este ¿I sórí?b"i""'
camino para su hijo D. Diego una nieta de D. Al-
varo de Luna que dexó D. Juan de Luna su hijo ya
difunto, y al presente estaba en poder de aquel Go-
bernador de Soria por ser pariente y su rnuger tía
de la doncella. Pretendía con aquel casamiento, por
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?er aguella-%ñora heredera del condado.de Santis-
tevan, juntar aquel estado como lo hizo con el su-
yo. Asimismo con la revuelta de los tiempos el Ade-

. ' • ' . . . lantado de Murcia Alonso Faxardo se apoderó de
- 'i', ",••.,'I iV i Cartagena y de Lorca, y áf otros castillos .en aque-

lia comarca. Envió el Rey contra él á Gonzalo de
Saavedra, que no solo le echó de aquellas plazas,
sino aun le despojó de los pueblos paternos, y tuvo
Jior grande dicha quedar con la vida.

10 Mueren «i- , Falleció a la misma sazón el Marqués de Saa-
|« nu!treí"la~ tillaría» Dexó estos hijos: .D. Diego que -le sucedió,

D< Pedro que, era entonces Obispo de Calahorra,
D. Iñigo, D. Lorenzo y D. Juan, y otros de quien
decienden linages y casas en Castilla muy nobles.
Jambien la Reyna, viuda de Aragón falleció; en Va-
lencia á quatro de Setiembre: su .cuerpo, enterraron
en la Trinidad monasterio de monjas de aquella ciu-
dad. El entierro ni fue muy ordinario, ni muy so-
lemne: el premio de sus merecimientos en el cielo
y la fama de sus virtudes en la tierra durarán pa-
ja siempre. Poco adelante el Rey de Portugal con
.una gruesa armada que apercibió, ganó en África
de los Moros á diez y ocho de Octubre día Miérco-
les, fiesta de San Lucas, un pueblo llamado Alcá-
zar.cerca de. Qeuta. Acompañáronle en esta jorna-
da D. Fernando su hermano Duque,de Viseo, y Don
Enrique su tio. Duarte de Meneses quedó para el
gobierno y defensa de aquella plaza, el qual con
grande ánimo sufrió por tres veces grande moris-
ma que después de partido el Rey acudieron,y con
encuentros que con ellos tuvo, quebrantó su aviten-
teza y atrevimiento: caudillo en aquel tiempo seña-
lado, y guerrero sin par.

De Sicilia envió D. Carlos Príncipe de Viana
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Embaxadóres'á su padre pára'offecer, s¡ le recebia i
en su gracia¡, «e<pond'ria en sus manos, y le sería £
hijo obediente; que'le suplicaba, perdonase los yer-' »
ros de su mocedad como Rey y como padre. No- "''
eran llanas estas ofertas; en el mismo tiempo soli-
citaba al Rey de Francia y a Francisco 'Buqué1' de1

Bretaña hiciesen con élliga1: liviandad de tííozo, y
muestra del intento que tenia de cobrar por las ¡ar-' •
mas lo que su padre no le diese. Esto junto con re-'
celarse de los Sicilianos que le mostraban grande-
afición, no le alzasen por su Rey, hizo que su pa-
<he le otorgó e.1, perdón que pedía; coh que á su lla-
mado llegó á las riberas de España por principio
de! año mil y qúátfocienfos y cincuenta y nueve. 1459.
Desde allí pasó á Mallorca para entretenerse y es-
perar lo que su padre le ordenaba: no tenia ni mu»
cha esperanza ni ninguna que 16 entregaría ef rey*
no de su fnad re.'La muerte qtte ¡e estaba muy Ceti ' '
ca, como sueíe, desbarató todas sus ti azai. Los tra-
bajos continuados hacen despeñar á los que los pa-
decen , y á veces-los sacan de juicio. '•'••>'•> -í-

Pedia por sus Embaxa;dóres, ftueefán, persótsaí , *f "•, '""'*
* • ' * . Em oaxadorcs u—

principales^ que su.padre le perdonase á él yi|-lbs> f™*!;̂ "̂
suyosy"V pusiese en"libertad'ál'iGotid^stabIe de Na'f if <" ciudad™

T» r • i n- i Y Castillos Quevarra U. Luis de Biamonte con los demás que le estaban por íi.
dio los anos pasados en rehenes: que le hiciese-js-
rar por Príncipe y herederovyilediese! libe*tadryi
licencia paras residir-en qualquie* logar y cifldafl'
que quisiese fuera de la: Corte í qiie:'sus ésiaiJós 'def
Viana y de Gandía acudiesen á él con las rentas-,-y
no se las tuviese embargadas1; debaxo desto ofrecía
de quitar las guarniciones de,las ciudades y casti-l
líos que por;éi «se tenían en'Navarra:- llevaba mnyi
mal que su hermana Doña Leonor.mtiger del Gon»
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de de Fox estuviese puesta y encargada del gobier-
no de aquel reyno, y así pedia también se mudase
esto. Gastóse mucho tiempo en consultar: al fin ni
todo lo que pedia le otorgaron, ni aun lo que le pro-
metieron , se lo cumplieron con llaneza. Decíase y
creía el pueblo que todo procedía de la Reyna, que
como madrastra aborrecia:al P-rineipe y procuraba
su muerte, por temef, y recelarse no le iría bien á
ella ni i sus hijos, si el Príncipe D. Carlos llegase
á suceder en los reynos de su padre.

De ciertos pronósticos que se vieron
en Castilla.

LJH semilla: cíe grandes. alteraciones que en Casti'»
lia todavía duraba;, en breve torotp y llegó á rom-
pimiento. El Rey demás de su poco orden se daba
i locos amores sin tiento, y sin tener cuidado del
gobierno: primero estuvo aficionadoiá Cathalina de
Sandoval , la qual dexó -porque .to.nsin tío. que otro
caballero la sitv¡ese;;-sin! embargo poco después la
hizo abadesa; en Toledo. del monasterio de monjas
de San Pedro de las,,Due&as, que estuvo en el si-
tio que' hoy es si hospital, de Santa -Gruz. El color
era que tenían necesidad . de ser reformadas: buen
Sítulo^ pero. mala tijas* ¡i p.uesiftó :era'-para;ieatQ á
píopósito la. amiga idel Rey; á :sa enainoraáo:Alonn
so de Cordova hizo cortar, la cabeza .en '-Medina del
Campo. En lugar de Catbaliná :de:Sandova.l entró
Doña-Guiomár, con quienjiing-únasfuera de lá^Rey-
na se igualaba ien apostura,!dé¡qije-entye las dos re+
saltar®» competenoias,3 áila'.Slamaüfavarecia-iDon
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Alonso de Fonseca, que ya era Arzobispo de Sevi-
lla; á la Reyna el Marqués de Villena. Con esto to-
da la gente de palacio se dividió en dos bandos, y
la criada se ensoberbecía y engreía contra su ama.
Llegaron i malas palabras.y riñas: dixéronse bal-
dones y afrentas, sin que ninguna dellas pusiese na-,
da de su casa; llegó el negocio á que la Reyna un
dia puso las manos con cierta ocasión en la dama,
y la mesó malamente-, cosa que el Rey sintió mu-
cho, y hizo' demostración dello. ;

Añadióse otra torpeza nueva, y fue que D. Bel- rí¿^,¿™^
tran de. la Cueva Mayordomo de la casa Real y muv tran de ia c»e-

• i i . T, * - i ™ i - • ' va con ia Rey-querido del Rey, a quien el Rey diera riquezas y na ha» nacer u-
estado, halló entrada i la. familiaridad de la Rey- per¿¡c¿.°"1!'
na sin tener ningún respeto á la Magestad ni i la
fama. El pueblo que de ordinario se inclina á creer
lo peor, y- á nadie perdona, echaba- á mala parte •
esta conversación y trato: algunos también se per-
suadían que el Rey lo sabia y consentía para en-
cubrir la falta que tenia de ser impotente * ¡.torpeza
increíble y afrenta. Puédese sospechar que gran

I Para encubrir la/afta que tema de ser itnpaíente'. Les
facciosos que se levantaron contra D. Enrique porque no te-
Jlian la mano.que deseaban en el gobierno del estado, y no
podían conseguir tos empleos-bri l lantes y lucrativos que pre-
tendían con el mayor empeño, se vengaron infamando al Rey,
á la Reyna y a D. Beltran de la Cueva : acusaban al Rey de
impotente,, y decían que D. Beltran tenia tratos ilícitos con
Ja Reyna , y, que la Infanta Pona Juana era hija suya , por;
cuyo motivo IB llamaban la Beltraneja. Para desvanecer está
impostura , y confundir á los rebeldi-s que con este pretexto
querían excluirla de la- suce-snin al trono y asegurarla en el
Infante D. Alfonso , mandó el Rey qtie se hiciera información
jurídica sobre su aptitud para el matr imonio , dando para*es*
te efecto comisión á D,. Lupo de Rivas Obispo de Gartagene,
y ai D..García de Toledo Obispo de Astorga-,.los quales oye-
ron á machos testigos, entre.dlot al Doctor Juan Fernandei
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parte desta fábula se forjó en gracia de los Reyes
Di Fernando y Doña Isabel quando el tiempo ade-
lante reynáron; y que le dio probabilidad ia floxe-
dad grande y descuido deste Príncipe D. Enrique,
junto con el poco recato de la Reyna y su soltura.
Los años adelante crecía esta fama quando por la
venida de un Embaxador de Bretaña D. Beltran en
un torneo que se hizo entre Madrid y el Pardo, fue
mantenedor, y S'cabado el torneo, hizo un banque-
te mas esplendido y abundante que ningún particu-
lar le pudiera dar: de que recibió tanto contento el
Rey D. Enrique, que en el mismo lugar en que hi-
cieron el torneo, mandó para memoria edificar un
monasterio de frayles Gerónimos; del qual sitio por
ser mal sano, se pasó al en que de presente está cer-
ca de Madrid.

a EI pueblo A exemplo de los Príncipes el pueblo y érente
re corrompe i r ' F . ' &

í x c m p i o dei menuda se ocupaba en deshonestidades sin poner
Príncipe, . v ! - v ,tasa ni a los deleytes, ni a las galas. Los nobles sin

ningún temor del Rey se hermanaban entre sí, quien
por sus particulares intereses, quien con deseo de

de Soria , médico de S. M, , y que lo había sido también de
su difunto padte , hombre prudente , temeroso de Dios , de
mucha instrucción y virtud , el quai dixo que no babia reco-
nocido defecto alguno en el Rey 0. Enrique desde su naci-
lriiento4rasta los doce años de su edad; y que después deeste

del matrimonio por maleficio , por cuya ra^on no lo había po-
dido consumar con la Infanta Doña Blanca de Navarra ; pero
que después h'abia recobrado ía aptitud , y que no debia du-
darse'qu'e la Infanta Doña Juana fuera hija suya. Vista esta
información y lo que decian ios testigos , declararon que la
impotencia de que se acusaba al Rey era una impostura y un
pretexto para turbar la mnquilidadad del reyno. _ Véase á
Colmenares Historia de Segovia,
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poner remedio á males y afrentas tan grandes. Ho-
bo en un misino tiempo muchas señales que pronos-
ticaban, como se entendía, los males que por estas
causas amenazaban. Estas fueron una grande lla-
ma que se vio en el cielo, que dividiéndose en dos
partes, la una discurrió acia Levante y se deshizo,
la otra duró por un espacia, ítem en el distrito de
Burgos y de Valladolid cayeron piedras muy gran-.
des, que hicieron grande estrago en los ganados. Ku
Peñalver pueblo del Alcarria en el reyno de Tole-
do se dice que un infante de tres años 2 anunció los
males y trabajos que se aparejaban , si no haciaa
penitencia y se enmendaban. Entre los leones del
Rey en Segovia bobo una grande carnicería., en que
los leones menores mataron al mayor, y comieron
alguna parte del: cosa extraordinaria asaz. No fal-
tó gente que pensase y aun dixese, por ser aquella
bestia Rey de los otros animales, que en aquello
se pronosticaba que el Rey sería trabajado de sus
Grandes.

El pueblo atemorizado con todas estas señales 4 se*ac*n re-
r
r Cativas pílra n_

y pronósticos hacia procesiones y votos para apla- vacaría ¡n ¿t
car la saña de Dios. Lo que importa mas, las eos- costumbresnoss

i * . . . mejoran,lumbres no se mejoraron en nada , en especial era
grande la disolución de los eclesiásticos: á la ver-
dad se hal la que por este tiempo D. Rodrigo de Lu-
na Arzobispo de Santiago de las mismas bodas y
fiestas arrebató una moza que se velaba 3, para usar

2 De tres añoi. La Crónica manuscrita del Rey D. En-
rique cap. 17 dice cíe tret mercf.

3 De las mismas bolas y fiestas arrebata vna muza que sí
velaba,—. D. Rodrigo de Luna fue hecho Arzobispo de San-
tiago m u y joven $ solicitación de D. Alvaro ríe Luna su tio:
su vida desarreglada escandalizó la diócesi, y obligó á algu-
nos Señóles á pedir al Rey que reprimiera estos desórdenes>
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della mal: grande maldad, y causa de alborotarse
los naturales debaxo de la conducta de D. Luis Oso-
lio hijo del Conde de Trastarnara: en enmienda de
caso tan atroz despojaron aquel hombre facineroso
y malvado de su silla y de todos sus bienes. Su fin
fue conforme á su vida y á sus pasos: lo que le que-
dó de la vida ;pasó_en pobreza y torpezas, aborre-
cido de todos por sus vicios, y infame por aquel
exceso tan feo. Desta forma en breve penó el bre-
ve gusto que tomó de aquella maldad, con gravísi-
mos y perpetuos males, con que por justo juicio de
Dios fue como lo-tenia bien merecido rigurosamen-
te castigado.

y poco tiempo después estando ausente el Arzobispo levamá-
íon tropas, sjs apoderaron de Santiago ( saquearon la casa
arzobispal, entraron en algunas villas y fortalezas sayas, y
seqüestráron sus rentas; y por mas que D. Rodrigo pidiese
justicia al Rey nada pudo conseguir, ántss bien .el Conde de
Trastamara hizo que los canónigos eligiesen á D, Luis Osoiío
su hijo por coadjutor y administrador de este Arzobispado.».
Véase 1 Alfonso de Falencia Crimea Asi Rey O, Enrique I f ,
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CAPÍTULO PRIMERO.

Del concilio de Mantua.

JL/as cosas ya dichas pasaban en España en sazón
que el Pontífice Pió enderezaba su camino para la
ciudad de Mantua, do á su llamado de cada dia
acudían Prelados y Príncipes en gran numero. De
España enviaron por Embaxadores para asistir en
el concilio el Rey de Castilla á Iñigo López de Men-
doza Señor de Tendilla, «1 Rey de Aragón á Don
Juan Melguerite ' Obispo de Elna en el condado de
Ruysellon, y á su Mayordomo Pedro Peralta. So-
licitaba el Pontífice los de cerca y los de léxos pa-
ra juntar sus fuerzas contra el común enemigo. Da-
vid Emperador de Trapisonda ciudad muy antigua,
y que está asentada á la ribera del mar mayor que
llaman Ponto Euxino, y Ussumcassam Rey de Ar-
menia , y Ceorgio que se intitulaba Rey de Persia,
prometían (por ser ellos los que estaban los mas
cerca del peligro) de ayudar á esta empresa con
grandes huestes de á caballo y de á pie, y por mar
con una gruesa armada. El Padre Santo no se ase-
guraba mucho que tendrían efecto estas promesas.

J X), Jvan Melguerite, — Se llamaba D. Juan Moles y
Margarit; fue Obispo de Elna, después de Gerona , y dki-

TOMO XII. I
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De las.naciones y provincias del Occidente se po-
día esperar poca ayuda, por las diferencias o
mésticas y civiles que en Italia, Francia y España
prevalecían, por cuyo respeto y en su compara-
ción no hacían mucho caso de la causa común .del.
nombre Christiano. Es así que el desacato de la Re-
ligión y daño,publico causa poco sentimiento , si
punza el deseo de vengar los-particulares agravios.

; Sin embargo de todas estas dificultades no des-
' mayó el Pontífice , antes .determinado de probal-O

todo y hacer, lo que en su mano fuese , en una jun-
ta muy grande de los.que concurrieron al'concillo
de todo el mundo , hizo un razonamiento rnuy á.
propósito del tiempo , cosa á él fácil por ser perso-
na, muy eloqiiente, y. que.desde su primera edad.
profesó la. rethórica y arte del bien hablar.,Decla-
ró, con lágrimas la caída de. aquel, nobilísimo • im-
perio de Grecia ', tantos reynos oprimidos , tantas
provincias quitadas í los Christianos : donde Cbris—
to Hijo de Dios por tantos siglos fue santísimamen-
te, acatado, de donde gran número de varones san-
tísimos y eruditísimos salieron , allí prevalecía la
ifnpiedad y superstición de Mahoma :" Si,va á. de-
«cir verdad, no por otra causa sino por liafaellos
»nosotros.desamparado , se ha recebido este daño
»y, esta llaga>tan grande; á lo menos; ahora con-
«servad estas reliquias medio .muertas de.Christia-
»nos. Si la afrenta pública no basta á moveros , el
«peligro que cada uno corre , le debe despertar á
"tornar las armas. Conviene que todos nos juntemos
«en,uno. para que cada qual por sí, si nos descui-
»damos-,.no seamos robidos, escarnidos y muer—

mámente Cardenal. — Véase á Nicolás Antonio Bifrliot. ant.
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ntos. Tenemos un enemigo -espantable , y que por
«tantas victorias se ha hecho mas insolente: si ven-
»cc, sabe executar la victoria, y sigue su fouu-
«na con gran ferocidad : si es vencido , renueva la
«guerra contra los vencedores no con menos biio
«que antes: tanto mas nos debemos despertar. No
»podrá ser bastante contra las fuerzas de los nues-
«tros, si se juntan en uno ; mayormente que Dios,
»al qual tenemos airado por nuestras ordinarias di-
«ferencías, Á los que fueren concordes,será favo-
arable. Poned los ojos en los antiguos caudillos, ;y
«en las grandes victorias que en la Suria los nues-
"tros unidos y conformes ganaron contra los bár-
«baros. Los que somos fuertes y diestros para las
"diferencias civiles y domésticas, por ventura se-
» remos cobardes y descuidados para no acudir al
» peligro común y vengar la afrenta de la Religión
«Christiana ? hay alguno que se ofrezca por cau-
"dillo para esta guerra sagrada? hay quien lleve
«delante en sus hombros el estandarte de la cruz
«de Christo hijo de Dios para que le sigan los de-
«más ? hay quien quiera ser soldado de Christo?
«Ofrezcámonos por Capitanes, que no faltarán va-
«roñes fuertes y diestros, y soldados muy nobles '
«que se conformen en su valor y esfuerzo, y pa-
«rezcan á sus antepasados. Determinado estoy , si
«todos faltaren , ofrecerme por Alférez y caudillo
«en esta tan santa guerra. Yo con la cruz entraré
«y romperé por medio de las haces y huestes de los
«enemigos, y con nuestra sangre , si no se ganare
«la victoria, por lo menos aplacaré la ira de Dios,
« y inflamaré con mi exemplo vuestros ánimos para
«hacer lo mismo; que resuelto estoy de hacer esté
«postrero esfuerzo y servicio A Christo y á la Igle-

I 2
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»*ia, á quien debo todo lo que soy y lo que puedo."

Movíanse los que se hallaron presentes con el
razonamiento del Pontífice; mas-los Embaxadores
de los Príncipes gastaban el tiempo en sus particu-
lares contiendas y controversias, y así todo este es-
fuerzo salió vano ; en especial Juan Duque de Lo-
rena, hijo de Renato Duque de Anjou, se quexaba-
mucho que el Papa hubiese confirmado el reyno de
Ñapóles, y dado-la investidura de aquel estado 4
D. Fernando su enemigo: á causa destos debates na
se pudo en la; principal empresa pasar adelante;
de palabra solamente se decretó la guerra sagrada.
El Papa asimismo publicó t ina<bula en que al eon-
trario de lo que sintió en conformidad de los Pa-
dres de Basilea antes que fuese Papa , proveyó que
ninguno pudiese-apelar dé la sentencia del Roma-
no Pontífice para el concilio general: con esto se
disolvió el: concilio el octavo mes después que se'
abrió. Los Embaxadores de Aragón, despedido el'
concilio, fueron á Ñapóles á dar el parabién del'
nuevo reyno al Rey D.Fernando. Iñigo López de1

Mendoza alcanzó del Pontífice un jubileo para los-
que acudiesen con cierta limosna: del- dinero edi-
ficó en su villa de Tendilla un principal monaste-
rio de Frayles Isidros con advocación de Santa Ana¡
En este comedio á su hermano IX Diego de Men-
doza quitaron la¿ ciudad de Guadalaxara-, de que1

sin bastante título se apoderara: el Comendador;
Juan Fernandez Galindo caudillo-de fama con seis-
cientos caballos que el Rey le dio, la tomó de so-
.bresalto. Agraviáronse desto los demás Grandesr
ocasión de nuevos desabrimientos, y de que se li-
gasen entre, sí de nuevo en deservicio de su Rey..

El Almirante Dv Fadrigue 'atizaba los desgus-
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tos: convidó á su yerno el Rey de AragorT'bara se 4 E" Caam»

, ~ , , , -, , selevantanrue-
iuntar con los Grandes descustados y alterados, y vos a l b o r o t o s
J , f, .„ ° , • ' contra el Hey
mover guerra a Castilla. Entraban en este acuer-
do el Arzobispo de Toledo y D. Pedro Girón Maes-
tre de Calatrava , y los Manriques, linage podero-
so en riquezas y aliados; y ahora de nuevo se les
ayuntaron los Mendozas por estar irritados con es-
te nuevo (que llamaban) agravio. El color y voz
que tomaron , era honesto, es á saber reform'ar el
estado de las cosas, estragado sin duda en muchas
maneras. Estos intentos y tratos no podían estar
secretos: D. Alonso de Fonseca Arzobispo de Se-
villa dio aviso de lo que pasaba al Rey D. Enrique;
el premio que le dieron por este aviso, fue la Igle-'
sia de Santiago, que á la sazón vacó por muerte
de D. Rodrigo de Luna , y se dio á un pariente su-
yo llamado también D. Alonso de Fonseca Dean
que era de Sevilla. Estaba apoderado de los dere-
chos de aquella Iglesia (como poco antes queda ^di-
cho) D. Luis Osorio, confiado en el poder de Don
Pedro su padre Conde de Trastamara: era menes-
ter para repritnille persona de autoridad ; por esto
los dos Arzobispos permutaron sus Iglesias, y con
consentimiento del Rey D.Alonso de Fonseca . Él
«mas viejo pasó de Sevilla á ser Arzobispo de San-
tiago. La Iglesia de Pamplona por muerte de Don
Martin de Peralta se encomendó al Cardenal Besa-
rion , Griego de nación , persona de grande erudi-
ción y de vida muy santa , para que sin embargo
de estar ausente la gobernase, y gozase de la ren-
ta de aquella dignidad y Obispado.
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CAPÍTULO II.

Como Scanderberchío pasó en Italia.

JL/as alteraciones de Ñapóles eran las que princi-
palmente entretenían los intentos del Pontífice Pió,
que de noche y dia no pensaba sino en cómo daría
principio á la guerra sagrada contra los Turcos. El
fuego se emprendía de nuevo entre Juan hijo de
Renato , y el nuevo Rey D. Fernando : las volun-
tades de Italia estaban divididas entre los dos, y
la .mayor parte de la nobleza Neapolitana cansada
del señorío de Aragón se inclinaba á los Angevi-
nos: con qué esperanza ? con qué fuerzas ? el cie-
go ímpetu desús corazones hizo que antepusiesen
lo dudoso á lo cierto. El primero que tornó las ar-
mas, fue Antonio Centellas Marqués de Crotón:
con la mudanza de los tiempos alcanzara la liber-
tad , y ardía en deseo de vengarse ; mas el Rey ga-
nó por la mano , desbarató sus intentos , y púsole
de nuevo en prisión con gran presteza. Quedaba
Martin Marciano Duque de Sessa , que sin respeto
del deudo que tenia con el Rey (ca estaba casado
con Doña Leonor su hermana) se hizo caudillo de
los rebeldes. Fue grande este daño : muchos movi-
dos por su exemplo se juntaron con esta parciali--
dad y entre ellos el Príncipe'de Taranto , primero
de secreto y después descubiertamente, y con él
Antonio Caldora y Juan Paulo Duque'de Sora : A
número de los nobles de menor quantía no se pue-
de contar.

Francisco Esforcia Duque de Milán en el tiem-
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po que se celebraba el Concilio de Mantua do vino a H Papa so-
en persona, aconsejó al Pontífice hicie.se liga con Sío '̂S
ei Rey D. Fernando; que echados los,Franceses de "s""Ie'
Italia, se allanaría todo lo demás'-que impedia el
poner en execucion la guerra contra los Turcos. Al
Pontífice pareció bien este consejo; mes no era fá-
cil executalle á causa que el Rey D. Fernando , cer-
cado dentro de Barleta ciudad de la Pulla, se ha-
llaba sin fuerzas bastantes para defenderse en aquel
trance y peligro que de repente le sobrevino. Es-
taba muy léxos , y el enemigo apoderado de los pa-
sos : por esto no podía el Pontífice envialle socor-
ro por tierra. Determinó despachar sus Embaxado-
res al Epiro o Albania para llamar en ayuda del
Rey á Georgio Scanderberchío, que era en aquel
tiempo por las muchas victorias que ganara de los
Turcos, Capitán muy esclarecido. Él sabida la vo-
luntad del Pontífice, y movido por los ruegos del
Rey de Ñapóles que envió por su parte á ¡pedir le
asistiese, no le pareció dexar pasar ocasión tan
buena de servir 4 la Religión Cbristiana y mostrar
su buen deseo. : ¡ -

Envió delante á Coyco Strofio , pariente: suyo¿ ? Cespitan
•" 7 * ,4 va con su gente

acompañado de quinientos caballos Albaneses. El i MJPOW*
mismo se aprestaba con intento de ir en persona
á aquella empresa : para hacello le daban lugar las
treguas que tenia asentadas con los Turcos por :tiem-
po de un año. Juntada pues una armada, pasó á
Ragusa , ciudad que se entiende llamaron los anti-
guos Epidauro: desde allí aportó á Barleta , por ser
la travesía del mar muy breve. Fue su venida tan
á propósito que los enemigos no se atrevieron á
aguardar , antes sin dilación alzado el cerco se, fue-,
ron de allí bien léxos. Con este socorro D. Fernan-

14
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do, y con gentes que todavía le vinieron de parte
d«l Pontífice y del Duque de Milán, después de al-
gunas escaramuzas y encuentros que tuvo con los
enemigos, asentó sus reales cerca de Troya , ciudad
de la Pulla, que se tenia por los rebeldes. Tenían
los contrario» Hechas sus estancias en Nucera , ciu-
dad distante ocho millas. Enmedio desta distancia
y espacio se levanta el Monte Segiano : quien del
primero se apoderase, parecía se aventajaría á sus
contrarios; así en un mismo tiempo Scanderberchio
por una parte, y Jacobo Picinino, un principal
caudillo de los Angevinos, por otra parte partieron
para tomalle. Adelantáronse los Albaneses por ser
mas ligeros y haberse puesto en camino antes que
amaneciese; que la diligencia es importante y mas
en la guerra. '

Luego que llegó el día , cada qual de las par-
tes ol-den<5 sus haces para pelear : dióse la señal de
acometer: cerraron los unos y los otros con igual
denuedo , duró la pelea hasta la tarde sin recono-
cerse ventaja; mas en fin vencidos, desbaratados
y puestos en huida los Angevinos, el campo y la:

victoria quedaron por los Aragoneses , y juntamen-
te el reyno, corona y ceptro: en breve las ciuda-
des y pueblos que se tenían por los enemigos, se
ftícobraronv Hecho esto Scahderberchío un año des-
pues- qué vino, con grandes dones que el Rey le
dio, volvió á su tierra con sus soldados alegres y
contentos por el buen tratamiento y los despojos
que tomaron á los enemigos. En particular dio el
Rey á Scanderberchio por juro de heredad la ciu-
dad de Trani, y los castillos de San Juan el Redondo
y él dé Siponto , en que está el famoso templo de
S. Miguel 'Archángel, todo en el reyno de Ñapóles.
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Después desto vuelto á su tierra ganó nuevas s

. . , , m i . i cbio se vuelvevictorias de los Turcos, con que se hizo másesela- aUpiro.
recído y sin par por la perpetua felicidad que tuvo.
Falleció siete años adelante , agravado de una do-
lencia que le sobrevino en Alesio pueblo de su es-
tado. Dexó un hijo llamado Juan debaxo de la tu-
tela de Venecianos. Sin embargo le dexó mandado
que hasta tanto que fuese de edad bastante para re-
cobrar aquel estado y gobernalle se entretuviese
en el rey no de Ñapóles con los pueblos y estado
que el Rey D. Fernando le dio en premio de lo que
le sirvió y ayudó. Desta cepa procedió la familia
y alcuña nobilísima en ítalia de los Castriotos,.
Marqueses que fueron de Civita de Santangelo,
puesta en aquella parte del reyno de Ñapóles que
se llama el Abruzo. Uno destos Señores bisnieto
del grande Scanderberchío, y á él muy semejan-
te en el rostro y en el valor de su ánimo, Fernan-
do Castrioto Marqués de Civita de Santangel, mu-
rió en la famosa batalla de Pavía que se dio el
año de mil y quinientos y veinte y cinco. Descui-
dóse de llevar cadenas en las riendas que le cor-
taron , y el caballo le metió entre los enemigos
sin poderse reparar. Las cosas de Albania luego
que Scanderberchío murió, fueron de caída: tan •
grande es el reparo que muchas veces hace el es-
fuerzo y prudencia de un solo Capitán , y en tan-
to grado es verdad que un hombre presta mas que
muchos.

En España D. Carlos Príncipe de Viana, al- „ „„„ c¡(rlos
canzado de su padre perdón para sí y para los su- r'fmipetievia-r r r J r na se reconcilia
yos, y con pacto que le darían cada un año cier- «™ ™ P»**.
ta renta con que se sustentase, de Mallorca llegó
á Barcelona i los veinte y dos de Marzo año de
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1460. m'í y quatrocientos y sesenta: no entendía el po-

; , bre Príncipe que se le apresuraba su perdición. Tra-
tábase por medio de Embaxadores que de ambas
partes se enviaron, de casalle con Doña Cathalina
hermana del Rey de Portugal: ya que el negocio es-
taba para concluirse , D. Enrique Rey de Castilla
le desbarató con una embaxada que le despachó, en
que iban el electo Obispo de Ciudad-Rodrigo fray-
le de profesión, cuyo nombre no hallo1, y Diego de
Ribera su Aposentador mayor. Estos persuadieron
á D.,Carlos antepusiese al casamiento de Portugal
el de Doña Isabel hermana del Rey D. Enrique, es-
pecial que le ofrecían per medio de las fuerzas de
Castilla alcanzarla de su padre, que tan duro se
mostraba, todo lo que desease. Daba él de buena
gana oídos i estas práticas, y. parecíale que este
partido le venia mas í cuento: por tanto cesó y se
dexó de tratar del casamiento de Portugal.

aaá Un- La Infanta Doña Cathalina, perdida aquella es-
"6 ' yrs peranza, ó lo mas cierto por su mucha santidad, se

entró en el monasterio de Santa Clara de Lisboa,
y en él estuvo hasta que murió á tiempo que de
nuevo se trataba de casalla con el Rey de Ingala-
terra Eduardo Quarto deste nombre: el cuerpo des-
ta Señora fue enterrado en la misma ciudad en SaB
Eulogio. Dexó por su albacea á Jorge de Acosra
que fue su Ayo desde su primera edad , principio
para subir á grandes dignidades, en particular de
Cardenal: falleció en Roma los años adelante. Al
Rey de Aragón avisó el Almirante D. Fadrique de

i • Cuyo rwmbrs no halla. —- La Crónica manuscrita de Don
Enrique le llama fray Alonso de Palenzuela, del Orden de San
Francisco ; el qual fue Obispo de Ciudad Rodrigo, y después
de Oviedo.
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lo que su hijo el Príncipe D. Carlos pretendía, y los
tratos que con ,el de Castilla tr'a'íá: llamóle á Léri-
da , do á la sazón se tenían las cortes de Cataluña,
y las dé .Aragón en Fraga: algunos le persuadían
que no fuese, que se recelase de alguna zalagarda;
pero él se determinó obedecer. Su padre le recibió
con semblante alegre y rostro ledo , y le dio paz en
el rostro ; mas luego le mandó llevar preso, que
fue á dos de Diciembre. Sintió esto mucho el Prín-
cipe , tanto mas que le sucedió muy fuera de lo que
pensaba. ;

Suelen las últimas miserias dar ánimo para ha- ¡ se enfurece
ste Príncipe; y
1 pueblo y los
eiíores resuel-

ven ponerlo en
"da en común á todos los que vienen á las cortes lib«ta<l-
"generales? qué quiere decir darme paz poruña
"parte, y por otra ponerme en hierros y prisiones?
"Las ofensas pasadas, qualesquiera que hayan si-
"do, ya me han sido perdonadas: qué delito he
"cometido de nuevo? qué cosa he hecho para tra-
"tarme así? por ventura es justo que el padre se
"vengue del hijo, y con nuestra sangre ensucie sus
" manos ? Afuera tan gran maldad : afuera tan gran
"deshonra y afrenta de nuestra casa." Decía estas
cosas con ojos encendidos, grandes gritos y desco-
munales para que le oyesen todos, y mover tí los , . , . . . , ;

circunstantes; pero sin dexalie pasar adelante le ;"" ... ;
llevaron á la prisión. Bramaba el pueblo , murmit- • •
raba y decía que eran embustes de su madrastra:
los Señores se hermanaban entre sí, y prometían
de no desistir hasta ver í su Príncipe puesto en li-
bertad. •



Mo HISTORIA DE ESPAÑA.

CAPÍTULO III.

De la muerte de D, Carlos Príncipe
de Viana.

l_/as paces que se asentaron con los Moros y du-
raron al pie de tres años, al presente se quebran-
taron con esta ocasión. Tenia Ismael Rey de Gra-
nada dos hijos principales sobre los demás : el uno
se llamaba Albohacen, y el otro Boabdelin. El Al-
bohacen por no sufrir el ocio, y con deseo de dar
muestra de su esfuerzo, juntado que hobo un exér-
ciío de dos mil y quinientos de á caballo y quince
mil infantes, entró por las tierras del Andalucía:
en todo el distrito de Estepa hizo grandes talas y
daños, y robó gran número de ganado. Avisado del
daño D. Rodrigo Ponce , hijo del Conde de Arcos,
acudió al peligro junto con Luis de Pernia Capitán
de la guarnición que tenia Osuna. Recogieron has-
ta docientos y sesenta de á caballo y seiscientos de
á pie: con tanto fueron á verse con el enemigo,
que iba cargado con la presa, y sin cuidado nin-
guno como quien tal cosa no temía, resueltos de
quitársela y aun en ocasión combatille.
:. Las fuerzas de los nuestros eran pequeñas, y
parecía locura pelear con tan grande morisma: ofre-
cióse una buena ocasión, que parte de los Moros
con la presa había pasado el rio de las Yeguas, y
en el postrer esquadron quedaba sola la caballería:
advirtió esto D. Rodrigo desde un ribazo cercano;
y dado que los suyos temían la pelea, mandó tocar
las trompetas y dar seña de pelear: arremetieron
con gran vocería los Christianos; los contrarios,
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divididos en tres partes, los recibieron no con me-
nor constancia : duró- mucho la pelea ; pero en fin
los Moros fueron desbaratados con muerte de mil
y quatrocíenlos de los suyos: de los nuestros pere-
cieron treinta de i caballo, ciento y cincuenta de
á pie. Alojáronse los vencedores aquella noche en
un lugar llamado Fuente de Piedra : el dia siguien-
te á tiempo que recogían los despojos, ven volver
los ganados á manadas : cuidaron al principio que
fuese algún engaño , y por la polvareda que se le-
vantaba, sospechaban eran ros enemigos que revol»
vian sobre ellos ; mas luego se entendió que huidas
las guardas por el miedo, los ganados por cierto
instinto de la naturaleza se volvían a l a s dehesas y
pastos acostumbrados Manto fue mas alégrela vic-
toria y la presa mas rica. En las ciudades y pueblos
hicieron procesiones en acción de gracias, y rego-
cijos por el buen suceso. Quebrantada por esta ma-
nera^la confederación y las paces-, de una y de otra
parte se hicieron correrías sin que sucediese cosa-
notable. Solamente Juan de Guzman, primer Duque
de Medina Sidonia y Conde de Niebla , trataba y se
apercebia para cercar á Gibraltar, pueblo que está
puesto á la boca del estrecho: el desastre pasado
de su padre y grande desgracia', que murió en aque-
lla demanda, antes le animaba que espantaba.

La guerra que se levantó contra el Rey dfe Ara- 3 Ios canu-
gon en su mismo estado, era mas grave: los Cata- y"¡¿,v17¡"t¿?
lañes enviaron Embaxadores £• su Rey para le su- tid dei princi
plicar que el Príncipe de Viana fuese puesto en li-
bertad: no quiso otorgar con esta demanda ; délas
palabras acudieron á las armas, salieron gran nu-
mero dellos de Barcelona, apoderáronse de Fraga
pueblo puesto ea la raya de Aragón, Dio grande
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ánimo á la muchedumbre alrerada Gonzalo deSaa-
vedra , que le envió el Rey de Castilla en ayuda de
los Catalanes á su instancia con mil y quinientos de
á caballo. El General de todo el exéreito Catalán
era D.Juan de Cabrera Conde de Módica, ciudad
de Sicilia : por otra parte D. Luis de Biamonte se
mostraba á la frontera de Navarra con gente ar-
mada í punto de entrar en Aragón , si 3 petición
tan justa el Rey no quisiese condescender.

4 i.?, neyní Forzado pues de la necesidad dio l ibertad á su
' r r a ie .. . „ Mu v¡- hijo a primero de Marzo del ano mu y quatrocien-

cá'uíSs! y™ tos y sesenta y uno , con orden que desde Morella,
juran por tere- do estaba detenido , la Rey na su madrastra le lle-

1461. \vase á Villafranca. Allí le entregó á los Catalanes,
que sin embargo no quisieron consentir que la Rey-
na entrase en Barcelona,, porque puesto que con la
libertad del Príncipe dexáron las armas, los áni-
.mos no quedaban del todo sosegados ; antes llega-
ron á tanto que contra voluntad de su padre acor-
dáion de jurar al Príncipe por heredera de aquel
Principado: demás desto alcanzaron que de volun-
tad ó por fuerza le nombrase por V icario y Gober-
nador de todos sus estados, cargo que se acostum-
braba dar á los hijos mayores de los Reyes. En par-
ticular sacaron por condición que en el principado

, de Cataluña fuese Señor .absoluto-, •sin.quedél se pu-
diese apelar. Su padre llevaba muy mal que le que-
dase á él solamente el nombre de Príncipe, y die-
.sen á su hijo una parte tan principal de sus esta-
dos;, que era despojalle en vida, quitalle las fuer-
zas y juntamente afrentalle. Pero fuéle forzoso ve^
nir.-en todo esto porque los Catalanes, como gente
feroz y de ingenios determinados, si no se les con-
cedía, nunca acabaran de sosegarse; que fue causa
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de qi¡e en asentar estas condiciones y capitular se
gastó muclio-tiempo.

En este comedio se tornó á tratar de nuevo cor. s „, vut)v,
mas veras y diligencia del casamiento entre el Prín- SS,,",,",
cipe D. Carlos y. la In fan ta Doña Isabel:, llegaron « WMpe-
á término que se tuvo el negocio por concluido, tan- ' , ' : '
tonque el Príncipe envió á Castilla por sus Emba-
xadores para que de su parte visitasen á la infanta
y á su madre , á U. J u a n , de Cabrera y á Mar t in
Cruilles.1 personas principales, que. fueron hasta
Arévalo. á hacer aquel oficio. ;

Emprendióse á la misma sazón guerra en Na- «seendei
varra con esta: ocasión : Carlos Artieda.luego que- mm'™"11

yino el aviso de la libertad del Príncipe D..Carlos,,
se apoderó en su nombre de Lumbier pueblo de Na-
varra: acudió D. Alonso (el que fue Duque de Vi-
líahermosa) por mandado del Rey su padre, y cer^
có aquel pueblo, y comenzó ábatil le con todos los
ingenios y.perírechos-que pudo. La parcialidad del
Príncipe no tenia muchas fuerzas: el Rey de Casti-
lla envió á Rodrigo Ponce y Gonzalo de Saavedra
con gente en su .ayuda para que hiciesen alzar el
cerco:.hízose así. Todavía se hacían ^mayores apa-
rejos para .continuar aquella guerra , quando vino
nueva, y se.divulgó, que la Reyna de Castilla que
a l a sazón se hallaba en Aranda de Duero, queda-
ba preñada. Esta nueva agradó asaz, tanto mas que
era .fuera de lo que comunmente se esperaba; y aun
por ser naturalmente los hombres inclinados á creer
3o peor, no faltaba quien dixese que aquel preñado
era de D. Beltran .de la.Cueva: habla que por en-

i A D. Jian $1 Cabrera y d Martin Cruiliet Los Era»
baxadores según Zurita no fueron sino Martin Guerau de;

ei jDoctor ilmia Kb, 17 c«í- z*- - '
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tónces se rugía, y después se confirmó esta opinión
al tiempo que D. Fernando de Aragón reynaba en
Castilla; si con verdad ó en gracia suya, aun quan-
do el negocio estaba fresco , no se pudo averiguar.

En Valladolid D. Pedro de Castilla antes Gbis-
po de Osma, y á la sazón de Falencia falleció-por
ocasión de una caída que dio de la escalera de su
casa. En su lugar fue puesto D. Gutierre de la Cue-
va por contemplación de su hermano D. Beltrart,
que en aquel tiempo alcanzaba mas privanza que
todos con el Rey y mas mano en la casa Real. El
Arzobispo D.;Alonsode Fónseca fue enviado de la
Corte con muestra de honralle para queestuviese en
Valladolid por Gobernador en tanto que el Rey se
ocupaba en .ia guerra q-ue pensaba hacer en Navar-
ra, Atizó «ste consejo su mismo competidor el Mar-
qués de Villena: pretendía£ón esto quedar solo, y
enseñorearse del Rey coma 1@ tenia comenzado. Pa-
ra saür con su intento con mas facilidad prometía
su diligencia, si D. Alonso de Fónseca se ausenta- .
ba, para ganar iUos Grandes que andaban aparta-
dos de su servieio, en especial el Arzobispo de To-
ledo y el Almirante; que el Maestre de Calatrava
ya estaba apartada del número de los desabridos, y
alistaba gente para acudir á lo de Navarra.

Luego pues <yie B. Alonso de Fónseca partió á
Valladolid, el Marqués de Villena fue al reyno de
Toledo, y á la misma sazón el Maestre de Calatra-
va llegó i Aranda de Duero acompañado de dos
mil y quinientos de á caballo. Con estas gentes el
Rey de Castilla marchó la vuelta .de Almazají: el
espanto de los Aragoneses fue grande, mas el ím-
petu de ia guerra y el exército revolvió contra Na-
yarra, y por el mes de Mayo llegó i Logroño pue-
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bio principal, en la ,R¡oja. Desde.allí engrosado él , •'.-. <
campo con.las .gentes que,de todas partes acudían,
entraron por las tierras de Navarra: entregáronse
las villas de San Vicente y de la, Guardia-Pusiéroa
ceceo sQbre;,V.ianaj que después d<e combatilla. mu-r
chos días al fin la rindió Pedro Peralta í cuyo car-
go estaba, y á la sazón era Condestable de Navaf-<
ra.; la villa deXerin no se pudo tomar por ser muy
fuerte: desta manera se hacia la guerra -en Navar-
ra.,; quaado .prósperamente , .quandq.al:eorrtrarÍQ«
D. Alonso hijo del ;Rey de Aragón por otra parte
tomó por fuerza la villa de Abarzuza, con muer-
te y prisión de la guarnición de Castilla que en ella
tenían.
... Todo-este ruido y aparato se desbarató con una¡ s MM» en

i i ' TI s " B a r c e l o n a « 1enfermedad mortal que sobrevino en Barcelona a »nndpedev¡a-
D. Carlos Príncipe de Viana, ocasionada 4e las pe- '**'
sadumbres y cuidadosy congoxas que contínuamerf
te le trabajaron; asilo,entendieron, y así debió ser:.
entee.Jos BiarTi)ónteses:se.tuvo por cosa cie.t£a;y:aver-,
riguada "que mUriiS de yerbas que le dieron en la
prisión, que lentamente le acabasen y á la larga.
Falleció á veinte y tres de Setiembre Miércoles* .*,fíf,'^:íl;
fiesta de Santa Tecla. Al tiempo de su muerte pidiá 3W°"-
perdón .4 su -padre. Fue sepultado en poblete. Vi-
vió qtiarenta años, tres meses y veinte y seis días.
Príncipe mas señalado por sus continuas desgracias
que por otra cosa .algmia: no alcanzó tanta ventu-
ra quanta era su erudición , y otras buenas partes
ir¿er,ecian. Tuvo por. familiar á Osías Mareo ,:.poeta;
en aquella era muy .sefíalado y de fama en la len-,
gua Limosina o de Limoges; su estilo y palabras!
groseras, la agudeza grande, «1 lustre de las senten-<
cias.,y de la invención aventajado.

TOMO XII, K.
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o Muerte de Traía el Príncipe D. Carlos por divisa dos sa-
ros Príncipes. . t • , jhuesos muy bravos pintados en su escudo, que so-

bre un hueso peleaban entre sí, representación y fi-
gura de los Reyes de Francia y de Castilla, por cu-
ya porfía y codicia le tenían casi consumido el rey-
no de Navarra. Murieron asimismo otros Príncipes:
Carlos Seteno Rey de Francia, al qual sucedió Luis
Onceno su hijo. El Infante D. Enrique tio del Rey
de Portugal finó por este mismo tiempo sin haber-
se jamás casado, y sin llegar á muger: vivió seten-
ta y siete años; su 'muerte fue :i trece de Noviem-
bre en el Algarve en un pueblo dé su estado que
se llama Sagra. Depositáronle en Lagos entonces:
desde allí adelante le trasladaron á Aljubarrota.

• ' " . ' Quedaba de todos sus hermanos D. Alonso el bas-
• '-• ••••••• lardo Duque te Beíganía , que falleció tambien.el-

año siguiente : de Doña Beatriz su muger hija del
Condestable Ñuño Pereyra dexó un hijo llamado
D. Fernando, de quien sin que haya faltado la línea,
descienden los Duques de Berganza, SeEores los mas
principales y ricos ien el reyno de Portugal.

CAPÍTULO IV.

De las alteraciones que hobo en Cataluña.

a «!ieC™ra¡ ^-'on la miierte d£l Príncipe D. Carlos, si bien ce-
>«ra ei Rey. so ja causa de ias diferencias y debates, no queda-

ron las discordias apaciguadas. D. Fernando herma-
no del muerto fue luego jurado por Príncipe y he-
redero de los estados de su padre primero en Cala-
tayud en las cortes de Aragón que allí se juntaron,
después en Barcelona donde la Reyna su madre le
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llevó; pero toda la esperanza que por esta causa te-
nian de que todo se apaciguaría, salió vana á cau-
sa que "la gente Catalana ;de repenté*tomó las armas,
y los nobles por estar desabridos con el Rey de Ara-
gón pretendían, y aun decían en secreto y en pú-
blico que por engaños de su madrastra el Príncipe
su antenado fue muerto: maldad muy indigna y im-
piedad intolerable, Elque mas encendía el pueblo,
era fray Juan Gualves de la Orden de Santo Do-
mingo: persuadíales en sus sermones sediciosos que
con las armas se satisfaciesen de aquel exceso tan
grave y feo: que quando ellos disimulasen, el cielo
en la sangredel pueblo tomaría sin duda venganzas
que debían aplacar á Dios con castigar ellos prime-
ro delito tan atroz.

Alterada la muchedumbre y el pueblo, la Rey-
na se salió de Barcelona: el color era sosegar cier-
tos alborotos de Ampürias, la verdad'qüe ño se atre-
vía á salir en público, ca temía no le perdiesen el
respeto los que tan alterados andaban; acordó de re-
parar en la ciudad de Girona, que está en lo pos-
trero de Cataluña, hasta ver qué término tomaban
las cosas. El Rey de Aragón por «tra partéi-vistá
la tempestad que se levantaba, ^convidaba á'los
Príncipes estraños que se confederasen con él, en
particular pedia al Rey de Francia le ayudase, y al
¿e Castilla que -á lo menos no ie hiciese daño; que
pues D. Carlos en cuyo favor tomÓ; las armas ,'érá
muerto, Sacase las guarniciones de soldados qué w-
nía puestos en Navarra. Hallábase á la sazón el Rey
D. Enrique en Madrid, deshecho su campo, y ale-
gre por la preñez de ,1a Reyna su muger, que hizo
|raer allí en hombros porqué:can el movimiento:.np
recibiese qual que daño. Al principio pues deiatü»

K. a
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1:462.. Hiil y quatrocientosfy sesenta y dos r le nació una

hija que^setllamó Dofta Juana; luego todos los estar
.dos del reyno la juraron; por Princesa y heredera
de,Castilla: gran mengua-, engerir en la sucesión
Real la que^el vulgo estaba persuadido fuese habi-
da de mala parte, tanto mas que para honrar i Doa
Be.ltranr y gratificalle'sus,servicios, le hizo á la sa-
(?on el Rey.,Gonde_deLedesma, que:fue nueva ofen-
siofl y. ocasion: de mas murmurar. En su lugar fue
puesto por Mayordomo en la casa Real Andrés de
Cabrera, grande amigo suyo y aliado: principio de
¡do corno-de escalón vino i alcanzar adelante gran-
deS' riquezas, no sin ofensión de muchos y sin envi-
dia de los que llevaban mal que un hombre poco
antes particular subiese en breve tan alto.

,3,nvEtique- - . Estaba á. 1.3 ,sazott en la Corte el Conde de Ar-
•?of£f)w\j¡í?y meñaque, que-vino por Embaxador del Rey de Fran-
¡c ASgfo*.y *!? P^ra tratar de hacer paces ,y confederación en-

tre los dos Reyes, El Arzobispo de Toledo reconci-
liado á la sa¿on con el Rey era el que todo lo man-
daba , tanto que cada semana se tenia en su cas$
consejo y audiencia de losoydore? para determinar
los pleytos y negocios. I»os Embaxsdores de Ara-
gón poi la mucha instancia que hicieron, en fin con-
certaron se hiciese confederación á veinte y tres de
^Marzo con las capitulaciones infrascritas: Que en-
tre Castilla y. Aragonrhob¿ese paz: el Rey de Cas-
tilla retuviese como ea rehenes y-por resguardo los
64stillos de la Guardia y de San Vicente, Arcos,
Raga y Viana, y volviese todo lo demás que tenia
en Navarra: demás desto que en. la raya de Aragón

: l Al principio pasf Jtei año mil y quat* silentes y sesenta
y íí&j*. — Drtñk Juana segim Zurita párete que nació á media*
áftí de Marzo'di. ufáa.'-¿,t,ínales lit, i-j cüf.2¡ y 37,
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y de Navarra pusiese en tercería á Jubera y i Cor-
iiago, y en el reyuo de Murcia á Lorca: los depo-
sitarios fuesen el Arzobispo de Toledo y el Maes-
tre de Calatrava y Juan Fernandez Galindo, .para
efecto que si el Rey de Castilla quebrantase la
alianza, entregasen estos pueblos al Rey de Aragón;
el qual en Olite donde se hallaba para desde allí
acudir á todas partes, puso su confederación con el
Rey de Francia i doce de Abril. Asentaron que el
Rey de Francia enviase al Aragonés de socorro se-
tecientos hombres de armas, y docientos mil duca-
dos para pagar el sueldo í su gente; y que el Rey
,de Aragón entretanto que no pagase esta suma, die-
se en prendas Jo de Cerdania y Ruysellon, y toda-
vía por las rentas de aquellos estados no se desfal-
case parte alguna del principal.

Para que esta avenencia tuviese mas fuerza, se 4 BO«I »««-
, . , , „ „ . , ca.hermana del

concertó habla entre los Reyes de Francia y Ara- Pfiuc
gon en Salvatierra pueblo de Bearne. Juntamente ..al £?COI
Conde de Fox por la instancia que sobre ello hacía,
concedió que Doña Blanca hermana del Príncipe
D. Carlos (á quien pertenecía el reyno de Navarra)
fuese puesta en su poder: notable agravio, quitalle
el reynov.^y despojalla de la libertad; pero qué no
hace la'codicia desenfrenada de reynar? Luego que
tomaron este acuerdo, desde Olite con grande des-
gusto suyo la llevaron á Bearne. Quexábase mucho
á los Santos y á los hombres de un desafuero tan
grande. Escribió al Rey D. Enrique una carta en la
.qufli.le pedia tuviese compasión de su suerte; que
.sobre las otras desgracias le quitaban la libertad, y
en. breve le quitarían la vida, si él no le daba algu-
na ayuda y la mano: suplicábale á lo menos, vén-
gasela rmjerte de su hermano y sus desventuras, <;o-

TOMO XII. K 3
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mo era justo: que se membrase del amor antiguo,
que aunque desgraciado, al fin era de marido y mu-
ger. Pusiéronla en el castillo de Ortes del estado de
Fox: allí no mucho después fue muerta con yerbas
que le dieron, sin que ninguno saliese á. la vengan-
za; la fama de su muerte tan injusta y cruel por mu-
cho tiempo estuvo secreta. En fin los desastres de su
vida tuvieron aquel desgraciado remate; que quan-
do la miseria persigue á uno, 6 fuerza mas alta, DO
para hasta acaballe: su cuerpo enterraron en la ciu-
dad de Lesear.

ios cata)»- Estaba el Rey de Aragón en Tudela, y el Rey
"I "ropas D. Enrique por Segovia y Aranda pasó á Alfar»,
Rey' pueblo no muy léxos de Tudela. Allí con interven-

ción del Marqués de Villena los dos Reyes firmárori
las capitulaciones del concierto que en Madrid té—
nian acordadas, á la misma sazón que los Catala-
nes á treinta del mes de Mayo cercaron i la Keyria
de Aragón dentro de Gironá, mas congbxada por
elr riesgo que corría su hijo el Príncipe, que por su
mismo peligro. Et caudillode la comunidad era Ha-
go Roger Conde de Pallas: el principal que defen-
día la ciudad por el Rey, Luis Dezpuch Maestre de
Montesa. Entraron la ciudad los Comuneros: aco-
metieron el castillo viejo que se llamaba Giroíiéla,
do'la Reyna se recogió. Salieran los Catalanes cotí
su intento, si no sobreviniera la caballería France-
sa, con cuya ayuda no solo cesó el peligro, pero
aun echaron de la ciudad á los levantados. Acudió
al tanto el Rey de Aragón con presteza , cómo á=l
que el cuidado que tenia de su muger y hijo le pun-
zaba: hobo muchos encuentros y refriegas, en que
los levantados, como gente recogida de todas paf-
tes,-no se igualaban á los soldados viejos; El Rejr
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después de haber reducido á su obediencia muchas
ciudades y pueblos llegó á poner sus estancias jun-
to á Barcelona. La Reyna de Castilla malparió en
esta sazón en Aranda con gran riesgo de su vida.
Por la vidriera de cierta ventana el rayo de sol qua
entraba, le comenzó á quemar el cabello, y le oca-
sionó aquel sobresalto y daño. La tristeza que cau-
só esta desgracia en la Corte, en breve se trocó en :
alegría á causa que D. Beltran Conde de Ledesma
casó con la hija menor del Marqués de Santillana:
las bodas se celebraron en Guadalaxara con gran-
des fiestas; halláronse í ellas presentes el Rey y la
Reyna. Acabadas las fiestas, la Reyna se fue á Ser
govia, y el Rey se partió para Atienza con intento
de darse á la caza por ser aquella comarca muy á
propósito para ella. Allí vino un caballero llamado
Copones en nombre y como Embaxador de Barce-
lona: ofrecíanle aquel estado de Cataluña, si les en-
viase gente de socorro y los recibiese debaxo de
su amparo.

Era este negocio muy grave: habido su acuer- «D«I
, . . . . , • / i r. l ]PS envíado y aceptada la oferta, les envió el Key de socorro ros.
dos mil y quinientos caballos, que por caminos exr
traordinarios llegaron á Cataluña : con este socor-
ro aquella muchedumbre levantada se animó, .con-
fiada que por aquel camino se podria.defender y sus- ;
tentar. En cumplimiento de lo asentado levantaron
los pendones por el Rey D. Enrique: apellidáronle
Conde de Barcelona, y batieron con su cuño y ar-
mas la moneda de aquel estado; por esta manera se
despeñaban loca y temerariamente en su perdición.
Alegróse con esta nueva el Rey de Castilla D. En-
rique, pero mucho mascón saber que D. Juan de
Guzman Duque de Medina Sidonia quitó á Glbral-

K 4
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tar á los Moros, y el Maestre de Calatrava á Ar-
chidonia. Mandóse poner éntrelos otros títulos Rea-
les al principio de las provisiones el de Gibraitar
á exemplo de Abomelique, el qual era de linage de
los Men'nes, y como arriba queda dicho se llamó
Rey de Gibraltar.

CAPÍTULO V.

De una habla que tuviéron los Reyes, el de
Castilla y el de Francia.

Jlintrárofl otras bandas de soldados de Castilla por
tierras del leyno de Valencia y Aragón : el miedo
y el espanto fue grande, si bien aquel Rey acudía
luego al peligro. Pudiéranle quitare! reyno por es-
tar gastado y sin sustancia él y sus vasallos, si quan
grandes eran las fuerzas de Castilla, tan grande brío
y ánimo tuviera el Rey D. Enrique: por esto el de
Aragón ponía gran cuidado en reconciliarse con él.
Para este efecto vino por Embaxador del Rey de
Francia Juan de Roban Señor de Montalvan y Al-
mirante de Francia: llegó á Almazan, donde el Rey
D. Enrique se bailaba, por principio del año mil y
quatrocientos y sesenta y tres: fue muy bien rece-
bido y festejado con convites muy espléndidos, con
bayles y con saraos. Danzaban entre sí los cortesa-
nos, y sacaban á danzar á las damas de palacio; en
particular la Rej'na, presente el Rey y por su man-
dado, salió á baylar con el Embaxador Francés: él
acabado el bayle, juró de no danzar mas en su vi-
da con muger alguna en memoria de aquella honra
tan señalada como en Castilla se le hizo.
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Acordóse par medio desta embaxada que los » i°= ¿«s R«-

Reyes de Castilla y de Francia se viesen y hablasen c» de Fuente-
para trataren presencia de todas las diferencias que *"
tenían, y componer sus haciendas. Como se concer-
tó, así se hizo, que aquellos Príncipes tuvieron su
hab'.a por el fin del mes de Abril cerca de ,1a villa
de Fuente-Rabía. Vinieron con el Francés los dos
Gastones padre y hijo, Condes que eran de Fox, el
Duque de Borbon , el Arzobispo de Turón y el Al-
mirante de Francia. Al de Castilla acompañaban el
Arzobispo deToledo, y losObispos de Burgos, León,'
Segovia , y Calahorra, el Marqués de Vitlena , el
Maestre de Alcántara y el gran Prior-de San Juan,
todos y cada qual arreados muy ricamente, y xon
libreas y mucha representación de magestad. Entre
todos se señalaba el Conde de Ledesma, gran com-
petidor del de Villena: salió arreado de vestidos
muy ricos, recamados de OTO y sembrados de per-
las. El vestido y trage de los Franceses era muy
ordinario, especial el del Rey, que era causa á los
Castellanos de burlarse de ellos, y de motejallos con
palabras agudas y motes.

Pasaron los nuestros en muchas barcas el fio 3 n.Emiqoe
Vedaso 6 Vidasoa. Puédese sospechar se hizo esto ?o£psq¡¡ín1<!

pa-
por reconocer ventaja á la magestad de Francia: s^'l'i"va*'
nuestros historiadores dicen otra causa, que todo
aquel rio pertenece al señorío de España; y consta
por escrituras públicas, acordadas en diferentes
tiempos entre los Reyes de Castilla y Francia, y de
lo procesado en esta razón, en que se declara que
pasando el Rey D. Enrique el rio Vidasoa en un
barco, llegó basta donde llegaba el agua, y allí pu-
so el pie, y al tiempo que quiso hablar con el Rey
Luis, tenia un bastón en la mano: desembarcado en
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la orilla y arenal donde el agua podía llegar en la
mayor creciente, dixo que allí estaba en lo suyo, y
que aquella era la raya dentre Castilla y Francia,
y poniendo el pie mas adelante, dixo, ahora estoy
en España y Francia; y el Rey Luis respondió en
su lengua: II est vrai, decís la verdad.

En estas vistas y habla se leyó de nuevo la sen-
teBcj3 ̂  yQCO ¿ntes pronunció en Bayona el Rey
de Francia elegido por Juez arbitro entre Castilla
y Aragón, en que se contenían estas principales ca-
bezas: Que las gentes de Castilla saliesen de Cata-
luña, y .se quitasen las guarniciones que tenian en
Navarra: la ciudad de Estella con toda su merin- "
dad quedase en Navarra por el Rey D. Enrique: la
Reyna de Aragón y su hija estuviesen en Raga en
poder del Arzobispo de Toledo para seguridad que
se guardaría lo concertado. Esta sentencia ofendía
mucho í la una nación y á la otra, á los de Cas-
tilla y de Aragón, sobre todo i los de Navarra; que'
xábanse que aquel asiento y sentencia era en gran
perjuicio suyo: ningún otro provecho se sacó de jun-
tarse estos Príncipes. Pero de todo esto, y aun de
toda esta manera de juntas y hablas entre los Prín-
cipes será á propósito referir aquí lo que siente Phi-
lipe de Comines historiador muy señalado de las co-
sas de Francia que pasaron en esta era, y que se pue-
de comparar con qualquiera de los antiguos. Sus pa-
labrastraducidasdeFrancésen Castellano dicen así:
"Neciamente lo hacen los Príncipes de igual poder
>>quando por sí mismos se juntan i habla, en espe-
»c¡al pasados1 los años de la mocedad, quando en
"lugar de los juegos y burlas (á que aquella edad
••es aficionada) entra la envidia y emulación: nica-
»recen de peligro juntas semejantes; y si esto no,
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» ningún otro provecho resulta dellas sino'encender-
wse mas la ira y el odio; de manera que tengo por
» mas acertado concertar las diferencias entre los
» Reyes, y Cualquier otro negocio que haya, por sus
»embaxadores que sean personas prudentes. MH-
«chas cosas me ha enseñado la experiencia, de las
"quales tengo por conveniente poner aquí algunos
«exemplos. Ningunas provincias entre Christianos
» están entre sí trabadas con mayor confederación
» que Castilla con 'Francia, por estar asentada con
"grandes sacramentos amistad de Reyes con Reyes,
»y de nación con nación. Fiados desta amistad el
"Rey Luis Onceno de Francia poco después que se
"coronó por Rey, y D. Enrique Rey de Castilla, se
>>juntaron í la raya de los dos reynos, D. Enrique
"llegó á Fuente-Rabía rodeado de grande acomp,a-
"ñamiento; seguíanle el gran:Maestre de Santiago
»y el Arzobispo de Toledo, y el Conde de Ledes-
»ma, que entre todos se señalaba por ser su gran
«privado. ElRey de Francia paró erí San Juan dé
"Angelin , acompañado como es de costumbre de
«muchos Grandes. Gran námeró de la una nación
"y de la otra alojaba en Bayona, los quales luego
«quellegaron, se barajaron malamente. Hallósepre-
"Sente ía Rey na de Aragónique tenia diferencias
» con el Rey D. Enrique sobre Estella y otros puE-
»blos de Navarra^ que dexáran en manos del-ííéy.
"Una o dos veces se hablaron', y vieron á la ribe"
»ra del rio que divide á Francia de España; pero
"brevísimamente quanto pareció al Maestre de
"Santiago y al Arzobispo de Toledo que lo gober-
»naban todo, y por esto fueron por el Rey de
"Francia festejados grandemente en San Juan de
» Angelin quando allí le visitaron. El Conde de Le-
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»desma pasó el rio en una barca que llevaba la ve-
»la de brocado, el arreo de su persona era confor-
»me á esto , en particular llevaba unos hermosos
«borceguíes sembrados de pedrería^ D. Enrique era
»feo de rostro: la forma del vestido sin primor, y
•>que descontentaba á los Franceses. Nuestro Rejr
«se señalaba por el hábito muy ordinario: el vesti-
»>do corto, sombrero coninn , con una imagen de
"piorno en él cosida, ocasión de mofas y remoque-
"tes: los Españoles echaban aquel trage á poque-
» dad y avaricia. .Desta manera se acabó la junta»
» sin que della resultase otro provecho mas de con-
»> juraciones y monipodios que entre los unos y otros
«Grandes se forjaron, por las quales yo mismo vi
»al Rey D. Enrique envuelto en grandes trabajos y
» afanes que se continuaron hasta su muerte, desam-
» parado de sus vasallos, y puesto en un estado mi-
wserable."

Hasta aquí son palabras de Phitipe de Camines;
Jo demás que dice se .dexa por .abreviar. Este año,
á los doce de Noviembre,* pasó desta vida á la
eterna el santo fray Diego en el su monasterio de
Franciscos de Alcalá de Henares que fundó D.Alon-
so Carrillo Arzobispo de Toledo. Fue natural de San
Nicolás diócesi de Seyilla,Su vida tal, y los mila-
gros que Dios por:él..hizo, tantos que el Papa Sixto
.Quinto le canonizó á los dos de Julio año del Señor
de mil y quinientos y ochenta y ocho.
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CAPÍTULO VI.
Los Catalanes llamaron en su ayuda á Don

Pedro Condestable de Portugal.

Xlallá-ronse presentes á la junta destos Príncipes ¿JJJJI1^!
dos Embaxadores de Barcelona, llamados, .el uno «'<™ P"1™ *
r^ * i ^ ' los Reyes deCardona y el otro Copones: quexáronse.al de Cas* casimayFran-
tilla que se hacia agravio á. su nación,ea desampa* d¿Spar"°n.10!

rallos contra lo que tenian capitulado. Estas quéxas
no fueron de efecto alguno; las orejas destos Prín^
cipes estaban cerradas á, sus ruegos por iespetos;que
masa ellos les importaban. En Tolosa puebla--dé
Guipúzcoa el común del pueblo mató á seis de-Ma'?
yo á un Judío .llamado Gaon: fue la ocasión que
por estar el Rey cerca, entietanto que se éntrete»
nia en Fuente-Rabía, comenzó el Judío á cobrar
cieña imposición que se llamaba el Pedido, sobre
que antiguamente hobo grandes alteíaciones entre
los de aquella nación^ y al piesente llevaban mal
que se les quebrantasen sus privilegios y libeitadesi

No se castigó este delito, y esta muerte, antes sl*a*° áíteía-
poco después en Segovia, do s>e fue e! Key D. En- «">»•• ensego-
. , r , ,. , ,., TlaySev'u«-nque, bobo entre dos trayles y- se encendió una^gra*

ve reyerta. El uno afirmaba en sus sermones que
muchos Christianos se volvían Judíos, en que.pre-f
tendía tacha-n el libre trato- que con; los de aquélla
nación y con los Moros se tenia; y era así que mu-
chos de aquellas naciones-enemigos de Christo li*
bremente andaban en la casa Real y por. todasla
provincia: el otro frayle lo negaba todo mas en gra-
cja de: los Príncipes, como yo creo, qae por ser, así
vei4ad.-Nunca s-ia duda eftBspaña se vio fflayctrss^ -
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trago de costumbres, ni corrieron tiempos mas mi-
serables; en particular el pueblo en Sevilla andaba
muy alborotado en gran manera, á causa que Don
Alonso de Fonseca el mas viejo pedia que le fuese
restituida aquella Iglesia, que diera los años pasa-
dos enconfianzaá su pariente llamado también Don

- Alonso de Fónsecá; alegaba que así estaba estable-
.- •! cido por los derechos y recebido por la costumbre,

''-.- y 1ue as' 1° mandaba el Padre Santo. El pueblo, y
la nobleza, divididos en parcialidades, unos favo-
recían al pretenso?;, otros al contrario; de que re-

• sultaban alteraciones y. corría riesgo no viniesen á
las-manos. Acudió agrandes jornadas el Rey Don
Enrique, y con su venida entregó la Iglesia á Don
Alonso de Fonseca el mas viejo, y pagaron con las
cabezas y'con la vida seis personas que fueron los
principales movedores de aquel motin y alborotó.

tas catai> ^ Rey de Portugal á la sazón con una gruesa
nes i laman j B. armada volvió á" África: iban en su compañía Don
Pedro Condes- .r

wbiede portu- Fernando su hermano, y D. Pedro su primo que era
*"'' Condestable: de Portugal, Los -Catalanes desampa-

rados de la ayuda de Castilla, y visto que los Fran-
ceses é Italianos los tenían prevenidos por el-Rey
de Aragón, acordaron (lo que solo les faltaba y qu&¿
daba) llamar socorros de mas léxos: con este acuer-
do; enviaron á convidar ál>. Pedro Condestable de
Portugal para que desde Ceuta viniese' i tomar po-
sesión de aquel Principado, que decían le pertene-
cía por su madre, que era la bija mayor del Conde
de Ürgél: en mal pleyto ninguna cosa se dexa dé
intentar. Parecíale al Condestable buena ocasión es-
ta: hizose á la vela, llegó á la playa de Barcelona,
y surgió en ella á veinte y uno de Enero principió

1464. del año mil y quatrocientos y sesenta y quatro. Allí
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sin dilación fue llamado Conde de Barcelona y Rey.
de Aragón: acometimiento que por falta de fuerzas
salió en vano, y la honra le acarreó la muerte de-
más de otros daños que resultaron: lo primero con
la partida de D. Pedro las fuerzas de Portugal se
enflaquecieron en África, por donde de Tángeí que
pretendían tomar, fueron con daño rechazados los
fieles por los Moros, y algunas entradas que se hi-
ciéron en los campos comarcanos, no fueron de con-
sideración ni de algún efecto notable; solo junto al
monte Benása en un encuentro que tuvieron con los
enemigos, el mismo Rey de Portugal estuvo á graa
riesgo de perderse con toda su gente. Duárte de
Meneses como quier que por defender á su Rey se
metiese con grande ánimo entre los enemigos, fue
muerto en la pelea y otros con él. El Conde de Vi-
llarreal defendió aquel día la retaguardia, por lo
qual mereció mucha loa por testimonio del mismo
Rey que después de la pelea le dixo: " Hoy en, vos
» solo h a quedado l a fe." , . . . . - . . - .

El Rey D. Enrique desde Sevilla fue á Gibral-
tar: allí á su instancia y por sus ruegos aportó el
Rey de Portugal á la vuelta de África y de Ceuta.
Estuvieron en aquel pueblo por espacio dé ocho
dias: después dellos el de Portugal se volvió ¿ su
leyno. El Rey D. Enrique por la parte de Écija
rompió por el reyno de Granada, sin desistir de la
empresa hasta tanto que le pagaron el tributo que
tenían antes concertado, y le hicieron otros presen-
tes de grande estima: con esto por Jaén, do residía
Miguel Iranzu su Condestable por frontero, pasó
el Rey de priesa á Madrid. Quería,lecebir y feste-
jar otra vez al de Portugal que por voto que tenia
hecho, se encaminaba para visitar á Guadalupe, ca-
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sa de mucha devoción: víéronse los dos :Reyes y
habláronse en la Puente del Arzobispo raya del rey-
no de Toledo: hallóse presente la Reyna de Casti-
lla que en compañía de su marido .iba para verse
con su hermano et Rey de Portugal. . • ¡:,"

S! conder. ' ^a esta junlá st concertaron dos casamientos,
tan '¿5"a1*' utl£> ̂ " ^ey ^e Portugal con Doña Isabel herma-
mieMO! que no na del Rey D. Enrique, y otro de Doña Tuana su
«efectúan. ... , „ , . , , , ™ , ,.,

hija con el Principe y heredero de Portugal: dila-
táronse para otro tiempo las bodas, y al fin la tar-
danza hizo que no surtiesen efecto. Estaba del cie-
lo determinado qué los Aragoneses, reytto mas i
propósito que el de Portugal, viniesen.á la corona
de Castilla, bien que no sin grandes y largas alte-
raciones de :España; males .que parece .pronostica
tai torbellino" de:víentos<jue,en Sevilla se levantó^
el mayor que la gente se acordaba, tanto que lle-
vó por el ayre un par de bueyes con su arado, y
de la torre de San Agustín derribó y arrojó .muy le-
xos.una campana; arrancó .otrosí dequaxo muchos
árboles muy viejos, y los edificios en mucfias par-
tcs quedaron maltratados. Viéronse en el cielo como
huestes de hombres armados que peleaban entre sí,
quier fuese verdadera representación, quier engaño
como se puede pensar, pues refieren que solamente
las-vieron-tos niños.de poca edad: finalmente tres
águilas con los picos y unas en el ayre combatieron
por largo espacio; el fin de aquella sangrienta pe-
lea fue que cayeron todas en tierra muertas. Los
hombres movidos destos .'prodigios y señales haciaa
roustivas, plegarías y votos para aplacar, si pudie-
sen, la ira del cielo que amenazaba, y alcanzar el
favor de Dios y de los Santos.
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CAPÍTULO VII
De una conjuración que hiciéron los

Grandes de Castilla.

El Rey D. Enrique comenzaba á mirar con mala f0'
cara al Arzobispo de Toledo y al Marqués de Vi-
Hena por entender que en las diferencias de Ara-
gón no le sirvieron con toda lealtad: por esto ni le
hicieron compañía quando fue al Andalucía, ni se
hallaron en la junta que tuvieron los Reyes en la
Puente del Arzobispo, antes por temer que se les ,
hiciese alguna fuerza, ó dallo asía entender,des-
de Madrid se fueron á Alcalá; luego se juntaron
con ellos el Almirante de Castilla y el linage de los
Manriques, y D. Pedro Girón Maestre de Calatra-^
va. Allegáronseles poco después los Condes de Al-
ba y de Plasencia por. persuasión del Marqués de
Villena, que fue secretamente para esto á verse can
ellos: el Rey de Aragón asimismo por grandes pro-
mesas que le hicieron, se arrimó á este partido. Es-
tos fueron los principios y cimientos de uña cruel
tempestad que tuvo á toda España por mucho tiem-
po muy gravemente trabajada. Era necesario bus-
car algún buen color para hacer esta conjuración!
pareció sería el mas á propósito pretender que la
Princesa Doña Juana era habida de adulterio, y por
tanto no podía ser heredera del reyno.

Procuraron para salir con este intento apode- ¿
rarse de los Infantes D. Alonso y Doña Isabel her- á

manos del Rey, que residían en Maqueda con su ma-
dre, por parecelles í propósito para con este color
revolvello todo; verdad es que i instancia del Rey,

TOMO xu. L
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y con rehenes.que le dieron para seguridad, el Mar-
qués de Villena D. Juan Pacheco, volvió á Madrid.
Todo era. fingido, y él iba. apercebído de mentiras
y engaños con que apartar á los demás Grandes del
Rey y de su. servicio.. Para este efecto le dio por
consejo hiciese, prender á D. Alonso de Fonseca Ar-
«obispo de Sevilla, que £ menos, desto él, no podría
andar en la Corte seguramente. Después que tuvo
persuadido al Rey, con trato doble avisó á la par-
te del peligro en que estaba : dio él. crédito á sus

-palabras,,huyóse y ausentóse;.traza.con que forzo-
samente se:hobo de pasar á los.alterados.,

m-entaa o *-on est°1uedó mas soberbio D. Juan Pacheco,
aerarse,leí Rey en, tanta manera que estando la Corte en Segovia
y de sus herma-. A ¡
sos ensimismo, al tiempo de los calores, cierto, día entro con hora-
palacio.. teres, armados en el'palacio. Real, para apoderarse:

del Rey/ y de sus. hermanos.. Pasó tan adelante este;.
atrevimiento,,que quebrantó las puertas, del aposen-
tó Real,-y por no poder salir con su intento i cau-
sa que. el Rey y D.. Eeltran d.e la. Cueva con aquel
sobresalto, se retiraron.roas.adentro en el palacio y
enjparte que era, mas fuerte , determinó: de noche
(qúerfué nueva.insolencia).llevar adelante su.inal-i
dad. Ya era llegada la hora, y los sediciosos se apa-
rejaban, con sus armas, para executar lo que tenían
ftt,órdado;; mas el Rey y los,suyos, fueron, avisados:
con que las asechanzas n'o pasaron: adela.nte..Esta-
ba D.Juan Pacheco, autor de. todo esto á. la. sazón
en palacio: los mas persuadían al Rey y eran de

, • parecer que le debian echar la mano, y prenderle.
•Era. tan- grande el descuido del-Rey, que antepuso
Úna-ivana: muestia, de clemencia: i su: salud.y vida:
decía que nr> era justo quebrantalle la seguridad

''que -le diera; con que escapó entonces de aquel pe-
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lígro, y las cosas se empeoraron de cada dia mas,
mayormente que por el mismo tiempo por bula del
Sumo Pontífice D. Beltran de la Cueva fue nombra-
do por Maestre de Santiago, cosa que .al pueblo dio
mucha pesadumbre por el agravio que .se 'hacia al.
Infante D. Alonso en quitalle aquella dignidad. Las
demasías de D. Juan Pacheco no parecía se podían,
castigar mejor que con levantar por este medio á su
contrario y competidor D. Beltran.

Intentó de nuevo el dicho Marqués de Villena
si podia salir con su pretensión, y con asechanzas.
y tratos apoderarse del Rey: con este desefio le ni-
20 fuese á Villacastin para tener allí habla; descu-
brióse también el engaño, y con esto se previno y
remedió el daño. Desde Burgos, los conjurados, jun-
tados al descubierto y quitada la máscara, escri-
bieron al Rey de común acuerdo una carta muy de-
sacatada; las principales cabezas y capítulos eran:
Que los Moros andaban libres en su Corte sin seí
castigados por maldad alguna que cometiesen: qugs
los cargos y magistrados se vendían: que el maes^
trazgo de Santiago injustamente y contra derecho
se había dado i D. Beltran: la Princesa Uoña Jua-
na como habida de adulterio np debía ser jutadapor
heredera ; que si estas cosas se reformasen, de bue-
na gana dexarian las armas, prestos de hacer lo que
su merced fuese.

Recibió el Rey y leyó esta carta en Valladolid, s ¿ nm
sin que por ella mucho se alterase: ciega sin duda b¡'iVJ°|Ja
el entendimiento la divina -venganza quandü no «L'd¡s¡

a5

quiere que se emboten los filos de su espada. Á la
verdad este Príncipe tenia con los deleytes feos jr
malos enflaquecidas las fuerzas del cuerpo y del al-
ma. Hallóse presente D. Lope de Barrientes Obis-

La
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po de Cuenca* que pretendía con grande instancia
se debía con las armas castigar aquel desacato; pe-
ro no aprovechó nada, dado que le protestaba, pues
ao quería seguir el consejo saludable que le daba,
que vendría á ser el mas miserable y abatido Rey
que bobiese tenido España: que se arrepentiría tar-
de y sin provecho de la, floxedad que de presente
mostraba. Tratóse de nuevo de concierto, pues lo
de la guerra no contentaba: para esto entre Cabe-
zón y Cfgales pueblos de Castilla la vieja D. Juan

, Pacheco, con qué cara? con qué vergüenza ? en fitt
en Uíi campo abierto y raso habló por grande es- .
pació con el Rey D. Enrique. Resultó de la habli
que se.concertaron y hicieron estas capitulaciones.-
El Infante D. Alonso heredase el reyno á tal que se
casase con l'a pretensa Princesa Doña Juana: Don-
Beltraíi renunciase el maestrazgo de Santiago: q¿e
se nombrasen quatrojueces, dos por cada una dé-
las partes, y por quinto fray Alonso de Oropesa
General que era de los Gerónimos; lo que sobre las-
demás diferencias determinase la mayor parte des-
tos jueces, aquello se executase.

s tos conjura- Tomadaesta resolución-, el Infante D. Alonso
«Ji>Ty hpe- <5ue era de edad de once afios» de Segovia fue traí-
'oTuSsSZ d° á los reales del Rey: alK le juraron todos por
jonja, Príncipe- y heredero del reyno; quedó en poder ¿te

los Grandes, de queresultáron nuevos daños. Á Don
: • Beitran ds la Cueva dio el Rey lia villa de Albur-

:• • querque con. título de Duqae, y juntamente le hicií-
ron merced dé Cuellar, Roa, Molina y Atienza de-
más de ciertos juros que en el Andalucía le señala-
ron para caA-un ano en recoriipensa de la digni-
dad y maestrazgo que le quitaban, tos alterados sé-
paláron por juetíes-árbitros á Di Juan Pacheco :y al1
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Conde de Plasencia; el Rey á Pero Hernández de
Velasco y Gonzalo de Saavedra, enemigos decla-
rados de D. Juan Pacheco. El Arzobispo de Tole-
do y el Almirante se reconciliaron coa él Rey: la
amistad duró poco, ó como decía «él vülgo'j fue in-
vención y querer temporizar. Andaban los quatro
jueces arbitros alterados, y entendíase qué si llega-
ban á pronunciar sentencia, dexarlan á D. Enrique
solo el nombre de Rey y le quitarían todo lo de-
más : por esto mandó él de secreto al Maestre de Al1

cántara y al Conde de Medellin, personas de quien
mucho se fiaba, que con las más gentes que pu-
diesen , se viniesen á él, y desbaratasen aquellos
intentos. ; :;

Gonzalo de Saavedra, que era uno dé los jue- ? Aumentan
Ces, y Alvar Gómez Secretario del Rey, al qual ni- l̂ parS"1"**
ciera merced en la comarca de Toledo de Maque-
da y de Torrejon de Velasco y de San Silvestre,
•fueron por el Rey llamados. Pusiéronles algunos
grandes temores así i ellos como al Maestre de Al-
cántara D. Gómez de Solís y al Conde de Medellin:
avisáronlos que los querían prender, y que sns ma-
los tratos eran descubiertos; con esto les persuadie-
ron se declarasen, y públicamente con sus gentes
se pasasen á los conjurados. El Rey avisado de to-
do esto, puso tachas á los jueces arbitros, y alegó
que los tenia por sospechosos'; mandó otrosí á Pe-
dro Arias ciudadano de Segovia (cuyo padre fue su
Contador mayor) que por fuerza se apoderase de
Torrejon: así lo hizo:, y dexó aquella villa á los . ' " .
Condes de Puñonrostro sus descendientes. Pedro de
Velasco se juntó también con los conjurados, dado
que su padre el Conde de Haro se quexaba mucho
;desta su liviandad, tanto que ni con soldados ni con

TOMO xu. L 3
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dineros le ayudaba, y le era forzoso andar entre
los otros Grandes.muy desacompañado y desauto-
rizado. .

8 jg-ittr. ei i>a- , Por este mismo tiempo á catorce de Agosto fa;-
pa Pió II, y es ., . / , . . , , ,. \ n n'
tíeguoPauíoiu llecio en Ancón?, ciudad de. la Marca el Papa Pío

Segundo: pretendía, despues.de convocados los Prín-
cipes de todo el mundo para tomar las armas con-
tra los Turcos, pasar el mar Adriático y ser caudi-
llo, en aquella guerra sagrada, que fue una grande
determinación; y con este intento, bien que dolienr

te, se hizo llevar á, aquella ciudad: atajóle la muer-
te y cortóle sus pasos. Dijróle poco tiempo el Pon^
tincado, solo espacio, de seisr años: su renombre .por
sus virtudes y pensamientos altos, y por sus letras

... .. , será inmortal; con sw.muerte tpdps aquellos aper-
cebirnientos se deshicieron. Pusieron eo su lugar con
grande presteza al Cardenal Pedro Barbo de nación
Veneciano á treinta del mismo mes de Agosto: lla-
móse-Paulo Segundo; era de quarenta y siete años
quando fue electo en lo mejor de su edad. Mostró-
se muy aficionado á las cosas de España, y así ayu-
dó con su autoridad y diligencia al Rey D. Enrique
en sus grandes trabajos.

CAPÍTULO VIII.

De las guerras de Aragón

i continua i» í^oii la venida á Barcelona de D. Pedro Condes»
toS.™ e table de, Portugal los Catalanes cobraron mas áni-

njo que conforme á las fuerzas que alcanzaban: ma-
yor era el miedo todavía que la esperanza , como
4? gente vencida contra los que muchas veces los
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maltrataron: la : obstinación de sus corazones era
muy grande, que.mas.que todos,los sustentaba. =La
c.¡udad:deLérida.:despues.quepo're] Rey estu-vo'cer-
cada largo tiempo, y, después que le talaron y ro-
baron los campos alderredor, finalmente fue for-
zada ¿.entregarse. En muchas. partes en un misino
tiempo ¡la llania de la-guerca-se emprendía con da-
nade los pueblos y , de: las .campos; rezas y labran-
zas : miserable estado de toda aquella provincia. El
principal caudillo en esta guerra. -era D. Juan Ar-
zobispo de Zaragoza, que fue otro hijo bastardo del
Rey de Aragón, mas á propósito para las armas que
p.ara l a . mitra y roquete..: - . - i - • : n • • . : :- ••>'.•

, Philipo Duque de-Borgoña por. el contrario en-
vJó á D. Pedro una banda.de Borgoñones, ayuda de.
poco momento para negocio tan grande. Gon.su ve;:
niíia.largeDte y compañías.;dejGatalanss se: juntaron)
en- la villaj de¡Man?esa;híasta ,en uií!nero.de:dós mil;
ii?fftnfe4:y,^gbre- Seiscientos :de: á «aballo, ̂ Estaba «i,
Conde de Prades por pante del Rey de Aragón pues-
to spbíe, Cerverar! el céreo se-apretaba, jtilos cer--
cadps forjados de laí hambre-y Jalla d&Otrás-cosaS'
trataban de rendirsejipaía prevenir: eíte:4afií>i.y*pQ0
la -defensa determinó D. Pedro de^ir en persona!4¡
spcorrellos. La gente del Rey de Aragón , lo princi-
pa,! de su exército¡y la fuerza, se tenia ala raya dé.

aquella nación : mandó el. Rey,.á :su. hijo el
D. Fernando que 'Con parte del exército marchase
a-toda priesa para juntarse con el Conde de Prades.
Era D. Fernando de muy tierna edad , tenia solos
trece :añps,:;lanecesidad'f»rzóí que en aquella guer-
ra .comenzase su p,adre.áViyalers.edélü}í>él i eferjEJi-i
tarse en las armas; por esto no tuvo tiempo para
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aprender las primeras letras basta otemente: sus mls--
más firmas muestran ser esto verdad.

Llegaron los del Condestable de Portugal á uir
lugar llamado tos Prados del Rey con determina-
ción de dar la batalla: así lo avisaban las espías.
El Príncipe D. Fernando que cenca se hallaba,
apereebidas todas las cosas y aparejadas fue en bus-
ca del enemigo. Hizo alto en un ribazo,, <ie do- se-
veían los Reales de los Catalanes. El Portugués ht
zo al tanlo, que se mejoró de lugar, y rrincbeó tos;
reales en un, collado cercano. Parecía quería escu-.
saT.la-batalla:, bien que-ordenó sus haces en forma"
de pelear. En la avanguardia iba Pedro de Déza:
con espaldas de los Borgofion.es, que cerraban aquel

. esquadron: en el segundo, esquadron iban por Capí»'
; tañes de los seMados Navarros y Castellanos Bel-
 tran y Juan Afaietidarios1; el cuidado de la reta»
gaardía llevaba el mismo I>, Pedro d'e Portugal. Las^'
gentes de D. Fernando eran menos en nómero, que
no pasaban de setecientos caballos y mil'infantes:
ordenáronlas desta "manera í la avaaguardia se en-
comendó al' Conde de^Pradesí'Hugon de RocabertiV
Castellaa de Atnpesta y Mátheo Moneada fortífi^
caban los costados; D. Enrique hijo del Infante de-
Aragón D. Enrique quedó de respeto para socorrer
dofldefaese-necesario:en-el postrer esquadroníb»"
ei Príncipe' D.¡ Fernando aeornpañado: de muchos
nobles j Bernardo Gaseo» rtatiira'í de Navarra cofr''
la infantería de su carge llevó orden de tomar 1*
paite déla montana para que no les pudiesen actK
meter por aquel lado. - ; <•' ' • -

' A»íés ^ae se diese la séñal-<3fe pelear,'eí Prín-
cipe B. FerMadb armó eaballefos algunas perso«^
ñas nobles. Comenzaron í peleaí los Adalides, que-
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iban delante, con grande vocería que levantaron:,
cargaron los demás, y en breve espacio el primero
y segundo esquadron de los Portugueses fueron for-
zados á retirarse, y en fin todos se desbarataron por
el esfuerzo de los Aragoneses. Gon tanto atemori--
zados los demás que pusieron en la retaguardia, eití
qne se hallaba el mismo D. Pedro de Portugal y la
fuerza del exército, poca resistencia pudieron ha-
cer. Volvieron las espaldas, y huyeron desapodera-
damente ¡a gente de i pie por los montes cercanos,
los'de á caballo por los llanos. D. Pedro de Pórtu-
gal se valió de maña para escapar: quitóse la so-
breveste, y mezclado con los vencedores, el dia sí-,
guíente sin ser conocido se puso en salvo. Los;Bofc*
goñones á los quales se dio la primera carga •;. casi-
todos quedaron en el campo: peleaban entre los pri*:
Mfirós, y conforme í su costumbre-tienen; por cosa,;
muy fea volver el pie atrás» De-los demás ronches:
fueron presos, y entre ellos el Conde de Pallas, prin^.
cipal atizador de toda esta guerra.: Dióse-esta baía-i
llS'postrero dia de Febrero del año mil'y quatro-
oíentos y sesenta y cinco. La victoria fiié tanto mas
alegre que d« los Aragoneses pocos quedaron heri->
dos, ninguno muerto. D. Pedro de Portugal se- vea-*
vio á Manresa; Beltran Arme0dariO sin embargo'
fortificó con gente el lugar de Cervera, en que rr.e-
tió parte del exército, bien que desbaratado, no con-
menoi ánimo que si ganara la victoria.

De allí pasóla fuerza de la guerra á la comar- ¿i£y£
ca de Ampurias, en que llevaban siempte l-o mejor v'ie>v«i J ' j
los Aragoneses , y los Portugueses lo peor. Parecía
que todas las cosa-? eran fáciles k los vencedores,
tanto masque los alborotos de Navat ra estaban ca-
si acabados, y los Biatnonteses reducidos á la obe-
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dientíia:del Rey .con el perdón que otorgó á D. Luis
y i D! Carlos hijos de D. Luis ya difunto Conde As,
Lerin y Condestable de Navarra, y juntamente les
fueron restituidos sus bienes, cargos y dignidades
queíolian teners lo mismo se hizo con D. Juan de.
Biamonte hermano del dicho Condestable, Prior-
querrá de San Juan en Navarra. Declararon .otro-
sí por herederos de aquel rey no á Gastón Conde dé
Fox y Doña Leonor su.muger, que ya se intitula-
ban Príncipes de Viana¿.. ,. : .

.•••> > «Ismael Rey'aeí-Graaada gozaba de tiempo atrás
dcitiná paz 'muy -sosegada,:qíiando le sobrevinotyr

muerte á siete de Abril, que fue Domingo, año de:
los.Arabes ochocientos y sesenta y nueve á diez cuas
¿«limes de Xavaa. Sucedióle .Albohacen.su.JMJQ,-.-v^
r&ttide^gsande^áffiimo y de.grande esfuerzo.en las;
armas. Tuvoieste Rey das, mugeres,,,la una Mota;
de nación, cuyo hijo fue Boabdil que adelante se-
Hamo el Rey Chiquito, la otra era Christtana rene-
gada , por nombre £oroyra. ¿ella tuyo, dos hijos lla-
mados, el una Cado y..el otro Nacre, los quales en
tiempo del Rey D.;FernaAdo el;Gathólico,,q,uandOi
se ganó Granada, se volvieron Christianos: el ma-
yor se llamó.D. Fernando, y el menor D. Juan; su
madre al tanto tnoyida del exemplo de sus,hijps,se
redUKO á. nuestra Fe, y se,llamó Doña Isabel),; Ert;
tiempo de.ste. Rey Albohacen hobo po^ algún<ti?w-;
po paz con los Moros: por frontero á la parte de
Jaén, estaba Iranzu el Condestable, por la parte de
Eejja D. Martin defCórdova. , . . . ' ' . - . _ •
-; .Portel mismo tiempo D. Fe.rnandaRey de Na-
potes,, vencidos y,^desbaratados sus enemigos así los
de dentro como los de fuera, afirmaba su imperio-
en Italia. Después que en una batalla muy señala-



LIBRO VIGÉSIMOTERCIO. 171
da que se dio cerca de Sarno en Tierra de Labor,
quedó vencido, se rehizo de fuerzas, y ayudado dé
nuevos socorros del Papa y Duque de Milán, y de
Scanderberchío (como arriba queda dicho) el año
siguiente después que perdió aquella jornada ; bu'
millo al enemigo que soberbio quedaba, en una tai
talla que le ganó cerca de Troya ciudad de la Pu-
lla. No paró hasta tanto que forzó á Juan Duque de
Lorena á retirarse á la isla de Ischía; de donde so-
segadas las-alteraciones de los Barones y apacigua*
da la provincia, perdida toda esperanza, fue for-
zado con poca honra á dar la vuelta á Francia:.era
este Príncipe igual en esfuerzo á sus antepasados,y
dexó gran fama de su mucha bondad; la fortunaty
el cielo no le fueron nías que á ellos favorables.

Desta manera el Rey D. Fernando, puesto fin
á la guerra de los Barones de Ñapóles, que fue muy
dudosa y muy larga, entró en Ñapóles como en
triumpho de sus enemigos á catorce del raes de Se-
tiembre: grande magnificencia y aparato, concur.7
so del pueblo y de los nobles extraordinario, que le
honraron á porfia con todas sus fuerzas, r.egQcijos
y alegrías que se hicieron muy grandes. La Reyna
Doña Isabel su muger como quier que atribuía la
.victoria á Dios y i los Santos, visitaba las Iglesias
con sus hijos pequeños que llevaba delante de sí^
arrodillábase delante los altares, cumplía sus votos,
hacia sus plegarias: hembra que era muy señalada
en religión,y bondad, y que merecía gozarle mas
larga vida para que el fruto de» la victoria-fuera
mas colmado. Todo lo atajó la muerte: falleció casi
al mismo tiempo que elreyno quedaba apaciguado,

El Rey D. Fernando su marido, fundada la paz
y ordenadas las demás cosas á su voluntad, tuvo el
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rey no mas de treinta años. Emprendió en lo de ade-
lante y acabó muchas guerras felizmente en ayuda
de sus amigos y confederados. Fuera desto á los
Turcos, que sé apoderaron pasados algunos años de
Otranto y de buena parte de aquella comarca, des-
barató y echó de Italia por su mandado D. Alonso
su hijo Duque de Calabria: en conclusión si este
Rey en el tiempo de la paz continuara las virtudes
con que alcanzó y se mantuvo en el rey no, como
fue tenido por muy dichoso, así se pudiera contar
entreilós buenos Príncipes y en virtud señalados;
mas hay pocos que en la prosperidad y abundancia
no se dexen vencer de sus pasiones, y sepan cpn, la,
razón enfrenar la libertad.

CAPÍTULO IX.

Que el Infante D. Alonso fué alzado por
Rey de Castilla.

•N ° sosegaron las alteraciones de Castilla por qüe-
<jar e¡ Infante D. Alonso en poder de los Grandes,r . /

, antes fue para mayor daño lo que se pensó sena
para remediar los males: como fueron los intentos
y consejos errados,1 así tuvieron los remates no bue-
nos. El Rey de Cabezón ,:cefea de donde fue la jun-
ta y la habla que tuvo con D. Juan Pacheco, se par-
tió para el reyíio de Toledo; los Grandes se fueron
á Plasencia. El Maestre de Calatrava D. Pedro Gi-
rón j que en Castilla la vieja era Señor de Ureña, se
partió para el Andalucía, do tenia también la vi-
lla de Osuna, con intento de mover los Andaluces
y persuadilles que tomasen las armas contra su Rey.
Era el Maestre hombre vario, y no de mucha cons-
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Que el Infante D. Alonso fué alzado por
Rey de Castilla.

•N ° sosegaron las alteraciones de Castilla por qüe-
<jar e¡ Infante D. Alonso en poder de los Grandes,r . /

, antes fue para mayor daño lo que se pensó sena
para remediar los males: como fueron los intentos
y consejos errados,1 así tuvieron los remates no bue-
nos. El Rey de Cabezón ,:cefea de donde fue la jun-
ta y la habla que tuvo con D. Juan Pacheco, se par-
tió para el reyíio de Toledo; los Grandes se fueron
á Plasencia. El Maestre de Calatrava D. Pedro Gi-
rón j que en Castilla la vieja era Señor de Ureña, se
partió para el Andalucía, do tenia también la vi-
lla de Osuna, con intento de mover los Andaluces
y persuadilles que tomasen las armas contra su Rey.
Era el Maestre hombre vario, y no de mucha cons-
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tancia, ni muy firme en la amistad, y que tenia mas
cuenta con llevar adelante sus pretensiones y salir
con lo que deseaba, que con lo que era honeste y
santo. Quitaron el priorado de Sa-n Juan á D. Juan
de Valenzuela, y al Obispo de Jaén despojaron de
sus bienes y rentas no por otra causa sino porque.
eran leales al Rey : delito que se tiene por muy gra-
ve entre los que están alborotados y amotinados.
Por toda aquella provincia trató de levantar la gen-
te, en especial de meter en la misma culpa á los Se-
ñores y nobles: prometía i cada qual conforme á lo
que era y á su calidad, cosas muy grandes, con qiie
muchos se alentaron y resolvieron de juntarse con
los alborotados , en particular las comunidades y-
regimientos de Sevilla y de Córdova , y el Duque
de Medina Sidonia y Conde de Arcos y D. Alonso-
de Aguilar.

El Rey D. Enrique vista la tempestad1 que se
. 1 . . ,, , . . , . .aparejaba y armaba, en Madrid hizo una junta pa-

ra tratar del remedio. Preguntó á los congregados
lo que íes parecía se debía hacer , si acudir á las
armas, o pues las cosas no se encaminaban como
se pensó, si sería bien tornar á mover tratos de paz.
Callaron los demás : el Arzobispo de Toledo díxo
que su parecer era debian procurar que el Infante
D. Alonso volviese á poder del Rey, porque quién
sería mas á propósito para guardalle como prenda
de la paz, y para seguridad del' casamiento poco
antes concertado, que su mismo hermano, y que po-
co después sería su suegro? que si no obedeciesen,
en taleaso se podría acudir á las armas y á la fuer-
za, y castigar la contumacia de Tos que se desman-
dasen ; para lo qual debía la Corte con brevedad'
pasarse, i Salamanca, por estar aquella ciudad éét'-

pasa de Madrid
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ca de donde los conjurados se hallaban, y por esta
causa ser muy á propósito para asentar la paz ó ha-
cer la guerra. Parecía á algunos que estas cosas las
decía con llaneza: así vinieron los demás en el mis-
mo parecer, sin que ninguno de los que mejor sen-
tían, se atreviese á chistar; todo procedía no por ra-
zón y justicia sino por fuerza y violencia

Envióse pues por una parte embaxada á los
3 El ArzoHs- L ,, , :

pode ToMoa- Grandes, y por otra mandaron que las compañías de
"" °°" ey" soldados acudiesen á Salamanca: pasó el Rey á Cas~

tilla la vieja y á Salamanca, y con las gentes que
llevaba y allí halló, puso cerco sobre Arévalo que
se tenia por los alborotados. Desde allí el Arzobis-
po de Toledo quitada la máscara se fue á Ávila,
ciudad que tenia en su poder; que poco antes le dio
el Rey así aquella tenencia como la de la Mota de
Medina: á Avila acudieron los conjurados, llama-
dos por el Arzobispo; asimismo el Almirante (como
lo tenía acordado) se apodetó de Valladolid, do es-
tos Señores pensaban hacer la masa de la gente. Con
estas malas nuevas, y por el peligro que corría de
mayores miles, despertado el Rey de su grave sue-
ño, á solas y las rodillas por tierra, las manos ten-
didas al cielo habló con Dios.según se dice desta,
manera: "Con humildad, Señor, Christo.Hijo de
«Dios, y Rey por quien los Reyes reynan , y los
«imperios se mantienen, imploro tu ayuda, á tíen-
» comiendo rní estado y mi vida : solamente-te su—
"plico que el castigo (que confieso ser menor que
»>mis maldades) me sea á mí en particular saluda—
"ble. Dame,Señor, constancia para sufrille, y haz
»que la gente en común no reciba por mi.causa al-
»gun grave daño." Dicho esto, muy de priesa se
volvió i Salamanca.
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Los alborotados en Ávila acordaron de acorné- 4 LOS alborota-

ter una cosa, memorable : tiemblan las carnes en í™ u"?»£
pensar una afrenta tan grande de nuestra nación, ta<l°atr€v¡dl>-
pero bien será se relate para que los Reyes por este
exemplo aprendan, i gobernar primero i sí mismos,
y después á sus vasallos, y adviertan quántas sean
las fuerzas de la muchedumbre alterada, y que el
resplandor del nombre Real y su grandeza, mas
consiste en el respeto que se le tiene, que en fuer-
zas: ni el Rey (si le miramos-de cerca) es otra co-
sa, que un hombre.con los. deleytes flaco: sus arreos,
y la escarlata de qué sirve sino de cubrir como par-
che las grandes llagas y graves congoxas que le:
atormentan? si le quitan los criados, tanto mas mi-
serable; que con la ociosidad y deleytes mas sabe
mandar que hacer, ni remediarse en sus necesida-
des. La cosa pasó desta manera. Fuera de los mu-
ros de. Ávila.levantaron, un cadahalso de madera en
que pusieron, la estatua del Rey !D.: Enrique con su:
vestidura. Real y las, demás, insignias.de Rey, trd-
no, cetro, corona: juntáronse los Señores, acudió
una. infinidad de pueblo.. En esto un; pregonero á
grandes voces .publicó una'sectencia que. contra él
pronunciaban,,en que relataron maldades y casos'
abominables.que. decían tenia cometidos. Leíase la
sentencia, y desnudaban la estatua poco i poco, y
á ciertos .pasos, de todas las insignias Reales: últi-
mamente, con. grandes baldones le echaron del ta-
blado abaxo.. ,

Hízose'este auto un; Miércoles á cinco de Junio, s proclaman
Con esto el Infante D. Alonso que se halló presen- D.CAI*IJSÓ!"""C

te á todo, fue puesto;en el cadahalso, y levantado
en los. hombros'de los nobles , le pregonaron por
Rey 4e Castilla, alzando por él,pomo es de costurii-
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bre los estandartes Reales. Toda la muchedumbre
apellidaba como suele; Castilla, Castilla por el Rey
D. Alonso; que fue meter en el caso todas las pren-
das posibles y jugar á resto abierto. Como se divul-
gase tan grande resolución, no fueron todos de un
parecer: unos alababan aquel hecho, los mas le re-
prehendían. Decían, y es así, que los Reyes nunca
íe mudan sin que sucedan grandes daños: que ni en
el.mundo hay dos soles, ni una provincia puede su-
frir dos cabezas que la gobiernen: llegó la disputa
á los pulpitos y á las cáthedras. Quien pretendía que
fuera de heregía, por ningún caso podrían los va-
sallos deponer al Rey; quien iba por camino con-
trario. Hizo el nuevo Rey mercedes asaz de lo que
poco le costaba, en particular á Gutierre de So-
lís por contemplación del Maestre de Alcántara
su hermano, dio la ciudad de Coria con título <¡e
Conde.

Las ciudades de Burgos y de Toledo aprobaron
sin dilación lo que hicieron los Grandes; al contra-
r¡0 no pocos Señores comenzaron á mostrarse con
mas fervor por el Rey D. Enrique: teníanle muchos
compasión, y parecíales muy mal á todos que le ha-
biesen afrentado por tal manera ; pensaban otrosí
que en lo de adelante daría mejor orden en sus cos-
tumbres y eso mismo en el gobierno. D. García de
Toledo Conde de Alba, ya reconciliado con el Ref,
acudió luego con quinientas lanzas y mil de á pie.
La Reyna y la Infanta Doña Isabel fueron envia-
das al Rey de Portugal para alcanzar por su medio
le enviase gentes de socorro. Habláronle en la ciu-
dad de la Guardia á la raya de Portugal; pero fue-
ra del buen acogimiento que les hizo, y buenas pa-
labras que les dio, no alcanzaron cosa alguna, tas
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gentes de los Señores acudieron á Valladolid; las
del Rey á Toro, mas en mí mero que. fuertes.

Los rebeldes muy obstinados en su propósito
cargaron sobre Pefiafior: defendiéronse los de den-
tro animosamente; que fue causa de que tomada la
villa, le allanasen los muros: querían con este ri-
gor espantar á los demás. Acudieron á Simancas:
.el Rey para su defensa despachó al Capitán Juan
Fernandez Galindo desde Toro con tres mil caba-
llos '; Con su .llegada cobraron los cercados tanto
brío y pasaron tan adelante que como por escarnio
y' en menosprecio de los contrarios los mochilleros
se atrevieron á pronunciar sentencia contra el Ar-
zobispo de Toledo, y arrastrar por las calles su es-
tatua, que últimamente quemaron: pequeño alivio
de la afrenta hecha al Rey en Ávila, y satisfacción
muy desigual así por la calidad de los que hicieron
la befa, como del á quien se hacia. Alzaron Jos con-
jurados el cerco por la resistencia que halláron.es-
pecialquese sabia haberse juntado en Toro un grue-
so exército de gentes que acudían al Rey de todas
partes, hasta ochenta mil de ü pie, y catorce mil
de á caballo.
; Con estas gentes marcharon la vuelta de Siman-
Cas: en el camino cerca de Tordesillas fue en una
escaramuza y encuentro herido y preso el Capitán
Juan Carrillo que seguía la parte de los Grandes.
Ya que estaba para espirar, llamó al Rey y le avi-
só de cierto tratado para matalle: declaróle otrosí
en particular .y en secreto los nombres de los con-
jurados ^masel Rey D. Enrique los encubrió con
perpetuo silencio por sospechar, como se puede

' i Desde Toro cotí tres mil caballos—Castillo dice míl(n~
•Crónica 4e D. Enrique W cap^y* •'••• •• .

TOMO XII, M
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creer*- que.aquel.Capitán aunque,á puntó de muer--
te , fingía .aquel aviso.ó por, odia que tenia contra:
los que. nombraba, ó para.congraciarse con el mís-

. mo Rey. Llegó pues í poner susreales junto .á Va-
lladolM:. no.pjjdo,ganar,,aqueUa,viUa por..est'ar for-
tificada con jnucbos,sol.dadóSi,,dernás que en la gen-
te del-Rey.se veia.poca.gana .de.peléar, y á exetn-
pío del que,los.gobernaba, una...increíble y vergon--
zosa.floxedad, y descuido.•„

9 Twptje ia , - Tpr,náron,.en.,aquel'campo..á"mover. tratos de?
írtT"'-fp,írque concierto:, .acordaron, de.-nuevoL de¡ hablarse el Rey -
Muteiw.11""" D' Enrique y .el Marqués de, Villena.,Fué, mucho la,

que se prometió; ningunacosa;se cumplió: solamen-
te persuadieron: al Rey que pues sus tesoros no eran-
tas.ta.ntes para.tan. grandes-gastos,:.deshiciése el cam-
po Yque^en bTeve,,el,Iñfínte¡ D.íAlonso , .dexadó el;
nombre de Rey, con-los demás. Grandes se reduci—
l¡á,.á;su servició. D.esta manera derramaron.los sol-
dados por ambas partes; ya los Grandes queesta- •
b,an con el. Rey, aunque no sirvieron, ó poco, se dié-
ron;en1",Me.dina,,del.Campo; premios, naay grandes. .
Particularmente..!,D.,Pédr.o,.G.ónzalez:.de.,Mendoza ;
Obispo de.,Cál3horra.h!zo elRey.mer.ced.de las ter-
cias, de Güada.laxara, y_todá,su, tierra:, al; Marqués;
de. SantiU3na;sunher.mano».dió., láivilla, de Santander
ep las. Asturias, al,Conde. dCMédmacelLdió: á Agre- .
da', al dé.Alba. el.Cárpio"; al de. Jr'astamara la ciu-
dad de..AstQrgaen.,Gálicia,cortnQrnbre dé Marqués,,
sin otras muqhas rnercedes,.que:ala;misma sazón se :

10 Vaiwoii4í hicieron.á otrosSerjoresycaballeros.;,
cío del Rey, y Los;albOr,ota.dossepartiéf,oajpara.Arévalo: con i
pro meten ía pL su .idayálládo.lid. volvía al.setvicid del/Rey. Tenían
S cás'á''cOTbe! al Infante D.Alonso como preso, y porque trataba .
íJ™>?íeC>~ ¿e pasarse á su hermano, le amenazaron de mata-,-
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' lie: miserable condición 'de su reyn'ádo"! del estaban
apoderados sus subditos, y él en íugar-de mandar
forzado á obedecellos.'Contodo-se'tofnó'á tratar
de hacer .paces rprorrietian los'alterados'que si:la
Infanta Doña Isabel casase-con- el Maestre'de Ca-
latrava, se rendirían así erMaestre con su herma-
no el de Villena-, en 'cuyas manos y voluntad esta-
ba la íguerr'a y la:paz. ;Daba este consejo él "Arzo-
bispo de' Sevilla 'D.Alonso 'de Fonseca.'ElRey vino "" HüeycoB-

. i • , • * • o i -. - ' desciende con
'en ello,-y con-esta determinación despidiéron'de la •• BI«ftíicion.
• corte-al-Duque de Alburquerque y al Obispo de Ca-
.lahorra'por 'ser.muy contrarios al dicho Maestre,
* que para-el .dicho efecto hicieron llatríar.

. Xa IrífaBta'sent¡a'esta"reso!ueiorrio'qué"se pue- -„ t> in(!,»ts
•de pensar : su Apesadumbre'gían'de,* sus lágrimas 'loresl'!te-
continuas rconsideraba y temía una cosa tan indig-
na. Su ̂ Camarera "mayor llamada(Dofia'íSeatriz de
Bovadilla "con-la-mucha privanza 'que'con ella'te-
nia, le^preguntóquál'fuese la causa-de tantas 14-
: grimas y sollozos. "-No'veis (dice ella) 'irii 'desvéii»
"tura tan grande ; que-siendo'h!ja;y nieta de Reyes,
•n criaba con .esperan'za de suerte 'mas aita y áven-

••» tajada, al "presente (vergüenza es decilio) me pre-
-»tendea casar con un hombre de prendas en mí
-wcomparación tan'baxas? o 'grande 'afrenta y des-
•»honra! no me dexa el dolor 'pasar 'adelante. No
-«permitirá Dios, Señora, tan:grande'malSadí(res-
•uponctió 'Doña Beatriz) no'en'-mi vida«, "no lo'Sufrí-
»ré. Con :es'te puñal (que le "mostró"desenvainado)
•»luego que.llegáre,''osjuroy aseguro"de'quitalle la
«vida'quaiido esté'mas-descuidado." Doncella de

^ánirao-varonil! mejor lo'hizo'Dios. 13 EI Er=n
Desde su 'villa 'de Almagro 'SÉ 'apresuraba 'el ""','"„"',!,„

.Maestre .para 'efectuar aquél 'casamiento 'quando 2m¡e«o.el ca"
M Í
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en el camino súbitamente adolcsció de una enfer-
medad que le acabó en Villarrubia por principio
del año de nuestra salvación de rhil y quatrocien-
tos y sesenta y seis J: su cuerpo sepultaron en Ca-
latrava en capilla particular, Díxose vulgarmente
que las plegarias muy devotas de la Infanta, quer
aborrecía este casamiento, alcanzaron de Dios qae
por este medio la librase : estábale aparejado del
cielo casamiento mas aventajado y muy mayores
estados. En los bienes y dignidades del difunto su-
cedieron dos hijos suyesi: D. Alonso Tellez Giroa
el mayor conforme al testamento-de su padre que-
dó por Conde de Ureña ; D. Rodrigo Tellez Giroa
ei segundo hobo el maestrazgo de Calatrava por
bula del Papa que para ello tenia alcanzada ; sin
estos tuvo otro tercer hijo llamado D. Juan Pacbe-

- co, todos habidos fuera de matrimonio. Poco antes
de la muerte del Maestre se vió<en tierra de Jaén
tanta muchedumbre de langostas que quitaba el solí
los hombres atemorizados, cada uno tomaba estas
cosas y señales como se le antojaba -conforme á ¡a
costumbre que ordinariamente tienen de hacer en
casos semejantes pronósticos diferentes, movidos
unos por la experiencia de casos semejantes, otros
por -liviandad -mas que por razones que .para ella
;haya.

-^n este *tiemP° Rodrigo Sánchez de Arévalo
f Castel'ano que era en Roma del castillo deSaatan-
gel-, escribía en latin una Mstoria de España mas
pía que elegante , ;qué se llama Palentina , por sti

-2 Por prive i pío del liño de nuestra salvación de 'mil y qwr—>
Iroeientosy sesenta y jer/.-^El gran Maestre murió en ViíUr—
rubia tfe'Guadianá et 2 de Mayo de una fiebre maligna , ¡e*
guu Castillo j:Ratles:y Alfonso Ue-Ealíncia. ;
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íintor qse fue adelante Obispo de Falencia. Dióle
aquella Iglesia á instancia del Rey D, Enrique , al
^ja! intituló aquella historia, el Pontífice Paulo Se-
guatlo , con quien puesto que era Español, el dicho
Rodrigo Sánchez tuvo mucho trato y familiaridad,

CAPÍTULO X.

De la batalla de Olmedo.

IVAuy revueltas andaban las cosas en Castilla, y i camodan
, , * las alteracionestodo estaba muy confuso .y alterado: no la modes- encwtiua.

tía y la razón prevalecían , sino la soberbia y an-
tojo lo mandaban todo ; veíanse robos, agravios,/
muertes sin temor alguno del castigo, por estar muy
enflaquecida la autoridad y fuerza de los maghtra- "
dos. Forzadas por esto las ciudades y pueblos se¡
hermanaron para efecto, que las insolencias y mal-
dades fuesen castigadas: á las hermandades (con
consentimiento, y autoridad del Rey) se pusieron
muy buenas leyes para que no usasen mal del po-»
der:que se les daba y se estragasen. Comunmente
la gente avisada temía no se volviese á perder Ej-
paña, y los males antiguos se renovasen por estar
cerqa los. Maros ;de África , corno en tiempo del Rey
D. Rodrigo,aconteció. La ocasión no era menor que
entonces, ni menos el peligro á causa de la grande
discordia que reynaba en> el pueblo, y la deshones-
tidad y cobardía de la gente principal. Pasaron en
esto tan adelante que vulgarmente,llamaban por
baldón al Arzobispo de Toledo D. Oppas; en que
daban á entender le era semejable , y que sería cau-
sa á; su patria de otro tal estrago qual acarreó aquel
Prelado. ' . ; : • '

TOMO xir, . M 3 ,
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Estas discordias dieron avilenieza al Conde de

Fox, que con las aunas pretendía apoderarse del
reyno de Navarra como dote de su rauger, y.que se
le hacia de mal aguardar hasta que su suegro mu-
riese. Conforme al común vicio y falta natural de
los hombres hacia él lo que en su cuñado culpaba,
el Príncipe D. Carlos; y aun pasaba adelante con
su pensamiento, ca queria hacer guerra á Castilla
y forzar al Rey D. Enrique le«ntregase los pueblos
de Navarra en que tenia puestas guarniciones Cas-
tellanas. De primera entrada sé apoderó dé la ciu-
dad- de Calahorra y puso cerco sobre Alfaro. Para
acudir d este daño despacho el de Castilla á Diego
Enriquez del Castillo su capellán y su eoronista, cu-
ya corónica anda de los hechos deste Rey. Llegado
aeérhét16;cón buenas' razones á reportar al Conde;
íñas como por bien no-atábase cosa alguna , junta-
das que hobo.arrebatadamente las gentes que pudo,
le forzó á que alzado el cerco de priesa, se volvie-
se y retirase: .asimismo la ciudad de Calahorra vol-
vió á la'obedienfciá del Rey., ca los ciudadanos eciiár
fdri délla'la guarnición que el de Fox allí dexó. Des—
la' ínanérá pasaban las cosas de Navarra con poco
sosiego.

En Cataluña se mejoraba notablemente el par-
tida 'JWágoñes: los 'có»litairibs! en diversas faites y
éricüéBfrbs fueron vencidos , y rnücBo.Tpueblós se
Tecob'rSron por todo aquel estado. Lo qüe'itóciá más
al casó .,.D. Pedro el competidor yendo de Manre-
sá á Barcelona, falleció de su enfermedad «n Gra-
holla" iih Domingo á -vémte y tueve de junio: su
cuerpo enterraron cu'Barcelona "en nttestía-Seitófa
déla Mar-con solemne enferra'mléntó'y exequias:
El pueblo tuvo entendido que le mataron con yer-
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bas, cosa muy usada en aquellos tiempos para qui-
tar la vida á los Piíncipes: y0 mas sospecho que le
vino su fin por tener, el cuerpo quebrantado con los
trabajos, y el animo aquexado con los cuidados y
penas que le acarreó aquella desgraciada empresa.
.Este fue solo el fruto que sacó de aquel principado
que le dieron , y el aceptó poco acertadamente, co-
mo lo daba á entender un alcotán con su capirote
que traía pintado como divisa en su escudo y bla-
són en sus armas, y debaxo estas palabras; Moles-
tia, por'alegría, Dexó en su testamento ¿ D, Juan
Príncipe de Portugal su sobrino hijo de su hermana
aquel condado en que tan poca parte tenia; ade-
más que los Aragoneses con la ocasión de faltar á
los Catalanes cabeza se apoderaron de la ciudad de
Tortosa y de otros pueblos.

Para remedio deste daño los Catalanes en una 4 ios cataU-
gran junta que tuvieron en Barcelona, nombraron SárSora"?™
por Rey á Renato Duque de Anjou, perpetuo ene-
migo del nombre Aragonés ; resolución en que si-
guiaron mas la ira y pasión que el consejo y la ra-
zón: á. la verdad poca ayuda podían esperar de
Portugal; y llamado el Duque de Anjou , era caso
forzoso que los socorros de Francia desamparasen
al Rey de Aragón, y por andar el Conde de Fox
alterado en Navarra entendían no tendría fuerzas

Abastantes para la una y la otra guerra. Por el con-
trario por miedo desta tempestad el Rey de Aragón
convidó al Duque'de Saboya y á Galeazo en lugar
de su padre Francisco Esforcia, ya difunto, Du-
que de Milán para que se aliasen con él. Represen-
tábales que Renato con aquel nuevo principado que
.se le juntaba, si no se proveía, era de temer se
quisiese aprovechar de Saboya que cerca le caía, y

M 4
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dé los Milaneses por la memoria de los debates pa-
sados.

s n n«y ít Acometió asimismo & valerse por una parte de
fSS>Ma°iÓB 'os Ingleses, por otra al principio del año de nues-
piiquss desabo- fra salvación de mil y quatrocientos y sesenta y
con loscuuju'ra- siete envió í Pedro Peralta su Condestable á Casti—
das cte'Castilla. .

14157, lia para que procurase atraer a -¡su partido, y ha-
cer asiento con los Señores confederados y conjura-
dos contra su Rey. Y para mejor expedición le dio
comisión de concertar dos casamientos desús hijas
Doña Juana y D. Fernando con el Infante D. Alon-
so hermano del Rey D. Enrique, y con Doña Bea-
triz hija del Marqués de 'Villena : tan grande era
la autoridad de aquel caballero poco antes parti-
cular, que pretendía ya segunda vez mezclar su
sangre y emparentar con casa Real: ayudábale :j>3—

' . ra ello el Arzobispo de Toledo, clara muestra de
la grande flaqueza y poquedad del Rey Don Enri-
que; verdad es que ninguno destos casamientos íu-
'-vo efecto.

Al InfanteD. Alonso asimismo poco antes 7e
Bemu'soie saca 'sacaron de poder del Arzobispo de Toledo con es-
idSp'ó*™s- ta ocasión : el Conde de Benavente Don Rodrigo
Ato'.»,"3"'0 °' Alonso Pimentel., reconciliado que se hobo Con el

Rey :D. Enrique, alcanzó dé! le hiciese merced de
la villa de Portillo, dé qué erTíHjuella'revuelta de
tiempos estaba ya él apoderado : deseaba servir -es-

:íe ^beneficio y merced con alguna hazaña señalada.
El Infante Don Alonso y él Arzobispo de Toledo,
donde algún tiempo estuvieron , pasaban á Castilla
,1a vieja. Hospedólos él Conde en aquel pueblo*: el
'aposento del Infante se hizo en él castillo, á los
demás dieron posadas en la villa. Como el dia sí—

'guíente tratasen de seguir su camino, dixo no da—
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ría lugar para que el Infante estuviese mas en po-
der del Arzobispo. Usar de fuerza no era posible
.por el pequeño acompañamiento que llevaban , y
ningunos tiros ni .ingenios de batir: sujetáronse í
la necesidad.

El Rey D. Enrique alegre por esta nueva, en J ^¡^"fj
.pago deste servicio le dio intención de dalle•• el penantequ' 1°

. rest'tuya á los
maestrazgo de Santiago que el Rey tenia en admi- conjurados,
nistracion por el Infante su hermano : merced gran-
de , pero que no surtió efecto por la astucia del
Marqués de Villena , con quien el de Benavente co-
municó este negocio y puridad. Pensaba por estar
«asado con hija del Marqués que no Je pondría nín-
•gun impedimento : engañóle su pensamiento , ca el
Marqués quiso mas aquella dignidad y rentas para
sí que para su yerno ; y.no hay leyes de parentesco
.que basten para reprimiré! corazón ambicioso. De
aquí resultaron entre aquellos dos Señores odios
inmortales, y asechanzas que el uno a} otro se pu-
sieron. El Marqués era mañoso: hizo tanto con el
'Conde que restituyó el Infante D. Alonso á los par-
ciales ; con esto la esperanza de la paz se jscrdjó,
y volvieron i las armas.

El Rey D. Enrique sintió mucho esto por ser s se trata ¡el . •duevoaepazen-
muy deseoso de la paz, en tanto grado que sin te- M estos y ei
ner cuenta con su autoridad de nuevo tornó í te- Rey'

-ner habla con el Marqués de Villena primero en
Coca villa de Castilla la vieja, y después en Ma-
drid ; y aun para mayor seguridad del Marqués pu-
~so aquella villa como en tercería en poder del Ar-
zobispo de Sevilla. No fueron de efecto alguno es-
tas diligencias, dado que Doña Leonor Pimentel
rauger del Conde de Plasencia acudió allí, llama-
-da de consentimiento de las partes por ser hembra
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de grande ánimo, y muy aficionada al servicio del
Rey; por este respeto juzgaban sería i propósito
para reducir á su marido y á los demás alterados,
y concertar los debates. Tenia el Marqués de Vi-
llena mas maña para valerse , que el Rey D. Enri-
que recato para guardarse de sus trazas. Concerta-
ron nueva habla para la ciudad de Plasencia. Los
Grandes que andaban en compañía del Rey lleva-
ban mal estos tratos: temian algún engaño, y de-
cían no era de sufrir que aquel hombre astuto sé
burlase tantas veces de la majestad Real.

j i« retenes De Madrid pasó el Rey á Segovia al principio
oiJüEto."1""" del estío, los rebeldes se apoderaron de Olmedo:

entrególes aquella villa Pedro de:Silva Capitán de la
guarnición que allí tenia. La Mota de Medina se
tenia por el Arzobispo.de Toledo: los moradores
de aquella .villa por el mismo caso eran molestados,
y corría peligro de que los Señores no se apodera-
sen della. El Rey D. Enrique, movido por el un des-
acato y por el otro , mandó hacer grandes levas de
gente í llamó en particular á los Grandes ; aeudití
el Conde de Medinaceli, el Obispo de Calahorra
y el Duque de Alburquerque D. Beltran , que hasta
entonces estuvo fuera de la Corte. Asimismo Pero
Hernández de Velasco, alcanzado perdón de su yer-
ro pasado, fue enviido-por;supadre con setecien-
tos de á caballo , y un fuerte esquadron de gente de
á pie. Por este servicio alcanzó se le hiciese rner-

"Garib.iü.i?. ced de los diezmos del mar *: así se dice Comun-s ,̂ ífi.
mente, y es cierto que se los dio. Era tanto el mie-
do del Rey, y el deseo que tenia de. ganar á los
Grandes, que para aseguraren su servicio al Mar-
qués de Sa milla na puso en su poder á su bija la
Princesa Doña Juana, y así la llevaron á su villa
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de Buyrrago; grande mengua, Todos los Grandes
vendían lo mas caro que podían su servicio á aquel
Príncipe cobarde: persuadíanse que con aquello se
quedarían que alcanzasen y apañasen en aquellas
revueltas.

Después que el Rey tuvo junto un buen exérci- v"tf^^J^
to, enderezó su camino la vuelta de Medina: He- ramiudriospor

la Ajerzs,
gó por sus jornadas á Olmedo ; los conjurados con
intento de impedir el paso á la geute del Rey salie-
ron de aquella villa puestos en ordenanza. El Rey:
D. Enrique deseaba esctisar la batalla : su autori-
dad era tan poca y los suyos tan deseosos de pelear
que no les pudo ir á la mano; la batalla, que fue
una de las mas señaladas de aquel tiempo, se dio
á veinte de Agosto día de San Bernardo. Encentra- - I JSed i l ahK

lonse los dosexérckos, pelearon por grande espa- MU» cerca de
ció , y despartiéronse sin queja victoria del todo se
declarase, dado que cada qual de las dos partes pre-
tendía ser suya : la escuridad de la noche-,hizo que
sé; retirasen. Los parciales se velyiéiort á Olnie,d<»
con el Infante D.Alonso t ías gentes: del Rey que
eran-dos mil infantes•*, y mil,y,setecientos, caba-
llos, prosiguieron su camino y pasaron á Medina
d e l Campo. , . ' : . • • . . .: •
••i-. -'EliRey D.¡Enrique no se hallaren la. batallas „"r

u',,fdj^
Pedro Peralta le aconsejó, ya que-estaban .para 1'™a * hallan

cerrar las haces, se.saliese ;del. peligro: algMnós
cuidaron fue engaño y trato doble á causa.qusf de
secreto favorecía á los conjurados, á los qualés ha-
bía venido por Embaxador ; en particular era.ami-
goldeliAraobispode.Toledo; á cuya bijo^llamado
— ~ .— i , , — :/<—-^—^—r~—-"~—~—. '.,^ .; .

i . Laf gentes del Rey que- eran dos mil infantes. Valera
dice..que solo tenia mil peones, enlíe los quales habiá ochtí^
Cientós-hombres-de armas, eaf, 39.' -
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Troylo dio poco antes por muger á Doña Jnana su
hija y heredera de su estado. Tampoco se halló pre-
sente el Marqués de Villena por estar embarazado
en el reyno de Toledo á causa de la junta y capí-
tulo que tenían los Treces de Santiago, que por el
mismo tiempo le nombraron por Maestre de aque-
lla Orden ; debió ser con beneplácito del Rey : tai
fue su diligencia , su autoridad y su maña. Con es-
to él creció grandemente en poder , y el recelo y
temor de los demás Grandes, pues con ser él el
principal autor de toda aquella tragedia , al tiem-
po que otro fuera castigado , de nuevo acumulaba
nuevas dignidades y juntaba mayores riquezas. ,

En Navarra tenia el gobierno por su padre Do-
ña Leonor Condesa de Fox ea el tiempo que por di-
ligencia de D. Nicolás Echavarri Obispo de Pam-
plona recobraron los Navarros á Viana, que hasta
entonces quedó en poder de Castellanos. Un hijo
desta Señora llamado Gastón como su padre, de
Madartía Madatena su muger hermana que era de
Luis Rey 'de Francia, hbboá esta sazón: un hijo 1 Ja-
mado Francisco, al qual por su grande hermosura
le dieron sobrenombrede Phebo: otra hija del mis-
mo, que se llamó Doña Cathalina, por. muerte de
su hermano juntó por'casamiento el reyno de Na-
varra con el estado de Labrit, que era una nobilí-
sima casa y Ünage de Francia, como se declara ea
su lugar.

, Hacia de ordinario su residencia el Rey de Ara-
*

ganen Tarragona para; proveer desde allí á la guer-
ra de'Catalana; y dado••kju'e éra..de:graade"edad,y
tenia perdida la vista de ambos ojos, todavía d-, es-
píritu era muy vivo y eí brío grande. En aquella
ciudad concertó de casar una hija suya bastarda. Ha-
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mada Doña Leonor con D. Luis de Biamonte Con-
de de Lerh¡: desposólos á veinte y dos de Enero del
año mil y quatrocientos y sesenta y ocho O. Pedro 1468
de Urrea Arzobispo de aquella ciudad, y Patriar-
chá de Alexandría. Señaláronle en dote quince mil
florines, todo á propósito de ganar aquella familia
poderosa y rica en el reyno de Navarra: buen me-
dio, si la deslealtad se dexase vencer con algunos
beneficios.

Hacíanse las cortes de Aragón -en la ciudad de
Zaragoza: presidia en ellas la Reyna en lugar de su
marido; allí de enfermedad que le sobrevino, falle-
ció á trece de Febrero 2 con grande y largo senti-
miento del Rey. Dolíase que siendo él viejo, y su
hijo de poca edad, les hobiesefaltado el reparo de
una hembra tan señalada. Á la verdad ella era de
grande y constante ánimo, no menos bastante pa-¡

ra las cosas de la guerra que para las del gobierno;1

Poco antes de su muerte tuvo habla con Dona teó-
ror su antenada Condesa de Fox en Exea á la ra-
ya-de Aragón, do-pusieron alianza en que expresa-
ron que los mismos .tuviesen las dos por amigos y
por enemigos:: palabras de ánimo -¡varonil,'y^rnds*
de soldados que de mugeres'•; su .cuerpo fue sepultan
do en Poblete. 'De sola una cosa la tachan común-5

mente, qne fue la muerte del Príncipe D. Carlos su
antenado: así lo hablaba el -vulgo. Añaden que la
memoria deste casona áquexó'mucho á la hora1 de
su muerte.'sin -que ninguna cosa fuese bastante pa-
la aseguralla y sosegar-su conciencia muy altera-
da: las revoluciones y parcialidades dan lugar i
hablillas y patrañas.

2 Falleció d trece de Febrero—Zurita dice que falleció
• «'n Tajragona. _ Anuíts Uí, j8 c«f'' }•
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CAPÍTULO XI.

Como falleció el Infante D. Alonso.

i« obispo de .ILjlegó .la ffama 'de :ias.:.álteraciones de '"Castilla ¿
í'™ra°ena!d»t Roma;:en,-especial-el;Rey O. Enrique .por sus,car-
SSóñpí- : tas .haciaünttancia.-con :el:Pontífice Paulo.Segundo
aLu* •mcwl""" -para que privase á los Obispos sediciosos.de sus.dig.

Í
,nidatí,es, y:pusiese penaidedescomunion á-losiGcaa-
• des, si.no sosegaban .en ^u--ser.vicio..Por-esta causa

' • .Antonio•Yen,ei:io,OhUpOide'Leon;enviado á.Casti-
lla por Nuncio con-poderes bastantes.,-después ^de

."la batalla,de:01.medo;en que se halló presente, pf¡-
-ineíO;;fué;á ¡háhlarral .Rey ,D. .Enrique en .Medina
del .Campo .teniendo.en-;esto:con5ÍaeraGÍQná 'su.au-,
tpridad .Re.al;;,después ;cr>mo procurase iháblar'con

' ;los,conj'Dra'dos, apenas pudo alcanzar/que -para ella
, le .diesen .lugar, .antes .le despidieron primera y se-
gunda vezicon ;páláteas:afrentosas,, y pusieran ^en
élílas manos si.no'fuera;por;tener;Tespeto;á su dig-
nidad. Como .amenazase de descomúlganos ,-respon-

.dieron que no pertenecía :al Pontífice entremeterse
en las cosas .del .reyno. Juntamente -interpusieron
apelación t,de aquélla.descamutiion -para ,el-concilio
próximo:: sondic'i.on ¡muy :propia,de.áriimos ;endure-!

•cidos y obstinados ,en:laimal.dad,-que siempre se ade-
:lante,en reljnal ;hasta-despeñarse, y .quiera reme-
diaran daño,con:Otrotrnayor;.sin .moverse-por .algún

..escrúpulo Ae .conciencia-
3 EIpbispode iSucedió :un -nuevo 'inconveniente *para -él "Rey

S"'u<STiS -que mucho le alteró., y fue :que D.Juan Arias Obis-
conjurados. ^Q de gggQyj,, pOr satisfacerse de Ja .prisión que se
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hizo en la persona dé Pedro Arias su hermano Con-
tador mayor sin alguna: culpa «ufa, solo por.enga-
ño del,Armbispo,de.Sevilla, olvidado de,las mer-
cedes >reeebiÜás y; que;su: bermano;yá' estaba pues-
to- en libertad',, seí determino! entregar:aqtidlá ciu- •
dad de:Segpvia;á: los: parciales.. Ayudáronle: pata5
ello.Prexano su .Vicario, y,Mesa Prior de San;Ge-
rónimo con: quien se: comunicó .'.Es -aquella ciudad'
fuerte.y grande; puesta::sobre Ios'm0ntesvconíque:
Castilla :lá. vieja parte.térmiriocon-lá nueva,"quée"s :

el- reynó. de Toledo.; Acudieron.todos los- Grandes;
como tenian;coocertado. Fue tan: grande ensobre-•
salto,- que la.Réyna-que: allí se halló, y la,-DBque-
S3. de, Albürquerque , apenas-pudieron: alcanzar leí ;

diesen'entrada:, en el castillo. á ; causa que'Pedro
Múnzares el Alcayde dé secretó, era también une» <
de.los parciales.'.La Infanta Doña Isabercomo sa--
bidora de aquella-re vuelta: y trató se quedó en el'
palacio: Real, y, tomada, la ciudad , se fue para el ''••
I3fa'nteiD.:Alonso su, hermano/con intentó-dé seguir/
su:.partidó,'.

Estas nuevas y fama lle'gáfotrprestó á Medina '
del.1 Campo, do el Rey D.:Enrique>se,hallaba,'con
que.recibid mas.:pena, que de cosa:en:toda su1 vida¿ ,
por háb.én perdido: aquella ciudad*,ca la tenia co-
rno por su'patria, y en.'ella;sus1 tesoros y.los instru»
mentes y ̂ aparejos' de sus: deportess De'sdé esté tigra-
pp por. hallarse:noúmenos falto- dé'consejo que de '
socorro,-comenzó á andas como fuera'de" sí::no ha-
cia confianza de nad ¡é: recelábase igualmente de los
suyos yde los enemigos, dé todos se recataba, y de
repente se trocaba en contrarios pareceres; ya le
parecía bíén la guerra, poco después quería mover
Uatos.de paz: cosa que por su natural descuido y.
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floxedad siempre prevalecía. Señaló la villa cic Co-

• ca para tener habla de nuevo con el Marqués de Vi-
llena maguer que los suyos se lo disuadían, y co-
-Eno no fuesen oídos, los mas le desampararon : en
Coca no se efectuó cssa alguna; pareció se torna-
;sen i ver en el castillo de Segovia: allí se'hizo con-
-cierto con estas capitulaciones, que no fue mas fir-
.tne y darable que los pasados; las condiciones eran:
•151 castillo de Segovia se entregue al Infante Doa
•Alonso ': el Rey ü. Enrique tenga libertad dé sacar
los tesoros que allí están> mas que se guarden en
el alcázar,de,Madrid, y por Alcayde Pedro Mun-
zares: la Reyna para seguridad que se cumplirá es-
to, esté en poder del Arzobispo de Sevilla: cumpli-
das .estas cosas, dentro de seis meses próximos los
Grandes restituyan si Rey el gobierno y se pongas
en sus manos. , .

4c«st tojosie . Vergonzosas condiciones, v miserable estado
gbaudonin, y« . , , , ,,pone «i mam» del reyno: quán torpe cosa que los vasallos para
íS«eac!i!s ' allanarse pusiesea leyes á su Príncipe,.y tantas ve-

ces hiciesen burla de su magestad! la mayor afren-
• ' ' ta de todas fue que la Reyna en el castillo de Ala-

hejos, do la hizo llevar el Arzobispo conforme ált»
concertado, puso los ojos en un cierto mancebo,y
coa 3a conversación que tuvieron, se hizo preñada;
que fue grave maldad y deshonra de toda España^
y ocasión muy bastante para que el poco crédito
que.se tenia de su honestidad, pasase muy adelan-
te^ la causa de los rebeldes ya pareciese mejor
que.antes. El Rey.cercado de trabajos y menguas
tan.grandes., desamparado casi de todos., y coma

í 5V entregue al Infante D, Afanso. — Castillo, Garibay y
Valera dicen que se entregó al Marqués de YUien», y que »sí
se estipuló. - . . . . • . . - • - • ' •



1IBRO VIGÉSIMGTERCíG. 19,3
fuera de sí, andaba por diversas parte0 casi c«rno
paiticular, acompañado de solos die¿ de a caballo.
Acordó por postier remedio de hacei prueba de la
lealtad del Conde de Plasencia, y entiaise por sus
puertas y ponerse en sus manos. Fue allí muy bieu
lecebido, y entretúvose en el alcázar de aquella
ciudad por espacio de quatro meses. En este tiem-
po poi muerte del Cardenal Juan de Mela, que des-
pués de D, Pedro Luxen tuvo encomendada la Igle-
S-T de Sigtíetiza, aquel Obleado se dio á D. Pedio
Con 'diez de Mendoza pin embaí go que D. Pfro 1,0-
p¿z üeln de Sigiienza desde la-, r.ños pasados, co-
mo ek&Wo poi votos del cabildo, pretendía y tiaia
jjleyto contra el dicho Cardenal Mela.

Envió elPapa un nuevo Nuncio paiaconvidar
á lo. Glandes que se redujesen al servicio de ¡>u
Rey, y porque no obedecían, últmiamtnte los d^s-
comulgó. No se espantaron ellos poi esto, ni se
eijiendáron, bien quet lo sintieron mucho, tanto que
envüion á Roma sus Embax<-doreb; mas no les fq^
d' iJol ' j f jar paia hcblar coa el Ponrifice, ni aun pa-
ra cij t iar pn la r'«da4 antes que hic'escn jujarnen-
tn de no dai título de Rey al Infante D. Alonso.
Últimamente en consistorio el Papa con palabras
muy graves los reprehendió y amonestó, que avisa-
sen en su nomfye á los itbf Ides procedei ia con to-

•dg Jtgod cqBfí¡a ellos,,si no se emendaban: que ser

mejantes atrevtnjiertos no pasaiian sin castigo; si
los hombres se descuidaren, debían temer la ven-
ganza de Dios. Añadip que seníia mucho que aqu^l
Príncipe mo?o por pecados ágenos sena castigado
cen miKíite antes de tiempo: no fue vana e*ta pro-
fecía , ni falsa.

Con esta demostración del Pontífice las cosas
TOMO XII, N
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6 Don Enrique del Rey D. Enrique se mejoraron algún tanto , en

entraen Tnledo; . . , • ' • , . ' . - , .«special que por el mismo tiempo se reduxo 4 su
obediencia la ciudad de Toledo con esta ocasión.
Era Pero López de Ayala Alcalde de aquella ciu-
flad : su cuñado fray Pedro de Silva de la Orden (te
Santo Domingo, Obispo de Badajoz, á la sazón es-
taba en Toledo; el qual comunicadosu intentocoia
Doña María de Silva su hermana muger del Alcal-
de , dio al Rey aviso de lo que pensaba hacer, que
•era"entretalle la ciudad. Acudió él sin dilación, y
'en dos dias llegó desde Plasencia á Toledo z para
prevenir con su presteza no hiciese el pueblo algu-
na alteración : entró muy de noche , hospedóse en
el monasterio de los Dominicos que está enmedio
y en lo mas alto de la ciudad. Luego que se supo
'su llegada , tocaron al arma con una campana;
acudió el pueblo alborotado. Pero López de Ayala,
como supo lo qae pasaba, pretendía que el Rey Doa
Enrique no saliese en público , ni se pasase adelan-
te en aquella traza: alegaba que le perderían el
respeto; así pasada la media noche , quando el aí-
'boroto estaba sosegado, se salió de la ciudad.

Partióse el Rey muy triste y en su compañía
Perafan de Ribera hijo de Pelayo de Ribera, y dos

t»dof!,°'¡ hijos';dé 'Pero López de Ayala, Pedro y Alonso. Al
^ ¡̂j. ae'ía ¿índáíC reconoció el Rey el cansancio de
'Stf ¿aballó, que habia caminado aquel dia :dfez y
Ocho leguas: pidió á uno de los que le acompaña-
'ban , le diese el suyo; no quiso. Vista esta cortedad,

•'los'rdos ihijas de Pero López de Ayala á priesa se
f arrojaron désus 'caballos, y de rodillas sa-pllcáran

a Llega íale Plasencia á Toleío. — El Rey pasA i-Tote-
do deíde Madrid donde á la sazón se hallaba. _Jpisil, Casti-
llo > Fitreías.
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al Rey se sirviese dellos, del uno para su persona,,
del otro para su page de lanza: el Rey los tomó y
partió .de Ja ciudad acompañándoleá pie aquellos:
caballeros que le dieron los caballos. Llegados á
Olías, hizo et Rey merced á Pero López de Ayala
de setenta mil maravedís de juro perpetuo cada un
año: el Obispo asimismo fue forzado á dexar la
ciudad.,Todo lo.qual se trocó en breve: los ruegos,
importunaciones y lágrimas de. su muger pudieron,
tanto con el Alcalde, que arrepentido de lo hecho,
dentro de quatro dias tornó á llamar al Rey : vol-
vió pues , y halló las cosas en mejor estado que pen-,
saba ; solo por la instancia que hizo el pueblo y por
su importunidad les confirmó sus antiguos privile-
gios y les otorgó otros "de nuevo. Á Pero López de
Ayala en remuneración de aquel servicio dio títu-
lo de Conde de Fuensalida, y de nuevo le enco-v
mendó el gobierno de aquella ciudad; con que el
Rey se partió para Madrid. Allí hizo prender al
Alcayde Pedro. Munzares por no estar enterado de
su lealtad.: contentóse de .quitalle la alcaydía, y
con tanto poco después le soltó de la prisión.

.Alteró grandemente la pérdida de Toledo á los
parciales, tanto que salieren de Arévalo, do tenian
la masa de su gente, con intento de poner cerco á
aquella' ciudad. Marchaba la gente la vuelta de
Ávila, quándo un desastre y revés no pensado des-
barató sus pensamientos ; esto fue que en Cardeño-
sa, lugar que está en el mismo camino dos leguas
de Ávila , sobrevino de repente al Infante D. Alon-
so una tan grave dolencia que en breve le acabó.
Falleció á cinco de Julio ¡SAI cuerpo vuelto á Aré-
valo le sepultaron en San Francisco : dende los años
adelante le trasladaron al monasterio de Miraflo-
• ' " • • N a •



ipfi HISTORIA DE ESPAÑA.
fes de Cartuxos de la ciudad de Burgos. De la ma-
ner'a y causa de su muerte hobo pareceies difcren-'
tés: uno? dixéron que murió de la peste que por
aquella comarca andaba muy brava ; los mas sert-

triauratañi/t lian que ¡e mataron con yerbas en una t tucha, y
^ta'nhis'.uf. <ía,e Se vieron desto señales en su cuerpo después de
l6- muerto. *

o o. Alonso de '^Alonso de 'Falencia en la historia deste tiempo,
raei°s*feoríá 7 en sus decadas que compuso como coronista del
cm yérbS'.áron mismo Infante, con la libertad que suele, no dudó

de contar esto por cierto , hasta señalar por auto.r
de 'aquella maldad jr' parricidio 'al 'Marqués de VI-
ííétia'fvíaestre de Santiago; lo que yo no creo. "Por-
q'ufe á qué propósito un Señor tari principal había'
de mancillar su sangre y casa con hechb tan afren-
toso^ ó 9* ué ocasión le piído 'dar. paira'ello un po-
zc3'4u¿ apenas' era dé tiíéú' y'"seis! arJoíTSbspec-bo
que'íá's ¿randes alteraciones y la corrupción de los.
tiempos dieron ocasión á que la historia en alabar*
á unos y murmurar de otros conforme á las aficio-'
nesde!'cada «jüal, ande por este tieihpó estragada.

CAPÍTULO XII.
Que el Príncipe de Aragón D. Fernando

fué nombrado por Rey de Sicilia.

ie ÍVenato Duque de Anfou sin dilación aceptó el
;£ principado que de su voluntad los Catalanes le ofre-

cían. Movíale á aceptar la ambición sin propósito,
etíféfrñedad ordinaria y el dpeo que1 tenia de ven-
gad en'Espafiá ios á'^rkvíps'íjiie los Aragoneses le
hicieron en Italia. Verdad es que él por su larga
edad np pudp ir allá : envió á su hijo llamado Juan,
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Baque que era de Lorena , de quien arriba se dixo
fue echado de Italia para apoderarse de aquel es-
tado : pretendía ayudarse de sus fuerzas y de los
socorros de Francia. El Rey Francés, pospuesta la
confederación que tenia con Aragón asentada , le
envió alguna ayuda después que hobo puesto fin á
la guerra civil y muy áspera que tuvo con su her-
mano el Duque de Berri y con Carlos Duque de Bor?
gcña : parte poco adelante le traxo Juan Conde de
Armeñac , con quien el de Lorena no solo tenia
puesta confederación , sino también asentada her-
mandad para acudirse el uno al otro en las cosas
de la guerra.

Con tantas ayudas como tuvo, el de Lorena JPc'necereo4
,. / , ' Glrona , y Dtin
dio alegre principio a esta empresa : el remate fue '!*"'>»<i» 'e °-
j-r t • , j j u 1 , • bilsailewutaídiferente. La ciudad de Barcelona luego que vino, <¿ sitio.
le abrió las puertas. Tratóse de la guerra , y acor-
daron hacer el mayor esfuerzo por la parte de Am-
puri.as. Acudió el Rey de Aragón á la defensa , aun*
que viejo y ciego: cerca de Rosas en un encuentro
fue desbaratada cierta banda de Aragoneses. La
fuerza del exército Francés marchó la vuelta de
Girona con intento, si Pedro de Rocaberti que te-
nia el cargo de la guarnición , y los demás Capita-,
nes saliesen de la ciudad, prjsentalles la batalla;
si se defendiesen dentro de los muros, tenían espe-
ranza con cerco de apoderarse de aquella ciudad
fuerte y rica. Sacaron los Aragoneses su gente con
grande ánimo : hobo algunos encuentros, siempre
con mayor daño de los de fuera que de los de den-
tro : acudió el Príncipe D. Fernando , metió todas
sus gentes dentro de la ciudad; con tanto hizo que
se alzase el cerco.

En breve aquella alegría se destempló y trocó
TOMO xn. N 3
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3 LosArspmer en grave .pesadumbre: salió D. Fernando de la clti-

dosm'iatauíiá dad , y en una batalla que se dio cerca de un pue-
de vniademar. ^ j[atnac|0 villademar le desbarató cierta parte

del exército Francés, y muertos muchos de los Ara-
goneses , el Príncipe se salvó por los pies: quedó
preso y en poder de los enemigos Rodrigo Rebolle-
do Capitán de gran nombre, cuya diligencia que
hizo , y esfuerzo de que usó en la defensa del Prín-
cipe , fue grande. Los primeros ímpetus de los Fran-
ceses mas fuertes que de varones, con mafia y di-
lación mas que con fuerza se han de rebatir: to-

' marón este acuerdo., y por estar cerca el invierno
pusieron guarniciones en lugares í propósito, y de—
xáron á D.Alonso de Aragón para que tuviese cui-
dado de aquella guerra.

4 su iaiMes Hecho esto , ei Príncipe D. Fernando se partía
Mminufr"*^ para Zaragoza, do se tenían cortes á los Aragone-
fitaeS'ferai^- s^s > y se halló presente á la enfermedad de su raa-
d°É dre la Reyna y á su muerte, de que queda hecha

mención. .Difunta su madre , y por estar su padre
•ciego y en edad de setenta años, fue necesai ¡o que
las cosas de la paz y de la guerra cargasen sobre
los hombros del Príncipe D. Fernando , .que aunque
de poca edad, daba grandes mu'stias de virtudes
y de un natural excelente. Era menester que tuvie-
se autoridad para gobernar cosas tan grandes: por
esto en aquella ciudad fue nombrado por Rey de
Sicilia como compañero de su padre en aquella .par-
te. Esto sucedió 'casi á los mismos días y titinpoen
•que e l lnfante D. Alonso de Castilla pasó desta vi-
da, como queda dicho. El cielo le aparejaba ma-

I Estofticediú. — D. Fernando fue nombrado Rey de Si-
cilia el [ Q de Julio de 1468 , y el Infante Ü.Alonso murió el
5 de Julio—Zurita líí. i& atf. 16.
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yor imperio en Italia y en España , y la gloria de
deshacer el reyno de los Moros de Granada.

Sabida que fue en Zaragoza la muerte del In- s E1 Fty de

fante D. Alonso, luego fue Pedro Peralta con muy " ™
bastantes poderes enderezados á los Grandes par-
cíales de Castilla para pedilles diesen á la Infanta
Doña Isabel por muger á D. Fernando. Su padre el
Rey de Aragón se quedó en Zaragoza , y él se vol-
vió á Cataluña á continuar la guerra ,, que se hacia
por mar y por tierra con gran riesgo del partido
de Aragón. Lo que mas deseaba el de Lorena , era
apoderarse de Girona , por entender , tomada aque-
lla ciudad , en todo lo demás no hallaría resisten-
cia. Con esta resolución se volvió á Francia para
hacer nuevas juntas de gentes, como lo hizo con
tanta diligencia que solo en lo de Ruysellon y lo de
Cerdania levantó quince mil hombres : fuerzas con-
tra las quales juntas con las gentes que antes tenía,
los Aragoneses no eran bastantes , tanto que no pu-
dieron meter en Girona, que de nuevo la tenían
cercada y con gran porfia la batían , ni vituallas
ni socorros. Verdad es que por el esfuerzo y dili-
gencia de D. Juan Melgúeme Obispo de aquella
ciudad y de los otros Capitanes que dentro estaban,
maguer que el peligro fue grande , la ciudad sé de-
fendió.

Entretanto que combatían á Girona , el Rey Don
Fernando volvió sus fuerzas á otra parte , y se apó y
deró de un pueblo llamado Verga por entrega dé
los de dentro que le hicieron á diez y siete de Se-
tiembre t con esta toma , aunque no de mucha im-
portancia , se comenzaron á mejorar las cosas , ma-
yormente que el Rey de Aragón á la misma sazón
recobró la vista , cosa de milagro. Fue así que un



200 HISTORIA DE ESPAÑA.
Judío natural de Lérida llamado Abiabar, gran
médico y ascrólogo, se encargó de la cura , y mi-
rado el aspecto de las estrellas, á once de Setiem-
bre con una aguja le derribó la catarata del ojo de-
recho con que de repente comenzó á ver. Rehusa-
ba el Judío volver á probar cosa tan peligrosa como
aquella : decia que el aspecto de las estrellas ni era
ni sería en mucho tiempo favorable, y que basta-
ba servirse del un ojo : á qué propósito intentar coa
peligro lo que excedía las fuerzas humanas ? Pare-
cía bien lo que decia á los mas prudentes; pero co-
rno quier que el Rey hiciese instancia, á doce de
Octubre se volvió á la misma cura, con que que-
dó también sano el ojo izquierdo. Esta alegría que
por la salud del Rey fue como era razón muy gran-
de, se aumentó mucho y en breve por alzarse el
cerco de Girón a que tenia á todos puestos en mu-
cho miedo. Fue la causa sobrevenir el invierno, y
]a falta que los enemigos tenían de cosas necesarias;
así la prontitud y alegría con que los Franceses vi-
nieron , parecía haberse caído, y que cada dia la
empresa se hacia mas dificultosa.

En Portugal se desposó el Príncipe D. Juan coa
®°"a Leonor «u prima , olvidado del concierto he-
cao con Castilla de casar con Doña Juana. La pa-
ca honestidad y poco recato de aquella Reyna con-
firmaban mucho la opinión de los que decían que
su hija era habida de mala parte. El padre de la
desposada Doña Leonor, que era D. Fernando Da—
qae de Viseo, a-percebida una armada en que pasó
á África , ganó allí algunas victorias de los Moros,
y vuelto á su tierra, de su muger Doña Beatriz hi-
ja de D. Juan , Maestre que fue de Santiago es Por-
•tpgal, le nació «a hijo llamado D, Emanuel, que
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los años adelante por voluntad de Dios vino á he-
redar el reyno de Portugal. Cuentan los Portugue-
ses que en su nacimiento se vieron señales en el cie-
lo que pronosticaban la gloria de aquel Infante y
su magestad, como gente muy aficionada á sus Re-
yes , y que gusta de hallar qualquíer camino .y. mo-
•tivo para honrallos.

CAPÍTULO XIII.

Que ofreciéron el reyno de Castilla
á la Infanta Doña Isabel.

. muerte del Infante D. Alonso fue ocasión que i ios
muchos se reduxesen al servicio del Rey D. Enri- 5jnCfaS"
que ; pero la paz duró poco , y la guerra que luego JJ?i* ¡
resultó , fue larga y grave , con que las fuerzas, de j°e°™a

e

España quedaron quebrantadas. La ciudad de Bur-
gos volvió á -la obediencia del Rey D. Enrique á
exetnplo de Toledo y á persuasión de Pero Fernan-
dez de Velasco: juntamente en Madrid el Arzo-
bispo de Sevilla , el Conde de Benavente y otros
Grandes le hicieron de nuevo sus homenage's. Los
parciales por verse de repente despojados de Ja
ayuda y arrimó d«l mal logrado Infante, para te-
ner persona en cuyo nombre ellos reytrasen , tra-
xéron á la infanta DoñaJsabel desde Arévalo i la
ciudad de Ávila : allí se resolvieron de ofrecrile el
nombre de Reyna y las insig-nias Reales. Tomó el
Arzobispo , de Toledo la mano y cuidado de persua-
dil le. aceptase el reyno quede derecho y-razonde*-.
cia era suyo: relató por menudo la afrenta de: la-
casa Real , la cobardía , el descuido, la deshonesT
íidad ., .los partos adulterinos , con peligro que los
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que no debían, heredasen el reyno ageno , las in-
famias perpetuas de toda la nación ; para cuyo re-
medio era menester su autoridad , su sombra y su
anaparo: que no era justo rehusase ponerse á qual-
quier trabajo y peligro por el bien común de la
patria.

Á todo esto respondió ella t "Yo os agradezco
»mucho esta voluntad y afición que mostráis í mí
«servicio, y deseo poder en algún tiempo gratiS-
»calla; pero aunque la voluntad es buena , que es-
»>tos vuestros intentos no agradan á Dios da bien á
«entender la muerte de mi hermano mal logrado.
"Los que desean cosas nuevas y mudanza de esta-
ndo , qué otra cosa acarrean al mundo sino males
» mas graves, parcialidades, discordias, guerras?
«Por los evitar no será mejor disimular qualquier
»o.tro daño? Ni la naturaleza de las cosas, ni la
«razón de mandar sufre que haya dos Reyes. Nin-
»gun fruto hay temprano y sin sazón que dure
» mucho : yo deseo que el reyno me venga muy tar-
»de para que la vida del Rey sea mas larga , y sut
«magestad mas durable. Primero es menester que
»él sea quitado de los ojos de los hombres que yo
"acometa á tomar el nombre de Rey na. Volved,
«pues el reyno á D, Enrique mi hermano, y con
«esto restituiréis á la patríala paz. Este tendré yo
»por el mayor servicio que me podéis hacer, y es—
»te será el fruto mas colmado y gustoso que desta
«vuestra afición podrá resultar."

Forzó aquella modestia á que no solo aproba-
sen su determinación , sino que la alabasen , mara-
villados todos los que presentes estaban, de la gran-
deza de su corazón , que menospreciaba lo que por
alcanzar otros se meten por el fuego y por las es—
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padas: por el mismo caso la juzgaban por mas dig-
na del nombre Real que le ofrecían. Pero era pesa-
da á .todos tan larga tempestad de discordias, y así
se comenzaron á inclinar á la paz; mayormente
que el Rey D. Enrique por sus Embajadores les
ofreció perdón si se reducían i su servicio. Con es-
te intento el Arzobispo de Sevilla í ruegos de los
Grandes y por. permisión del Rey fue á Ávila ; por
cuyo medio, é ayudado también por su parte de
Andrés de Cabrera mayordomo de la casa Real, se
asentó la paz con estas capitulaciones: la Infanta
Doña Isabel sea declarada y jurada por heredera
del reyno y por Princesa : para su acostamiento le
entreguen las ciudades de Ávila y Úbeda , las villas
de Medina del Campo, Olmedo y Escalona, que
son pueblos muy apartados entre sí, con tal condi-
ción que jure de no casarse sin consentimiento del
Rey : con la Reyna se hará divorcio con beneplá-
cito del Papa : hecho esto, ella y su hija sean en-
viadas á Portugal: á los conjurados sea dado per-
dón , y restituidos todos sus bienes y oficios y car-
gos que en tiempo de las revueltas les quitaron; pa-
ra que todas estas .cosas se efectuasen, señalaron
tiempo de quatro meses.

Estas capitulaciones no contentaron al Mar- 4 H Marqués
i , r* -,. v , , . de Sant iU ina noques de Santillana y a sus hermanos que por el mis- apjt¡h« i» c«-

mo tiempo eran venidos á Madrid, y juzgaban les tkulacioues-
era mas 'á propósito tener en su poder á la preten-
sa Princesa Duna Juana, tanto mas que por el niis-
mo tiempo la Reyna con-ayuda de Luis de Mendo-
za del castillo en que la .tenían, se fue una noche á
Buytrago á verse y estar con su hija: el sentimien-
to del Arzobispo de Sevilla, que la tenia encomen-
dada, por esta causa fue grande. En el tiempo que
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estuvo detenida, parió dos hijos', á D. Fernando y á
D. Apóstol: tiénese por averiguado que secretamen-
te los criaron en Santo Domingo el Real monaste-
rio de monjas de Toledo. Tomó la Prelada de aquel
convento este cuidado por ser parienta de D. Pedro
padre de aquellas criaturas, y el mismo D. Pedro
muy cercano deudo del Arzobispo de Sevilla.

¡Eneimon»- s¡n embargo se señaló el monasterio de Guisaa-
temí decimau- &

do ¡as Grandes dO) que está entre Cadahalso y Cebreros, y a la mi-
Rey. tad del camino que hay desde Madrid á la ciudad

de Ávila, para que allí los Grandes alterados tuvie-
sen habla con el Rey. En aquella habla se hicieron
muchos conciertos, y sacaron grandes condiciones
y partidos: todos se persuadían se quedarían con to-
do lo que en aquella sazón cada qual alcanzase, y
que el Rey y su.hermana vendrían en qualquier par-
tido por estar muy cansados de la guerra, y de-
seosos grandemente de la paz. Refieren otrosí que
el Rey y Marqués de Villena tuvieron habla en se-
creto sin que se sepa-lo que en ella acordaron; so-
lo por lo que adelante sucedió, entendieron se en-
derezó todo á asegurar sus cosas el de Villena y
aumentar su casa y estados. El Obispo Antonio Ve-
nerio Nuncio del Papa absolvió á los Grandes del
hornenage hecho al Infante D. Alonso , demás que
pretendían por su rayerte, alteradas las cosas, ce-
sar la obligación que le tenian. Con esto hicieron
de nuevo sus homenages al Rey D, Enrique; y la
Infanta Doña Isabel de común consentimiento fue
jurada también por Princesa heredera del reyno: lo
uno y lo otro se hizo i .los diez y nueve de Setiem-

l En el tiempo que estuvo detenida , parió 4of hijos.—Fet-
reras tiene por una calumnia atró? todo este cuento > y sin
mas fundamento que la malicia, del vulgo.
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bre duLViaes. 4 lostít'mdsconfuradosfcdfó pefaun.t

F'l enojo que el' Rey tenia ftwy mayor con»»» 6 Don F,,r
los dos hermanos Arhs qac bstaban apoderadas dfeí J"™^" cib
la ciudad de Segovia, evento coa aquella ocasión ^¿á^í
de haber concettado las paces y te titmdóle las ciu- d' s^"»»-
dades, en que al mojaento íes quitó el aicáwí"d¿
Ségovia qua' tenían a su cargo, y el gobiefná>1dé'
aquella ciudad, y le entregó á. Andiés de Cabrera
ocasión y escalón pafa alcanzar adelanté'gras'po- ' '
der y muchas riquezas. Por este tiempo ea tierra de
Toledo en un lugar que se llama Peromoro, corrió
de los haces que cieitos hofnbres segaban, ¿-ran co-'
pía de'sahgre: cosa que al piesénte causó gtan ma-
ravilla*,'y adelante se entendió er-á- a-nuncí& y pro-1

nóstico de los glandes males que sobre los pasados
a\iniéion á España.

Eí Marquc-s de Villena, vuelto i la privanza ? a M
de ante?, se comenzó de nuevo ¿ apoderar de todo « c ^""a
con disgusto de los demás Grandes (gran descuido géj Ik'p
y poquedad del Rey D. Enrique) tanto mas que á gal

peisuasion del Marqués, y en su compañía su her-
mana la Infanta Doña Isabel, se fue á Ocaña' casi
al principio del año mil y quatrocientos y sesenta
y nueve. Tenia el de Vlllena intento de casar la In- 1465,
fantá con e! Rey de Portugal, y a su persuasión vi- ,
no por Embaxador sobre el caso D. Alonso de No-
guera Arzobispo de Lisboa, adompafiadó de otras'
personas principales. Por el contrario el Arzobispo
de Toledo pretendía casarla con D. Fernando ¿?ey
de Sicilia; y después de partido Pedro Peralta Em-
fóaííaddr de Aragón no cesaba de hablarla en este
propósito, á qUe eíla ;de Suyo se inclinaba; y aun
como la hablasen en el casamiento de Portugal, res-,
pondió llanamente que no era su voluntad ni le que-
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tía. Aconsejaba/ el de Villena.que le hiciesen fuer-
za»y por malla consti iñeseoá conformarse. E¡ ¡Rey-

' K. Emique dudoso de lo que haria, en fin se resol-
vió en loque le pareció ser mas seguro, de despe-
dir por entonces los Embaxadores de Portugal coa
color quesl negocio no estaba sazonado,,.y queade-
lante,se podria tratar del; en especial que,se pira—
cía, un nuevo partido asaz considerable, :i .

J£l Cardenal Arrebátense yjno por Embaxador
de .Luis Onceno Rey de Francia á pedir que la Infaa-
ía Doña Isabel casase con su hermano Carlos Du-
que de Be/íi: riueva pcasion para .que Ips.Grandes
se dividiesen y tuviesen sobre .este negocio diversos
pareceres. Todo era sementera de nuevas discordias,
4¡n,estar apenas sosegadas las pasadas ; en particu-
lar el Andalucía no se quietaba, ni quería dexar las
armas. Por muerte de D, Juan Duque de Medba
Sidonia sucedió *n aquel rico estado Don Enrique
su rjijo bastardo , como heredero no solo de sus
cienes, sino también de sus parcialidades y enemis-
tades. Seguíanle £l Con.de. de Arcos y D. Alonso 4e
Aguijar , que. todos en nombre de la Infanta Doüa
Isabel alborotaban aquella tierra. Pareció .convenía
acudir el Rey.en persona á sosegar estos bullicios en
sazón que el Marqués de Villena renunció en su hijo
D. Diego López Pacheco,el Marquesado de Viltena
con intento que el Rey y el Papa le confirmasen á
él el maestrazgo de Santiago, y gozar sin contris-
te de aquella rica dignidad. Quedóse la Infanta en
Ocaña; hiciéronla jurar de nuevo no casaría, oí
trataría dello sin que, el Rey su hermano lo supie-
se y sin su voluntad. El Conde de Jknavente y Pe-
ro Hernández de Veíasco fueron á Valladolid pira
gobernar el reyno durante la Ausencia del Rey,
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CAPÍTULO XIV.

Del casamiento y bodas de los Príncipes
Doña Isabel y D. Fernando.

Asentadas la? cosas en la manera crue dicho es? d
Rey D. Enrique enderezó su camino para el Anda- JÜM?'10""**"
lucía. Iban en su compañía el Maestre de Santiago
7 los Preladosde Sevilla y de Sigüenzas llegároTiá
pequeftas jornadas á Ciudad-Real: allí se quedó ew»
ferino-el de Sevilla. En Jaén fue el Rey muy'brea
recebido y festejado por su CondestableIranzu llue-
go después desto reduxo á su servicio la ciudadde
Córdova por entrega que della le hizo con ciertas
condiciones D. Alonso de Agüilar : sosegados lósat
borofos que allí andaban entre este caballero 5; el
Conde de Cabra D. Pedro de Córdova , venido-el
estío, pasó á Sevilla. Sucedió lo mismo allí, qneupor
autoridad del Rey y con su-presencla se sssegárpn
las alteraciones de los Señores que moraban en aque-
•lla ciudad,: y se compusieron sus diferencias, i -,

Los Moros estaban quietos, cosa que hacia ffla- lEiüeyAibo-
•ravillar, por andar los nuestros tan revueltos y al- «adasen tima
•-terados, que no se aprovechasen de la ocasión que
se les presentaba.. Estaban los ñ omeros que eran

-€apitanéS:de;grande esfuerzo, mayormente el'Con-
•dasrabie ya dicho., alerta y en vela, y no les'.dábali " •
lugar para hacer algún insulto. Las discordias asir

..mismo que entre los Moros se levantaran de nue,- ";
;vo!; los-embarazaban ,para no acudir á Ja guewa de
ífuera^Fijéiasí que AlquiVzoK Gobernador -de Má-
ríaga, hornbre.míiy expel'imeotado en, la guerra» y
deigcah íenorobre y fama, como se viese apode-
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rado de aquella ciudad, se rebeló contra el Rey
Albobacen , ayudado da muchos que se tenían por
agraviados del Rey, demás que de ordinario aque-
lla gente por ser de ingenio mudable gu^ta que ba-
ya mudanza,en el estado* Vinieron á las armas, y
dióse la batalla : llevó Alquirzote lo peor por ser

, f i < feas fuerzas mas flacas; tastóde confederarle coé el
""" ' Rey D. Enrique. Señalaron para tener habla á Ar-

cljidona, que está á la rayj del reyno de Granada:
vino allí el Moio muyalegie con glandes pie^en^s
<jue ttaía ; partióse eob h.o menor confianza por 1̂
•psJabfaqneElPey ledióide envialle socorros y ayu-
da, que f i<5 o^aston para que Albul acen con las ar-
jjias lunero <-ste ano > el siguiertt. mucrns veces en-
tradas, yiomptéssportreuadeChrisí inosrlfeváton
IraMotids grandes1 caba,lgadas4e homties v de ga-^
taaáos,qíis"máron campos y poblados. era tan grac-
desu mdijnocion y su avilenteza tal qut. hacíanlo
últ imodL pijv.i y jasá ion muy m?s adelantedelo
<que-ánt*s íclmn en las latas, quemas y IODOS.Paro
•aupqsw filé. grtaiKbB^l estragó, y que se podía com-
parar.con loKdrrtiP'iKiSi, ningún pueblo señalad o to-
maron á los nuestros; sol<- diversos esquadronts de
soldador Moros poi toda ti Andalucía y por el rey-
ntt de Muicia hacían ooireiíasimas á maneta de
salceattores qtiB dfe güetjsa'comíeitada. > >

s ia princ- a " ^VoWsmtis'co'a'nujrstro caentorá la Infantil BcJ-
fi"?eIiprí¡t>tpe ""a Isabel i, qiie.s6 quedé en Qctóa ¡'muchos y gran-
dosAsruasiMretéí "^e5 ^ íf'Cip64 1a pe<üan áíin mismo tiempo por mu-
«iiente ger. Tenia glandes p?ttes de viitudes , honestidad,

'herttiotuxa1,'edad á proponte» i* Sobre todo el dote
•qtlé éifa gVaadíSllnoi, tío--nvépíA que el reyáo de su
hermano, Á los demás faretensore^, -es á sab«t T al de
Portugal que era viudo, y al Duque de Bern , IHQ-
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zo extrangero, sé la ganó finalmente el Rey Don ' ' " ' .
Fernando no sin voluntad y providencia del cielo.
Ayudó mucho la diligencia del Rey de Aragón su
padre : con muchos-ípresentes-que dio ,: y mayores
promesas para adelante (manera la mas'segura de
negociar y la mas eficaz) grangeó los criados de la
Infanta. El que mas podía con ella y mas privaba
era Gutierre de Cárdenas su Maestresala, y con él
Gonzalo Chacón tio del mismo de parte de madre,
Mayordomo que era y Contador de la Princesa : st
éste prometieron la villa dé Casarruvios y Arro-
yomolinos ; i Gutierre de Cárdenas la villa de Ma-
queda, fuera de otras grandes dádivas de presente,
y. promesas de oficios, encomiendas y juros para
adelante. ' • . . : ' • ' -

Por medio de los dos y del Arzobispo de Tole- 4 ss concierta
do, que entraba A la parte, se concertó «1 casa- eUMamiel1"'-
miento con ciertas condiciones que todas se ende-
rezaban á que en tanto que viviese el Rey P. Enri-
que, se le guardase todo respeto: que después cíe
su muerte la Infanta Doña Isabel tuviese todo el go-
bierno de Castilla, sin que el Rey D. Fernando pu-
diese hacer alguna merced por su propia autoridad,
ni tampoco diese los cargos á estraños, ni quebran-
tase en alguna manera las franquezas , derechos y
leyes del reyno ; en conclusión que si no fuese coa
voluntad de su rntiger, no se entremetiese en nin-
guna parte del gobierno. Todas estas capitulaciones
y el casamiento se concertaron secretamente1; Don
Fernando sin embargo se detuvo á causa déla guer-
ra de Cataluña, en que los enemigos de nuevo te-
nían puesto sitio sobre Girona, y al fin la forzaron
á rendirse. J

Demás desto en Navarra se levantó otra tem-
TOMO XII. O
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pesiad; El Obispo fle Pamplona D. Nicolás ' en el
camino de Tafalla (que iba á verse con la Infanta
Doña Leonor y á su llamado) fue muerto por or-
den de^Pedro Peralta./Enviárpnse personas que pi-
diesen justicia alíRey de Aragón, y le hiciesen ins-
tancia para que mandase castigar tan: grave mal-
dad. Recelábanse no creciese el atrevimiento por
falta de castigo, y aquel sacrilegio, si no se casti-
gaba , fuese causa que todo el pueblo lo pagase con
alguna plaga:qüe les viniese,del cielo.. Quexában-
se que el matador por engaño sé apoderó de.-lúde-
la ¡demás desto estrañabari que el mismo Rey coiif
cediese franquezas á muchos lugares con mucha li-
beralidad como de hacienda agena; pedían fuese
servido de recobrar á Estella con todo su distrito,
de que todavía estaban apoderados los de Castilla.
El Conde de Fox con el deseo de mandar andaba
otrosí inquieto , y parecia'que todo esto pararía ea
alguna guerra, por lo qual no menos era aborreci-
do del Rey de Aragón su suegro que poco antes lo
fue el-Príncipe D. Carlos.

El Rey respondió i los Embajadores blanda-
mente y conforme á lo que el tiempo pedia, que .era
temporizar y entretener: á. Pedro;de Peralta no se
dio por ende castigo ninguno por el delito.tan atroz
como cometió. La Infanta Doña Isabel se hallaba
congoxada y suspensa : temía no la hiciesen fuerza,
si se detenia en Ocafia mas tiempo. Partióse para
Castilla la vieja, y por no darle entrada en Olme-

' I El Obispo de Pamplona ü. Nicolás. D. Nicolás Eguía
de Echñvarri fue muerto por la propia mano dé D. Pedro dé
Peralta, acompañado de otras gentes, el día 23 de Noviembre
de 1469. Después fue excomulgado , y el Papa le absolvió 4
ruegos del Rey D. Juan , imponiéndole varias penitencias pa-
ja expiar crimen tan escandaloso.
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do % que la tenia en su poder el Conde dé Piasen-'
cía., se fue para Madrigal do residía su madre. Co-
sas tan grandes no podían -estar secretas,: escribió
el Maestre de Santiago sobre el caso al Arzobispo
de Sevilla, que después de convalecido de la dolen*
cia ya dicha se entretenía en Coca; encargábale
grandemente se apoderase; de la personí de la ln i
fanta : intentos que"desbaríitó la presteza-con que
el de Toledo y el Almirante la acudieron con buen
número de caballos. Lleváronla á Valladolid para
que estuviese allí mas segura, por ser el pueblo tan
grande y-estar de su parte, el Arzobispo-: d'e Toledo
y en su compañía.; '

No era menor la eongoxa con que D. Fernán-
do se hallaba, y recelo que tenía no le burlasen sus
esperanzas. Así en lo mas recio de la guerra dé Ca*
tal uña se partió para Valencia con intento de récoi*
ger el dinero que conforme á;lo aseritádo se oblig
gó de contar á su esposa para el gasto de su casa
y corte. Desde allí dado que Kobo la vuelta .d'Za*-
ragoza , porque el negocio: no sufría tardanza, :en
hábito .disfrazado y solo con quatro pessonas-que le
acompañaban, pasó á Castilla-. En,,Osnia;.éhconti!Ó:
con el Conde de Tréviño D; Diego Manrique que
tenia parte en aquel trato de su casamiento. Dende
acompañado del mismo Conde y de docientos de i
caballo pasó á Dueñas, villa que era de D. Pedro
de Acuña Conde de Buendía, hermano del Arzobis-
po de Toledo. Allí se vio con íu esposas, y aperce-

2 Y por no darle entrada en OIntsdo.^Lz Crónica manus-
crita dice que no se le quiso dar entrada en Arévalo , y no :ejj
Olmedo. Cajs, 130.

; ;j ; Alíí fe viij c<m 'su efposa. - Valera , Zurita > Palenci^'
dicen que Don Fernando se detuv O <-nej días en Dueñas,-y
habiendo recibido aviso para pasar a \ alladolid , entió en es-

O 2
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bidas todas las cosas, en Valladolid en las casas dé
Juan, de Vi vero, en que: al presente está la, audien-
cia ;Real, se desposasen un Miércoles i diez y ocho
de Octubre : luego el dia siguiente se velaron con
dispensación del Papa Pió Segundo en el párenles^
có que tenían ; así'hallo que el Arzobispo de.Tole-
do, dixo estabanpdispensados, creo por «otiformar-
se'.con el tiempo para que no; se reparase en aquél
impedimento: invención suya, como se dexa en-
tender por la bula que los años adelante sobre esta
dispensación expidió el Papa SixtoiQuarto. -.•
"i. Era D. Fernando»de-;poca edad, que apenas tenia
diez yseis años 4' Pero de buen parecer y de cuer"
p0 grai,(je y robusto. Escribieron los nuevos casa-
dos sus cartas al Papa y al Rey D. Enrique , y á los
demás,Príncipes y Grandes :nla suma era escusarse
d« habar apresurado,sus;bodas. El aparato, no fue
grande, le falta de dinero tal que les fue necesarip
buscalle para el gasto prestado. Por el mismo tiem-
po D. Enrique hijo del Infante D. Enrique de Ara-
gón fue hecho Duque de Segorve por merced del
Rey de Aragón su tío, que dio también á D. Alon-
so su hijo bastardo con título'de-Condte í Riba-
gorza, ciudad de Cerdania i los confines y á la ra-
ya de Francia. Á los seis de Diciembre finó en Ro-
ína Don Juan de Carvajal1, Cardenal y Obispo de
Plasehcia sa .natural * : yace en San Maieello de

. , i . -.
. ' i . 1 : ' ' 1 -''. ''- . . i-i '•' '^' '''"'' ' ' • " ' _"

ta ciudad vi día 14 por la noche , y vio á' la Princesa I)o5a
Isabel su esposa.

4 Que apenas tenis diez y seis años, ̂ . Zurita pone su na-
cimiento el i.o de Marzo de 1452 : el 18, de Octubre dé 1469
se desposaron , y el 2; del mismo mes recibieron en la. Iglesia
catedral la bendición nupcial. Resalía de estos (latos,que Don
Hernando tenia diez y siete años, siete meses,y ocho días
qaando celebró su boda.
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Roma. Fue auditor de Rota, después Legado de tres
Papas á diversas partes, hombre de negocios;, ¡de
vida y casa exemplar. En la Extremadura labró
sobre Tajo una famosa puente que hoy se llama del
Cardenal. .

CAPÍTULO XV.

Que Doña Juana se desposó con el Duque
de Berri.

CJeupábase el Rey en Sevilla en asentar las difer i ron Enrique
rencias que traían alterada aquella ciudad , quaodo y'"»»*!»1 X
el Maestre de Santiago desde Cantillana donde se Í°,K¿ ¡a vais
quedó cerca de aquella ciudad , le envió aviso del de Aréral°-
casamiento de su hermana: el desabrimiento que
dello recibió, fue en demasía grande; sin dilación
mandó aprestar Ib necesario para ir á Tru'xíllo. Pre-
tendía .entregar'aquel pueblo,-.que está á, losXQH-
fines del Andalucía, y hacer del merced á D. Alotf-
so de Zúñiga Conde de Plasencia , en remuneración
de lo: mucho que en el tiempo de ;sus trabajos le
sirvió. Cosa tan grande no pudo estar.seoreta : los
moradores, hombres que son animosos y esforza-
dos , comunicado el negocio con Gracian Sesse Al-
cayde del castillo, se determinaron á contradeci-
dlo. Su resolución era tal que se resolvieron de de- • : ¡
•íender con las armas la libertad -que sus antepasa-
dos les dexáron. No era cosa segura usar, con ellos
de fuerza : así el Rey se resolvió en dar al Conde
en trueco la villa de Arevalo, que está en Castilla
la vieja no léxos de Ávila , á la ribera del rio Ada^ • .
xa, la qual villa tenia el Conde empeñada , que se
la dio en prendas el Infante D. Alonso hasta que le
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LIBRO VIGÉSIMOTERCIO. 213
Roma. Fue auditor de Rota, después Legado de tres
Papas á diversas partes, hombre de negocios;, ¡de
vida y casa exemplar. En la Extremadura labró
sobre Tajo una famosa puente que hoy se llama del
Cardenal. .

CAPÍTULO XV.

Que Doña Juana se desposó con el Duque
de Berri.

CJeupábase el Rey en Sevilla en asentar las difer i ron Enrique
rencias que traían alterada aquella ciudad , quaodo y'"»»*!»1 X
el Maestre de Santiago desde Cantillana donde se Í°,K¿ ¡a vais
quedó cerca de aquella ciudad , le envió aviso del de Aréral°-
casamiento de su hermana: el desabrimiento que
dello recibió, fue en demasía grande; sin dilación
mandó aprestar Ib necesario para ir á Tru'xíllo. Pre-
tendía .entregar'aquel pueblo,-.que está á, losXQH-
fines del Andalucía, y hacer del merced á D. Alotf-
so de Zúñiga Conde de Plasencia , en remuneración
de lo: mucho que en el tiempo de ;sus trabajos le
sirvió. Cosa tan grande no pudo estar.seoreta : los
moradores, hombres que son animosos y esforza-
dos , comunicado el negocio con Gracian Sesse Al-
cayde del castillo, se determinaron á contradeci-
dlo. Su resolución era tal que se resolvieron de de- • : ¡
•íender con las armas la libertad -que sus antepasa-
dos les dexáron. No era cosa segura usar, con ellos
de fuerza : así el Rey se resolvió en dar al Conde
en trueco la villa de Arevalo, que está en Castilla
la vieja no léxos de Ávila , á la ribera del rio Ada^ • .
xa, la qual villa tenia el Conde empeñada , que se
la dio en prendas el Infante D. Alonso hasta que le

TOMO XII. O 3



2i4 HISTORIA DE ESPAÑA,
hiciesen 'pagado de cierta suma de dineros que le
prestara ijy'potque el trueco era desigual y Aréva-
lo no valía tanto , dióselé por 'alguna recompensa
título y armas de Duque de aquella villa.

En aquella ciudad de Truxillo se otorgó perdón
al Maestre de Alcántara, ca siguió la voz del lor-
iante D. Alonso, y á Gutierre de,Cáceres y Solíssu
hermano hizo el Rey merced de la ciudad de Coria,
ose la restituyó como la tenia del Infante su her-
mano : tal era la condición del Rey Don Enrique,
que muchos por lo que merecían ser castigado^,
eran remuneradosxori grande liberalidad y dema-
sía. ; Demás desto le vinieron cartas de la Infanta
Doña Isabel su hermana comedidas, pero graves.
En ellas después de contar como no quiso admitir,
el reynoique le ofrecian;por la muerte de Di Alon-
so su hermano, se .excusaba por su edad y por el
olvido del Rey de haber apresurado sus bodas: que
por grandes razones debió anteponer el casamiento
de Aragón á.los demás que le traían : decia asimis-
mo que no quería hacer mención gantes ponerle»
olvido los agravios que ella y su madre muchos y
graves recibieran : ofrecía que ella y su marido íe
servirían como hijos, si fuese servido de tratallos
con amor y obras de padre. •

'•: .Leídas estas cartas ert una junta, no.se les dio
otra respuesta sino que llegado que el :Rey fuesefá
Segovia, para.donde caminaba, tendría cuenta¡con
lo que se le representaba: desta manera fue despedi-
do el mensagero. Tornaron de nuevo á enviar otros
Embajadores á Segovia al principio del año mil y
quátrocientos y setenta para que hiciesen instancia
con .el. Rey Don Enrique que diese licencia á los
nuevos casados para podelle hacer reverencia: pro-
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metían de recompensar el disgusto pasado con se-
ñalados servicios , y ayudar, con todas sus fuerzas á
remediar los daños del reyno el tiempo pasado trar
bajado y afligido. Tampoco á estos Ernbaxadores-se
dio otra respuesta sino que negocio tan grávele éet
bia comunicar con los Grandes. Este era 'el; color
que tomó , como quier que en hecho de verdad por
tenerse por ofendido de Doña Isabel tenia vuelta su
afición á Doña Juana su bija:(como el la nombrar
ba) la qual con una nueva embaxada qué el Rey
Luis:de Francia le envió, pedia por muger para
Carlos su hermano , que poco antes. en lugar dé los
estados que tenia de Bria y de Campaña , hizo. Du-
que de Guiena. Las cabezas desta embaxada .eran !• . '
el Cardenal Albigense, que primen}-. se, llamaba "•.,, •
Atrebatense, y el Conde de:Boloña. Demás dest» :

pedia al Rey D. Enrique juntase con él sus fuerzas
para hacer un concilio.. de Obispos de todo el Orbe
Christisnft contra. el Papa Paulo, oou quien .andaba
encontrado. : • : " • : , '

En esto llanamente no quiso venir el Rey de * B; A'onso ie
T V Aguijar prende

Castilla por ser muy cierto principio y seminario s DOU Diego de
. „ Cdrdeva.de discordias, y fuente de algún scisrüa

do, de.qije lósanos pasados se vieron muchos exerm-;
píos ;. á lo del casamiento dio por respuesta le pa4-
recia se difiriese para otro tiempo , creo por miedo.
de nuevas alteraciones. Los Grandes y el pueblo
por las pasadas tan graves se hallaban muy can-
sados , en especial que: no estaban del todo apaci-
guadas : á la verdad «n el mismo tiempo que estos
tratos andaban en Segovia , D. Alonso de Aguilar
en Córdova puso las manos en el Mariscal D. Diego
de Córdova que venia descuidado al regimiento ;-y
esto sin tener cuenta con la amistad que á instancia

04



ai6 /.HISTORIA DE ESPAÑA,
del Rey pusiera poco antes con el Conde de Cabrá
padre del agraviado. Mariscal conforme í lo anti-
guo era lo que hoy es Maestre de Campo. Llevóle
pues preso ¡ él después que á instancia del Rey fue
puesto en.libertad , por pensar que á causa de su po-
ca autoridad y su natural descuido no baria casti-
gai aquel exceso tan grave, se retiró á Granada.
Allí con consentimiento del Rey Moro retó ¡t sa
contrario á hacer campo con él, confiado en su
mocedad y deseoso de vengarse; señaló para el'
combate la vega de Granada , y aplazó el día en
que le esperaría en el palenque.

El dia señalado como D. Diego hasta puesta de
¡ los Caballé- , , , . , , B ,

ros de Aicán»- sol hobiese esperado con las armas, y el contrario
:o«rautaes- noicümpateciese , ^arrastró á la cola de su cabal!»
:rt' péíaíreiMa'áu estatua : tras:esto envió cartas á to-

das partes: afrentosas contra D. Alonso, y un retra-
to que por ultrage representaba todo lo que pasó»
Por otra parte los caballeros de Alcántara no que-
rían obedecer á su Maestre : llegó el negocio al
rompimiento y á las armas. El Maestre no tenia bas-
tantes fuerzas para contrastar él solo con tantos:
hizo recurso á la ayuda de Gutierre de Solís su her-
mano. Faltábales dinero para el sueldo : prestóles
DíGarci Áivarez de Toledo Conde de Alva,coa
quien emparentaran , cierta suma, y en prendas
hasta que se la contasen la ciudad de Coria. Coa
esta ocasión los Condes de Alva (que después se
Hamáron Duques) adquirieron el señorío de aquella
ciudad , que con aprobación de los Reyes hasta esté
tiempo se ha conservado en su casa.

c muere éste, En aquella guerra no sucedió cosa alguna me-
l'SÍ]m morable fuera de que las gentes del Maestre no

pudieron pasar el rio Tajo por la; resistencia que
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les hicieron los contrarios : con esto poco después
sin hacer algun efecto se desbandaron. El Maestre
despojado de su estado , y afligido de una enferme-
dad que le ocasionó aquella congoxá-y desabrimien-
to, en breve falleció los años siguientes. En su la-
gar por voto de los caballeros, cuya mayor parte
grangeáron con dádivas ó con amenazas, fue pues-
to D. Juan de Zúñiga hijo del Duque de Arévalo,
que fue el postrero en la cuenta de los Maestres de
Alcántara por la cesión que hizo adelante dé aqúe-
Ha dignidad en la persona del Rey D. Fernando. El
Maestre de Santiago D. Juan Pacheco por el mismo
tiempo se entretenia-en Ocaña i causa de una do-
lencia de quartanas que le aquexaba : la privanza y
autoridad era mayor que jamás, tanto que se de-
cía tenia enhechizado al Rey , cosa que aunque era
mentira, se hacia probable por causa que después
de tantos deservicios y agravios como le hizo, se
ponia á si ya sus cosas en sus manos para qué él
lo gobernase todo; y aun se rugía y murmuraba pa-
só la Corte í Madrid solo para tenelle mas cerca,
por lo menos, el mismo Rey salió á recebír al Maes-
tre quando volvía á la Corte después de su enfer-
medad.'Hízole otrosí de nuevo merced de la villa
de Escalona; y como los moradores no le quisiesen
recebir por Señor, sin tener cuenta con la autori-
dad de su persona él mismo fue hasta allá para
entregársela de su mano, muestra de mayor amor.

El Conde de Armeñac vino á Madrid huido de Se acití¡

Francia por miedo que tenia no le matasen por ca- S™I><ÍM atoror n * tos ea Segovia
sarse como se caso por amores con hija del Conde
de Fox sin dar dello parte á su padre. Recibióle
el Rey muy bien , é hízole mucha honra. Volvió á
su tierra poco después con seguridad que en nom-
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bre.del Rey deFrancia le dio el Cardenal Albigen"
se: sus pecados le .llevaban para que pagase en bre-
ve con la vida, según que adelante se verá. Los
Vizcaínos ds tiempo muy antiguo divididos en dos

,parcialidades, Óñez y Gamboas, por este tiempo
gravemente se alborotaron. Para sosegarlos envió
el Rey á Pero Fernandez de Velasco , el qual por
muerte de su padre (que tenia el mismo nombre y
fue enterrado en Medina de Pomar) poco antes su-

, cedió en el condado de Haro. Este, caballero luego
que partido de Madrid llegó í Vizcaya , apaciguó
aquella provincia que de mucho tiempo atrás an-
daba alborotada. Acordó para sosegallo todo des-
terrar de toda Ja tierra las cabezas de los dos ban-
do.s., que se llamaban el uno Pedro de Avetidaño y
el otro Juan de Moxica,

n Concedió el Papa Paulo Segundo en esta sazón
" Jubi'eo v Perdon de los pecados i los que acudiesen

con cierta limosna , los ricos de quatro reales, los
medianos de tres, y los mas pobres de dos: del di-
nero que se juntase, las dos partes quería fuesen
para el edificio de la Iglesia Mayor de Segovia, la
tercera parte se reservaba para el mismo Papa. Pu-
blicóse el jubileo en Segovia: acudió desde,Madrid'
el Rey D. Enrique para ganalle, que fue devoción,
señalada. En Portugal en la villa de Setubal fallecía
el Duque de Viseo i ocho de Setiembre en edad de
treinta y siete años. Dexó por heredero á su hijo
D.Diego. Su cuerpo del monasterio de San Fran-
ciscp de aquella villa en que le depositaron , tras-
ladaron i Beja, ciudad puesta á la raya de Portu-
gal : allí le sepultaron en la Iglesia de la Concep-

i Acudió desde Madrid Castillo dice que desde Medi-
-na del Campo. • : : •
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cion , la qual con un monasterio de monjas que te-
nia pegado , i su costa fundó la Duquesa DoBa Bea.
triz su "muger. •• : ' . • " ' ' • • • ' . • : : • . . . . ; ••

En Valladolid á la misma sazón utl grande aí- , ̂
borato se levantó : el pueblo tomó las armas con, ?0°f'
tra los que venían de raza de Judíos , dado qué d°'id'
fuesen bautizados. Acudieron desde la villa dé Due-
ñas el Rey D. Fernando y Doña Isabel para enfre-
nar los alborotados: poco faltó que no les perdiesen
el respeto los amotinados, y les hiciesen algún des-
aguisado. La parte mas flaca , y que era mas abor-
recida por ser de linage de Judíos, llamó en su fa-
vor al Rey D. Enrique, que fue medió para redu-
cir á su servicio aquel pueblo. Para su gobierno y
seguridad nombró al Conde de Benavente: hízole
otrosí merced de las casas de Juan de Bivero, per-
sona que por favorecer grandemente ala otja par-
cialidad , y seguir co>n grande afición el partido de
Dona Isabel y de D. Fernando, tenia muy ofendido
al Rey D. Enrique,

Volviéronse los Príncipes á Dueñas : en aquella losec
villa Doña Isabel á dos de Octubre paiió una hija tSd/fa
que tuvo su mismo nombre. Los EmfeaxadtM'es que ?i*ay
tornaron de Francia ;•: volvieron á hacer instancia e"i'"»-
sobre el casamiento de que se trató antes: 'vino el
Rey en que se hiciese ; el Marqués de Santillana ya
que lo:tenian todo á punto, traxo consigo á la Prin-
cesa Doña Juana. Por este servicio , y habella'gu'a-f-
dado, le hizo el Rey la merced de Alcocer , Valdo-
livas y Salmerón , villas muy principales dé! Infan-
tado. Pertenecían al Marqués de Vi llena como do-
te que eran de la Condesa de Santistevan su muger:
en recompensa le dieron y en trueque la villa de
Requena con los derechos del puerto, que son de
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mucho interés por estar aquel pueblo á la raya del
reyno de Valencia.

ii se celebran Para concluir los desposorios señalaron el vár
1* eírooraste08 "e ̂ e Lozoya ' <lue est^ enl;re Segovia y Buytrago,
r¡o dei paular, y en él el monasterio muy señalado y muy rico de

Cartuxos, que se llama el Paular. Acudieron allí
(c6mo: lo tenían concertado) el Rey y la Reyna con
su hija : demásvdesto el Maestre de Santiago, el
Arzobispo de Sevilla , el Duque de Arévalo , el
Obispo de Sigüenza y sus hermanos; el acompaña-
miento y libreas muy lucidas y costosas. Gomo es-
tuvieron juntos, en un público; auto que para esto
se hizo , renunciaron todos los presentes los hornea
nages hechos á la Infanta Doña Isabel. Tras esto se
celebraron los desposorios de la Princesa Doña Jua-
na un día Viernes á veinte y seis de Octubre : el
Rey y la Reyna juraron que era su hija legítima:
los Grandes otrosí le hicieron pleytohomenage, con
que quedó jurada por Princesa y por heredera del
reyno. Desposóse como procurador y en nombre del
Duque Carlos con la doncella y pretensa Princesa
etConde de Boloña, Hizo la ceremonia y desposó-*-

— los;el Cardenal Albigense,,.: ,
12 Mwre ¿i Concluida toda la solemnidad, y despedida la

•ÍX Kem- junta , se levantó un torbellino al volver á Segovia
rS^^E-Ja- de vientos,, de agua.y de nieves tan grande .que los
ria- Jímbaxadares de Francia se vieron en peligro de

perder la vida,y murieron, algunos de sus/criados.
Algunos pronosticaban por esto que aquel desposo-
rio sería desgraciado, gente curiosa y dada á seme-
jantes vanidades. Desde Segovia los Embaxadores
alegres.por dexar concluido lo.que pretendían , se
volvieron á Francia : para mas honrallos los acom-
pañó hasta Burgos el Obispo de Sigüenza D. Pero
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¡Sonzalez de Mendoza por orden del Rey .'Todo era
abrir las zanjas para una nueva y gravísima guerra
que resultár'á entre España y Francia ,'s¡ los Santos
desde el cielo con ojos piadosos no desbarataran
aquella tempestad; Fue así que al Rey :de; Francia
poco antes desto nació un hijo que se llamó Carlos;
con, que el ,Duque de Guiena'perdió, la esperanza
que tenia de-'Suceder en el reyno de su hermano ; y
aun poco adelante, que no pasaron dos años, per-
dió él mismo también la vida : con que se desbara-
taron estas tramas, según. que se tornará á referir
en su propio lugar. ;

CAPÍTULO XVI.

De la muerte de tres Príncipes. - .

Jin un mismo tiempo las fuerzas de Aragón sí atr-
mentaron con el casamiento de Castilla , y en otras
partes andaban trabajadas porque la guerra de Ca-
taluña continuaba* en su mayor fuera» ,• la isla de
Cerdeña y el reyno de Navarra se alborotaron dé
nuevo: la ocasión fue diferente, la porfía y rabia
semejante. Los Sardos se movían í contemplación,
y debaxo de la conducta de Leonardo de Alagon,
hijo que era <3e ArtaLde Alagon Señor de Pina:y á&
Sástagó, y de parte de su'madre Benedicta Atbo^
rea venia de los Arbóreas, casa antigua -y poderosa
en aquella isla. Fundada pues en este derecho, por
muerte del Marqués de Oristan Salvador Arbórea
que falleció sin hijos , tomó las armas para apode-
rarse de aquel estado , por no asegurarse de pode-^
He alcanzar por las leyes y en juicio. Hobo en la
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prosecución desto encuentros en diversos lugares,
con que ganó al Rey y a otros Señores muchos pue-
blos y castillos. Era1 Virrey Nicolás Carroz, per-
sona de mas autoridad que de fuerzas y poder para
sosegar aquellos movimientos, que fue causa de alar-
garse la guerra.
' ; : • . En.íiav'arra el Conde de Fox con codicia de
leynar acudió alas armas, y ayudado de los Bia-
monteses se apoderó de gran parte de la tierra, y
tenia sus estancias puestas sobre Tudela con taa
gran determinación, que perdida la esperanza dé
que por su voluntad hobiese de desistir., el Rey en*
vio delante con gentes al Arzobispo de Zaragoza.
No pareció bastante esta prevención para allanar
al Conde : el mismo Rey de Aragón , sin embargo
de su edad, acompañado de buen número de sol-
dados, - acudió al peligro , y forzó al yerno á le-
vantar el cerco. Tratóse de concertarse por me-
dio de Embaxadores que de ambas partes se enviá-

. . „ .,; roo;; en fin en Olite se hizo la avenencia , y sede-
xáron las armas.

3 Muere Ras- Ouedó el de Aragón conforme i lo que concer-
Oühi jüde lCon- , , , , , n

ie <i€ FOX en táron , con el nombre y titulo solo de Rey de Na-
'; urna' varra , el gobierno se encargó para siempre al Con1

de de Fox,ya su.muger, quando una muy triste
nueva que vino de Francia alteró grandemente.á la
una ya la otra parte, como desgracia que á todos
tocaba. Esto fue que entre los demás regocijos que
Carlos Duque de Guiena hacia por sus desposorios
concertados con la Princesa Doña Juana , banque-
tes , juegos y saraos, en una justa qué se tuvo, hi-
rió grave y mortalmente á Gastón hijo del! Conde
de Fox una astilla que de su misma lanza, que que-
bró en los pechos del contrario, se le entró por la
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visera: sucedió este desastre á veinte y tres.de No-
viembre dia Viernes. Murro en edad de veinte y
seis años: su cuerpo de Liburna, donde falleció, por
^n^ndado de su cuñado el Duque de Guiena, fue lle-
vado'á Burdeos, y sepultado en:San Andrés, que es.
la Iglesia Mayor de aquella ciudad. Dexó dpsjiijoS:
de su muger Madama Madalena, :el uno se llamó
Francisco Phebo y la hija Madama Catharina, en-
tonces de poca edad, y adelante consecutivamente
Reyes d:e! Navarra. • • ' - - • • :. • - i:,". . ' • - . - >'.

Todo esto ponía en gran cuidado, y aquexaba 4iiRey<ieA-
el corazón,del,Rey 4e Aragón : sobre todo le ator-
mentaba el peligro en que via puesto á su hijo Don
Fernando, porque ni era seguro dexalle en Castilla,
do tenia muchos contrarios y al Rey por enemigo,
ni era á propósito llamalle por no estar asegurado
el derecho de su sucesión, ni saberse en qué para-
rían aquellos debates, en especial que se rugía que
el Arzobispo de Toledo, persona de tanta impor-
tancia para todo., andaba desabrido. Por su mucha;

ambición y deseo que tenia de mandallo todo lle-
vaba nial que D. Fernando se aconsejase y comuní-
case sus puridades con Gutierre de Cárdenas y con
el Almirante D, Alonso Enriquez su tío: además
que en cierta ocasión como moro se dexó una vez
decir que estaba determinado no sufrir que nadie
se le calzase y le gobernase, cosa que á otros Prín-
cipes acarreó mucho daño y afrenta. ' Esta pala-
bra penetró mas hondo en el pecho del Arzobispo

- i Acarreó mucho dafio y afrenta. — Zu-r-ita refiere esre he-
cho en la manera siguiente: crlíl principio de la quexa y sen-
wtimiento del Arzobispo fue , que tratando un dia en Valla-
»jdülid con el Príncipe en ciertos negocios de su Estado , -le
í/diso como mozo, mas claro de lo que debiera y aquellos tiem-
í?pos sufrían, £«? no entendía ser gobernudo por ninguno ¡y
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de lo qué> fuera razón: estaba con resolución de
ausentarse. El Rey de Aragón avisado del desgus-
to , con maña procuró apartalle de aquel propósi-
to y voluntad con una carta que escribió á su hijo,
en que le reprehendía, y mandaba que en todas las
cosas hiciese mas caso del consejo y parecer del Ar-
zobispo que de todos los demás, á quien decía de-
bia respetar y regalar como á padre: no fue de mu-
cho efecto esta diligencia por estar muy irritado el
Arzobispo, sin querer de todo punto recibir satis-
facción alguna.

Por otra parte las cosas de Aragón en Catalu-
ña mejoraban , y parecía que en breve se acabaría1

la guerra , por la muerte que sobrevino á Juan Du-
que de Lorena , qué finó (muy á propósito) de una
enfermedad á: áiéa y seis de Diciembre en Barcelo-
na, do había ido i invernar: su cuerpo sepultaron
en la Iglesia Mayor con enterramiento y honras
muy moderadas. Verdad es que los alterados no por
faltalles aquella cabeza y ayuda perdieron el áni-
mo, antes acordaron llamar en su socorro al Rey
Francés,que entendian nodexaria de aceptar el par-
tido para juntar con lo de Ruysellon y Cerdania to-
do aquel principado. Con este intento publicaron
un decretó y echaron bando en que mandaban que
ninguno'en los castillos y ciudades qué se hallaban
sin cabeza, fuese recebido por Gobernador, ó Al-
cayde, si no viniese en persona ó el mismo Renato
Duque de Anjou, ó Nicolás su nieto hijo del difun-

nque ni si Arzobispo ni otra psnona tal cofa imaginase ; por-
nque mtickor Reyes de Casfilia se kabian perdido por eflo. Y
»>decia el Arzobispo, gae esto le tuvo en merced por haberle
nhablado tan claro : y comenzó de allí adelante con cuidada
»á recogerse y disimular, &c." — Lib. 18 cap., 30. :
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to, que ya se ¡«titulaba Príncipe de Aragón y Du-
-que de Calabria , apellidos vanos y sin provecho.
Buscaban ocasión de descompadrar para con buen
color quitalles la obediencia y el mando, y ayudar-
se de brazo mas fuerte , por ser la edad del uno y
del otro poco á propósito para la guerra, y las fuer-
zas no muy grandes. :

, En Castilla tenia el Rey de Aragón diversas D"^™3'
práticas para grangear los Grandes': á D. Juan Pa- RSfeS
checo prometían muy mayor estado, de que era: f*'M°'
muy codicioso: al Arzobispo de Toledo, que pare-
cia y se mostraba muy inclinado á mudar partido,
aseguraban que á sus hijos Troylo y Lope se darían,
rentas y lugares, y se les harían otras ventajas: lo
mismo hacían con los demás, que conforme á co-
mo los sentían aficionados, á unos conquistaban con
promesas de dineros, á otros de diversas mercedes;
mas ni D, Juan Pacheco ni el Arzobispo se cebaron .
de esperanzas semejantes para dexarse engañar..
Trataba de lo mismo el Rey D. Enrique,, en espe-
cial pugnaba de traer á su servicio al de Toledo,
No se podía entender de su condición le vencerían,
con benignidad: pareció sería acertado usar de al-
guna fuerza ; así Vasco de Contreras por orden del.
Rey, ó con intento de serville, le tomó un su pue-
blo llamado Perales. El Arzobispo como era de gran
Garage con gentes que llegó en su arzobispado, acu-
dió á valer sus vasallos: púsose sobre aquella vi-
lla, y en su compañía D. Juan Arias Obispo de
Segovia. .

Acordó el Rey atajar aquellos bullicios, por- ? a Papa man-
que de aquel principio no se emprendiese alguna dos alborotados
llama : partió luego para Madrid por año nuevo de, a"íiey.S!"°5Ial*
mil qtiatrocientos y setenta y uno. Dende acudió al. 1471.
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cerco acompañado de ochocientos de á caballo: por
esto el Arzobispo dio la vuelta, alzado el cerco, á
Alcalá, el Rey á Madrid. Buscóse una nueva traza
para sosegar los Prelados alborotados, en particu-
lar al de Toledo y al de Segovia. Ganó el Rey dos
bulas del Padre Santo : en la una citaba al de Se^
govia para que dentro de noventa días después de
la notificación de aquellas letras pareciese personal-
mente en Roma"; por el otro breve mandaba al Ar-
zobispo que se emendase, y obedeciese al Rey Don
Enrique, y en caso que no cumpliese lo que le man-
daba , cometía sus veces á quatro canónigos de To-
ledo para que sustanciasen el proceso y cerrado se
lo enviasen á Roma.

s EI Maestre Fueron estos quatro jueces nombrados y seña-
^dí "misto"»- ladosycotno en'el breve se contenia, por el cabildo
««cute. de la' Santa Iglesia de Toledo; pero el Maestre de

Santiago con sus mañas hizo tanto que no pasaron
adelante; y era cosa maravillosa que en aquella sa-
zón no se tenia por afrenta jugar á dos hitos y usar
de tratos dobles, especial entre los Grandes, para
cuyo acrecentamiento era provechoso que las cosas
anduviesen revueltas, sin respeto alguno á lo que
era honesto : tan grande era su codicia, y tal su am-
bición. Así todo el reyno parecía estar dado en pre-
sa, y cada qual de los Señores se apoderaba de to-
do lo que podía. El Rey hizo merced al Maestre de"
Santiago déla ciudad deAlcaráz, i D. Rodrigo Pon-
ce Conde de Arcos dio la isla de Cádiz con nom-
bre de Marqués á instancia del mismo Maestre de
Santiago, y como por dote del público , porque en
aquella sazón, muerto el Conde su padre, casó con
Doña Beatriz hija del Maestre : parentesco endere-
zado y á propósito para hacer rostro al Duque de
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Medina Sidonia, con quien el Maestre y el Conde
tenían grande enemiga.

Vizcaya se volvió á alborotar por causa que M'eJrótaSÍ
las dos cabezas de los bandos, Avendaño y Moxi- VM """>"*«•
ca, tornaron del destierro á la patria por el favor
que el Conde de Treviño les dio. Hizo él de mejor
gana este oficio por estar encontrado con el Conde
de Haro Pero Fernandez de Velasco que los dester-
ró. Acudieron estos dos Señores cada qual con sus
gentes, y entraron en Vizcaya movidos de aquellos
alborotos: vinieron á las manos cerca de un pue?
blo llamado Monguia á veinte y siete de Abril; fue
la pelea muy reñida. El de Treviño tenia mas in^
fanterfa , gente mas á propósito que la caballería,
por la aspereza de la tierra que es fragosa y dobla-
da: los naturales otrosí tenían de su parte gente va-
liente , y conforme á la calidad y aspereza de los
lugares sufridora de trabajos : así los contrarios fue-
ron desbaratados y puestos en huida con muerte de
algunos, mayormente de los hidalgos y'gente ñor-
ble y prisión de muchos mas.

El Rey O. Enrique avisado del peligro y de lo B" ̂ ¿f*"31'32

que pasaba, sin dilación se partió para Burgos, de
allí pasó á Orduña á grandes jornadas. Con su ve-
nida todo se apaciguó : mandó á los unos y á los
otros desembarazasen la tierra, y pusiesen entre sí
treguas entretanto que se trataba de concertar to-
dos aquellos debates; y en particular hizo que á los
que prendieron en el encuentro pasado, los pusie-
sen en libertad. Tras esto en todo el reyno de Cas-
tilla se hicieron grandes levas de gentes , en espe-
cial fueron llamados los Grandes: todo se endere-
zaba á forzar á D. Fernando y á Doña Isabel á que
saliesen de todo el reyno. Verdad es que por conr

P 2
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.ssjo del Maestre de Santiago se dexó este intentó:
decía sería mas á propósito vencellos por maña que
con fuerza ; que aquel género de victoria era mas
excelente, y necesario para la república trabajada
con tantos males. Este parecer .prevaleció, que nin-
guno se atrevió á contradecille , ni aun el mismo
Rey, dado que entendía lo contrario.

it En Toledo Toledo y Sevilla á un mismo tiempo se alboro-
gmide albor"- táron por estar de tiempo antiguo divididas en par-
páfdáudá'ií* cialidades,: los de Toledo en Ayalas y Silvas; cabe-

za de los Silvas era el Conde de Cifuentes, y de
los Ayalas el de Fuensalida. Para remedio deste da-
ño á instancia del Obispo fray Pedro de Silva ca-
só el Conde de Cifuentes con Doña Leonor hija del
Conde de Fitensalida : lo que pensaban sería para

. sosegarse, fue ocasión de mayor revuelta por haber
dado entrada contra la voluntad del Rey en aque-
lla ciudad no solo al conde de Cifuentes, sino á Don
Juan de Ribera su tio de parte de madre, que ve-
nían e! uno á desposarse, y el otro i hallarse en los
regocijos y honrar la fiesta. Los Silvas por hallarse
con su cabeza tomaron las armas contra sus con-
trarios con tanta rabia que el Rey D. Enrique fue
forzado á acudir con toda presteza, y pacificado
el alboroto, quitó al Conde de Fuensalida el gobier-
no de la ciudad en qae por muchos anos continuara,
y puso en su lugar á Garci López con nombre de
Asistente para que la gobernase.

üEiMarqués En Sevilla el Marqués de Cádiz fue echado por
DuquedeMedi- el Duque de Medina Sidonia de aquella ciudad. El
hMen"iMÍer- Marqués en venganza en cierto encuentro mató dos
raeaAn aluc . germanos bastardos de su contrario, y junto con es-

to tomó por fuerza á Medina Sidonia. Resultó des-
ta reyerta una guerra formada, la qual D. Iñigo
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López de Mendoza Conde de Tendilla enviado pa-
ra este efecto sosegó mas por maña que por fuer-
za y severidad. Medina Sidonia al tanto se restitu-
yó á cuya era. Hizo grande falta para todo lo de
Castilla la muerte del Papa" Paulo Segundo : falle-
ció á veinte y cinco de Julio. En el tiempo de su
Pontificado concedió grandes bienes y favores á to-
da nuestra nación. Sucedió en su logará nueve del
mes de Agosto el Cardenal Francisco de la Ruve-
re frayle de la Orden de los Menores: llamóse Six-
to Quarto; persona de no menor bondad que el.pa-
sado , ni menos aficionado á nuestra España. A la
misma sazón un esquadron de Moros rompió por
la parte del Andalucía la tierra adentro, y hizo
grandes estragos en la comarca de Alcántara: fue
tan grande la presa y los despojos, que apenas los
Moros por ir tan cargados podían marchar en orde-
nanza. Para satisfacerse deste daño, y para diver-
tir al enemigo, por mandado del Rey el Marqués
de Cádiz con sus gentes tomó en el reyno de Gra-
nada por fuerza de armas la villa de Cardella : de-
xó en ella poca gente de guarnición, y así ea bre-
ve tornó á perderse y á poder de Moros.

CAPÍTULO XVII
Como falleció Carlos Duque de Guiena.

.f ué este año dichoso para los Portugueses, y no r EI ney yei
, . „ „ , . PrfncipedePor-

menos para el reyno de Aragón. i.n Portugal el t»eaip»sMiÁ-
Rey D. Alonso con una gruesa armada que juntó ™a'
de no menos que trecientos baxeles entre mayores
y menores, desde Lisboa se hizo á la vela media-

TOMO XII. P 3



LIBRO VIGÉSMOTERCIO. 229
López de Mendoza Conde de Tendilla enviado pa-
ra este efecto sosegó mas por maña que por fuer-
za y severidad. Medina Sidonia al tanto se restitu-
yó á cuya era. Hizo grande falta para todo lo de
Castilla la muerte del Papa" Paulo Segundo : falle-
ció á veinte y cinco de Julio. En el tiempo de su
Pontificado concedió grandes bienes y favores á to-
da nuestra nación. Sucedió en su logará nueve del
mes de Agosto el Cardenal Francisco de la Ruve-
re frayle de la Orden de los Menores: llamóse Six-
to Quarto; persona de no menor bondad que el.pa-
sado , ni menos aficionado á nuestra España. A la
misma sazón un esquadron de Moros rompió por
la parte del Andalucía la tierra adentro, y hizo
grandes estragos en la comarca de Alcántara: fue
tan grande la presa y los despojos, que apenas los
Moros por ir tan cargados podían marchar en orde-
nanza. Para satisfacerse deste daño, y para diver-
tir al enemigo, por mandado del Rey el Marqués
de Cádiz con sus gentes tomó en el reyno de Gra-
nada por fuerza de armas la villa de Cardella : de-
xó en ella poca gente de guarnición, y así ea bre-
ve tornó á perderse y á poder de Moros.

CAPÍTULO XVII
Como falleció Carlos Duque de Guiena.

.f ué este año dichoso para los Portugueses, y no r EI ney yei
, . „ „ , . PrfncipedePor-

menos para el reyno de Aragón. i.n Portugal el t»eaip»sMiÁ-
Rey D. Alonso con una gruesa armada que juntó ™a'
de no menos que trecientos baxeles entre mayores
y menores, desde Lisboa se hizo á la vela media-

TOMO XII. P 3



230 HISTORIA DE ESPAÑA,
do el mes de Agosto con intento de volver á la
guerra de África. Llevaba en su compañía al Prín-
cipe D. Juan su hijo para que en aquella guerrasa-
grada diese principio al exercicio de las armas, y
con él de todo el reyno lo mas granado y mas no-
ble : todo el exército era como de treinta mil hom-
bres. Con estas gentes de su primera llegada toma
por fuerza á los Moros la villa de Arcilla : murié- ,
ron dos mil enemigos demás de cinco mil que ven-
dieron por esclavos , con que se juntó buena suma
de .dineros. Costó la victoria sangre á los Portugue-
ses , ca murió mucha gente noble, en .particular
los Condes, el de Montesanto llamado D. Alvaro
de Castro, y el de Marialva.por nombre D. Juan
Coutiño; cuyo cuerpo muerto como el Rey le vie-
se , vuelto á su hijo: " Oxalá (dixo) Dios te haga
«tal y tan grande soldado."1 Con el aviso de lo que
pasó en Arcilla, espantados los Moros de Tánger,
á la hora desamparada la ciudad se huyeron : en-
comendóla el Rey á Rodrigo Merlo para, que la
guardase. En Arcilla y en Alcázar dexó á D. En-
rique de Meneses Conde de Valencia, y concluidas
en breve tiempo cosas tan grandes, volvió triun-
fante con su armada entera á su tierra. Hizo en es-
ta jornada á D. Alonso Basconcelo Conde de Penella
en recompensa de muchos servicios que le hizo.

En Cataluña la ciudad de Girona después de la

I T ían grande soldado. — Zurita refiere este hecho en la
forma siguiente : "Aquel día armó el Rey de Portugal caba-
jjllero al Príncipe D. Juan su hijo , y URO de una extraña bra-
wveza para animarle á toda proeza de caballería , ciue le ar-
jjtnó caballero estando sobre el cuerpo rnuerto del Conde de
jjMarialva , diciéndole entre otras palabras : Fijo , Dios vos
«faga tan buen caballero como este que aquí yaz," > — L i t / . i f t
cap. jo.
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muerte del Duque de Lorena volvió á poder del Rey
de Aragón por entrega de los ciudadanos. Los ene-
migos que restaban, cuyos principales Capitanes
eran Reyner hijo bastardo del Duque de Lorena , y
Jacobo Galeoto , fueron parte apretados con cerco
que los de Aragón pusieron sobre un pueblo llama-
do San Adrián á la ribera del rio Bese: otra parte
yendo desde Barcelona que cae cerca, á dar socor-
ro á los cercados, fue en una pelea muy brava ven-
cida y desbaratada por D. Alonso de Aragón , que
era General en aquella guerra por su padre. El Rey
aunque se hallaba en tan larga edad , no cesaba de
perseguir 3 los enemigos con gran diligencia en la
comarca de Ampurias. Tenia sus reales cerca de To-
roella: vio en sueños según dicen la imagen de un
valiente soldado que murió en aquella guerra ; amo-
nestábale no moviese de allí sus reales, que de otra
manera corría peligro.

El Rey por no hacer caso de cosas semejantes,
como casuales, partió de allí con sus gentes ,'y'ga-
nado que hobo á Roses, en el cerco que tenia sobre
la Villa de Peralada, de noche en una encamisada
con que dio sobre él el Conde de Campobasso Ca-
pitán de los contrarios, estuvo á punto de perecer.
La priesa y sobresalto fue tal que muertas las cen-
tinelas , desarmado y medio desnudo fue forzado á
recogerse para salvarse dentro de la villa de Figue-
ras; sín embargo el dia siguiente volvió al cerco , y
dio la tala á los campos, con que últimamente los
cercados fueron forzados á rendirse. Allanada toda
aquella comarca , pasó con sus reales sobre Barce-
lona : fue este cerco de la ciudad de Barcelona muy
largo. El de Aragón estaba determinado de no usar
de fuerza , y antes ganar aquella gente con maña;

P 4
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mas qué le prestara destruir, saquear y quemaf
aquella nobilísima ciudad? á qué propósito darla en
preda á los soldados, y no mas aína con la cíe—
mencia , y conservar la vida y riquezas de sus ciu-
dadanos , ganar para sí gloria inmortal y provecho
muy colmado ?

^Encastíllase En Castilla la vieja los Reyes Don Fernando y
chós"iKt>i«ptñ Doña Isabel procuraban atraer á sí muchos pueblos:
ios Principes. algunos se les entregaron , y entre ellos Sepúlveda.

Determinaron con esto de llamar al Arzobispo de
Toledo que se entretenía en Castilla la nueva; y
conforme á lo que mandó su padre el Rey de Ara-
gón , le prometían de poner á sí y á sus cosas en
sus manos; y para mas obligalle luego que le tu-
vieron aplacado, en su compañía con buen nume-
ro de caballos que les seguían , se fueron á Torde—
laguna , villa del mismo Arzobispo en el reyno de
Toledo , de sitio y tierra apacible.

s EI Rey non Carlos Duque de Guiena en esta sazón sin hacer
Enriza pas¡u caso del casamiento de Doña Juana por no saberse
comiede' Feria cuya hija era, y andar el dote en balanzas. trata—
n o l o admite. i , , - , , I T ^ , T , - ^ba de casarse con hija del Duque de Borgona a

instancia del padre de la doncella, y también por su
voluntad. Así luego que esto vino á noticia del Rey
Don Enrique, desde Segovia do estaba , al princi-

1472. pío del año mil y quatrocientos y setenta y dos en-
derezó su camino á Badajoz para verse con el Rey
de Portugal. El Conde de Feria en cuyo poder es-
taba aquella ciudad , por odio del Maestre no qui-
so dar en ella entrada al Rey ; que fue una grande
mengua y desacato. El suceso de todo el viage no
tuvo mejor efecto. La habla con el Rey de Portu-
gal fue entre aquella ciudad y la de Yelves: trata-
ron en ella que el Rey de Portugal casase con la
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Princesa Doña Juana , que era la principal causa
de aquella jornada. No quedó asentada cosa alguna.

El Portugués no se aseguraba ni del Rey por .^J.tora
su condición fácil, ni del Maestre de Santiago por Andal"cla

estar acostumbrado -i fácilmente seguir el partido
que í él en particular mejor le venia , mayormente
que de cada día crecía la afición que la gente tenia
í los Príncipes D. Fernando y Doña Isabel, á que
ayudaban mucho así sus virtudes, y ser de suyo
muy amables, como la industria del Arzobispo de
Toledo que no cesaba de grangear 'todas las ciuda-
des que podía. Disimulóse por entonces con el Con-
de de Feria y con su desacato , pero no mucho des-
pués el Rey D.Enrique desde Madrid, do volvió
después de la habla que tuvo con el Rey de Portu-
gal , enderezó de nuevo su camino para el Anda-
lucía con intento de reprimir ¡os Señores de aque^
lia tierra y castigar á quien lo mereciese. Llegó á
Córdova : á Sevilla no quiso pasar á causa que el
Duque de Medina Sidonía estaba apoderado de
aquella ciudad con buen número de gente de á ca-
ballo por miedo , como él decía , del Maestre qu&
en muchas ocasiones se le mostrara contrario. Por
esta causa , y porque la ciudad de Toledo de nue-
vo andaba alborotada, se volvió el Rey sin hacer
en el Andalucía cosa de momento.

La revuelta de Toledo fue por esta ocasión : el rvuei»e
Conde de Cifuentes se apoderó del alcázar de San ti d'ndad
Martin que á la sazón era muy fuerte, y juntamen- *e"v'i'
te prendió al Asistente. Apenas se sosegaron estas
alteraciones de Toledo (que fueron grandes) con la
presencia del Rey y por el esfuerzo y armas de los
canónigos de Toledo, quando vino aviso que Segor
vía asimismo ardía en llamas de discordias: nueva
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que puso al Rey en mucho cuidado, y le forzó i
acudir luego allí por causa de sus tesoros y recá-
mara que volviera á aquella ciudad. Ningún géne-
ro de mal se puede pensar que no padeciese aquel
reyno en aquellos tiempos tan miserables: robos,
muertes , agravios; la disolución en todas maneras
de deshonestidades, y libertad para todo género de
maldades andaban sueltas y volaban por todas par-
tes : las cosas sagradas eran menospreciadas no me-
nos que las profanas ; la moneda ó era falsa , ó ba-
xa de ley , cosa de gran perjuicio para los merca-
deres y para la contratación.

s Hernando Muchas veces se daban al Rey memoriales pa-
,e> rasar re- ra suplicalle atendiese al remedio destos daños: pe-
resentaíosma- ~ ' c

«dei reyno. ro qualquier diligencia era en vano. Llegó esto á
tanto que Hernando del Pulgar, hombre conocido
en aquel tiempo por su ingenio , y por lo que escri-
bió , trovó unas coplas muy artificiosas , que se lla-
man de Mingo Revulgo, en que callado su nombre
por el peligro que le corriera, en persona de dos
pastures en lengua Castellana i manera de égloga,
y con libertad y agudeza de sátyra, se lamenta del
descuido y floxedad de D. Enrique, de las mafias
de los Grandes , y de los trabajos que todo el rey-
no padecía. Los nombres de los pastores, Domingo
y Gil, debaxo de semejanza y de que hablan entre
sí de sus ganados y haciendas, con aquella pará-
bola dan razón del estado miserable de la repúbli-
ca y males que padecía.

cirios Duque Este mismo afio falleció á doce de Mayo Cár-
cínBÍídcoí" 'os Duque de Guiena en Burdeos en coyuntura que

se apercebia para emprender una nueva guerra jun-
to con los Duques de Borgoña y Bretafia, hecha li-
ga entre sí contra el Rey de Francia. Con la muer-
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.te deste Príncipe se desbarataron grandes tramas,
los casamientos, las guerras, las alianzas: asimis-
mo la Guiena volvió á poder del Francés y se puso
en su sujeción , dado que el de Borgoña por: hace-
lle odioso le achacaba mató con yerbas á su her-
mano por medio de sus misinos criados que tenia
para este efecto negociados. Llegó el desgusto á que
el Rey y el Borgoñon volvieron de nuevo á las ar-
mas , y de una y de otra parte se tomaron algunas
plazas de poca importancia, y acometieron aun-
que en vano, otros mayores lugares. El Borgoñon
se mostraba mas enojado , el Rey de Francia tenia
mas fuerzas y mas maña: muchas veces asentaron
treguas v y muchas las quebrantaron antes del dia
señalado : mas el suceso de toda esta guerra, y có-
mo destos principios el Duque de Borgoña se des-
peñó en su perdición , y últimamente cinco años
adelante fue desbaratado y muerto en una batalla
que trabó con los Esguízaros en Lorena junto á la
ciudad de Nanci, dexarémos para que se entienda
de los historiadores Franceses como cosa propia de
su nación. . ,

Gastón Conde de Fox pertenece í la historia de
España por la pretensión que tenia de ser Rey de
Navarra por parte de Doña Leonor su muger, si
viviera roas tiempo : atajóle empero la muerte , y
falleció este año en Roncesvalles al pasar de Fran-
cia á Navarra : Príncipe que fue de los muy seña-
lados en esta era por las muchas guerras en qué se
halló en Francia, y por aumentar mucho su esta-
do. Tuvo un hermano que se.llamó Pedro, Vizcon-
de de Lautreque, de igual esfuerzo y renombre, que
le acompañó, y ayudó en todas las guerras, y fue
principio y cabeza de la casa y linage nobilísimo
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dé Lautreque. Falleció en Miranda pueblo de Fran-
'Cia los años pasados, y dexó^su muger preñada de
un hijo que se llamó Juan. Este tuvo dos hijos, el
uno llamado Odeto, y el otro Andrés Esparroso,
ambos Capitanes señalados y de fama. El postrero
se señaló en la guerra de Navarra al tiempo que
después de la muerte del Rey D. Fernando el Ca-
thólico se levantaron las comunidades en Castilla;
el primero se aventajó mucho en las guerras que
los Franceses hicieron [en Italia. Fuera destos ¿os
tuvo el dicho Juan otro tercero hijo llamado To-
más Lescuño , que no menos se señaló en las guer-
ras de Francia. Odeto tuvo un hijo llamado Enri-
que , que vivió mas tiempo que otros sus hermanos
y llegó hasta cerca de nuestra edad.

CAPÍTULO XVIII.

Como el Cardenal D. Rodrigo de Borgia
tino por Legado á España.

El Obispo de Sigüenza pretendía por medio del
Rey alcanzar del Papa le hiciese Cardenal, honra
debida á su nobleza y i sus servicios notables: la
tardanza que en esto hobo, le desgustó de suerte que
comenzó á mostrarse muy desabrido. Llegó i tanto,
que aunque de ordinario hacia su residencia en !a
Corte, no quiso acompañar al Rey ni en la jorna-
da de Portugal, ni en la del Andalucía. Trataron
de aplacalle por ser persona de tanta importancia
para los negocios, y tener muchos hermanos y deu-
dos muy ricos y poderosos. El Maestre de Santia-
go por muerte de su primera muger viuda casó se-
gunda vez con hija del Conde de Haro .y de Doña
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María de Mendoza : así con este casamiento empa-
rentó con los Vélaseos y con ¡os Mendozas, y los
volvió de su parte, en particular los Mendozas
dexáron al Duque de Medina Sidonia con quien es-
taban muy aliados. Con esto el Maestre como hom-
bre astuto que era , y de ingenio muy diestro para
grangear los hombres y evitar qualquier peligró, se
aseguró mucho contra la envidia de los que lleva-
ban mal que él solo pudiese mas que todos.

Para facilitar estos tratos dieron al de Siguen- , oegaí va-
za grande esperanza del capelo luego que llegase dr'ig!,Vé°¿o?gíá
el Cardenal D. Rodrigo de Borgia, Valenciano de j^0delía~
nación , de quien tenían aviso venia por Legado del
nuevo Pontífice, y que llegó i la ciudad de Va-
lencia , antigua patria suya y de sus pasados, á los
veinte de Junio. Fue en aquella ciudad muy feste-
jado : de allí por tierra pasó á Tarragona para ha-
blar con el Rey de Sicilia D. Fernando, que por el
mismo tiempo era ido á Barcelona á verse .con su
padre , y después que le habló , volvia do dexó su
mtiger. * Allí le entregó el Legado la dispensación * zu«'a mn
sobre su matrimonio , que el Papa Sixto cometía al l ' "í'40'
Arzobispo de Toledo. Desta jornada de D.Fernan-
do se dixéron muchas cosas: la verdadera causa •»
fue el deseo que tenia de avisar á su padre como
se trataba de casar á D. Enrique Duque de Segor-
ve con la Princesa Doña Juana , negocio que el hi-
jo pretendía se debía atajar y desbaratar. El padre
no lo creía como viejo experimentado y muchas
veces engañado con reportes y nuevas falsas, ade-
más que tenia afición á D. Enrique por ser su so-
brino y huérfano , hijo de su hermano. ,

En conclusión Don Fernando desde Tarragona K f v d« «a§on
pasó á Valencia : de allí se apresuró para volver á Barcelona.
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- Castilla por recelo que con su ausencia alguna ma-
la gente, que eran asaz y en gran número , no al-
terasen mas las cosas. El Cardenal Legado llegó á
Barcelona í verse con el Rey de Aragón á tiempo
que los cercados, bien que cansados con los traba-
jos de jtan largo cerco, y afligidos por la falta dé
todas las cosas, no afloxaban en su obstinación co-
mo hombres cabezudos y animosos contra los ma-
les : muchas veces los convidaron á que se reduxe-
sen ; ellos hacíanse sordos á amonestaciones tan sa-
ludables. Visto esto, el Rey de Aragón por último
remedio acordó escribilles una carta para muestra
de su buen ánimo y de su clemencia : en ella les
decía que pues las cosas se hallaban en tal término
que ni con sus fuerzas ni con las agenas podían
conservarse mas tiempo , era justo se moviesen por
el peligro que corría de ser destruida , quemada y
saqueada aquella hermosa ciudad , cabeza de aque-
lla nación, y que no daba ventaja á ninguna de las
de España en nobleza, hermosura y arreo : que es-
taba determinado de no usar de miedo ni de fuer-
za si no fuese forzado de la necesidad , de lo qual
y deste su buen ánimo para con ellos ponía por tes-
tigo a. Dios: que nunca los tuvo sino en lugar de hi-
jos , ni los tendría jamás en otra figura ; antes de-
terminaba , si ellos no lo impedían, remediar los
daños de aquella provincia y principado con todas
las fuerzas suyas y de su reyno.

4 u ciudad Ablandados los de la ciudad con esta carta, y
'ey'p/rdona "á perdida la esperanza de poderse defender, acordá-
is rebeldes. IQn ̂  entregarse. Señalaron personas que hiciesen

las capitulaciones , y determinasen todas las dife-
rencias : la guarnición de Franceses con su Capitán
el hijo del Duque de Lorena dexáron ir libremente:
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otorgóse perdón general á todos los que en aquella
guerra tomáronlas armas contra el Rey; solo que-
dó excluido deste perdón el Conde de Pallas, el
qual desde ciertos lugares que tenia en las cumbres
de los Pyrineos, y con ayuda de Francia dio por
largo tiempo en que entender, y se conservó en
aquella parte. Todas las cosas que ¡os ciudadanos
hicieron por espacio de diez años, y todo lo decre-
tado por ellos después que se dio principio á aquélla
guerra, las ratificó el Rey y las aprobó. Desta ma-
nera y con estas condiciones se rindió aquella ciu-
dad. El perdón se dio á los postreros de Octubre:
señalado exemplo de clemencia y de templanza que
este Rey dexó á sus*descendientes, en conservar
aquella ciudad que le hizo tantos deservicios : tro-
pheo y blasón mas esclarecido que todos los demás
que ganó ; á la verdad arrepentido de la muerte de
su hijo el Príncipe D. Carlos consideraba que si to-
maron las armas , fue con buen ánimo , primero por
la defensa, después en venganza de su hijo y no en
favor de gente estraña.

En Ñapóles se concertaron dos casamientos, de
D. Fadrique hijo de D. Fernando Rey de Ñapóles
con Doña Juana hija del Rey de Aragón , que ade-'
lante no tuvo efecto : asentóse otrosí que Doña Leo-
nor , de quien diximos la tenían concertada con Ga-
leazo María Esforcia, casase sin embargo con Hér-
cules de Este Duque de Ferrara. Esto en Ñapóles.
En Navarra la Princesa Doña Leonor residía en
Sangüesa pueblo de Navarra. Allí después de la
muerte de su marido, que sucedió como poco an-
tes queda dicho, á persuasión del Rey de Francia
le entregó los castillos de Navarra por entender era
esto muy á propósito para asegurar en aquel esta-
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do la sucesión de sus nietos, que también á él le to-
caban por ser sus sobrinos, hijos de su hermana.

Esta negociación dio mucho desabrimiento al
eA- & ,

toma las Rey de Aragón. Por esto , y por los demás agravios
cbnr?i rRÜy^ que por todo el tiempo de la guerra de Cataluña
£SylaCet" recibió de Francia, determinó tomar las armas pa-

ra efecto de recobrar lo de Ruysellon y de Cerda-
nia. Partió con esta resolución de Barcelona á los
veinte y nueve de Diciembre , fin deste año en que
vernos, y principio del siguiente mil y quatrocien-

1473. tos y setenta y tres. Elna y Perpiñan luego que lle-
gó, le abrieron las puertas. Estaba comunmente
aquella gente cansada del gobierno y mando ¿e
Francia, y por las victorias ganadas casi todos fa-
vorecían al Rey de Aragón. Deste principio enteti-
dian que los demás pueblos, harían lo mismo y se le
rendirían sin dificultad.

i Entra ti le- El Cardenal Legado partió de aquellos estados
gado del Papa ~. .,, T ^ ^ Í J - J I • ) - ' i« Madrid cea para Castilla. h.n Madrid !e recibieron con grande
rár]ame¡5nto°my acompañamiento y solemnidad debaxo de.un palio:
solemnidad. ¡os Gra[)des y prel3dos iban delante , y el Rey Je

llevaba á su mano derecha ; cortesía conforme á la
costumbre de España de mucha honra. Tratóse de
cierta suma de dineros que el Pontífice quería se re-
cogiese de las rentas eclesiásticas para gastalla en.
la guerra contra los Turcos. Ofrecía ose en estogra-
ves dificultades, y la principal que con la revuel-
ta de los tiempos todos se hallaban gastados y po-
bres ; todavía el Legado salió con lo que pretendía,
por su buena diligencia y maña , y porque el Rey
le ayudaba. Decretóse pues el subsidio que pedia
el Pontífice , si bien algunos murmuraban ser aque-
lla concesión en perjuicio de la l iber tad de las Igle-
sias, y principio para llevar las riquezas de Espa-
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ña fuera della. La ignorancia se apoderara de íi>s
eclesiásticos en España ea tanto grado que muy
pocos se hallaban que supiesen latín, dados de or-
dinario á la gula y deshonestidad, y lo menos mal
á las armas. La avaricia se apoderara de la Iglesia^
-y con sus manos robadoras lo tenia todo estragado:
comprar los beneficios en otro tiempo se tenia por
simonía , en este por grangeda ; no entendían los
Príncipes ciegos y los Prelados que esta sacrilega
manera de contratación mucho enoja y ofende á
Dios, así bien el dislmulallo , como el hacello.

En la junta que se hizo de los eclesiásticos pa- e se <tet¡u>
ra acudir á lo que el Legado pedia , se trató de po- cLtaiS'^dl
ner remedio á estos daños. Entre otras cosas acor- Sí̂ SS
dáron de hacer instancia con el Papa para que en "¿SjJhas!
las Iglesias Cathedrales se proveyesen por voto del
Obispo y del cabildo dos canonicatos, el uno á un
jurista y el otro á un theólogo. La demanda era tan
justificada que el Padre Santo otorgó con ella; so-
bre qqe expidió una bula suya, que ingiriéramos
aquí de buena gana , si la primera que se ganó, se
hallara, y si un pedazo que della está en otra se-
gunda que dos años adelante se expidió sobre el, mis-
mo caso, y le pusimos en nuestra historia Latina(
se pudiera cómodamente trasladar en lengua Cas-
tellana con todos los requisitos y condicionesque en
los proveídos y provisión manda miren y guarden,

CAPÍTULO XIX
Del cerco de Perpiñan. Mpdo

L
, trabajaensecre-

a diligencia de que el Cardenal Legado usó pa-j SrSprtWÓdí
ra apaciguar y sosegar las alteraciones y diferen- ¿""^"f^l

TOMO XII. Q
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ciasde Castilla, muy grande, fue toda de poco efec-
to por estar las voluntades enconadas, y él mismo
como era cosa natural de secreto mas aficionado al
partido de D. Fernando, que con todas sus fuerzas
pretendía adelantar. Con este intento partió para
Alcalá , do estaban el Rey D. Fernando y Doña Isa-
bel su muger con el Arzobispo de Toledo. Desde
allí pasó á Guadalaxara no con otro deseño sino de
grangéar la casa de los Mendozas, y apartallos del
Rey D. Enrique y del Maestre de Santiago. Iba con-
fiado de salir con esto por sñ grande ingenio acos.
tumbrado á fingir y disimular, propio término de
cortesanos.

A un mismo tiempo en las ciudades y pueblos
se levantaron alborotos contra los que descendían
de Judíos, hombres, que eran dadasá la codicia!y
acostumbrados i engaños y embustes. Comenzóse
ésta tempestad en Córdova. El pueblo furioso se em-
braveció contra aquella miserable gente sin miedo
alguno del castigo. Hiciéronse robos y muertes sin
número y sin cuento. Las personas prudentes/echa-
ban esto y decían era castigo, de Dios por causaque
muchos dellos de secreto desampararon y aposta-
taron de la Religión Christiana que antes mostra-
ron abrazar. A Córdova iinitáron otros pueblos y
Ciudades 'del Andalucía :: lo mas recio* desta teih-
pestad cargó sobre Jaén. El Colidestablelranzu pre-
tendió amparar aquella gente miserable para que
no se les hiciese allí agravio, y hacer rostro al pue-
blo furioso ; esto fue causa que el odio y envidia de
la muchedumbre revolviese contra él de tal guisa
que con cierta conjuración que hicieron , un dia le
mataron en una Iglesia en que oía Misa: la rabia
y furia fue tan arrebatada y tal el sobresalto que
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apenas dieron lugar para que Doña Teresa de Tor-
res su muger y sus hijos se recogiesen al alcázar.
Por su muerte se repartieron sus oficios: el de Chan-
ciller mayor que tenia , se dio al Obispo de Siguen-
za : el Conde de Haro Pero Fernandez de Velasco
fue nombrado por Condestable , dignidad que co-
mo antes se acostumbrase i dará diferentes casas
y linages , en lo de adelante siempre se ha conti-
nuado en los sucesores de aquel su estado y en su
linage. Fue esta una gran lástima , y el Rey Don
Enrique perdió una grande ayuda para sus cosas por
la señalada y muy constante lealtad de Iranzu y
su valor.

Por la industria del Maestre de Santiago Don0

Tuan Pacheco se buscaron otros reparos : uno fue
, . ™ T- • ™ , S • •concluir que D. Enrique Duque de Segorve viniese

desde Aragón , como lo hizo , por tierras del rey-
no de Valencia í Castilla con intención cierta que
le dieron de easalle con la Princesa Doña Juana:
venia en su compañía su madre Doña Beatriz Pi-
mentel. Salióle al encuentro hasta Requena el mis-
mo Maestre para recebille y acompañalle : no res-
pondió la prueba á. lo que de su persona pensaban.
Esto fue causa que al que por la fama estimaban,
luego que le vieron , le menospreciasen , en espe-
cial le notaron de asaz arrogante, pues i los Gran-
des que llegaban á hacerle mesura , estendia la ma-
no para que se la besasen , sin estar efectuado lo
que pretendía , y sin recelarse él de que las cosas
podrían trocarse.

De aquí procedió que por industria del mismo
^ . r , i .

Maestre se impidió aquel casamiento, junto con que
de secreto no estaba nada aficionado á D. Enrique
por entender que si venia á ser Rey , recobraría los

s **»> Enrique
Duque de segor-

4 D-J°™ f3-checu Maestrede santiago im-
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pueblos que fueron de su padre : recelábase asímís*
mo del Cande de Benavente tio de D. Enrique, el
qual se tenia por muy agraviado i causa del maes-
trazgo que le quitó. Estas eran las verdaderas cau-
sas , dado que usaba de,otros colores, como era de-
cir tenían necesidad de algún gran Príncipe, y de
mayores,fuerzas para sosegar las alteraciones del
reyno. Al Rey parecía cosa recia faltar en su pala-
bray hacer burla de aquel Príncipe: & esto replicaba
el Maestre que por lo menos para hacer la guerra se-
ría necesario apercebirse de mucho dinero ; esto se
enderezaba i armaf otro lazo i Andrés de Cabre-
ra , que tenia á su cargo en el alcázar de Segovia
los tesoros Reales. En aquella ciudad antes desto
por industria del Maestre , y í exemplo del Anda-
lucía se levantó un alboroto contra los que descen-
dían de Judíos. Procuró Andrés de Cabrera ataja-
lle; y apenas con su buena maña pudo sosegar la
canalla, no sin riesgo de su persona y grande ofen-
sión del pueblo encarnizado. Al Obispo de Sigíen-
za traxo el capelo un Embaxador particular que
para este efecto envió el Papa : diósele en Madrid,
.y para que la merced fuese mas cumplida, vino el
Rey en que se llamase.Cardenal de España,

é -Al Duque de Segorve D. Enrique no dexáron
líd™ entrar en Madrid, antes se le dio orden que en Xe-
Híí ta*e un a^ea muy larga allí cerca, puesta en el
?apa. camino por do se va á Toledo, se entretuviese. En

,el campo de aquel lugar habló, con el Rey, acordó-
se en la habla que de Xetafe se pasase á Odón , que
es otra aldea no laxos de allí. Estaban mudados de
parecer: tomaron por achaque y por color para di-

, latar el casamiento que era menester que el Padre
Santo dispensase en el parentesco, por ser los ca-
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samientos que se hacen entre deudos , no solo in-
válidos sino desgraciados. Desta manera quedó bur-^
lada la esperanza de aquel Príncipe, llamado vul j

garmente por esta desgracia D. Enrique Fortuna.
El Rey D. Enrique se partió para Segovia. Pre-' s EI Duque se

. 1 - s j t j vuelve & Segor-tendia proveerse de dinero a causa que Andrés de «, yeiRey sa
Cabrera acudía con escaseza por dar en esto des- v se£°'ií-

gusto al Maestre de Santiago •, de quien sabia muy
bien pretendía para sí el alcázar de Segovia , como
poco antes le quitara el de Madrid con color de .
asegurarse; además que de secreto se inclinaba á
D. Fernando así de su voluntad , como por estar ca-
sado con Doña Beatriz de Bobadilla , que se crió
en servicio de la Infanta Doña Isabel. El nuevo CarJ

denal asimismo creció en renta y autoridad por la
muerte de D. Alonso de Fonseca Prelado de gran-
de ingenio y de ánimo ardiente : falleció en Coca,-
villa en que dexó fundado el mayorazgo asaz rico
de los Fonsecas, y á instancia y por suplicación del
Rey el Cardenal fue nombrado en su lugar por Ar-
zobispo de Sevilla con retención de la Iglesia de
Sigiienza , que fue cosa nueva y exemplo no de ala-
bar : la soltura de aquel tiempo y el estrago era tai,
que lo que á cada qual se ¡e antojaba , eso le pare-
cía ser lícito, y si podía 16 executaba.

En el condado de Ruysellon sobre la villa de 7 M rrancc-
Perpiñan á nueve de Abril se puso un exército Fran- |Sñ«ndóii<!eé!-
cés, en que se contaban como veinte mil infantes y "r,'3o¿.Keí dt'
mil hombres de armas debaxo de la conducta de
Philipo de Saboya. El Rey de Aragón se metió den-
tro, determinado de ponerse Él qualquier-riesgo an-
tes que desamparar aquella plaza, que es muy fuer-
te y está á la entrada de Francia. Para animar mas
á los cercados los juntó en la Iglesia , y allí les hi-

TOMO xir. Q 3
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zo juramento de no partirse ni dexallos antes que
el cerco se alzase : grande resolución y demasiada
confianza para aquella su edad , y hecho que no sé
yo si se debe aprobar, pues en el riesgo de su per-
sona le corría todo aquel estado si fuera preso por
el enemigo dentro de aquel pueblo: el favordelcielo
ayudó para escusar aquel daño, y los moradores
se señalaron en esfuerzo: todos por estar í vista del
Rey hacían con todas sus fuerzas lo que podian.

La lealtad de Pedro de Peralta Condestable de
Navarra en este caso se señaló mucho , que en há-
bito de frayle Francisco , y ayudado de la lengua
Francesa que sabia muy bien , por medio del exér-
cito y reales de los enemigos pasó y entró en aque-
lla villa para hacer compañía al Rey en aquel pe-
ligro y trance : era justo, de quien tenia todo lo que
era y valía , por su servicio lo aventurase. De los
tres hijos del Rey de Aragón D. Alonso acompaña-
ba i su padre , el Arzobispo de Zaragoza se puso en
la ciudad de Elna que está allí cerca, con buen nú-
mero de soldados á propósito de hacer lo que le
fuese mandado. El Rey D. Fernando avisado de lo
que pasaba , partió de Talarnanca con quatrocien-
tos de á caballo que de Castilla llevó de socorro:
por el camino se le juntaron otros ciento. Con es-
ta gente por el meS'de Junio llegó á ponerse sobre
Ampurias : el miedo que con esto puso á los enemi^
gos, fue tal que alzado el cerco, y poco después he-
chas treguas que durasen hasta el mes de Octubre,
desembarazaron la tierra, . ' ,

Por esta manera concluida esta guerra , el Rey
de Aragón hizo finalmente su entrada en Barcelo-
na á manera de triutnpho debaxo de un palio, en
un carro cubierto de brocado morado tirado de
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quatro caballos blancos: acompañábanle al uno y
al otro lado la nobleza y magistrados con grande
muchedumbre del pueblo que salió á este espectá-
culo , y se derramó por aquellos caminos y campos.
Entró por la puerta de San Daniel: su aspecto muy
venerable por sus canas , y por la vista recobrada,
y por sus grandes hazañas; el cuerpo sin fuerzas
sustentaba el brío y valor de su ánimo. Su hijo el
Rey D. Fernando era partido para Tortosa con in-
tento de tener cortes á los Aragoneses y presidir en
lugar de su padre, pero desistió deste intento por
una dolencia que le sobrevino, y porque de Casti-
lla en que resultaban muchas novedades, le hacían
grande instancia que apresurase la vuelta. Por el
mismo tiempo los huesos de D. Fernando Maestre
de Avis, de quien se dixo murió cautivo en África,
cierto Moro de la ciudad de Fez en que estaban»
los hurtó, y los traxo á Portugal. Diéronles sepul-
tura en Aljubarrota entre los sepulcros de sus ante-
pasados : las exequias y honras que le hicieron á la
manera que entre Christianos se usa y acostumbra,
fueron solemnes y grandes.

CAPÍTULO XX.

Del concillo que se tuvo en Aranda.

Sita las demás provincias de España á esta sazón , CK<SK, M

ninguna cosa aconteció que de contar sea , salvo lo dj*¡'Jj0,_
e° d°!

que es mas importante, que gozaban de una gran-
de y alegre paz; solo el reyno de Castilla no sose-
gaba , antes cada día resultaban nuevos miedos y
asonadas de guerra. Las diferencias continuas de los
Grandes eran ordinarias: el pueblo, perdida por

Q 4
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sufixemplo la modestia y todo buen respeto, se alte-
raba ; las villas y ciudades andaban divididas en
bandos..Las fuerzas de D. Fernando y de Doña Isar
bel iban en aumento, muchos se les arrimaban y se-
guían su partido: las del Rey D. Enrique desfalle^
cían y se disminuían por su poquedad y por tener
,al pueblo disgustado. Sin duda como en el cuerpo
así en la república aquella enfermedad es la mas
grave que se derrama y tiene su principio delaca-
beza. En Vizcaya se veían alteraciones á causa que
el nuevo Condestable pretendía reducir aquella
gente feroz y constante al servicio del Rey D. En-
rique; por el contrario el Conde de Treviño por
estar aficionado al partido de Aragón le hacia re-
sistencia , al qual y á su casa de tiempo antiguo te-
nian los Vizcaínos mas afición : con esto se haciaa
talas y robos por toda aquella tierra.de suyo esté?
ril y falta.

En Toledo se levantaron nuevos alborotos. Et
Conde de Fuensalida confiado en que el Maestre de
£ant¡ago le hacia espaldas,.y con intento que tenia
de apoderarse de aquella ciudad, se resolvió.de
entrar en Toledo con gente armada para echar de-
lla á Hernando de Ribadeneyra, Mariscal, y afi-
cionado al servicio del Rey D. Enrique. Este atre-
vimiento reprimió el pueblo.con las armas, y la ve-
nida 'del Rey que avisado del peligro acudió á grao,
prisa para atajar el alboroto: así las alteraciones,
del pueblo se sosegaron ; dióse perdón á los culpa-
dos , con que los malos quedaron mas animados.
Después deste caso el Maestre Don Juan Pacheco
con deseo de quietud se partió para Peñafiel donde
tenia su muger, además que por los muchos años
que anduvo de ordinario en la Corte , sospechaba
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(como era la verdad) que tenia á muchos cansados,
enfado que quería remediar con ausentarse. En su
lugar envió 3 su hijo D.Diego, en cuya persona
(como arriba queda dicho) tenia renunciado y tras-?
pasado el marquesado de Villena. Recibió el Rey al
Marqués con tan grandes muestras de amor como
si su padre le hubiera hecho señalados servicios:
tenia buen parecer, la edad en su flor, y el trato
y arreo era conforme á sus riquezas.

De Toledo volvió, á Segovia el Rey : allí se au- s vuelve sse-
mentó el amor y privanza con el trato y familiari- d°c™Sí5¡
dad ord inaria. Llegó esto á tanto que en persona iba bré!-Sd¡e8e,«reI
cada dia á visitar al Marqués, que tenia su aposen- ¡üítSmoí'" *
to en el Parral de Segovia , monasterio de Geróni-
mos. Tratóse con D. Andrés de Cabrera se recon-
ciliase con los Pachecos, y que se pusiese en las
manos del Rey , y entregase el alcázar de Segovia
con los tesoros que allí tenia: en recompensa le
ofrecían la villa de Moya, que está cerca de la ra-
ya de Valencia y no léxos de Cuenca, patria y na-
tural de D. Andrés. Daba él de buena gana orejas
al partido ; pero como se entendiese esta negocia-
ción , los de aquella villa se agraviaron y alboro-
taron. Pasaron en esto tan adelante , que hicieron:
venir en su defensa y recibieron soldados Aragone-
ses de guarnición, cuyo Capitán Juan Fernandez de,
Heredia acudió del reyno de Valencia, y se apoderó
de aquella villa en nombre de la Princesa Doña Isa-
bel. Recibió desto pesadumbre el Rey D. Enrique.

Doña Isabel en ausencia de su marido desde .+ ,t™*.?.ÍI
Tordelaguna villa en el reyno de Toledo-acudió á
Aranda de Duero, llamada de común consentimien-
to por los moradores de aquella villa por el abor-
recimiento que tenian á la Reyna Doña Juana cu-

a entre-
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ya era antes, por su poca honestidad, de que todo
el reyno se ofendía, y el mismo Rey mas que na-
die, como al que aquella mengua mas tocaba ; pe-
ro hay personas que si bien se ofenden de la mal-
dad , no tienen ánimo para reprimirla ni castigar-
la : tal fue la condición deste Príncipe por todo eí
tiempo de su vida. Tenían á esta sazón á la Reyna
y i su hija Doña Juana en el alcázar de Madrid ¿
cargo del Marqués de Villena y en su poder. Agre-
da , que es una villa situada cerca del sitio en que
antiguamente estuvo otro pueblo de los Pelendones
llamado Augustobriga , movida por el exemplo de
Aranda que no léxos le cae, se entregó también-i
la Infanta Doña Isabel. El sentimiento del Rey se
dobló, y en particular del Conde de Medinaceti, á
quien tenia hecha merced de aquel pueblo. • :

En esta misma sazón D. Alonso Carrillo Arzo-5 Don Alonso
artiuo MIÓ- nisoo de Toledo que acompaño en esta jornada a la
Ispo de Toledo v , , , - , , , » ,
eiebra concilio Infanta, convocó para aquella villa de Aranda un

concilio provincial de los Obispos sus sufragáneos.
Despachó sus edictos y cartas en esta razón : acu-
dieron los Obispos y Arciprestes de toda la provin-
cia sin otro gran número de personas, así eclesiás-
ticas como seglares. La voz corría que se juntaban
para reformar las costumbres de los eclesiásticos,
muy estragadas con vicios y ignorancias por la re-
vuelta de los tiempos: puédese sospechar que el
principal intento fue afirmar con aquel color la par-
cialidad de Aragón , y grangear las voluntades de
los que allí se hallasen. Á los cinco de Diciembre
promulgaron quatro decretos solos', que fueron

i Quatro decretos solos. — Veinte y nueve decretos se hi-
cieron, como se lee en las actas del concilio que se hallan en
la colección de Aguirre tam. 3.°
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estos: "Los Obispos en público siempre anden con
«roquete. Cada qual de los Sacerdotes por lamé-
» nos diga Misa tres ó qtiatro veces al año. Los ecle-
w siásticos no asienten el servicio , ni lleven gages
» de ningún Señor fuera del Rey. Los beneficios cu«
orados y las dignidades no se provean á ninguno
"que no sepa gramática."

Apenas habían despedido el concilio, quando nnrió^ArMita
el Rey D.Fernando llegó á Almazan y Berlanga: ^a»««••>-
allí el Conde de Medinaceli y Pedro de; Mendoza
Señor de Almazan mucho le festejaron. Dende pa-
só á Aranda : con su presencia pretendía dar calor
á sus aficionados y adelantar su partido. Fallecié*
ron en este mismo año en Castilla el Almirante Don
Fadrique y el Maestre de Alcántara D. Gómez de
Cáeeres y Solís,.á quien sucedió (como queda di-
cho) D. Juan de Zúñiga. En Francia finó, otrosí Ni-
colao hijo de Juan Duque de Lorena. Quedaba to-
davía en vida Renato su abuelo, cuyo nieto hijo de
una hija suya, llamado asimismo Renato sucedió
en el ducado de Lorena por parte de su abuela ma-
terna , muger que fue del mismo Renato. Este nue-
vo Duque de Lorena alcanzó gran renombre mas
que por otra cosa, por una famosa batalla que ga-
nó de los Flamencos cerca de Nanci, ciudad de
aquel su estado, en que quedó vencido y. muerto
Carlos Duque de Borgoña que llamaron el Atrevido.

Juan Conde de Armeñaque después que se huyó , EI cmStdt
á España (como queda dicho) nunca entró en gra- «T/g'l™*^
cia de su Rey, ni del se hizo confianza. Por este des- Eey de Hajli:ii>-
pecho con ayuda y gentes del Duque de Borgoña
hizo guerra en la Guiena , y en ella prendió la per-
sona de Pedro de Borbon Gobernador de aquel Du-
cado por trato que tuvo con los suyos. Este insul-



aga HISTORIA DE ESPAÑA,
to ofendió mucho mas al dicho Rey , mayormente
que no le quiso soltar antes de ser restituido en su
villa de Lectorio, de que el tiempo pasado le des-
pojaron. El Cardenal Albigense con gentes que \e

dieron, recobró á Lectorio , y le echó por tierra; y
al mismo Conde sin embargo que se le rindió á
partido, le hizo morir. Dio este caso mucho qoe

decir, si bien los pareceres eran diferentes: todos
concordaban comunmente en que tenia muy mere-
cido aquel desastre y castigo. Sus delitos y desór-
denes eran muy feos : uno en particular, y muestra
de su soltura, que con bulas falsas del Papa en ra-
zón de dispensar con él se casó con su misma her-
mana, y della se aprovechó: torpeza vergonzosa, y
afrenta digna y merecedora por justo juicio de Dios
de aquella su muerte desgraciada.
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CAPÍTULO PRIMERO.

La Infanta Doña Isabel se reconcilia
con el Rey su hermano.

JNo sosegaban las pasiones entre los Grandes y 
nobles de Castilla. El partido de Aragón todavía se 
adelantaba en fuerzas y reputación. El Maestre de 
Santiago no se descuidaba en allegar riquezas, po-
der y vasallos, y apercebirse de los mayores repa-:
ros que pudiese ; crecía con el aumento la codicia
de tener mas: dolencia ordinaria y sin remedio. El
miedo le aquexaba grandemente si los Aragoneses
viniesen á tener el mando y el gobierno , que á él
sería forzoso partir mano de gran parte de su estado
como de herencia que fue de aquellos Infantes de
Aragón , y por el mismo caso de sus hijos. Por es^
te recelo pretendió desbaratar el casamiento de los
Príncipes D. Fernando y Doña Isabel, y al presen-
te intentaba lo mismo del que tenían concertado en-
tre D. Enrique de Aragón y la Princesa Doña Juar
na. Representaba para entretener grandes dificulta-
des. La capacidad del Rey era tan corta que np
entendía estas tramas; si las entendía, disimulaba:
tal era su poquedad.

En particular deseaba con el alcázar de Ma- 
drid juntar el de Segovia. Parecíale, si lo alcanza- 
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ba , tendría en su poder como con grillos al Rey,
y para todo lo que podía suceder se aseguraría mu-
cho por este camino. Éste era su mayor deseo : so-
lo y principalmente Andrés de Cabrera por la pri-
vanza que tenia con el Rey , y ser persona de gran-
de ingenio, y que no fiaba de las promesas que le
hacia el Maestre, bien que eran muy grandes, le
hacia resistencia ; de donde resultaron sospechas y
se aumentaron entre ellos los disgustos. Cada qual
trataba de usar de maña y derribar al contrario,
como personas que eran el uno y el otro sagaces
y astutos. El Maestre tenia mas poder ,y fuerzas:
Andrés de Cabrera fue mas venturoso y acertado.
Puso todas sus fuerzas y la mira en reconciliar á
Doña Isabel con el Rey D. Enrique su hermano.
Venia rímy á propósito para esto la ausencia de su
competidor, que su hijo el Marqués de Villena por
su edad no era persona de tantas mañas y astucia.

Al contrario D. Andrés asistía mucho con el
Rey, y con servicios que le hacia conforme al tiem-

fáníes'que'ven- po, le ganaba de cada día mas la voluntad. Suce-
gan a Estarle. ^ que" cierto día tuvo comodidad para persuadi-

lle con muchas palabras mandase llamar á la In-
fanta Doña Isabel, y diese lugar para que le visi-
tase : cosa que decía sería saludable para la repú-
blica, y para el Rey en particular provechosa y
honesta. Añadió que ninguno ignoraba dónde iban
á parar los intentos del' Maestre , que era con la
revuelta del rey no acrecentar las riquezas de su ca-
sa, codicia y ambición intolerable. "De su poca .
«lealtad y firmeza dan muestra claramente, aun-
«que yo lo calle, las alteraciones graves y largas
» de que él mismo ha sido causa , como hombre que
»es compuesto de malicias y engaño. Bien veo que
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»el amor de la Princesa impide esto, y que pare-
»ce casa indigna despojar su inocente edad: de la
" herencia paterna. Verdad es esto; pero si va á de-
»cir verdad , cómo podremos persuadir al pueblo
"desenfrenado en sus opiniones que sea vuestra hi-
»ja ? Los Príncipes prudentes no deben pretender
ven la república cosa alguna de que los vasal'los no
»son capaces. No se puede hacer fuerza á los cora-
xzones como á los cuerpos; y los imperios y man-
«dose conservan y caen conforme á la opinión de
«la muchedumbre y conforme á la fama que corre.
"Mas en esto (sea lo que fuere) por ventura para
«dotar á la hermana y á la hija no bastarán las ri-
«quezas grandes deste nobilísimo reyno, reparti-
"das conforme al concierto que se hiciere entre , !
"ambas? Que sí parece cosa pesada diminuir la ma» ,'
"gestad del reyno y sus fuerzas, muy mas grave
"será enredarle con una guerra civil, y despeñar- , .
"le en los daños perpetuos que della resultarán. És-
" te sin duda es el camino, ó ningún otro'hay , pa1

» ra escusar tantos males; en que si hay alguna co-
»sa contraria á los intentos particulares i entiendo
"Se debe disimular por el deseo de la paz y amor
"de la patria. Quántos males hayan de resultar de
«la discordia civil , es razón considerarlo con tienr-
»po, y con eficacia evitarlos."

Movióse con este razonamiento el ánimo del ™, "SíL îS
Rey D. Enrique , como persona que fue por toda la 1¿¿ÍÚ°S¡¡S.
vida de una maravillosa inconstancia en sus accio-
nes y consejos, indigno del nombre de Rey y afren-
ta de la silla Real. Pasó adelante Andrés de Cabre-
ra , y en otras ocasiones que se le presentaron , por
su buena diligencia y amonestaciones persuadió al
Rey hiciese llamar á su hermana. Hecho esto, dio
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orden que Doña Beatriz de Bobadilla su mnger se
partiese para la villa de Aranda , y para que todo
fuese mas secreto, disfrazada, en un jumento, y
trage de aldeana. Hízose así: habló ella con la in.
fanta Doña Isabel, y la persuadió que sin dar pat.
te á nadie se fuese lo mas presto que pudiese áSe-
govia: avisóle de la afición que el Rey su herma-
no la mostraba ; y que si se trocase , estaría en el
alcázar segura para que nadie la hiciese agravio;
decía que dado que corriese qual que peligro, en
eosas grandes era forzoso aventurarse : en aquella
ocasión convenia usar de presteza, que qualquíera
detenimiento sería dañoso, pues muchas veces en
poco espacio se hacen grandes mudanzas.

SfsSSS , Concertado el negocio, Doña Beatriz se volvió
U14*1"*5 ^ su marido, en pos della á poca distancia la Prin-

cesa Doña Isabel- entró en el alcázar de Segovia i
1474. veinte y ocho de Diciembre, principio del año del

Señor de mil y quatrocientos y setenta y quatro. Sa-
bida su venida, los ánimos de todos se alteraron;
así de los ciudadanos como de los cortesanos, unos
de una manera, otros de otra , conforme á la afi-
ción que cada uno tenia. El Marqués de Villena,
por sospechar algún engaño y tratado , en un ca-
ballo muy de priesa, y con mucho miedo se fue i
recoger á Ayllon que es un pueblo por allí cerca.
El Rey D. Enrique en el bosque de Balsain se en-
tretenía en el exercicio de la caza quando le vino
esta nueva: acudió luego á Segovia, y fue á visi-
tar á su hermana. Las muestras de alegría conque
se saludaron y abrazaron , fueron grandes, tanto
con mayor afición que de mucho tiempo atrás no
se vieran. Gastaron mucho tiempo en hablar en pa-
ridad. Por la despedida la Infanta Doña Isabel en:
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comeado sus negocios á su hermafio, y su derecho
que dixo entendía ser muy claro. Respondió el Rey
que miraría en lo que le decía. Desta.manera se des-
pidieron ya m u y tarde. . . . - . ' •

El dia siguiente cenó el Rey en el alcázar con « CíM m" f
i , , T í ' ,./\ hermana, y »t-

su hermana ; y el tercero la Infanta salió a pasear mendo ¿tsputt
por las calles de la ciudad en un palafrén que él \ép s pasearlos
mismo tomó de las riendas para mas bonralla. Nin- "K¡mt°s-
gun dia amaneció,mas claro así para aquellos ciu-
dadanos, como para toda JEspaña, por la.cierta es-

-peranza que todos concibieron de una concordia
muy firme, despedido el miedo que por la discor-
dia tenían de grandes males. Aumentóse esta espe-

Tanza, y. confirmóse con que el mismo Rey. Don
•Fernando de Turuégano, do estaba alerta y á la
mira por ver en qué paraba esto, vino también á
Segovia movido de la fama de lo que pasaba, y per*
suadido por las cartas de .su muger. El dia de los
Reyes D. Enrique, D. Fernando y Doña Isabel sa-
lieron á: pasear juntos por la ciudad^ que >fué un
acompañamiento muy lucido, y espectácuio muy
agradable para los ojos de todos. Después del pa-
seo yantaron juntos y á una mesa en las casas Obis-
pales , en que Andrés de Cabrera les. tenia apareja-
do un 'banquete muy regalado. Diego Enriquez del
Castillo dice que comió con ellos D. Rodrigo de Vi-
llandrando Conde de Ribadéo en virtud de un pri-
vilegio que se dio á su padre (como arriba queda
dicho) que todos los primeros días del año se asen-
tase y comiese á la.mesa del Rey. Alzadas las me-
sas , hobo música y saraos, y por remate traxéron
colación de conservas varias y muy regaladas.

La alegría de la fiesta se enturbió algún tanto pweSflímo,8?
-con la indisposición del Rey D. Enrique » que. le ie<- Sc'i™

raasupl"
TOMO XII. R
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¡tentó-ún dolor de costado de tal manera que le fue
forzoso irse á su palacio. Lo que sucedió acaso (co-
mo lo juzgan los mas prudentes) el vulgo inclinado
siempre á lo peor, y que en todo y con todos en-

' \ tra á la paité, lo echaba A que le dieron algo: opi-
. ' i nion y sospecha que se aumentó por la poca sa-

: lud que en adelante siempre tuvo, y la muerte que
1 le sobrevino antes de pasado el año. La perpetua

felicidad de aquellos Príncipes D. Fernando y Do-
ña Isabel, y la grandeza de las cosas que hicieron,
dan bastante muestra que por lo menos si hobo al-
guna cosa, no tuvieron ellos parte : ni es de creer
diesen principio á su reynado con una tan grande
maldad como sus contrarios les achacaban. Losódios
encendidos que andaban, y la grande libertad que
ie veía en decir unos de otros mal, dieron lugar á
•sospechar esta y otras semejantes fábulas. Hiriéron-
se por la salud del Rey muchas procesiones, votos,
rogativas y plegarias para aplacar á Dios, con
que mejoró algún tanto por entonces de aquel ac-
cidente.

CAPÍTULO II.
De la muerte del Maestre D. Juan

Pacheco,
C<mf<sStl JL/uego que el Rey convaleció, se comenzó i tra-
icmsrse con tar de concertar aquellos Príncipes y hacer capi-

r napes. ,tuiac¡ones para e¡]o_ petj¡a D0ña Isabel que todos

los estados del reyno la jurasen por heredera, pues
tenia derecho para ello; si esto se hacia, que ella
y su marido perpetuamente estarían á obediencia

: del Rey : ofrecía otrosí que por seguridad daría su
, . j hija en rehenes para que estuviese como en terce»
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ría en el alcázar de Ávila y en poder de Andrés
de Cabrera. Por el contrario el Conde de BenaVen-
te pedia con instancia que la Princesa Doña Jua-
na casase con D. Enrique de Aragón. Sentido de la
burla que hicieron á su primo, amenazaba que si
esto no se hacia , desbarataría el asiento que se pre-.
tendía tomar entre los dos Reyes, y pondría im-
pedimento para que no pasase mas adelante, como:
el que podía mucho por andar al lado del Rey Don'
Enrique, y agradarle mas por el mismo caso que:
esto pedia.

Los otros Grandes no eran de un parecer, ni de 2 La may«
una misma voluntad. Los cortesanos y palaciegos erante e" Un
parte favorecían i Doña Juana, los mas se "inclina»-.' j2; perore °ra-
ban í Doña Isabel, y mas los que tenían mas cabida fa¿

e

y mas privanza en la casa Real, cosa que mucho -
ayudó á mejorarse su partido. Todos se gobecnabaai ' , ,
por afición sin hacer mucha diferencia entre leal-." '
tad y déslealtad ; en particular la casa de. Mendo-:
za se comenzó á inclinar á esta parte, Señores mu-
chos en número, muy poderosos en riquezas y en
aliados. Por el mismo caso el Arzobispo de Toledo
comenzaba á divertirse, y aficionarse á la parcia:--
lidad contraria de Doña Juana, de quien le pare-i
cía se podían esperar mayores premios y mas cierr-
tos. El Rey D. Enrique se hallaba muy dudoso de
lo que debía hacer. El Maestre D, Juan Pacheco
con cartas que de secreto le envió, le persuadía que;
de noche se apoderase de la ciudad,, y prendiese
y, pusiese en su poder á D. Fernando y á Doña Isa-
bel , pues se le presentaba tan buena ocasión de
tenerlos como dentro de una red metidos en el al-
cázar : para efectuallo le prometía su ayuda y sil
industria.

R 2
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s'Descubierto Cosa tan grande como esta no pudo estar se-

FeMando"»"™ creta, ni desbaratarse por fuerzas humanas el con-
ie ¿e ia ciudad, sejo ¿\v'¡no y lo que del cielo estaba determinado:

luego pues que se supo lo que se trataba, D. Fer-
iiando se fue arrebatadamente á Turuegano; la In-
fenta Doña Isabel se quedó en el alcázar de Sego-
via, resuelta de ver en qué paraban aquellos inten-
tos , y no dexar la posesión de aquel alcázar nobi-
lísimo , en que tenían los tesoros y las preseas mas
ricas de la casa Real, y de donde entendía toroa-
ria principio y se abriría la puerta para comenzar
á reynar: hembra de grande ánimo, de prudencia
y de constancia, mayor que de muger y de aque-:

lia edad se podían esperar.
4 H Conde íc Después que el Rey D. Enrique y D. Fernan-

Ma°qu'"'desan' do se apartaron, se tornaron á juntar por un nue-
tin"«D*:iM!£» vo accidente. Fue así que el Conde de Bénávente
catrioñ"'"3*' alcanzó del Rey D. Enrique los años pasados con

la revuelta de los tiempos que le diese á Carriol),
villa principal en Castilla la vieja. Hecha la mer-
ced la fortificó con muros y con reparos. Llevaba
esto mal el Marqués de Santillana á causa que aque-
lla villa de tiempo antiguo estaba á su devoción por
la naturaleza que la casa de Mendoza tenia en ella
por los de la Vega y Cisneros, liriages incorpora-

- ' d-os en el suyo. Demás desto movido por sus rue-
gos y lágrimas persuadió al Conde de Trevifio que
al improviso se apoderase con gente de aquella vi-
lla. Hízolo él como lo concertaron : para socorrer-
le el Marqués de Santillana se partió de priesa de
Guadalaxara con golpe de soldados. El Conde de
Bénávente para vengar por las armas aquel agra-
vio hizo lo mismo desde Segovia, do le tomó la nufr-
va. Con esto, y por estar divididos los demás Gran-
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des, y acudir coa sus gentes unos a u n a parte, otros
á otra, corría peligro que sucediese algún desmán
señalado por qualquiera de las partes que la victo
ría quedase.

, — . ¿ D. Fernando
Acudieron por diversas partes ios Reyes mis- acudecon>^í:Fs
*-v v ' f * i -BJT i i t? á ayudar al Alar-mos D. Fernando para asistir al Marques de bantH su¿,.

llana , bien acompasado por si fuesen menester las
manos, D. Enrique para poner paz como lo hizo,
que puestas sus estancias en medio de los dos rea-
les contrarios y entre las dos huestes, apenas y con
trabajo pudo alcanzar que dexasen las armas.'El
'Conde de Benavente se puso de todo punto, en las
manos del Rey. Dióle el Arzobispo, de Toledo en
recompensa el lugar de Magan *, y con tanto vino "
en qué abatiesen el castillo de Camón y le echa-
sen por tierra, que era la principal causa porque
aquel pueblo estaba alterado, y la villa volvió á la
corona Real. Hechas las paces, el de Santillana se «S"oSa°4*í
vio con Doña Isabel en Sesrovia : dende se volvió á sitar >¿ u pr¡n-
„ • cesa Do£a Isa-
tuadalaxara ya determinado de todo punto de to- ta,
mar nuevo partido y seguir nuevas esperanzas así
él corno los suyos.

El Rey D. Enrique después de visitar á Valla- .» El Eev j>»J ^ £ álarsyadePíir-
dolid , y detenerse algún tanto en Seeovia. 4 per- tug>u ron«r-

. , - ,.' *. •. « . »r las bodas íe
suasion y por consejo del Maestre D. Juan Pache- ia infanta oosa

. " Juana con aouel
co para comunicar y tratar cosas muy importantes Key.
se partió para Madrid : tal era la voz. Hízole gran-
de instancia y al fin le persuadió que tratase de ca-
sar á la Princesa Doña Juana con el Rey de Portu»
gal, y que para poner esto en efecto se partiese , si
bien tenia poca salud, hasta la raya de aquel rey-
no. Este era el color que se tomó para este viage;

i De Magan—..Los historiadores antiguos le llaman Ma-
gaña ó Magaña.

TOMO xir. R 3
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el mayor y mas verdadero cuidado del Maestre era
de apoderarse de Truxillo : grande codicia y deseo
de amontonar riquezas y estados. Conformáronse los
moradores con la voluntad del Rey por tener el
Maestre grangeada gran parte del regimiento, y
seguir el pueblo lo que la nobleza quería ; solo el
castillo por su fortaleza les era impedimento, que
el Alcayde Gradan de Sesse no le queria entregar
hasta tanto que le gratificasen lo que en él gastara,
«jue era mucha parte de su hacienda, y le tomasen
las cuentas.

El Rey D. Enrique con la tardanza, y por ser
aquéllos lugares mal sanos y el tiempo poco á pro-
pósito , agravada la indisposición se volvió á Ma-
drid. El Maestre algo mejor de una enfermedad
que asimismo le sobrevino, se hizo llevar á Truxi-
llo en hombros: llegó con este intento a Santa Cruz
de la Sierra, que es una aldea dos o tres leguas í
la parte de Mediodía de aquella ciudad. Trataba de
persuadir al Alcayde que entregase la fortaleza , y
de ganalle , quando en medio destas práticas murió
de repente: la ocasión fue que se le hinchó una.
mexilla, y un corrimiento con <jue mucha sangre
se le quaxó en la garganta , que le salía por la bo-
ca y por las narices. Dicen que á las postreras bo-
queadas ninguna otra cosa preguntaba á los que
presentes tenia, y le ayudaban á bien morir , salvo
si quedaba entregado el alcázar : pensamiento poco
á propósito para quien se hallaba tan cercano á la
muerte; bien<jue sin duda fue gran persona, de mu-
cho valor , de maña y ingenio notable. Tuvieron se-
creta, su muerte hasta tanto que el alcázar se entre-
gó : en recompensa dieron al Alcayde Gracian el
lugar de San Félix en Galicia por juro de heredad;



LIBRO ViGÉSIMGQUARTO. 263
dádiva para él muy desgraciada, porque en una
revuelta (no se sabe por qué causa) los vecinos
de aquel pueblo le apedrearon y mataron : vengan-
za del cielo por dexarse grangear con dádivas, co-
mo el vulgo lo decía muy inclinado í semejantes
dichos y hablas, y á creer y decir de ordinario lo
peor.

CAPÍTULO III.

Como el Rey D. Fernando fue á Barcelona.

J_/os Franceses y Aragoneses tenian diferencia y
contienda sobre lo de Ruysellon y Cerdania : los J^ÍÜM™ ¿J
Aragoneses pretendían recobrar aquellos sus esta- £r

r¿ce«Leses'
dos; los Franceses se escusaban con que los tenian
empeñados por el dinero que prestó su Rey al Ara-
gonés , y el que gastaron en el sueldo de los solda-
dos con que ayudaron en la guerra de Barcelona,
y aun no estaba pagado. No se conformaron , y así
las armas que se dexáron por causa de las treguas
que concertaron , las tornaban i tomar, y á mover
la guerra. El temor de los nuestros no era menor
que la esperanza, por ser la guerra contra las ri-
quezas de Francia , y contra aquel Rey muy pode-
roso, sin estar sosegadas las pasiones de Castilla;
de que asimismo resultaban muchas y grandes difi-
cultades.

Procuróse componer estas diferencias, y con es- a n R»V t, A-
te intento se enviaron Embaxadores á París para b3™.!s"ará
tratar de concierto, personas de gran cuenta. Es- "**"*de e"~
tos fueron Don Juan Folch Conde de Cardona , y
Hugon de Rocaberti Castellan de AmpOsta : para
que tuviesen mas autoridad , llevaron grande acorfl-

R 4
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pañamierrto y repuesto. Pretendían dar razón poi
.donde no parecía se debiese pagar el dinero que
pedían , lo uno que los socorros de Francia .para la
.guerra de Barcelona ni se enviaron á tiempo, ai
fueron de provecho ; lo otro que contra las capitu-
laciones del concierto Juan Duque de Lorena fue
ayudado con gentes de Francia. Volvíanse los Em-
baxadores sin concluir cosa alguna : detuviéronlos
en León contra el derecha de las gentes y las leyes
divinas y humanas. Por quedar estos Señores arres-
tados en Francia , y como en rehenes, los Arago-
neses no se atrevian por el peligro que sus perso-
nas corrían', á hacer grande resistencia, maguer
que por el mismo tiempo al principio del verano
quinientos caballos Franceses debaxo de la conduc-
ta de Juan Alonso Señor de Aluda entraron en son
de guerra por la parte de Ruysellon, y juntándose
con las demás guarniciones y gentes Francesas, se
pusieron sobre la ciudad de Elna , cuya parte mas
baxa desampararon á la hora los ciudadanos por ser
flaca.

El Rey «Je Aragón en Barcelona tenia cortes i
los Catalanes: allí se apercebia para la guerra,
bien que se hallaba en lo postrero de su larga edad
y doliente de quartanas. Tenia sus fuerzas gastadas:
det&rminó buscar socorros de fuera; envióle el Rey
D. Fernando de Ñapóles su sobrino por el mar qui-
nientos hombres de á caballo, pequeña ayuda para
guerra tan larga. D. Fernando su hijo por el mes
de Junio se apoderó de Tordesillas, que es una bue-
na'viüa en Castilla la vieja : los vecinos le llama-
ron para valerse de sus fuerzas contra Pedro Men-
davia Alcayde de Castro Ñuño, que hacia mal y
daño por los pueblos y campos comarcanos con una
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compañía de salteadores, de los que en gr,ín núme-
ro andaban por todo el reyno desmandados. He-
cho esto, y vuelto á Segovia , do quedó su muger,
avisado del peligro y poca salud de su padre deter-
minó irse i ver con él, como lo hizo. Púsose en ca-
mino i dos de Julio : de pasada visitó en Alcalá al
Arzobispo de Toledo que estaba allí retirado : pre-
tendia con aquella cortesía quitaüe el disgusto que
tenia grande , y ganalle si pudiese. Desde allí pasó
á Guadalaxara para visitar al tanto al Marqués de
Santillana, y obligalle mas con esto. Llegó por sus
jornadas á Zaragoza y á Barcelona, do halló á su
padre, viejo de mucha prudencia , y que nunca re-
posaba.

.Sucedieron á la misma sazón muy fuera de
tiempo alteraciones en el reyno de Valencia. Fue
así que Segorve y Exerica , dos pueblos principales
en aquella comarca, tomaron las armas y se albo-
rotaron á un misino tiempo. La porfía fue igual,
los intentos contrarios: Iqs de Exerica para librar-,
se del señorío de Francisco Sarsuela, que preten-
dían les tenia hechos grandes agravios y demasías;
los de Segorve por conservarse contra la voluntad
del Rey en la obediencia de D. Enrique de Aragón.
Fueron estas alteraciones mas largas que grandes,
sin que en ellas sucediese cosa memorable mas de
que al fin se hizo lo que el Rey quiso, y era razón,
que Segorve quedó confiscada, y Exerica volvió i
cuya antes era.

D. Fernando en Barcelona consultaba con su na-
3 1 1 , r, 1 1 i -, .are sobre la guerra de Kuysellon qvjando le vino
aviso de Castilla que el Maestre de Santiago Don
Juan Pacheco era pasado desta vida á quaíro de
Octubre. Por su muerte andaba mayor alboroto que
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nunca entre los Grandes : muchos Señores preten-
dían aquel maestrazgo, la diligencia era igual y
la ambición, los caminos diversos y el color que
para su pretensión cada qual alegaba. El de Albur-
querque , el de Benavente, el de San-tülana , el de
Medina Sidonia confiaban mas en sus riquezas que
en alguna otra cosa. Por votos de los caballeros
fueron nombrados dos, cada qual en uno de los
principales conventos de la Orden , donde los ca-
balleros , unos en una paite , otros en otra se jun-
taron. En. el de León fue elegido D. Alonso de Cár-
denas Comendador mayor que era de León; en
Uclés nombraron i D. Rodrigo Manrique Conde de
Paredes.

El Marqués de Villena por tener el favor del
Rey y ser sus fuerzas muy grandes pretendía des-
pojar los dos, y alegaba que el Pontífice en vida dé
su padre le hizo gracia de aquella dignidad; pero
como quier que no presentase bulas ni testimonio
alguno de la voluntad del Papa, los mas sospecha-
ban era invención á propósito de tener tiempo pa-
ra usar de mayor diligencia y ganar del Papa aque-
lla dignidad. Andaba en su prentension con poco
recato: iba camino del Villarejo de Salvanés para
hablar con el Conde de Osorno Comendador ma-
yor de Castilla: echáronle mano, y lleváronle pre-
so í Fuentidueña. Fue grande esta afrenta y resolu-
ción : con que el Rey D. Enrique irritado, y por
no parecer que el Conde de Osorno obedecería i
sus mandatos, determino acudir Á las armas, y da-
do que andaba con poca salud, se puso con gente
sobre Fuentidueña.

Acudiéronle los Prelados de Toledo y de Bur-
gos , el de Benaveate, el Condestable y el de San-
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tillaría sin otros Señores, todos deseosos de servir
á su Rey, y alterados contra un hecho tan atroz.
Érales muy pesada la tardanza por irse agravando
la enfermedad del Rey, y ser el tiempo poco i pro-
pósito. Acordaron valerse de un engaño contra otro:
esto fue que Lope Vázquez de Acuña hermano del
Arzobispo de Toledo , á quien no menos pesaba que
á los demás del agravio que se hizo al Marqués de
Villena , con muestra que quería tener habla con la
muger del Conde de Osorno , la prendió á ella y á
un hijo suyo, y los llevó á la ciudad de Huete : con
esta maña, vencido el ánimo de su marido, puso
al de Villena en libertad. Desta manera se desba-
rataron los intentos del Conde de Osorno, que por
aquel camino y prisión pretendía ganar la gracia
de D. Fernando y con su ayuda quitar el maestraz-
go de Santiago á todos los demás, mayormente que
la Princesa Doña Juana se tenia en Escalona, apar-
tada de su madre por su poca honestidad, y en po-
der del dicho Marqués de Villena.

Sabidas todas estas cosas en Barcelona, el Rey
D. Fernando dexó el cuidado de la guerra á su pa^
dre que pretendía luego marchar la vuelta de Am-
purias , y él se volvió á Zaragoza con intento, si
las cosas de Castilla diesen lugar , juntar allí cor-
tes de los Aragoneses para efecto de allegar dine-
ro de que tenían grande falta; tanto mas que de
cada dia acudían nuevas compañías de Franceses,
y estaban ya juntos sobre Elna novecientos caba-
llos y diez mil Infantes, con que el cerco de aque-
lla ciudad se apretó de suerte, que por falta de man-
tenimientos y de todo lo necesario los cercados se
rindieron un Lunes á cinco de Diciembre á parti-
do que la guarnición de soldados y los Capitanes



268 HISTORIA DE ESPAÑA.
saliesen libres, sin embargo que durante el cerco tu-
vieron entre sí mas diferencias que ánimo para con-
tra los enemigos. Con la pérdida de Elna tenían
gran miedo no se perdiese también Perpiiian por
caelle muy cerca, y estar rodeada aquella villa por
todas partes de guarniciones de enemigos , además
que el mismo Castillo de Perpiñan estaba en poder
de Franceses : por todo esto se recelaban que no se
podría mantener largo tiempo.

Fue este año memorable, particularmente en
Sicilia, por el estrago grande que en las ciudades
y pueblos se hizo de los Judíos. La muchedumbre
del pueblo sin saberse la causa como furiosos toma-
ban las armas, sin tener cuenta ni respeto á los
mandatos y autoridad del Virrey D. Lope de Urrea,
ni aun enfrénanos la justicia qae hizo de algunos
de los culpados : mataron muchos de aquélla gente
miserable, y les saquearon y robaron sus casas. Los
Moros de Granada á este tiempo tenían sosiego, ni
trataban los nuestros de hacelles guerra por la gran-
de revuelta y alteración en que las cosas.se halla-
ban. En Navarra andaban alborotos entre los Bia-
motueses, que seguían el partido de la Princesa Do-
ña Leonor, y los Agramonteses de muy antiguo afi-
cionados al servicio del Rey de Aragón. El pueblo
seguia el exemplo de los principales en semejantes
locuras, y en hacerse unos í otros desaguisados.

CAPÍTULO IV.

De la muerte del Rey D. Enrique.

Agravábase de cada día la dolencia del Rey Don
Enrique, que de algún tiempo atrás le traía traba-
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jado; y con el movimiento de aquel viage qué hi-
zo, y los cuidados pesados y. desabridos se hizo mor'-
tal. Ordenaron los Médicos que volviese í Madrid:
confiaban que con aquellos ayres mejorana; ni la
bondad del cielo muy saludable de que goza aque-
lla villa, ni muchos remedios que le aplicaron, fue-
ron parte para que afloxase el dolor del costado; an-
tes se embraveció de manera que perdida la espe-
ranza , y recebidos los Sacramentos como buen
Christiano, á once de Diciembre dia Domingo á la
segunda hora de la noche rindió con reposo el alma
al ña del año quareuta y cinco de su edad'. Reyfló
Veinte años, quatro meses, veinte y dos dias.

No otorgó algún testamento; solo hizo escribir
algunas cosas 4 Juan de Oviedo su Secretario, de
quien mucho se fiaba. Nombró por executores de
lo que ordenaba al Cardenal de España y al Mar-
qués de Villena. Preguntado por fray Pedro de Ma-
zuelos Prior de San Gerónimo de Madrid, qiie le
confesó en aquel trance, á quién dexaba y nombra-
ba por sucesor, dixo que ala Princesa Doña Juana%
que dexó encomendada á los dos executores de su
testamento, y junto con ellos al de Santillana, al
de Benavente, al Condestable y al Duque de;Aré-
valo, de quien mas que de otros hacia confianza. Su
cuerpo por la larga dolencia estaba tan flaco que
sin embalsamalle le depositaron en San Gerónimo
de Madrid. El enterramiento y honras que le hí- •
ciaron , no fueron muy grandes, ni tampoco muy
pequeñas: después en cumplimiento de lo que él

i Dsl año Cuarenta y cinco de su edad—No fue sino el 49,
porque nació el 5 de Enero de 1425, y murió el n de Di-
ciembre de 1474; y así se vé que vivió 49 años, once meses-
y seis dias. * • , ' " - ;

a Dixo yte á la Priiicetti Dota Juana.—Los histeriattoies
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mismoi-mandó á la hora de su muerte, le sepulta-
ron en la Iglesia de Guadalupe junto al sepulcro de

sfli madre.
3 carácter je Fue este Príncipe señalado en ninguna cosa mas
tte principe. ^ en ja manera t0rpe de su vida, en su descuido

y floxedad: faltas con que desdoró mucho su rey-
nado. No dexó hijo alguno varón, y fue en la ]¡'~
rea .y alcuria de los varones que decendiéron del
Rey D. Enrique el bastardo, el postrero como en
el tiempo y cuento así bien en la fama : punto asaz
de advertir, y que hace maravillar sea la inconstan-
cia de las cosas tan grande como se vée , y su mu-
danza tal que no solo mueren.los hombres sino tam-.
bien se acaba el vigor y fuerza de los linages, y
mas en la sucesión de los Príncipes en que conve-

: nía mas continuarse. Cada uno de los particulares
estamos sujetos á esto: las propiedades y vir tud asi-
mismo de las plantas, yerbas y animales en común
tienen sus nacimientos y aumentos, y en fin se en-
vejecen y faltan.

4 Gentaiogia Tuvo el Rey D. Enrique , tronco y principio
íúSrd°'i<lueel déste linage, el natural muy vivo , y el ánimo tan

grande que suplía la falta del nacimiento. D. Juan
su hijo fue persona de menos ventura , y de indus-
tria y ánimo no tan grande ni valeroso. D. Enrique
su nieto tuvo el entendimiento encendido , y altos
pensamientos, el corazón capaz del cielo y de la
tierra : la falta de salud y lo poco que vivió, no le.
dexiron mostrarmucho tiempoel valorque su aven1

tajado natural y su virtud prometian. El ingenio de

no dicen que hicieta testamento ni que nombrara por suceso-
ra. .de la corona á la Infanta Doña Juana , sino que se ftciess
de ¡a Princesa su fija lo que el Cardenal ds QsfKtñii , el Mar-
qué* de Santulona, el Duque de Arévalo í#c. acordasen se*
debía facer, — Yéase á Pulgar cap. n. ;, .
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D'. Juan el Segundo deste nombre era mas ¿propó-
sito para letras y erudición que para el gobierno.
Finalmente en su hijo D. Enrique, cuyas obras y
•vida y muerte acabamos de relatar, desfalleció de
todo punto la grandeza y loa de sus antepasados,
y todo lo afeó con su poco orden y traza1: ocasión .
para que la industria y virtud se abriese por otra
parte camino para el reyno de Castilla y aun casi
de toda España , con que entró en ella una nueva ...
sucesión y línea de grandes y señalados Príncipes.
Del derecho en que fundaron su pretensión, por en-
tonces se dudó: el provecho que adelante su valor
acarreó, fue sin duda muy grande y aventajado.:

CAPÍTULO V.

Como alzaron á D. Fernando y Doña
Isabel por Reyes de Castilla.

V^on la muerte del Rey D. Enrique todas las co+ ' a
sas en Castilla se trocaron : la mayor parte acudió Buque a
A Doña Isabel hermana del difunto : algunos, y no líiñfmi
pocos , perseveraron en el servicio de Doña Juana lua°a'
la Princesa, en especial el Marqués de Villena y el
Duque de Arévalo le acudieron con sus deudos y
aliados como los primeros y principales entre los
que quedaron nombrados para el amparo de aque-
lla Señora. Persuadíanse que ella tendría el nombre
de Reyna, y:ellos la mano en todo, y se apodera-
rían del gobierno; el marido sería el que les pare*
cíese mas á propósito para sus intentos particula-
res , que era su principal cuidado. Seguían á estos
dos Grandes todos los pueblos y comarca que hay
desde Toledo h,asta Murcia, y,juntamente la mat-
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yor parte de la nobleza de Galicia hasta tomar las
armas contra el Arzobispo de Santiago D. Alonso
de Acevedo y de Fonseca, porque en esto no se con.
formaba con los demás, antes andaba muy decla-
rado por la parte contraria.

, En la plaza de Segovia en un tablado que se le.
«U. Fernán- ' . , , - . .., ^ c

do y luna isa- vantó de madera, los que se hallaron en aquella
mádos°y grados ciudad, en público juraron á Doña Isabel que prc-
uáyenseegoSr seate estaba, por Reyna , puesta la mano como es

,de costumbre sobre los Evangelios. Hecho esto, le.
yantaron los estandartes en su nombre con un fa-
raute que en alta voz dixo : Castilla, Castilla par
el Rey D. Fernando y la Reyna Doña Isabel. El púa.
blo con grande alarido y aplauso repetía las mismas
palabras. Acudieron todos í besalle la mano, y ha-
celle homenage: así como estaba con vestidos Rea-
les puesta en un palafrén la llevaron %. la Iglesia
Mayor para dar gracias á Dios por aquel beneficio,

í y rogar fuese servido continuallo y llevar adelan-
te lo comenzado. Halláronse entonces muy pocos
titulados en :Segovia, y. ningunos Grandes. Los pri-
meros que muy de priesa acudieron para dar mues-
tra de su lealtad y afición , fueron el Cardería! de
España y el Conde de Benavente D. Rodrigo. Alon-
so Pimentel: poco después el Arzobispo de Toledo,
el Marqués de Santillana ,. D. García Álvarez de
Toledo Duque de Alba, el Condestable, el Almi-
rante y el Duque de Alburquerque : otros enviaron
sus procuradores para que en su nombre hiciesen
los homenages y jurasen á la Reyna Doña Isabel.

s m Rey D™ No pareció se hiciese el pleyto homenage por
Se°t°ív«¿d entónces á su marido el Rey D. Fernando hasta
sale pronto ¿e tanto que personalmente jurase , como su mugerla

Reyna lo hizo, el pro del reyno y guardalles como
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es de costumbre sos franquezas y privilegios. Ha-
llábase á la sazón en Zaragoza ocupado en las cor- "." -
tes de Aragón , y con intento de allegar dinero pa-
ra la guerra de Ruysellon. Esto iba á la larga: así
sabida la muerte del Rey D. Enrique, sin dilación
se partió para Castilla por entender que ninguna
eosa hay mas segura en revueltas y mudanzas se-
mejantes que la presteza. Dexó en su lugar para
presidir er» las cortes á Doña Juana su hermana,
que tenían concertada con D. Fernando Rey de Ña-
póles viudo de su primera muger. Los Señores de
Castilla no se podían grangear sino á poder de gran-
des dádivas y mercedes, por estar acostumbrados
á vender sus servicios y lealtad Jo isas earo que
podían.

Luego que el Rey llegó a Almazan , le envió el M
4J'0?°e°f B»

Conde de Medinaceli D. Luis de la Cerda á repre- {̂ ¿̂ "í;
sentar por medio de Francisco dé Barbastro, que el d e r e c h o s q»e

5 . _ ' M tíeoealrejaode
reyno de Navarra pertenecía á Dona Ana su mu- Navarra,
ger como á hija que era de D. Carlos Príncipe de
Viana, legítima así por casarse después el Príncipe
con su madre , como por dispensación del Papa, de
todo lo qual presentaba escrituras ; si verdaderas c»
falsas, no se sabe : de qualquiera manera era gran-
de su determinación , y el negocio y pretensión en
que entraba pedia mayores fuerzas que las soyas.
Decía que si el Rey D. Fernando no le ayudaba pa-
ra alcanzar aquel reyno , no le faltaría ayuda de
otra parte ; que era en suma amenazar con la guer-
ra de. Francia : demasía fuera de sazón.

Despedido pues el que vino con esta emfaaxada s Entesen SE-
sin respuesta , continuó el Rey su camino : llegado. faTtiemoiSií
á Turuégano , allí se entretuvo basta tanto que en Ms de 3lE3da-
la ciudad de Segovia le aparejasen el recebimiento

TOMO XII. S
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necesario. Hizo su entrada un dia después de año
nuevo de mil y quatrocientos y setenta y cinco. En
aquel dia puesto todo á punto , fue recebido en la
ciudad con todas las demostraciones de alegría : to-
dos los estados le hicieron sus homenages y besaron
la mano como í su Rey. Sobre la manera que se
debía tener en el gobierno , bobo alguna diferencia
y debate: los criados de la Reyna decian que no
podia ni debía entremeterse el Rey D. Fernando en
el gobierno, ni aun intitularse Rey de Castilla; de
lo qual demás de las capitulaciones matrimoniales
traían algunos exemplos tomados del reyno de Ña-
póles , donde en tiempo de las dos Rey ñas por nom-
bre Juanas sus maridos no tomaron apellido de Re-
yes , antes se contentaron con el casamiento y coa
la honra que á cada qual daba la Reyna su mugen
hicieron grandes letrados informaciones y alegaron
sobre el caso.

« mee c»pi- Los Aragoneses por el contrario pretendían que
tuladones con - . ... i i TI T* T^ -
Bona Isabel so- por no quedar ningún hijo varón del Rey D. Enn-
gobemáreírey- que, el reyno volvia á D. Juan Rey de Aragón co-
""' mo al mayor del linage ; pero esto que en Francia

conforme á las costumbres de aquel reyno se guar-
daba , fácilmente lo rechazaban con muchos exem-
plos así antiguos como modernos de Ormesinda, de
Odisinda , dé Doña Sancha, de Doña Urraca, y de
Doña Berenguela, que mostraban claramente como
muchas hembras los tiempos pasados heredaron el
reyno de Castilla. Desistieron pues desta empresa,
y entre marido y muger se concertaron estas capi-
tulaciones : Que en los privilegios, escrituras , le-
yes y moneda el nombre de D. Fernando se pusie-
se primero, y después el de Doña Isabel; al contra^
rio en el escudo y en. las armas las de Castilla es-
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tuviesen á man derecha en mas principal lugar que
las de Aragón: en esto se tenia consideración á la
preeminencia del reyno, en lo primero á la de ma-
rido. Que los castillos se tuviesen en nombre de Do-
ña Isabel, y que los contadores y tesoreros le hi-
ciesen en su nombre juramento de administrar bien
las rentas Reales. Las provisiones de los obispados
y beneficios rezasen en nombre de ambos, pero que
se diesen á voluntad de la Reyna y á personas en
doctrina aventajadas. Quando se hallasen juntos; de
consuno administrasen justicia á los de cerca y á
los de léxos; quando en diversas partes, cada qual
administrase justicia en su nombre en el lugar ea
que se hallase. Los pleytos de las demás ciudades y
provincias determinase el que tuviese cerca de sí
los oydoresdel consejo, orden que asimismo se guar-
dase en la elección de los corregidores.

Mostró sentimiento D. Fernando que sus vasa- 7 Dofia Isabel

.líos en lugar de obedecer le quisiesen dar leyes, to- jp'"%la/esa~

.davía le pareció disimular: consideraba que con un «!«"*> «» uu
poco de sufrimiento y disimulación él se arrayga- miento.""" "
ria en el gobierno y todo estaría en su mano. Jun-
tamente la Reyna Doña Isabel, como Princesa muy
discreta , se dice que aplacó la pesadumbre que su
marido tenia con un razonamiento c¡ue le hizo á es-
te propósito deste tenor: "La diferencia que se ha
vlevantado sobre el derecho del reyno, no menos
>>que á vos me ha desgustado. Qué necesidad hay
»de deslindar los derechos entre aquellos cuyos
» cuerpos, ánimos y haciendas el amor muy casto,
»y el vínculo del santo matrimonio tiene atados?
"Sea á las otras mugeres lícito tener alguna cosa
«propia y apartada de sus maridos: á quien y o he
:» entregado mi.alma, por ventura será razón ser

S a
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«escasa en franquear con él mismo la autoridad,
«riquezas y ceptro? qué fuera esto sino cometer de-
wlito muy grave contra el amor que se deben los
«>casados ? Sería yo muy necia, sí á vos solo no es-
«tiraase en mas que á todos los reynos. Donde yo
»fuere.Reyna vos seréis Rey, quiero decir gober-
.».nador de todo sin límite ni excepción alguna. Es-
»ta es nuestra determinación , y será para siempre:
»>oxalá tan bien recibida como en mi pecho asenta-
»da. Alguna cosa era justo disimular por el tiempo,
j> y mostrar hacíamos caso de los letrados que con
»sus estudios tienen ganada reputación de prudentes;
» mas si por esta porfía los Cortesanos y Seiiores pen-
«saren haberse adelantado para tener alguna parte
;»eo el gobierno, ellos en breve se hallarán muy
.«burlados: si no-fuere con vuestra voluntad, no al-
»canearán cosa alguna , sean honras, cargos ó go-
» bremos. Verdad es que dos cosas en este negocio
» han sucedido á propósito, la primera que se ha
>? mirado con esto por nuestra bija y asegurado su

-•«sucesión ; la qua l , si vuestro derecho fuera cier-
»-to, quedaba excluida de la herencia paterna, co-
»sa fuera de razón, y que á nos mismos diera pe-
ona: queda otrosí .proveído para siempre que los
^pueblos de Castilla sean gobernados en paz ; que
«dar las honras del rey no y los castillos, las ren-
»tas y los cargos á estraños, ni vos lo querréis, ni
»se podría hacer sin alteración y desabrimiento de
«los naturales: que si esto misino no os da conten-

,»to, vuestra soy , de mí y de mis cosas haced lo
•a»que fuere vuestra voluntad y merced. Esta £s la
«suma de mi deseoy determinada voluntad." Apla-
cado con estas .palabras el Rey D. Fernando volvió
•sil pensamiento al remedio del reyno, que por la
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alteración de los tiempos pasados y el peligro evi- i
dente que corría de nuevas revueltas, se hallaba
grandemente trabajado.

CAPÍTULO VI.

Como el Rey de Portugal tomó la protección
de Doña Juana su sobrina.

Parecía que el Marqués de Villena en un mismo ¿füg£$>.
tiempo se burlaba del Rey D. Fernando y de Don ^dfel

D^';
Alonso Rey de Portugal, pues juntamente traía sus tra¡go de s»n-
inteligencias con los dos. Era de no menor ingenio
que su padre, y todos se persuadían que se inclinar
ría á la parte de que mayor esperanza tuviese de
acrecentar su estado y riquezas de su casa , confort
me al humor que entonces corría, y aun siempre
corre, sin respeto alguno de lo que las gentes di-
rían, ni de lo que por la fama se publicada. Del
•Rey D. Fernando pretendía que despojados los dos
competidores en el maestrazgo con achaque que las
elecciones no fueran válidas, él fuese legítimamen-
te entronizado y nombrado por Maestre de Santia*
;go. Era esta demanda pesada, que persona de quien
no tenían bastante seguridad, creciese tanto en po-
der y riquezas, y que juntase con lo demás aque-
lla dignidad tan rica y de tanta renta : sin embar-
go le dio buena respuesta; que es prudencia confor- . ' i
marse con el tiempo. Prometióle que si pusiese á
Doña Juana en tercería para casalla conforme á su
calidad , vendría y le ayudaría en lo que pedia : á
esto replicó él que en ninguna manera lo haría , ni
quebrantaría la fe y palabra que dio al Rey D. En-
rique de mirar por su hija. , , , ,

TOMO xii. S 3
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Junto con esto envió personas de quien hacia

confianza, para persuadir al Rey de Portugal toma-
se á su cargo la protección de su sobrina, pues por
ser el pariente mas cercano le pertenecía á él en
primer lugar , y como tal quería se encargase del
gobierno de Castilla. Reprehendía sus miedos » sus
recatos y demasiada blandura: protestábale y amo-
nestábale por todo lo que hay en el cielo, no des-
amparase aquella doncella inocente y sobrina suya,
pues era Rey tan poderoso y tan rico. Que en Cas-
tilla hallaría muchos aficionados á aquel partido así
bien del pueblo como de la nobleza, tos quales pre-
sentada laocasión se mostrarían en mayor número
de lo que podía pensar; que mas les faltaba caudillo
que voluntad para seguir aquel camino. Hallábase
el 'dé Portugal en Estremoz á la raya de su rejmo
al tiempo que falleció el Rey D. Enrique, Hizo con-
sulta sobre este negocio, y sobre lo que el de Vi-
llena representaba. I_os pareceres fueron diferentes:
los mas juzgaban se debia abrir la guerra,y sin di-
lación romper con las armas por las tierras de Cas-
tilla : hombres habladores, feroces , atrevidos, ni
buenos para la guerra ni para la paz. Hacían fieros,
y alegaban que tenían grandes tesoros allegados
con la larga paz, huestes de á pie y de á caballo, y
grandes armadas por la mar.

El principal autor deste consejo-, y atizador de
la guerra desgraciada, era D. Juan Príncipe de Por-
tugal, el qual conforme al natural atrevimiento que
da la juventud, se arrojaba mas que los otros ; so-
lo D. Fernando Duque de Bergañza, como al que
su larga edad hacia mas recatado y mas pruden-
te (lo que otros atribuían á miedo ó amor que te-
nia i Doña Isabel por el parentesco y ser nieta de
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su hermano) sentía lo contrario , que no se debían
ligeramente tomar las armas: que el de Villena y
sus aliados eran los mismos que poco antes alzaron
por Rey al Infante D. Alonso contra D. Enrique su
hermano, y juntamente sentenciaron que Doña Jaa-
na era hija bastarda ; lo qual con qué cara ahora,
con -qué nueva razón lo mudan , sino por ser per-
sonas que se venderían al qué diese mas , y que vol-
verían las proas adonde mayor esperanza se les re-
presentase ? Qué castillos daban por seguridad que
no se mudarían con la misma ligereza que de pre-
sente se mudaban, si D. Fernando les prometiese
cosas mas grandes ? En qué manera podriaa des-
arraygar la opinión que el pueblo tenia concebida
en sus corazones que Doña Juana era ilegítima? co-
sa que el mismo Rey D. Alonso confirmó quando
pidió por muger á Doña Isabel, y no quiso acep-
tar en manera alguna el casamiento que le ofrecían
de Doña Juana. " Mintiendo sin duda , y haciendo
"fieros, y gloriándose de las fuerzas que no tienen,
"hinchan á los otros con el viento de vanas espe-
ranzas, y ellos mismos están hinchados. Los perros
» quañto mas medrosos .ladran mas, y los peque-
"ños arroyos muchas veces hacen mas ruido coa
•>su corriente que los ríos muy caudalosos. Afirman
"que los Señores y las ciudades seguirían su opi-
»nion, de quien sabemos cierto que coa la misma
«lealtad con que sirvieron al Rey D. Enrique, abra-
"zarán el partido de Doña Isabel. Oxalá pudiera
» yo poner delante de vuestros ojos el estado en que
»las cosas están : oxalá como los cuerpos, así se
«pudieran ver los corazones, entendiérades el rjoco
••caso que se debe hacer de las vanas promesas del
•» Marqués de Yillena."

S4
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«fttvsiece «te . Bien advertían las personas mas prudentes' que
dictamen porte r 7 •/ j
muchedumbre, todo esto era verdad; todavía prevaleció el pare-

cer de los mas : desorden muy perjudicial que en
la consulta no se pesen los votos , sino se cuenten
de ordinario, y se esté por los mas votos, aun quan-
do los Reyes estin presentes ^ por cuyo parecer to-
dos pasan, y en cuyo poder está todo. Verdad es
que primero que se declarasen, Lope de Alburquer-
jqiie que enviaron para mirar el estado en que todo

, se hallaba , llevó firmas de muchos Señores de Cas-
.Jilla que prometían al Rey de Portugal que á la sa-
fzon era ido á Ébora, y le daban la fié, si casaba
con Doña Juana, que á su tiempo no le faltarían.

,,. ,. Para encaminar estas trazas venia muy á cuen-
5 Ei flrzooispo

deToiedoscre- ta el desabrimiento del Arzobispo de Toledo, que
. tira lie la corte. . _ ' •> f^

,¡<;on ?c,oloc que residiera muchos anos en la Corte
.{enfado que á los grandes personages hace perder
.«1 respeto y que la gente se cause dellos) y con
iinuestra que quería descansar , se salió de Segovia .
á veinte de Febrero. Este era el color, la verdad
que claramente se tenia por agraviado de los nue-
;vos Reyes: querellábase le entretenían con falsas
esperanzas sin hacelle alguna recompensa de sus
servicios y de su patrimonio que tenia consumido,
.y.-hechos grandes gastos para dar de su mano el
•reyno sk aquellos Príncipes ingratos: sobre todo lle^'
;vaba mal la privanza del Cardenal, que iba en au-
mento, de suerte que los Reyes todos sus secretos

^comunicaban con él, y por él se gobernaban. Pro-
curaron aplacalle , pero todo fue en vano: amena-
•2aba haría entender á sus contrarios lo que era agra-
¡viar al Arzobispo de Toledo,, y.mostrariaquán gran-
,«ks fuesen sus fuerzas contra, los que le. .enojasen.
Tampoco fueron los ruegos de efecto mezclados con
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,amenazas de su hermano D. Pedro de Acuña Con-
de de Buendía , en que le protestaba no empeciese
.á sí y i sus deudos, y por esperanzas dudosas no
se despeñase en peligros tan claros; antes como el
que de suyo era soberbio de condición , suelto de
lengua, mas se irritaba con las amonestaciones que
le hacian , mayormente que un Hernando de Aíar-
con que por ser de semejante condición tenia mas
cabida con él que otro alguno, como le andaba siem-
pre á las orejas , con sus palabras henchía su pecho
cada'dia de mayor pasión y saña.

CAPÍTULO VII

Como el Rey de Portugal se llamó Rey
de Castilla.

JL¿a partida del Arzobispo y su desabrimiento tan t r
grande alteró á los nuevos Reyes y los puso en cui- JS
dado : temían, si se declaraba por la parte contra- deí'
ría , no revolviese el reyno conforme lo tenia de
costumbre, por ser persona de condición ardiente,
de ánimo desasosegado, demás de su mucho poder
y riquezas. Esto les despertó para que con tanto
mayor cuidado buscasen ayudas de todas partes así
del reyno como de fuera : sobre todo procuraron
sosegar á los Grandes y ganallos. El primero que
reduxéron á su servicio, fue D. Enrique de Aragón
con restituille sus estados de Segorve y de Ampu-
,rias, y dalle perdón de todo lo pasado : camino con
que quedó otrosí muy ganado el de Benavente su

Aprimo. Fue esto tanto mas fácil de efectuar, que te-
,nia él perdida la esperanza deque aquel casamien-
to que tenían concertado, pasase adelante y se efec-
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tuase, á causa que á Doña Juana desde Escalona
la llevaron á Truxillo para casalla con el Rey cíe
Portugal, al qual pretendía el Marqués de Villena
contraponelle i las fuerzas de Aragón , á la sazón
divididas por la guerra de Francia y las alteracio-
nes de Navarra.

3 se trat» de La villa de Perpiñan se hallaba muy apretada
5eCaS°¡á¡Rei' con el largo cerco que le tenían puesto, tanto que

por estar muy trabajada, y no tener alguna espe-
ranza de ser socorrida se rindió á los catorce de
Marzo á partido que se diese libertad á los Emba-
xadores que detuvieron en Francia (como queda di-
cho) y á los vecinos de aquella villa de irse 6 que-
darse como fuese su voluntad: concertaron otrosí
treguas por seis meses entre la una nación y la otra.
Envió el Rey D. Fernando al de Francia para pe-
dir paces, y que con ciertas condiciones restituyese

. lo de Ruysellon, cierta embaxada. El Rey de Fran-
cia dio muy buena respuesta, y prometió grandes
cosas, si venía en que su hija casase con el Delphin
de Francia : prometía en tal caso que le ayudaría
con tanta gente y dinero cada un año quanto fue-
se menester para sosegar las alteraciones de Casti-
lla y apoderarse del reyno, en particular que se
concertaría sobre el principado de Ruysellon , esta-
ría á justicia y pasaría por lo que los jueces arbi-
tros ordenasen; para tratar esto envió por su Em-
baxador desde Francia á un caballero llamado Gui-
llelmo Garro.

s tos Pono- Los Reyes D. Fernando y Doña Isabel daban
iSarayadS de buena gana oídos á estos tratos, si bien el Rey

de Aragón recibía gran pesadumbre, y los acusa-
ba por sus cartas que moviesen sin dalle á él parte
cosas tan grandes: sobre todo le congoxaba que el
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Arzobispo de Toledo estuviese desabrido; temía por
ser hombre voluntario , y su condición vehemente,
no intentase de nuevo á poner en Castilla Rey de
su mano 4 y dar la corona como fuese su voluntad.
Venia este consejo tarde por estar las voluntades
muy estragadas, y mostrarse ya el Portugués i la
raya del reyno con un grueso campo, en que se con-
taban cinco mil caballos y catorce mil infantes, to-
dos bien armados y con grande confianza de salir
con la victoria. Perdida pues la esperanza de con-
certarse , lo que se seguía , y era forzoso, los nue-
vos Reyes acudieron á las armas. Andrés de Cabre-
ra lo que hasta entonces dilatara para que el ser-
vicio fuese mas agradable quantomas necesario „y
las mercedes mayores, les entregó los tesoros Rea-
les : ayuda de grande momento para la guerra que
se levantaba. En recompensa le hicieron merced de
la villa de Moya pueblo principal, aunque peque-
ño , í la raya de Valencia con título de Marqués:
diéronle otrosí en el reyna de Toledo la villa de
Chinchón con nombre de Conde, y por añadidura
la tenencia de los alcázares de Segovia para él y sus
herederos y sucesores; que fueron todos premios de-
bidos a. sus servicios, y á su lealtad y constancia,
ca si va á decir verdad, gran parte fue D. Andrés,
para que D. Fernando y Doña Isabel alcanzasen el
reyno y se conservasen en él.

- Partidos los Reyes de Segovia con intento de + Sc w,
apercebirse para la guerra, pusieron en su obedien- "¿^!" consl-
cia á Medina del Campo, mercado á que los mer- llad"ii<i.
caderes concurren , y en sus tratos y ferias que allí
se hacen, la mas señalada y de las ricas de Espa-
ña , y por el mismo caso á propósito para juntar di-
nero de entre los mercaderes. El de Alba con de-
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seo de señalarse en servir á los nuevos Reyes, lue-
go que llegaron, les entregó el castillo de aquella
villa que se llama la Mota de Medina, y la tenia
en su poder. Hacíase la masa de las gentes en Va-
lladolid : fueron allá los nuevos Reyes; cada día les
venían nuevas compañías de i pie y de á caballo;
con que se formó un exército ni muy pequeño , ni
muy grande.

j u Reym Repartieron los Reyes entre sí el cuidado, de
Kini.* * suerte que D. Fernando quedó en Castilla la vieja,

cuya gente les era mas aficionada y la tenían de su
parte: Doña Isabel pasó los puertos para intentar
si podría sosegar al Arzobispo de Toledo; mas él
no quiso verse con ella , antes por evitar esto dés-
ele Alcalá se fue i Brihuega, pueblo pequeño, pero
fuerte por el sitio y por sus muros: alegaba para
hacer esto que por una carta que tomó , constaba
trataban de matalle; asimismo el Condestablé Pe-
ro Hernández de Velasco que envió la Reyna para
el mismo efecto , no pudo con él acabar cosa algu-
na. Todavía este viage de la Reyna fue de prove-
cho, porque aseguró la ciudad de Toledo con guar-
nición que puso en ella conforme á lo que el nego-
cio y tiempo pedia, y con hacer salir fuera al Con-
de de Cifuentes y á Juan de Ribera, parciales y alia-
dos del Arzobispo de Toledo. No entró la Rey na
en Madrid por estar el alcázar por el Marqués de
Villena. Concluidas estas cosas, volvió á Segovia
para acuñar y hacer moneda toda la plata y oro
que se halló en el tesoro Real así labrado como por
labrar.

yzsmor'"í°t- En el mismo tiempo el Rey D. Fernando ase-
auceniia ote- curó la ciudad de Salamanca . bien que con su ve-
tüeudadc Fer- J
liando, ruda saquearon las casas de los ciudadanos de te
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parcialidad contraria, que eran en gran número.
Zamora al tanto con la misma facilidad le abrió lue-
go que llegó las puertas: entrególe primero Fran-
cisco de Valdés una torre que tenían sobre la puen-
te con guarnición de soldados, principio para .alla-
nar los demás; el alcázar principal no le quiso en-
tregar su Alcayde Alonso de Valencia por el deu-
do que tenia con el Marqués de Villena ; usar de
fuerza pareció cosa larga. Tampoco no quiso el
Rey ir á Toro , ciudad que está cerca de Zamora,
por no asegurarse de la voluntad de Juan de Ulloa
ciudadano principal, y que se mostraba aficiona-
do á los Portugueses no tanto por su voluntad, co-
mo por miedo del castigo que merecía la muerte
que dio á un oydor del consejo Real, y otros mu-
chos y feos casos de que le cargaban.

Vueltos que fueron los Reyes á Valladolid-, la j^
ciudad de Alcaráz se puso en su obediencia: los »aD<'cl-
ciudadanos por no ser del Marqués de Viilena to-
maron las armas y pusieron cerco á la fortaleza:
acudieron á los ciudadanos el Conde de Paredes y
D. Alonso de Fonseca Señor de Coca con el Obis-
po de Ávila , que era del mismo nombre. El de Vi-
llena por el contrario , sabido lo que pasaba , vino
.con gente en socorro del alcázar; mas corno no se
sintiese con bastantes fuerzas, desistió de aquella
su pretensión de hacer alzar el cerco y recobrarla
ciudad. Esta pérdida le .encendió tanto mas en de-
seo de persuadir al de Portugal que apresurase su
•venida., con cartas que le escribió en este propósi-
to. Decíale que en tal ocasión mas necesaria era
la execucion que el consejo: que toda dilación em-
pecería grandemente: que con sola su ayuda , aun-
que los demás se estuviesen quedos y añoxasen, ven-
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.ceriati á los contrarios. El agravio que juzgaba le
hacían, le aguijoneaba para desear que luego se acu-
diese á las armas y á las manos.

s u Rey de . :. .Hallábase el Rey de Portugal ¿t la frontera de
-Badajoz por el mes de Mayo : en el mismo tiempo,
es ^ ̂ ^ ^ jo$ d¡ez y oc{j0 ¿£ aqljel mes día Jtie-

ves le nació en Lisboa un nieto, que de su nom-
bre se llamó D. Alonso. Vivió poco tiempo, y así
no vino á heredar el reyno, dado que le juraron

,por Príncipe y heredero de Portugal, aun en caso
.que su padre el Príncipe D. Juan falleciese antes
. que su abuelo. Por el nacimiento deste niño en es-
-ta sazón algunos de los Portugueses pronosticaban
-,que la empresa sería próspera, y que del cielo es-
.taba, determinado gozase del reyno de Castilla , co-
mo hombres, qué eran l.ivianos los que esto decían,
y vanos , y que creían demasiado á sus esperanzas
mal fundadas. Estaba en Badajoz el Conde de Fe-
.ria con gente, y era muy aficionado al Rey Don
Fernando: demás que se apoderó de un lugar de
aquella comarca que se llama Xeréz, que quitó á los

.contrarios.
i t.a piastn- Debieran los Portugueses echar á man derecha,

on ia ivSta ,y romper por el Andalucía, en que tenían de su
^pi-Jcia"^^ :parte á Carmona, á Ecija y á Córdova , para que
ey de castilla. gana¿a Sevilla, ninguna cosa les quedase por las es-

paldas que les pudiese dar cuidado; torcieron el ca-
mino á man izquierda, en que grandemente errá-

¡ron , y por tierra de Alburquerque y por Extrema-
.dura llegaron á Plasencia, ciudad pequeña y que
.goza de muy alegre cielo, si bien el ayre y sitio
.por su puesto es algo mal sano. En aquella ciudad
..se desposó el Rey de Portugal con Doña Juana ; y
.dado que no se efectuó el matrimo.nio , por.prexen-
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dér antes de hacerlo alcanzar del Pontífice dispen-
sación del parentesco, que era muy estrecho, co-
ronáronlos por Reyes, y alzaron los estandartes de
Castilla en su nombre como es de costumbre. En
esta sazón y en medio destos regocijos nombró aquel
Rey i Lope de Alburquerque y le dio título de Con^
de de Penamacor, recompensa debida á sus servi-
cios y trabajos que pasó en grangear las volunta-
des de los Señores de Castilla. Pusieron otrosí por
escrito los derechos en que fundaban la pretensión
de Doña Juana, y enviaron traslados y copias á to-
das partes, bien largos, y en que iban palabras
afrentosas y picantes claramente contra los Reyes
sus contrarios. Sucedieron estas cosas á los postre-
ros del mes de Mayo: consultaron asimismo cómo
se haría la guerra , y sobre qué parte primeramen-
te debían cargar.

CAPÍTULO VIII.

Que el Rey de Portugal tomó á Zamora.

JLa llama de la guerra á un mismo tiempo se em- 11*1!*e™
I2?y

prendió en muchos lugares: la fuerza y porfia era °bs'\"»da i'°r
r & J * muchos lugares
muy grande y estrema como entre los que debatían
sobre un reyno tan poderoso. Villena con las villas
que le estaban sujetas, comenzó á ser trabajada por
gentes del reyno de Valencia. Por esta causa y í
persuasión del Conde de Paredes, tomadas las ar-
masdecomun acuerdo, los naturales de aquella ciu-
dad se pasaron al servicio del Rey D. Fernando:
para hacerlo sacaron por condición que perpetua-
mente quedasen incorporados en la corona Real. Al
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Maestre de Calatrava quitaron á Ciudad-Real, de
que se habia apoderado sin tener otro derecho mas
del que pueden dar las armas. En el Andalucía y en
Galicia hacían unos contra otros correrías y roba-
ban la tierra en gran perjuicio mayormente délos
labradores y gente del campo. Pedro Alvarado se
apoderó de la ciudad de Tuy en nombre del Rey de
Portugal; al contrario los ciudadanos de Burgos aco-
metieron y apretaron con cerco á Iñigo de Zúñiga
Alcayde de aquella fortaleza y al Obispo D. Luis
de Acuña, que seguían el partido de Portugal,

a uaman k Estaba suspenso aquel Rey y muy dudoso, sin
Fernando de to- r . . .
das partes,y no resolverse a qué parte debía primeramente acudir:
se. "*" 1£W" unos le llamaban á una parte , otros le convidaban

á «tra, conforme á la necesidad y aprieto en que
cada qual se:hallaba. Los Señores acudían escasa-
mente con lo que largamente prometieran , es á sa-
ber dineros, soldados, mantenimientos. Los pueblos
aborrecían aquella guerra como desgraciada y ma-
la, y por ella á los Portugueses; y aun ellos comen-
zaban á flaquear, en especial por ver que.el Rey
D: 'Fernando que apenas tenia quinientos de á ca-
ballo al principio y al tiempo que los Portugueses
rompieron por las tierras de Castilla , ya le seguía
un muy bueno y grueso exército, en que se conta-
ban diez mil de á:caballo> y treinta tnit de á pie.
Cerca de Tordesillas pasaron alarde, do tenían asen-
tados sus reales, todos con un deseo encendido de
hacer el deber y venir á las manos.

s EI Rey de „ El Rey de Portugal resuelto en lo que debía
Mrsofzaimjre! hacer , pasó primero á Arévalo, villa que tenia su

voz. Desde allí fue á Toro, llamado de Juan de
Ulloa , con esperanza de apoderarse como lo hizo
de aquella ciudad, y también de Zamora que cae
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cerca. Movióle á intentar esto ser aquella comarca
muy á propósito para proveerse de mantenimien-
tos , ca están aquellas ciudades á la raya de Poítu-
gal. Al contrario el Rey D. Fernando, alterado por
este daño, sin dilación marchó con su gente sin pa-
rar hasta hacer sus estancias cerca de Toro donde
estaba el enemigo. Pretendía socorrer el castillo de
aquella ciudad que todavía se tenia por él. No vi-
nieron á las manos, ni aquella ida fue de algún efec-
to , solo el Rey D. Fernando desafió por un Rey de
armas á los Portugueses á la batalla. Ellos bien que
son hombresvalerosos y arriscados,estuvieron muy ,

.dudosos: parecíales que si salían al campo, corre-
rían peligro muy cierto por ser menos en número,
que tío pasaban de cinco mil de á caballo, y veía-
te mil de á pie, aunque era la fuerza y lo mejor de
Portugal, demás de las ayudas y gentes de Castilla
que seguían este partido: si rehusaban la pelea, per-
dían reputación , y et coragede los soldados se de-
bilitaría , y su brío que es en la guerra tan impor-
tante.

Para acudir í todo el de Portugal, como Prín- fef
casa te pe"

cipe recatado, por una parte se escusó de la pelea
con decir que tenia derramadas sus gentes, por otra
parte para no mostrar flaqueza se ofreció de hacer
campo de persona á persona con el Rey su contra-
rio , todo á propósito de entretener y acreditarse;
que nunca llegan á efecto con diversas ocasiones
desafios y rieptos semejantes, y así no se pasó ade-
lante de las palabras. Con esto el Rey D. Fernan-
do después que tuvo en aquel lugar sus estancias
por espacio de tres dias, visto que ningún prove-
cho sacaba de entretenerse pues no podia dar socor-
ro al castillo que al fin se rindió , y mas que pade-

TOMO XII. T
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cía falta de dinero para pagar los soldados, y de
mantenimientos para entretenerlos por tener el ene-
migo tomados los pasos y alzadas las vituallas,dio
la vuelta á Medina del Campo. En las cortes que
se tenían en aquella villa , de común acuerdólos
tres brazos del reyno le concedieron para los gas-
tos de la guerra prestada la mitad del oro y de la
plata de las Iglesias, á tal que se obligase á la pa-
gar enteramente luego que el reyno se sosegase:
coa esta ayuda partió para poner cerco sobre el
castillo de Burgos.

s EI ATzobís- Muchas cosas se dixéron sobre la retirada que
po de Toledo su ' _ , í
pasa 4 su pañi- el Rey D. Fernando hizo de Toro: los mas decían

que fue de miedo, y lo echaban á que sus cosas em-
peoraban , por lo menos fue ocasión al Arzobispo
de Toledo para de todo punto declararse ; y aun-
que era de mucha edad, pasados los montes se fue
con quinientos de á caballo á junta-r con el.Rey de
Portugal. No quería que acabada la guerra, le cul-
pasen de haber desamparado aquel partido , cuyo
protector principal se mostrara. Hizo esto con tan-
ta resolución que no tuvo cuenta con las lágrimas
del Conde su hermano, ni de sus hijos D. Lope que
era adelantado de Cazorla , y D. Alonso por respe-
to del tio promovido en Obispo de Pamplona, Fer-
nando y Pedro de Acuña hermanos de los mismos:
todos sentían mucho que su tío temerariamente se
fuese á meter en peligro tan claro.

Llegado el Arzobispo, fue de parecer así él co-
rao el Duque de Arévalo, que el Rey de Portugal
^j, mfi y qU¡n¡entos ¿e ¿ caballo y buen número
de infantes fuese en persona á socorrer el castillo
de Burgos que cercado le tenían. Hízolo así, y de
camino rindió el castillo de Saltanas, que está en-
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(re Pisuerga y Duero asentado en .lugares ásperos
y montuosos, y al,Conde de Benavente que allí ha-
lló , envió preso á Peñafiel: eon esto el Portugués
sea por parecelle había ganado bastantereputacion,
sea por no tener fuerzas bastantes para contrastar
y dar la batalla á D. Fernando, alegre y rico con
grandes presas que hizo, de repente dio la vuelta
sin pasnr adelante en la pretensión que llevaba de
dar socorro al castillo de Burgos. Quedáronse Do-
ña Juana en Zamora, y-Doña Isabel en Valladolid:.
la primera fuera del nombre poco prestaba; Doña
Isabel como Princesa de ánimo varonil y presto, sa-
bido el peligro de su marido y lo que los Portugue-
ses pretendían, con las gentes que pudo de presto
recoger, pasó á Falencia, resuelta si fuese menes-
ter de acudir luego á lo de Burgos. Todo esto, y el
cuidado de la gente que andaba á la mira de lo en
que paraban cosas tan grandes, se sosegó con la
vuelta que sin pensar diéron:los Portugueses, .

Los Reyes de Castilla y de Araeon enviaron4 rui Reyes de
_ ' ' TÍ , • , i Angón r Castl-
Roma sus fcnnbaxadores, personas de gran cuenta, ii« <™»¡an u™
los.quales por el mes de Julio en consistorio reía- *™ba"¡"i¡ialp'-
táron sus comisiones, y dieron la obediencia en
nombre de sus Príncipes: oficio debido, pero que
hicieron dilatar hasta entonces las grandes altera-
ciones y guerras civiles de aquellos reynos. El Pon? •
tífice respondió benignamente i estas embaxadas,
ca estaba muy aficionado á los Aragoneses á causa
que Leonardo su sobrino hijo de su hermana , Pre-
fecto que era de Roma, casó con hija bastarda de
D. Fernando Rey de Ñapóles. Esta acogida tan gra-
ciosa del Pontífice dio pesadumbre á los E.mbaxa-
dores de Portugal. Alegaban y decían que antes que
se determinase aquella diferencia y se oyesen las

T 2



a$* HISTORIA DE ESPAÑA,
partes , era justo que el Papa estuviese neutral y j
la mira; si ya no quería interponer su autoridad pa.
ra componer aquellos debates , que no se mostrase
parte. Por esta causa declaró el Pontífice lo queea

semejantes casos se suele hacer, que aceptaba aquj.
lios Embaxadores, y recebia la obediencia que pot

parte de Castilla le daban , sin perjuicio de niogm
otro Príncipe y de qualquier derecho que otro pa.
diese pretender en contrario.

El principal entre los Embaxadores de Aragón
era Luis Dezpuch Maestre de Montesa, persea

ShtoíS«tini muy ««nocida en todo el mundo por la fama de su
iuBmonaste™. esfuerzo y prudencia que mostró , en particular ca

las guerras de Italia en que se halló en tiempo del
Rey D. Alonso de Aragón y de Ñapóles. Convida-
íonle con el virreynado de Sicilia , vaco por muer-
te de D. Lope de Urrea , que finó por el mesdeSe-
tienibre y se gobernó en aquel cargo con mucha
loa. No quiso el Maestre aceptar en manera algu-
na aquel gobierno por estar determinado de reco-
gerse en algún monasterio, y partir mano bienasí

. d e las cosas de 3a guerra como de todo lo al, y allí
acabar lo que le quedaba de la vida en servicio de
Dios y aparejarse para la partida.

EiíoofücÉ ^n el Bastillo ^e Albalate á la ribera de Segre
sino publica un á ákk'y nueve de Noviembre falleció asimismo
jubileo univer- ^ _ , , . „
sai. D. Juan de Aragón Arzobispo de Zaragoza hijo

del Rey de Aragón, y de parte de su madre perso-
na noble : Prelado de grande autoridad y que tuvo
gruesas rentas. Fue este año muy señalado en todo
el mundo por el j'jbiiéo universal' que publicó ca
Roma el Pontífice Sixto por una nueva constitución,
en que ordenó que cada veinte y cinco años se ce-
lebrase y otorgase á todos los que visitasen a<jue-
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líos santos lugares., como quier que de antes se ga-
nase de cincuenta en cincuenta años. Muchos acu-
dieron í Roma para ganar esta gracia, entre los
demás D. Fernando Rey de Ñapóles-con la edad
mas devoto (al parecer) y religioso que sólia ser los
años pasados.

CAPÍTULO IX.

Como el Rey D. Fernando recobró
a Zamora.

_A.l fin deste año el Rey de Aragón tuvo cortes i
los Aragoneses en Zaragoza : viejo de mucha pru-
dencia y sagacidad, las fuerzas del cuerpo eran fla- s°™"
cas, el ánimo muy grande. Poníale en cuidado la
guerra que hacia el Rey de Portugal, y no menos
-la de Francia, porque un Capitán de ciertas com-
pañías de Franceses llamado Rodrigo Trahiguero
sin respeto de las treguas que tenían asentadas, por
la parte de Ruysellon hizo entrada en tierras de
Cataluña , y tomado un pueblo llamado San Loren-
zo , puso espanto en toda la provincia y comarca,
en tanto grado que lo que no se suele hacer sino en
estremos peligros, mandaron en Cataluña por edic-
tos que todos los que fuesen de edad se alistasen y
acudiesen i la guerra.

En Castilla el partido de Portugal y las armas * la! «nia«
, . , r , i i . , portuguesas pre-

prevalecian: la esperanza que les daban de que en ™iecen en CM-
Francia se apercebian nuevas gentes en su ayuda,
como lo tenían asentado, los alentaba. Avisaban
que para acudir mas fácilmente el Inglés y el Fran-
cés , que hasta entonces tuvieron grandes guerras,
en una puente que hicieron en la comarca de Ármeos,

TOMO xn. T 3
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se hablaron y concertaron paces en que comprt
hendían los Duques de Bietaña y de Borgoña. Ftt¿
esto en .sazón que .el ¿s BorgoF.a entregó al Rey je
Francia el Condestable de Francia LuisdeLuceij.
burg, que andaba huido en Flandes: estraña reso.
lucion,s¡ bien el Condestable tenia merecida la
muerte que le dieron , por su inconstancia, y por

estar acostumbrado á no guardar la fe mas de quaj.
to era á propósito para sus intentos, con que pare.
cía burlarse de todos; esto dicen los mas, otros aíp.
man que padeció sin razón. Los que tienen mucho
poder, riquezas y mando, de unos son envidiados
(que la prosperidad- cria de ordinario mas encmi-
gos que la injuria) otros los defienden : así pasan
las cosas, y tales son_las opiniones de los .hombres,

3 u iuy Para, acudir á estas guerras no eran bastantes
de Aragón hace . ... . .. , ,
triáis c,«i los las fuerzas de Aragón por estar consumidas con los
Franceses. gastos de una guerra tan larga , y ser la provincia

no muy grande. Determinó .pues el Rey de Aragón
usar de maña , y por el mes de Noviembre concer-
tó treguas con los Franceses por lo de Aragón,y
por espacio de siete meses. Para la guerra de Por-
tugal procuró tener habla con el Arzobispo de To-
ledo rescribióle con este intento una carta muy co-
medida. Decíale que muy bien sabia quán grande)
eran los servicios que babia.hecho á la casa de An-
gón.: que le ;pesaba mucho no se le bebiese acudi-
do como era razón ; todavía si olvidados por un po-
co los enojos se quisiese ver con él, que en todose
dada corte y se enmenJ . i r ian los yerros i su volun-
tad. No quiso el Arzobispo aceptar los ruego!del
Rey, por ser hombre voluntario., y estar deterni-
nado de morir en la demanda , o salir con la era-
presa : su corage.llegaba á que muchas ve,ces se (te-
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mandaba en palabras hasta amenazar y decir : Yo
hice Reyna á 0oña Isabel, yo la haré volver á la
rueca.

Los: Reyes de Castilla no hacían mucho caso de 4 Zmm.t ¡e

su enojo ni de sus fieros: recelábanse que si él vol- ™'™ á Fcr-
vía, el Cardenal de España que tanto les ayudaba,
se podría desabrir, mayormente que ellos de cada
día crecían en poder y fuerzas, y su partido se me-
joraba. Y aun en este tiempo el Marqués de Ville-
na y el Maestre dé Calatrava de Castilla la vieja
se partieron para Almagro con intento, según se
entendía , de pasar i Baeza, cuyo castillo tenían
cercado sus contrarios.Con esta ocasión los de Oca-
ña se alborotaron, villa que se tenia por el Mar*
qués: desde Toledo el Conde de Cifuehtes y Juan '.'' •"
de Ribera con las gentes que llevaron en favor de
los alzados, echaron la guarnición del Marqués ¿ y '
quedó la villa por el Conde de Paredes Maestre que
se llamaba de Santiago; El Rey D. Fernando des-
de Burgos secretamente acudió á Zamora por avi1.
so de Francisco de Valdés , Alcayde que era de las
Torres y le'prometía darle entrada en la ciudad:
hízose así, y el Rey luego se apoderó de la ciudad.
Restaba de combatir el castillo, que sin embargo
se tente por Portugal: pilsosele 'sitio con resolución
de no desistir antes de tomarle.

Tratóse á esta sazón que el Rey de Aragón y ¡a Rey de ji-
D. Fernando su hijo se viesen, y que se hallase á S¡ttSsí\£
la habla la Princesa Doña Leonor: todo | própósi- JJ.™deNa

tp. de sosegar las .alteraciones de Navarra, que re-
sultaban de las parcialidades y bandos que anda-
ban entre Biamonteses y Agramopteses,.y se au-
mentaban por tener muger el gobierno'. Asimismo
les ponían en cuidado los socorros que les avisaban
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venían de Francia á los Portugueses debaxo la con-
ducta de un Capitán valeroso llamado Ivon : sos-
pechaban que por la parte de Navarra pretendía
entrar en Castilla y juntarse con los contrarios. De
Vizcaya que les caía mas cerca , la aspereza de la
tierra y falta de vituallas, y también el esfuerzo
de los naturales aseguraban que los Franceses no
acometerían á romper por aquella parte.

ÍEIC"sé"r!ind= Estaba el Rey D. Fernando ocupado en lo de
iia Reyna DO- Zamora. quando el castillo de Bureos, perdida to-na Isabel. . , , - ,da la esperanza de poderse entretener , por el es-

fuerzo de D. Alonso de.Aragón y-su buena maña
(que poco antes llegérá de Aragón con cincuenta
hombres de armas escogidos) por principio del año

147 '̂ mil y quatroeientos y setenta y seis se rindió á la
Reyna Doña Isabel, que avisada del concierto acu-
dió á'laboít para éste efecto desde ValladolM. Fue
de grande importancia para todo echar con esto de
todo punto los Portugueses de aquella ciudad Real,
y de su fortaleza. Quedó por Alcayde Diego de Ri-
bera , persona á quien la Reyna tañía buena volun-
tad porque fue Ayo de su hermano el Infante Don
Alonso.

risKfymio- A la misma ¡sazón falleció en Madrid á diez y
¡tiw*™*£ siete,de Enero la Reyna Doña Juana, muger que
ME""5 " fu* del ^«7 D- Enrique v y>«4dre de la que se !lá-

maba Reyna Dofiá Juana , quien dice que el año pa-
sado á trece de Junio. Su cuerpo enterraron en San
Francisco en un túmulo de. mármol blanco, que se
vée con su letrero junto al altar mayor. Para este
efecto quitaron de allí los huesos de Rodrigo Gon-
zález de Clavijo , persona que los años pasados fui
con una embaxada al gran Tamorlan. Vuelto labró
á SD costa la capilla mayor de aquel templo para
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su entierro : así se truecan las cosas , y es ordina-
rio que á los mas flacos, aun después de muertos,
no falta quien les haga agravio. Muchas cosas se
dixéron de la muerte desta Reyna y del achaque de
qué murió: su poco recato dio ocasión i las habli-
llas que se inventaron. Entre los coronistas los mas
dicen que secretamente y con engaño le hizo dar ,
yerbas su hermano el Rey de Portugal. Alonso Pa-
lentino se inclina á esto, * y añade corrió la fama ( ̂  j¡( ^
que falleció de parto: tal es la inclinación natural w.ssl
que tiene el vulgo de echar las cosas á la peor par-
te y mas infame.

CAPÍTULO X.

De la batalla de Toro.

\fuedose el Príncipe D. Juan en Portugal para te- .¡JpJJ^JfjjJj;
ner cuenta con el gobierno: el brio qué le ocá'sio- Juan lie™ »-

i ,. . , i corro de gentes
naba su edad y su condición era grande. Avisado »su padre.
pues de lo que en Castilla pasaba , y como el parti-
do de los suyos se empeoraba á causa que los Gran-
des de aquel Reyno ayudaban poco, hizo nuevas
levas y juntas de gentes: recogió hasta dos mil de
¿caballo y ocho mil infantes, los mas número, mal
armados y poco á propósito y de poco provecho
contra el mucho poder de los contrarios: con estas
gentes acordó de acudir á su padre. Pasada la puen-
te de Ledesma, acometió de camino á tomar un
pueblo llamado San Felices: no pudo forzarle ni
rendirle. Llegó á Toro á nueve dias del mes de Fe-
brero , do halló á su padre con tres mil y quinien-
tos de á caballo , y veinte mil peones alojados y re-
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partidos en los invernaderos de los lugares cornar.
canos. La gente que venia de nuevo, como junta,
da de priesa daba mas muestra de ánimo y brio que
esperanza de que podrían mucho ayudar.

• EimydeA- El Rey D. Fernando estaba sobre, el castillo
?srf K™anS de Zamora con menor número de gente, ca tenia
Se™ ¡í*,"- solamente dos mil y quinientos caballos, dos tan-
t£de una tata- tos infantes: hizo llamamiento de gentes de todas

partes por estar muy cierto que los Portugueses no
pararían antes de hacer alzar el cerco, ó venir j
batalla. El de Aragón por sus cartas y mensageros
avisaba que en todas maneras se escusase, y amo-
nestaba al Rey que por el fervor de su mocedad se
guardase de aventurarlo todo y ponerlo al trance
de una jornada : á qué propósito poner en peligro
tan grande el reyno de que estaba apoderado ? á
qué propósito despeñar las esperanzas muy bien
fundadas por tan pequeño interés, aunque la vic-
toria estuviera muy cierta ? que enfrenase el brio
de su edad con el consejo y con la razón, y obe-
deciese á las amonestaciones de su padre, á quien
la larga experiencia hacia mas recatado,

d» Acompañaban al Rey D.Fernando el Cardenal
Portugalresuei- de España, el Duque de Alba, el Almirante con
c»stMo°derza- su tio el Conde de Alba de Liste, el Marqués de
mwa' Astorga y el Conde de Lemos: todos á porfia pro-

curaban señalarse en su servicio. Sin estos en Ala-
hejos alojaban con buen número de gente D. Enri-
que de Aragón primo del Rey, y D. Alonso her-
mano del mismo, y con ellos el Conde de Treviño,
todos prestos para acudir á Zamora que cerca está,
Hasta la misma Reyna Doña Isabel para desde mas
cerca dar el calor y ayuda mayor que pudiese, de
Burgos se volvió para Tordesülas. El de Portugal
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puesto que se hallaba acrecentado de nuevo coa
las gentes que su hijo le traxo, como sabia bien que
las fuerzas no eran conformes al número, se halla-
ba suspenso sin saber qué acuerdo tomase, si debía
socorrer al castillo, si sería mejor escusar aquel
peligro : vacilaba con estos pensamientos; en fin se
resolvió en lo que era mas honroso , que era socor-
rer el castillo , á lo menos dar muestra de querer-
lo hacer.

En la parte de Castilla la vieja que los anti- ^^,T
guos llamaron los Vaceos., hay dos ciudades asen- anSl*™» z'
tadas á la ribera del rio Duero, sus nombres'son ^tuaS^
Toro y Zamora. Muthos han .dudado qué apellidos
antiguamente tuvieron en tiempo de los Romanos:
los mas concuerdan en que Toro se llamó Sarabis,
y Zamora Sentica, cuyo parecer no me desagrada.
Son los campos fértiles, la tierra fresca y abun-
dante ; en el cielo saludable de que gozan, no re-
conocen ventaja á ciudad alguna de España ; el nú-
mero de los moradores no es grande, y aunque su
asiento es llano, son .fuertes por sus muros y casti-
llos. Zamora es Cathedral: en esto se aventaja á
Toro, que es de su diócesi; en lo .demás .en policía,
número de gente y riquezas entre las dos hay muy
poca diferencia : báñalas el rio por la parte de Me-
diodía con sendas puentes con que se pasa.

Salió pues el Rey de Portugal de Toro: ¿16 s EI Bey
muestra de ir por camino derecho á verse Con el ctrcaiUunJ
enemigo; mas como mudado de repente el pare- í S:m^°m

ce: pasó la puente , y por aquella parte fue á po-
ner sus reales junto al monasterio de San Francis-
co que está enfrente de- Zamora , de .la otra parte
del rio. A la entrada de la puente por donde desde
la ciudad se podía pasar á sus estancias, contra-
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puso y plantó su artillería : desta manera ni poája
impedir la batería del castillo, ni daba lugar á ]a

pelea. En altercar de palabras,.en demandas»
respuestas se pasaron trece dias sin hacer efecto al.
guno : después desto un Viernes primero de Marzo
antes de amanecer , recogido el bagage, dtó Ja
vuelta. Para que el enemigo no le siguiese en aque-
lla .retirada , rompió primero una parte de la puen-
te : Don Fernando avisado de lo que su contrario
pretendía, se determinó ir en pos del con toda su
gente. Adobado el puente , en que se gastó mucho
tiempo, á la hora dio orden á Alvaro de Mendoza
que con trecientos caballos ligeros picase la reta-
guardia de los enemigos y los entretuviese. Desta
manera, y por ir el de Portugal poco á poco á cau-
sa del carruage, tuvo tiempo el Rey D. Fernando
de alcanzar í los contrarios como legua y media
•de Toro ,, pasada cierta estrechura que en el cami-
no se hace y se remata en una llanura bien grande.

Era muy tarde y el sol iba á ponerse. Todavíi
el enemigo no pudo escusar la pelea por estar Don
Fernando tan cerca, y á causa de la estrechura de
la puente que les era forzoso pasar. Revolvió pues
sus haces, puso sus gentes en ordenanza: ayudaba
el lugar , la ciudad cerca y el socorro por el mis-
mo caso en la mano, y si fuesen vencidos segura la
acogida, además de la noche, que por estar cer-
cana les podía en tal caso mucho servir. Todo esto
daba ánimo á los Portugueses, y por el contrario
ponía en cuidado al Rey D. Fernando: los mas pru-
dentes de entre los suyos esquivaban la batalla. Luis
de Tovar encendido en deseo áe pelear en voz al-
ta : "Ó hemos de dexar el reyno (dice) ó venir i
•» las manos. Con U reputación y con la fama mas
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»que con las fu-jrzas, se ganan los señoríos: á qué
„ propósito llegamos hasta aquí si no para pelear?
»qué otra cosa dará á entender el escusar la bata-
»lia, si no que tuvimos miedo? Buen ánimo , Se-
»ñor , no hay que dudar : apenas habremos venido
» á las manos, quando veremos desbaratarse los ene-
» migos que están medrosos y turbados, si"bien por
«fuerza y por no poderlo escusar se aparejan pa-
»ra la batalla." Esto dixo : juntamente consulta-
dos los Grandes y los Capitanes, fueron de aquel
parecer.

Dióse la señal de acometer: la gente de á cá- c 1
balloquellevabaDonAlvare.se adelantaron los tw, y se «np¡e-

, „ . . . , . - r > - r n ' • za el cómbale.primeros y cerraron. Recibiólos D. Juan Principe
de Portugal, que tenia en la avanguardia ochocien»-
tos hombres de armas y entre ellos mezclados ar-
cabuceros, cuya carga el esquadron de .Alvaro de
Mendoza no pudo sufrir, antes se desbarataron y
pusieron en huida. Los dos Reyes iban cada qual
en el cuerpo de su batalla i allí cargó lo mas fecid
y la mayor furia de la pelea , que duró «algún tan-
to y estuvo un rato en peso sin declararse la vic-
toria por n inguna de las partes; Combatían no á
manera de batalla : no guardaban sus ordenanzas, '
antes como en rebate y de tropel cada uno pelea-
ba con el que'podia. Sobre el estandarte del Rey
de Portugal hobo grande debate : Pero Vaca deSo-
tomayor le tomó por fuerza al Alférez que le lleva-
ba , llamado Duarte de Almeyda ; acudieron sol-
dados de ambas partes que le hicieron pedazos. El
mesmo Almeyda quedó preso , otros dicen muerto:
sus armas en lugar del estandarte pusieron después
por memoria.en la Iglesia Mayoc'de Toledo pa-
ra memoria desta victoria, que son las que íjoy se
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véen colgadas en la capilla de los Reyes nuevos,

s LOS Porta- P°r conclusión los Portugueses se pusieron en
piessMson der- huida , y el mismo Rey con algunos pocos se reco-
rotados y ^ues- ' J a

tos en huida. gjo ¿ ios montes sin parar hasta que llego á Cas-
trónuño: no quedó rastro ni nuevas del, y así en-
tendieron que era muerto entre los demás. No pu-
dieron los vencedores seguir el alcance por las ti-
nieblas y escuridad de la noche: D. Enrique Conde
de Alba de Liste llegó en seguimiento de los que
huían hasta la puente dé Toro; á la vuelta fue preso
por cierta banda de los enemigos, que con Don Juan
Principe de Portugal sin ser desbaratados se estu-
vieron en un altozano en ordenanza hasta muy tar-
de. No pareció al Rey D. Fernando, que hizo alto
en otro ribazo allí cerca , de acometerlos, por an-
dar los suyos esparcidos por todo el campo, y es-
tar ocupados en recoger los despojos: así i vista
los unos de los otros se estuvieron en el mismo lu-
gar algunas horas; los Portugueses guardaron mas
tiempo su puesto, que fue algún alivio para el re-
vés y para la afrenta recebida.

9 D. remando Los historiadores Portugueses encarecen mucho
TÍcuriÍKvueí- ^Ste caso' v afirrrian que la victoria quedó por el
ve -i amora. Príncipe Don Juan; así venzan los enemigos del

nombre Christiano. D. Fernando se volvió á Zamo-
.ra ; y después de su partida los Portugueses se fue-
ron á Toro. Hallóse en esta batalla el Arzobispo
de Toledo , que no se apartó del lado del Príncipe
D. Juan. La matanza fue pequeña respecto de la
Victoria, y aun el número de los cautivos no fue
grande; la presa mayor, ca saquearon en gran
parte el bagage de los Portugueses. Después desta
victoria pasó el Rey D.Fernando á Medina del
Campo: allí á instancia del Condestable que tenia
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su hija desposada con el Conde de Drena, le per-
donó y recibió en su gracia i él y í su hermano
el Maestre de Calatrava , si bien no del todo aca-
baban de allanarse; antes así ellos como otros mu-
chos Señores estaban á la mira de lo en que las co-
sas paraban , resueltos de seguir el partido que fue-
se mas á cuenta de sus particulares.

CAPÍTULO XI.

Que el Rey de Portugal se volvió á su tierra.

En muchos lugares A un rnismo tiempo andaba J^""^
la guerra y se hacia sin quedar parte alguna del y ««>; ><i«lit»s

° ' i Por to*J£s Ear~
todo libre destos males, de que resultaba como sue- tes.
le acontecer muchedumbre de malhechores, y gran
libertad en las maldades , en particular los de Fuen-
teovejuna * una. noche del mes de Abril se apelli- «coron. & ca-
dáron para dar la muerte á Fernán Pérez de Guz- *'"* 0>í'3?°
man Comendador mayor de Calatrava: extraño
caso , que se le empleó bien por sus tiranías y agra-
vios que hacia á la gente por sí y por medio de los
soldados que tenia allí por orden de su Maestre,
y el pueblo por el Rey de Portugal. La constancia
del pueblo fue tal que maguer atormentaron mu-
chos , y entre ellos mozos y mugeres, no les pu-
dieron hater confesar mas de que Fuenteovejuna
cometió el caso, y no mas. í"or toda la provincia
andaban soldados descarriados , por las ciudades,
pueblos y campos hacían muertes y robos, ensu-
ciábanlo todo con fuerzas y deshonestidades, pres-
tos para qualquier mal. Los jueces prestaban poco,
y eran poca parte para atajar estos daños.
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tos FrBn- Esto fue causa que entre las ciudades (como dí-

iíte'-ííJSün.* ximos arriba que se hizo los tiempos pasados) se re-
novasen las hermandades viejas á propósito de cas-
tigar los insultos, y se ordenasen otras nuevas: pa-

•ra esto tenían soldados pagados con dineros que pa-
ra este efecto se recogían. El inventor deste salu-
dable consejo fue Alonso de Quintanilla Tesorero
mayor del Rey , persona prudente y de valor. Or-
denáronse muy buenas leyes para el gobieno destas
hermandades, que se continuaron en su vigor por
espacio de veinte años, quando vencidos los enemi-
gos de fuera y sosegadas las discordias de dentro,
acabó la gente de sosegarse. Esto fue adelante: al
presente la mayor fuerza de la guerra acudió i lo
postrero de Vizcaya. En aquella parte que vuigar-
rnente.se llama Guipúzcoa, en lo postrero de Es-
paña está una fortaleza: contrapuesta á las fronte?-
ras de Francia, inexpugnable por el sitio que tie-
ne , y por estar rodeada de mar: llámase Fuente-
Rabfii : está muy fortificada de reparos á propósi-
.to de impedir las entradas de los Franceses, que
muchas veces trabajan aquella comarca con sus ro-
bos y correrías. Este pueblo acometieron primera-
mente las gentes de Francia con intentoque las fuer-
zas del Rey D. Fernando al tiempo que se puso so-
bre el castillo de.Zamora , con este ardid y astucia
se divirtiesen á otra parte. Apretaron el cerco, y
con la artillería (de que son grandes maestros los
Franceses así de eu fundición como de jugarla) aba-
tieron gran parte de los adarves, con lo qual y con
henchir los fosos de las piedras que de las ruinas ca-
yeron , quedó la batería muy llana, y la entrada
aiuy fácil por ser pocos los de dentro, y esos con
las continuas velas y trabajos muy cansados.
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Visto esto, D. Diego Sarmiento Conde de Sa- ^/J^»™;

linas, i cuyo cuidado estaba aquella guerra, se me- uiw^ ;JJ.ej
tió en aquel castillo para con su peligro (como lo quinas.
hizo) dar ánimo i los cercados, gente que por la
aspereza de los lugares ellos al tanto son de cora-
zones fuertes, y los cuerpos muy sufridores de tra-
bajos. Animados con tal ayuda hicieron una salida
en que pasados los reparos de los enemigos , les
quemaron y desbarataron todas sus máquinas. Con
este tan buen principio y con nuevas gentes que les
acudieron, se determinaron pelear en campo y
aventurarse: el daño que hicieron no fue menor que
el que recibieron, ni bastó para que el cerco se des-
baratase. Esto en Vizcaya.

Por otra parte el alcázar de Madrid se tenia + Los del par.
por el Marqués de Villena, y era de grande ino- "'"p^^SÍM
mentó para aquella parcialidad : sitiáronle los mo- *la! <¡>rt»leias

r J r díMaarl'^Trq-
radores de aquella villa. Pedro Arias y Pedro de xüioyBaea.
Toledo hombres principales en aquel pueblo ape-
llidaron la gente, y para que tuviesen mas fuerza,
la Reyna por una parte les envió gente de ayuda,
y por otra les acudió el Marqués de Santularia. Por
el mismo tiempo tenían puesto cerco sobre Truxi-
llo y sobre Baeza en nombre del Rey D. Fernando,
ciudades la una del Andalucía y la otra de Extre-
madura. En el marquesado de Villena Chinchilla
y Almansa llamaron gente de Valencia , y se alza-
ron contra el Marqués, que fuera un daño notable,
si salieran con su intento ; pero él por entonces se
dio tan buena maña , que los sosegó y reduxo á su
servicio.

Todo lo demás sucedía í los Aragoneses prós-
peramente , y á los Portugueses al contrario. El zMílS'Ü'rií
castillo de Zamora se rindió al Rey D. Fernando á ¿°'

TOMO xii. V
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diez y nueve de Marzo con toda la artillería , mu-
niciones y pertrechos de guerra : ayudó mucho pa-
ra salir con esto la venida de D. Alonso de Aragón,
por la mucha experiencia y destreza que tenia en
empresas semejantes. Esta pérdida nueva quitó el
ánimo á los Portugueses en tanto grado que el Prín-
cipe D. Juan por miedo del peligro llevó á Portu-
gal con quatrocientos caballos de guarda á la Prin-
cesa Doña Juana , causa que era de la guerra. Con
.otros tantos caballos partió el Arzobispo de Tole-
do para su arzobispado: la voz era de sosegar al-
gunos caballeros y Señores que por allí andaban al-
borotados y trataban de reconciliarse con el Rey
D. Fernando ; la verdad , que se retiraba cansado
y harto de la guerra , y por no tener esperanza de
salir con la demanda.

Maar0°i«c!íiÍd° ^1 Rey D. Fernando pasó adelante en su em-
depareij^sea- presa : puso cerco sobre Cantalapiedra , que es un
poderadeUclés. r r . . r , ' „

castillo en tierra de Segovia , en que los Portugue-
ses íenian buen número de valientes soldados. De-
sistió empero del cerco, y hizo treguas por espa-
cio de medio año á condición que restituyesen al
Conde de Benavente tres pueblos suyos, Villalva,
Mayorga y Portillo , que él entregara los días pa-
sados como en rehenes por alcanzar libertad, y que
le soltasen. D. Rodrigo Manrique Conde de Pare-
des se nombraba Maestre de Santiago , y se.apode-
rara de la. villa de Uclés cabeza de aquella Orden:
tenia asimismo sitiado el castillo que :se tenia por
el Marqués de Viilena. Acudieron él y, el Arzobis-
po de Toledo en socorro de los ceicados: no pudie-
ron hacer efecto, antes fueron rechazados con afren-
ta y peligro por el esfuerzo así-del mismo D. Ro-
drigo , como de D. Jorge Manrique- su hijo, mozo
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de prendas, y que en esta guerra dio grandes ¡nues-
tras de su valor. Vivió poco, que fue causa de no
poder por mucho tiempo exercitar ni manifestar al
mundo sus virtudes, y la luz de su ingenio, que fue
muy señalado como se referirá en otro lugar.

Desta manera se hacia la guerra por tierra en J*'ffs°^™
tantos y tan diferentes lugares: tampoco por el mar jE

la
I¿7I>

IBi °
sosegaban ; Andrés Stmier con algunas galeras Ara-
gonesas andaba haciendo daño por las riberas de
Portugal. Con tantas adversidades se enflaquecieron
los ánimos así del Rey de Portugal como de los
Grandes de Castilla de su valía. No ignoraban quán
grandes fuerzas perdieran en las desgracias pasadas
junto con la afición de la gente,,que era muy me-
nor que antes. Estos reveses fueron causa í los de
Castilla de aborrecer aquella milicia desgraciada,
y de que la mayor parte dellos tratase de reducir-
se á mejor partido. El primero el Duque de Aréva-
lo por medio de Rodrigo de Mendoza , á quien dio
en recompensa deste trabajo la villa de Pinto en
tierra de Toledo, se reconcilió y hizo sus homena-
ges á la Reyna Doña Isabel en Madrigal. Con esto
en lugar del castigo que tenia merecido , le fueron
hechas grandes mercedes, en particular ultra dé
confirmarle lo que antes tenia, hicieron que Don
Juan de Ziíñiga hijo del Duque quedase con el maes-
trazgo de Alcántara sobre que traía pleyto con
D. Alonso de Monroy Clavero de aquella Orden.
Luego después hizo lo mismo Doña Beatriz Pache-
co Condesa de Medellin como muger mas recata-
da que su hermano el Marqués de Villena,bien qué
en esto no tuvo mucha constancia.

A la misma sazón á quatro del mes de'Mayo cL'mSÓ'c"
se concertó casamiento entre D. Fernando nieto del ¿* ."; f¡'™a

V a
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de sípniea >• Rey de Nápoles,y Doña Isabel hija del Rey Don
£°°eu5y'¿íñ Fernando de Castilla: señalaron por dote para la
císí¡'¡]á.nd°de doncella decientes mil escudos que prometió el Rey

de Ñapóles , y ciento y cincuenta mil que le pro-
metió su padre en caso que tuviese hijo y herede-

> r o varón. L a principal causa d e d a r orejas i este
• concierto fue una gran suma de dineros que ofre-

cieron al Rey D. Fernando, cosa de grande impor-
tancia para todo lo que restaba , por la gran men-
gua que del tenían y estar consumidos los tesoros
reales.

9 EI Rey de Todo esto movió al Rey de Portugal y la fama
ponupi aten- ¿estas trazas y ayudas, que suele de ordinario au-HOÍW Ja empre- J J ' ^i

iV re"»"""1 mentarse i para que perdida la esperanza de la vic-
toria , se resolviese de desamparar á Castilla y dar
la; vuelta á su reyno. Remedió el daño pasado de
comenzar la guerra con otro, que fue desamparar
la empresa, si bien llevaba intento de buscar socor-
ros de fuera, y procurar que gente de Francia vi-
niese á hacer guerra en España , pues sus fuerzas
no eran bastantes, y los Señores sus parciales po-
co le podían ó querían ayudar. Antes que se resol-
viese en su partida, movió tratos de paz: ofrecia
de poner todas estas diferencias en las manos del
Rey de Aragón y del Arzobispo de Toledo: venia
este partido y acuerdo muy tarde á tiempo que la
guerra la tenían casi del todo acabada. Dexó en
Toro al Conde de Marialva con guarnición de sol-
dados ; y él triste y avergonzado por tantas adver-
sidades se partió para Portugal á trece de Junio.
Hiciéronle compañía algunos Caballeros de Casti-
lla resueltos de continuar en su devoción y servicio,
mas por no tener esperanza de alcanzar perdón de!

, , vencedor, que por voluntad que tuviesen al Portu-
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gués, ni esperanza de mejorar por aquel camino su
partido.

CAPÍTULO XII.

El Rey de Portugal se partió para Francia.

t/on la ida del Rey de Portugal y su salida de Cas- ^ l*¿f™£.
tilla sus cosas se fueron mas empeorando. En lo dé d<? qi"s treguas
Ruysellon y Cerdania andaban los Franceses alte- JÜS»"™ °*
rados sin respeto de la confederación y treguas que
tenían asentadas. Pasaron tan adelante que forza-
ron á que se les rindiese Salsas , que es un castillo
muy fuerte contrapuesto i Narbona , como baluar-
te de España contra los intentos y fuerzas de Fran-
cia : pusieron otrosí cerco en el principado de Am-
jjurias sobre un pueblo llamado Lebia. Allegóse á '
esto otra grande incomodidad de que fueron causa
los mismos naturales, y fue que los soldados de
Luis Mudarra , que sirvieron muy bien en el cerco
de Perpiñan , se amotinaron no con voluntad de ha-
cer daño, sino porque no les daban las pagas que
les debian de muchos meses. Apoderáronse de mu-
chos lugares, y comenzaron por su parte á hacer
guerra como si enemigos fueran ; en lo qual se te-
mía otro peligro , no se concertasen con los Fran-
ceses y se aviniesen con ellos.

No se pudo esta tempestad'sosegar antes que f c»ntimtau
los que se hallaban por la parte del Rey en la ciu- ei> Nawra na

^ * r J discordias.
dad de Lérida, con prendas y bastante caución que
les dieron, los aseguraron que en breve les sería
pagado todo lo que les debian. Con esto se sosegá-
lon aquellos soldados ; pero no podían impedir las
correrías de Franceses por tener gastadas las fuer-

TOMO xir. V 3
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zas y el Rey de Aragón hallarse muy léxos, es l
saber en Navarra , ca las revueltas de aquellas par.
cialidades no afloxaban en manera a lguna: lleva.
ban en estas reyertas lo mejor los Biamonteses pw

estar apoderados de Pamplona cabeza del reyco
y'tener cercada á Estella. Favorecía este bando ¿
Rey D. Fernando, de que mucho se sentía su oj.

: - dre, y era menester proveer que no se abriese en-
trada por aquella parte á los Franceses, y se des-
pertase y revolviese otra nueva tempestad. Persa.
díase aquella gente que la Princesa Doña Leonor y
su padre el Rey de Aragón.traían tratos para en-
tregar el reyno de Navarra al Rey D. Fernando,y
excluir á Francisco Phebo , hijo (como se ha dicho)
de Gastón Conde ,de Fox., y nieto de la misma lo-
fanta Doña.Jteonor.

5 D remando Para sosegar estas alteraciones, y por el peli-
pin ¿uv¿cf¿ gro que corría Fuente-Rabía , pasó el Rey D. Fer-
te-RsbíFue"" «ando á .Vizcaya : para acudir á lo de Fuente-Ra-

bía pretendía juntar socorros, y una armada de que
dio cargo í D. JLadron de Guevara persona de Du-
cha nobleza; para, asentar lo. de Navarra envió i
suplicar á su padre se allegase á la ciudad de Vic-
toria, que deseaba verse con él. Habíase quedado
la Revna Doña Isabel en Tordesillas , villa puesta
á;la ribera de.Duero y á propósito para impedir
las correrías que hacían los Portugueses de Tora.
Hallábase allí D. Alonso de Aragón su cuñado con
trecientos hombres de á caballo : pretendía le res-
tituyesen el maestrazgo de Calatrava, que le qui-
taron los años pasados. No tenia mucha esperanza
de-salir con esta pretensión , por no querer los Re-
yes desabrir.á los dos hermanos Girones á quien
poco antes perdonaran. .
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Cansado pues D. Alonso, con tardanza tan lar- 4 D. Alonso'de

ga , aunque era entrado en edad, se casó con Leo- co™eiSetü>r*!
ñor de Soto, dama de la Rey na, de quien andaba Rey0™?1™"16'*
enamorado: para hacello alcanzó dispensación del
Papa del voto de castidad , con que como Maestre
de aquella Orden estaba ligado. Para el sosiego de
Castilla era esto muy á propósito por cesar con tan-
to aquella su pretensión tan fuera de sazón : al Rey
de Aragón su padre dio tal pesadumbre que le qui- .
t'ó á Ribagorza y á Villa'bernrosá, y las dio en sa
lugar í D. Juan hijo bastardo del mismo D. Alon-
so : estados que pretendía ser suyos D. Jayme de
Aragón , como pertenecientes í su padre D. Jayme
y á su abuelo D. Alonso Duque de Gandía. No te-
nía esperanza que le harían justicia y razón : como
se adelantase á valerse de las armas sobre el caso,
perdió la pretensión con la vida que en castigo del
desacato le quitaron : tal fue el pago que se dio á
los servicios de sus antepasados. • ''•
••" Los ciudadanos de Segovia se alborotaron á la ¡ LOS cMa-
rnisma sazón , y con las armas acudieron á cercar íi"a"°q

s
u?ereígí

el alcázar: en que tenían la hija de los Reyes la ^""Kd'!¡'1'
Princesa Doña Isabel, y aun corría fama que le há-
bian tomado. El movedor deste alboroto fue Alon-
so Maldoriádo por el desabrimiento que tenia con
D. Andrés de Cabrera que le quitó la tenencia de
aquel alcázar. Ayudábanle para esto D. Juan Arias
Obispo de aquella ciudad , y un ciudadano princi-
pal llamado Luis de Mesa. Acudió con presteza la
Reyna Doña Isabel no mas por el cuidado en que
le ponía su hija, que por no perder aquella fuerza
tan importante : con su venida todo se sosegó; al-
gunos de los alborotadores huyeron , de otros se hi-
zo justicia.

V 4
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: Sucedió esto por el mes de Agosto, en el q»3¡

mes el Rey de Aragón como se hobiese hasta en-
ronces detenido por un pie que tenia malo, al fia

.llegó á Victoria. Ningún día tuvo aquel viejo rras

alegre en su vida : parecíale no le quedaba que de,
sear mas, pues llegara á ver á su hijo Rey de Cas-
tilla, de donde él fuera antes echado con deshotí*
ra y afrenta, y despojado de todos sus bienes."San.
«tos (dixo) bienaventurados, no permitáis que día
»tan alegre como este y tan sereno le escurezcaal.
»>gun nublado ó algún desastre le enturbie; y por-
»que la prosperidad quando encumbra suele vol-
«ver atrás y mudarse , otorgadme, si yo he come-
»>tido algún pecado y le queréis castigar, qo e en
» particular yo sienta esta mudanza , y no padez-
»can ai los vasallos ni mis hijos muy amados algu-
«na calamidad." Dichas estas palabras con muchas
lágrimas que le bañaban el rostro, juntamente abra-
zó a su hijo y le dio paz. Dióle en todo el primer
lugar : no consintió que le besase la mano, si bit»
él acometió á hacello cqmo era razón , antes le lle-
vó á su mano derecha, y le acompañó hasta su po-
sada ; en todo esto se tuvo respeto á la dignidad,
preeminencia y magestad de Castilla.-

Hallóse presente la Infanta Doña Leonor, grao
parte deste agradable espectáculo y de la común
alegría y 6esta. Consultaron entre sí sobre las co-
sas del gobierno y que á todos tocaban ; y aun es->
criben que el Rey de Aragón estuvo determinado
de renunciar en su hijo la corona de Aragón. Ha-
cen esto verisímil su larga edad, y el deseo que te-
nia de descansar; dicen empero que desistió deste
propósito por no estar las cosas de Castilla de todo
punto sosegadas; en especial que Colora, General
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que era de una armada Francesa , después que aco-
metió las marinas de Vizcaya y las de Galicia, era
pasado í Portugal coa intento de llevar en aquella
flota al Rey de Portugal á Francia, que en Lisboa
donde estaba , se aprestaba de todo lo que era nep
cesario para aquel viage. . ir

Quando todo estuvo á punto se embarcó : pasa s a Rey de
primero en África para dar calor á aquella con- yíS-i?, "se'a-
quista y afirmar aquellas plazas que allí tenia. Iban SelwpE™
con él dos hermanos del Duque de Eerganza, el
Conde de Penamacor su gran privado y el Prior de
Ocrato. Acompañóle otrosí Juan Pimentel herma-
no del Conde de Benavente : llevaba dos mil y qui-
nientos soldados para dexallos de guarnición en
Tánger y en Arcilla. En Ceuta se tornó á hacer á
la vela : llegó á Colibre por el mes de Setiembre,
puerto que se tenia por Francia ; dende fue á Pe'r-
piñan y á Narbona, que le recibieron con aparato
Real. Con su venida se avivó la guerra de Ruyse-
llon por entrambas las partes : los de Aragón re-
cobraron la villa de.Sah Lorenzo , los Franceses hi-
cieron muchos daños, quemas y robos en la co-
marca de Ampurias. Lo que era peor , los natura-
les andaban entre sí alborotados y divididos en ban-
dos : así no podian acudir d hacer resistencia á los
enemigos estraños.

En el mismo tiempo el Rey de Aragón desde f s e v t c m t í '
Victoria dio la vuelta á Tudela pueblo de Navar- S TÍSJL""1™
ra, ca tenia muy gran deseo de sosegar los alboro-
tos de aquella nación. Doña Juana su hija quedó
por Gobernadora de Cataluña en ausencia de su pa-
dre. Por conocer las pocas fuerzas que tenia, de-
seaba escusar la guerra: enviáronse Ernbaxadores
de una y de otra parte para pedir satisfacción de
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los daños y restitución de lo que tomaron. No tuv»
efecto lo que pedían , solo concertaron que la¿ jre

guas que antes tenían puestas, pasasen adelante. B
Rey de Portugal llegado que fue á Francia, cono
queda dicho, enderezó por tierra su camino 4 fu.
ron do el Rey de Francia á la sazón residía. Rec¡.
biéronle solemnemente y regaláronle con mucha
cuidado.

Después en día señalado, hechas sus cortesías
entre los dos Reyes, el de Portugal, se dice, ha-
bló en esta sustancia : "Soy forzado á ser cargoso
"antes dé hacer algún servicio, cosa que para mí
n es muy pesada. Porque dado que en el tiempo de
u nuestra prosperidad diversas veces dimos mués-
í> tras de ánimo agradecido , sabemos y confesamos
»-qüé; nuestras obras fueron menores que la deuda,
» y no iguales á nuestra voluntad. Esto sé quedad
»á parte, que no está bien á los miserables y cai-
"dos hacer alarde de sus cosas. Yo no tengo algu-
»na enemiga con el Rey de Sicilia en particular,
" ni perseguimos la nación Aragonesa, sino sus mal-
"dades, sino sus latrocinios. El haber quitado!
" Doña Juana mi esposa y sobrina el estado y rique-
»zas de su padre, afrenta é indignidad para ven-
"garsé con las armas de todas las naciones, esto
» me puso en necesidad de dar principio á ésta guer-
» ra desgraciada. Así lo ha querido Dios y los San-
" tos del cielo, que muchas veces acostumbran i
"trocar los principios tristes en un alegre remale.
"Todo está puesto en vuestras manos, vos solo po-
"deis remediar y aplacar nuestro dolor justó y ra-
" zonable , y de camino satisfaceros de vuestros da-
» ños, y dar el fin qué se desea á la guerra de Roy-
" sellon y dé Vizcaya , demás de librar por está vía
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«'de.Ia garganta de aquel tyrano muy codicioso;el
»reyno de ;Navarra.,Por ventara cuidáis faltarán
no razones-para apoderarse de aquel estado aloque
» el,rey no y dote ageno acometió y tomó con las
« armas sin otro mejor derecho , 6 poder para usur-
«par aquel reyno tan pequeño y cercado de las
«tierras de Castilla y de Aragón ? engáñase, q,uiea
«piensa que i la ambición'se puede poner término
«alguno. Bien sabemos que Francia tiene abundan-
»cia de oro y de gente muy escogida : las fuerzas
».de toda España aunque se junten en uno', nunca
«le fueron iguales; además que nuestropartido no
»está del todo desamparado y caído, dado que he^
?>raos tomado tan gran trabajo para implorar vues-
«tra ayuda. Las fuerzas de Portugal quedan ente-
«ras, en Gastilla muchos aficionados, algunos al
«descubierto, los mas de secreto, y. que con la oca»
«sion y quando las casas mejoraren , se declararán.
«Solo deseamos que con vuestra ayuda y en vuestro
«nombre se prosiga la guerra que ya está comen-
«zada. Ninguna vanidad hay-en nuestras palabras:
« fuera de que dar ayuda i los Reyes afligidos, acu-
»dir.al remedio de los males públicos ,tánté^aner
» el deber y lo que es honesto y justo, á qualquiera
«interés aunque ninguno hobiese, qnanto mas que
«¡e hay muy grande, á quién pertenece todo esto
«sino á los grandes Príncipes y Soberanos?". - •

Oyó e l Francés estas razonesicon buen talante: ' « ,
,., 1 1 , . - Prandá se eacu-

respondio en pocas palabras que tendría cuenta con « p»r »nrt <jue
, ' , , ^ . acudir ádosgue-
lo que le representaba , y que procuraría no pare- ñas.
cíese acudió en vano á pedir su ayuda. Las obras
no correspondieron á las palabras, antes en París
para donde.se partieron, y el Rey de Portugal hizo
de nuevo instancia , se escusa con dos guerras á
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que le era forzoso acudir. Era así que el Duque ife
Borgoña y el Rey de Ingalaterra con mayor ímpe,
tu que antes volvían á tomar las armas; demás des-
to decía que por ser aquel casamiento inválido á
causa del deudo que tenia con su esposa, no le pa,
recia se podía hacer la guerra lícitamente para lie.
valle adelante ; escusas con que quedó burlada 15

pretensión del Rey de Portugal, dado que se fuéj
ver con el Duque de Borgoña por ser su primo y
su confederado: pretendía ser medianero, y pro.
curar hiciese la paz con Francia ; no tuvo estoma
jor suceso que lo demás. Desto y de las nuevas guer-
ras que en Francia se emprendieron, resulta otra
nueva comodidad para Castilla, que los Franceses
que sitiaban á Fuente-Rabía, avisados de lo que pa-
:saba, concertaron treguas con los de Vizcaya pri-
mero de poco tiempo y solamente por tierra, des.
pues á instancia del Cardenal de España mas lar-
gas y sin aquella limitación.

CAPÍTULO XIII.
Que la ciudad de Toro se tomó á los

Portugueses.

l_/os Reyes padre é hijo después que partieron de
Victoria, de nuevo se tornaron á juntar á desde
Octubre en Tudela para ver si podrían sosegar las
alteraciones de Navarra. Era dificultosa esta em-
presa á causa que (mal pecado) cada una de las pai-
tes tenia sus aficionados y valedores dentro y fuera
del reyno, hasta en los mismos, palacios de aque-
llos Príncipes andaban aquellas pasiones. Acudieron
á la junta el Conde de JLerin y el Condestable Pe-
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dro Peralta cabezas que eran üe a q u e l l a s parcial i-
dades : prometieron de ponerse á sí y A lus suyos
en las manos de los Reyes, y que t end r í an pui bien
lo que ellos determinasen. Sobre esta razón hicie-
ron pleyto hornenage; y para mayor seguridad los
Biamonteses pusieron á Pamplona como en terce-
ría en poder del Rey D.Fernando, los contrarios
otrosí entregaron otros castillos al Rey de Aragón.

Hallóse presente D. Alonso Carrillo hermano
del Conde de Euendía y sobrino del Arzobispo de '!es'2i>ll! Petl™
Toledo, que era Obispo de Pamplona. Hicieron un
compromiso con té rmino de diez y seis meses para
nombrar jueces arbitros y componer aquellos deba-
tes. Tuvo gran sentimiento destas práticas Mada-
ma Madalena muger que fue de Gastón el mas mo-
Y.O Coacle de Fox : con el cu idado de madre sospe-
chaba que ífigun engaño y t rama se urdía í propó-
siro de excluir á su hijo de la herencia de su padre.
Para sosegalla le enviaron por Embaxador á Be-
rcngnel de Sos Dean de Barcelona , que le declara-
se ¡as causas y capitulaciones de aquella concordia,
y le dixese debía tener buen ánimo y esperar de los
Reyes padre é hijo todo favor y protección : ad-
vertíanle del mayor peligro que le podría correr de
Francia; por tanto no se dexase engañar , ni iun-
ta:-e .sus fuer/.ps ccn ."qudla nación para acometer
á España : que si bien el Francés era su hermano,
pero que con el Rey de Aragón y con sus hijos te-
nia mas trabado deudo y a l ianza. Residía aquella
Señora á la sazón en Pau ciudad de Tiearne : res-
pondió á esta cmbaxada que agradecía mucho el
amor que le mostraban , que nunca ella dudara de
aquella voluntad : que el Rey su hermano nunca
trató de hacer liga con ella , ni ella haría por don-
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de pareciese estar olvidada del parentesco <jue ^
nia con ambas las partes ; y que por lo que á ella
tocaba y estuviese en su mano , más aína sería can.
sa de la paz que de la guerra.

3 se celebran Ocupábanse los Reyes en apaciguar el reyno
SmíSK* de Navarra guando se ofreció causa de otra nueva
Ná|>do°csEyeDi>£ alegría ¡esto'fue que i cinco de Octubre se firms,
juana. ron'en aquel mismo lugar las condiciones del ca-

samiento que ya tenían concertado entre D. Fet.
nando Rey de Ñapóles y Doña Juana hija del Re¿
de Aragón.'Celebráronse los desposorios en Cerve:
ra-pueblo de Cataluña , cuyo gobierno la desposa-
da tenia : así en adelante la llamaron Reynade Ña-
póles. Quedó desembarazada aquella casa Real pj.
ra estas nuevas bodas con la partida de Doña Bea-
triz'hija del'Rey de Ñapóles, que él envió en una
armada i Matbías'Rey de Hungría con quien ca
ausencia la desposaran. Fue esta Señora de rancha
bondad y honestidad , pero mañera : ni deste ma-
trimonio tuvo hijos, ni del Rey Ladislao, con quita
casó segunda vez; y él algunos años adelante suce-
dió en lugar del dicho Mathías, aunque no se le
igualó en el esfuerzo, ni en sus cosas fue tan con-
certado.

4 ia tropa dci No estaba entretanto ociosa la Rey na Doña Isa-
d«T»oap?<Si bel, antes la ciudad de Toro fue entrada de.noche
m, NuL? Ca*~ Por las gentes y soldados de Castilla debaxo la con-

ducta de D. Alonso de Fonseca Obispo de Ávila,y
de D. Fadrique hijo que era de D. Rodrigo Manri-
que Conde de Paredes. Un pastor llamado Bartholo-
mé les dio aviso, y mostró que podían escalar cier-
ta parte del muro que se~llamaba las barrancas de
Duero , y por estar fortificada de un barranco tE-
nia menos guarda, Hízose así, y juntamente sitií;
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ron el alcázar: con la nueva la Reyna á toda prie-
sa acudió desde Segovia , do se hallaba ocupada en
apaciguar el alboroto pasado y sosegar los ciuda-
danos ; con su venida Doña María muger de Juan
de Ulloa , perdida la esperanza de poderse tener,
rindió aquella fuerza á diez y nueve de Octubre.
El Conde de Marialva su yerno, y Capitán de aque-
lla tierra por los Portugueses, desamparado otro
castillo cerca de Toro por nombre Villalíbnso , con
la poca gente que le guardaba, á grandes jornadas
se recogió á Portugal por caminos y senderos ex-
traordinarios. Fue todo esto de grande importan-
cia. Quedaba Castro .Ñuño, desde donde Pedro de
Mendavia hacia grandes robos y correrías en gran
daño de aquella comarca:.hombre de un ánimo
ardiente y muy exercitado en las armas. Por esta
causa luego que la ciudad de Toro se tomó, acu-
dieron los del Rey y se pusieron sobre este castillo.
Plantaron la artillería y los demás pertrechos pa-
ra batir que llevaron con trabajo de algunos dias:
tornaron este trabajo de buena gana por la esperan-
za que tenían que tomada aquella fuerza, toda aque-
lla comarca quedaría en paz.

Por otra parte se movían tratos para reducir
al de Villena y al Arzobispo de Toledo : el Mar-
qtiés se mostraba mas blando , y parecía se sujeta-
ría al servicio del Rey D. Fernando, pero con al-
gunas condiciones, sobre todo quería le restituye-
sen, á Villena , y mas de veinte villas que por aque-
lla comarca le quitaran : el Arzobispo se mostraba
mas duro, puesto que el Rey de Aragón no cesa-
ba de amonestar que procurasen ganar persona tan
principal con qualquier part ido, ,aunque fuese des-
aventajado : que se acordasen de las mudanzas de
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la for tuna , que á veces suele de lo ma? alto volver
atrás , y aun despeñarse : que se tuviese eomidera-
cion á los grandes servicios que antes hizo , y por
ellos perdonasen las ofensas que de nuevo cometie-
ra; mirasen que con solo ganalle quedaría por el
suelo el partido de Portugal. Aun no estaba esre ne-
gocio sazonado , dado que se iba madurando. Co-
menzaron por el Marqués de Vülena : prometieron
de le perdonar y restituille todo su estado á tal que
rindiese los alcázares de Madrid y de TruxiHoque
todavía se tenían por él : lo mismo ofrecieron ai
Arzobispo de Toledo; D. Lope de Acuña su sobri-
no entregó i los Reyes la ciudad de Huele , que
con título de Duque le dio el Rey O. Enrique en
aquellos tiempos estragados y revueltos.

Por el misino tiempo dos grandes Príncipes fue-
ron violentamente muertos, es ü saber los Duques
gj ¿e Borgoña y el de Milán. Galeazo Duque de Mi-
lan en la Iglesia de San Estevan de aquella ciudad
oía Misa por ser la festividad de aquel Santo: en
aquel tiempo y lugar le dieron la muerte algunos
que estaban conjurados contra él con in t en to ¿o
vengar sus particulares agravios y la mucha soltu-
ra de aquel Príncipe en materia de deshonestidad.
El Duque de Borgoña llamado Carlos el A t r e v i d o
fue muerto en batalla en sazón que tenia puesto si-
tio sobre Nanci ciudad de Lorena ya la segunda
vez , si bien el tiempo no era á propósito, y el in-
vierno era muy áspero , y los suyos desgustados.
Por todo esto el Rey de Portugal, que á la sazón
se fue i ver con él como queda apuntado , le per-
suadía desistiese de aquella empresa : tío prestó ;«
diligencia, así á cinco de Enero fue desbaratado
y muerto por Renato Duque de Lorena y por los
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Esguízaros, cuyo cornbre desta gente desde enton-
ces ha sido muy conocido y su esfuerzo señalado.
Ayudóles mucho pata la victoria Nicolao Campo-
basso que servia al Borgoñon , y con trato doble
daba avisos á los contrarios, y en lo mas recio
de la batalla con los Italianos que tenia, desampa-
ró á su Señor.

Una sola hija que quedó deste Príncipe llama- r u M¡a 4-
da María , casó adelante con Maximiliano Duque deBorgonaa»
de Austria. Quán grandes guerras resultarán deste ^"SuqK'ji
casamiento para España! El Rey Luis de Francia Austní<

por la muerte del Duque luego se apoderó del du-
cado de Borgoña y restituyó á su corona á San
'Quintín y á Perona con otros pueblos que están á
la ribera del rio Soma , y el de Borgoña'los tenia
eri empeño; sobre todo lo qual se movieron gran-
des diferencias y guerras primero con la casa de
Borgoña , y después con España, sin que se haya
recobrado lo que entonces les tomaron. Tuvo Ma-
ximiliano en Madama María su muger tres hijos,
que fueron D. Philipe, Doña Margarita y Francis-
co. Falleció la Duquesa al quarto año después que
casó; el achaque fue una mortal caída que dio de
un caballo por estar preñada. El Duque Galeazo
dexó un hijo por nombre Juan Galeazo , que casó
con Isabel nieta de D. Fernando Rey de Ñapóles,
aunque él era de poca edad y no bastante para el
gobierno de aquel estado. Demás deste dexó dos hi-
jas , que se llamó la una Blanca María , con quien
Maximiliano ya JEmperador casó la segunda vez,
pero no dexó deste casamiento sucesión alguna : la
otra hija del Duque Galeazo se llamó Ana.
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CAPÍTULO XIV.

De otros castillos que se recobraron
en Castilla.

JL/a Revna Doña Isabel con mucha prudencia n«
j D. Alonso de . , ' , - , r " "P*
cárdenasquiere ciguo un nuevo debate que fuera de sazón se levan.
apoderarse por , , . j f •
fue™ dei man- tó sobre el maestrazgo de Santiago con esta oca-
trazgo de «u- s¡on . jj Rodrigo Manrique Conde de Paredes y

Maestre que se llamaba de Santiago, falleció EB
Uclés por el mes de Noviembre : caballero que fui
muy noble y muy principal, y que ganó los años
pasados de los Moros la villa de Huesear en el rey.
no de Granada, con que se hizo muy nombrada
Su cuerpo sepultaron en aquel pueblo, do falleció
en la capilla mayor con enterramiento y honras
que le hicieron muy principales. Su hijo D, Jorge
Manrique en unas trovas muy elegantes, en que
hay virtudes poéticas, y ricos esmaltes de ingenio
y sentencias graves, á manera de endecha llorí
la muerte de su padre. D. Alonso de Cárdenascou
ocasión de la muerte de su competidor se deteuni-
no i r á Uclés con gente y soldados resuelto de usar
de fuerza, ú los Trece , á cuyo cuidado ¡ccrmbia
la elección , no le diesen aquella dignidad. Otros
muchos Señores pretendían lo mismo, quien con
buenos medios, quien con malos: cosa peligrosay
que podiia para ren alguna revuelta.

a tosrafcaüe- Por este recelo, ó con codicia de haber para
raíiTUr"hacer sí un estado tan grande , en la ciudad de Toro los
aeiecuun. Reves consultaron entre sí loqueen aquel casode-

bian hacer: usar de fuerza era cosa larga, y w
muy segura ni muy justificada; deterrnináion ayii-
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darse de maña. El Rey se quedó en Toro, la Rey-
na se enderezó para Ocaña y Uclés con tanta prie-
sa , que según lo refiere Hernando de Pulgar , en so-
lo tres días desde Valladolid llegó á Uclés. En aque-
lla villa trató con los caballeros que para mayor
concordia se fuesen con ella á Ocaña , que por ser
el pueblo mayor y mas fuerte podrían con mas se-
guridad resolverse en lo que les pareciese mas acer-
tado y cumplidero": que á ninguno parecería no-
vedad, pues muchas veces semejantes juntas el tiem-
po pasado se hicieron allí en el palacio del Maestre.

Vinieron en esto los caballeros: la Reyna por
medio de D. Alonso de Fonseca Obispo de Avila y
de su Secretario Hernando Álvarez de Toledo les'
amonestó que para escusar alborotos viniesen en
que aquella Orden y dignidad con consentimiento
del Pontífice por cierto tiempo se diese en admi-
nistración al Rey D. Fernando su marido , que pa-
ra sosegar las voluntades de los caballeros y apa-
ciguallo todo no era menester ni bastaría menos
autoridad y fuerzas que las suyas. Tuvieron los ca-
balleros su acuerdo sobre esto; y en fin se resol-
vieron de venir en lo que la Reyna pedia, muchos
por ganar con esto su gracia , los mas á fin que sus
contrarios no saliesen con lo que pretendían: abu-
so grande, pero ordinario en semejantes eleccio-
nes. Este fue el principio de enflaquecer el poder
y fuerzas de aquella caballería , y exemplo que en
breve pasó á las Ordenes de Calatrava y de Al-
cántara , dado que poco después los Reyes conce-
dieron á D. Alonso de Cárdenas que fuese Maestre
de Santiago con cargo de cierta pensión para la
guerra de los Moros, no sin gran pesadumbre de
los otros Señores, que .se agraviaban fuese esteca-

X a
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ballero antepuesto á ios demás, sin tener mas mé-
ritos que los otros, ni mejor derecho, ni ser de tan-
ta nobleza , como ellos decían.

El Rey D. Fernando asentadas las cosas de Cas-
tilla la vieja, y puestas treguas con los contrarios,
se fue á Ocaña en sazón que comenzaba el año de
nuestra salvación de rail y quatrocientos y setenta
y siete; en el qual tiempo tornó de nuevo á dar
perdón y recebir en su gracia al Conde de Ureña
D. Juan Tellez Girón , que parecía reducirse al ser-
vicio del Rey con entera voluntad. Desde Ocaña
fue junto con la Reyna á visitar á Toledo , donde
por voto que, los Reyes hicieran si vencían al de
Portugal, mandaron edificar el muy sumptuoso mo-
nasterio de Franciscos, que hoy se vée en aquella
ciudad con nombre de San Juan de los Reyes, eq
las casas de Alonso Alvarez de Toledo Contador
ijiayor que fue de los Reyes pasados. De Toledo pa-
saron á Madrid: allí se tuvo aviso que diversas
compañías de Portugueses trabajaban las tierras de.
Badajoz y de Ciudad-Rodrigo con grande daño y
molestia de los naturales. Para remedio y hacer re-
sistencia á aquella gente , enviado que hobo delan-
te D. Gómez de Figueroa Conde de Feria, trató
con la Reyna que repartidos tos negocios entre los
dos, ella acudiese (como lo hizo) A las froateras de
Portugal á dar color en la defensa de aquella tierra.

El Rey D. Fernando se detuvo algunos días en
Madrid con esperanza que tenia de ganar al Arzo-
bispo de Toledo; al qual aunque le ofrecieron poco
antes y dieron perdón , su feroz ánimo no le dexa-
ba reposar. No quiso verse con el Rey ; tan grande
era su contumacia : así el Rey á veinte y quatro de
Marzo dia Lunes se partió para Castilla la vieja
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con deseo de apaciguar los Navarros, que de nue-
vo se tornaban á alterar aquellas parcialidades, y
los Agramontescs poco antes se apoderaron de Es-'
tella, y Ja Princesa Doña Leonor pretendía volve-
lla á recobrar con sus fuerzas y las de Castilla.

Al mismo tiempo un nuevo miedo puso á los 6 EI Ríy de

Reyes en mucho cuidado, y fue que Albohaceft SfSSÍhíhE,
Rey de Granada sin respeto de las treguas que se ffa6™

cta" M~>
continuaban de algunos años atrás, rompió de re-,
pente por el reyr.o de Murcia con quatro rail de á
caballo y hasta treinta mil de á pie. Causó aquel .
acometimiento mucho espanto, en especial por es-
tar los fieles seguros y descuidados. Tanto fue el
miedo mayor , que á seis de Abril día de Pascua de
Resurrección tomó por fuerza en aquella comarca
un pequeño lugar llamado Ciesa , que quemó y der-
ribó pasados á cuchillo los moradores. Demás des-
to hizo grandes presas de ganado mayor y menor:
con que los Moros dieron la vuelta H su tierra sin
recebir algún daño, dado que Pedro Faxardo Ade;

lantado de Murcia salió á la defensa. El interés y
daño no era de tanta consideración quanto el peli-
gro y molestia que sin estar apaciguados los albo-.
rotos de dentro se ofreciese ocasión de nueva guer-
ra, y necesidad de vengar aquel agravio.

Deseaban para todo a b i c v i a r c o n lo de Cas- r ¡e rinden
tilla. Los dus castiüos que todavía se tenían por, J7 cSnu'ápí™
los Portugueses, el de Cantalapiedra y el de Cas- ¿j"y«asi«N".
tro Ñuño , fueron de nuevo cercados y combatidos
con toda la fuerza posible sin cesar hasta que se
rindieron , primero Cantalapiedra á veinte y ocho
de Mayo, porque Castro Ñuño por el esfuerzo de su
Capitán Mendavia se tuvo mas t iempo; pero al fin
hizo lo mismo. Era tan grande el desgusto de los

TOMO xii. X 3
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naturales por los daños que de aquel castillo reci-
bieron , que acudieron , y porque no fuese en algún
tiempo acogida de ladrones por ser de sitio muy
fuerte, le abatieron por tierra. A los soldados ¿es-
tos dos castillos se dio licencia conforme á lo ca-
pitulado para que libremente y con su bagage se
fuesen á Portugal, demás desto á Mendavia le con-
taron siete mil florines : Capitán en lo demás es-
forzado , y que en particular ganó y merece gran
renombre por haber defendido aquel castillo tanto
tiempo contra el poder y voluntad de Reyes tan
poderosos.

La Reyna ponía no menor diligencia en sujetaí
á Truxillo, cuyo alcázar se tenia por el Marqués
de Villena. Avisaron i Pedro de Baeza , que tenia
allí por Alcayde, rindiese aquella fuerza : respon-
dió al principio que no lo haría , si no fuese á tal
que al Marqués su Señor restituyesen á Villena con
las otras villas de aquel estado, según que tenían
antes concertado; en que dio muestra de persona
de mucha constancia y valor. La Keyna no rehu-
saba poner aquellos pueblos en tercería en poder de
quien el Alcayde nombrase , para que pasados seis
meses se entregasen al Marqués de Villena ; mas él
por sospechar algún engaño se entretenía , y no ve-
nia en hacer la entrega : finalmente por contentar
á la Reyna el mismo Marqués de Vi!lena entró en
el alcázar, y apenas pudo acabar con él hiciese la
entrega que pedia la Reyna. Grande fue el desgus-
to que desta resolución y mandato recibió el Alcay-
de : no miraba su particular, sino por el deseo que
tenia del pro y autoridad de su Señor. Llegó á tan-
to , que hecha la entrega , se despidió del Marqués
y de su servicio enfadado de su mal término : que-
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xábase que ni se movía por lo que á él le tocaba,
ni tenia cuidado de la vida y libertad de los suyos;
esto decía porque con la priesa no se acordó de ca-
pitular que al dicho Alcayde y á sus soldados no se
les hiciese daño.

Deseaba el Rey D. Fernando por una par-
te ir al Andalucía para donde la Reyna Doña Isa-* flJJ^ÍS
bel le llamaba, por otra visitar á Doña Juana su «ion. s»»
hermana antes que se embarcase para Italia: las
cosas de Navarra le entretenían, y no le daban lu-
gar para alzar dellas la mano. Hízose á la vela
aquella Señora por el mes de Agosto en la playa
de Barcelona en una armada en que vinieron para
llevarla D. Alonso su antenado,-y D. Pedro de Gue-
vara Marqués del Basto, y otras personas principa-
les : tocaron á Genova, en que fue muy festejada;
últimamente aportó á Ñapóles : allí celebraron Jas
bodas con toda suerte de juegos, convites, regocíi

jos y galas á porfia así bien los ciudadanos, como
los cortesanos. En Sigüenza fundó un colegio de
trece colegiales, y un monasterio de Gerónimos,
título de San Antón , Juan López de Medinaceli
Arcediano de Almazan y canónigo de Toledo, cria-
do que fue del Cardenal Pedro González de Men*
doza Prelado á la sazón de Sevilla y de Sigüenza.

CAPÍTULO XV.

Como el Andalucía se apaciguó.

Las demás partes de Castilla apenas sosegaban: J^f»'
las alteraciones del Andalucía todavía continuaban «.uviiu..
á causa que los Señores cada qual por su parte se apo-
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aeraban de ciudades y castillos, y conforme á las
fuerzas que tenia, robaba la gente y parece se bur-
laban de la magestad Real. El Duque de Medina Si-
donia tenia á Sevilla , el Marqués de Cádiz á Xeréz,
D. Alonso de Aguilar estaba apoderado de Córdo-

• .,' va. El color que tomaban , era afirmarse contra los
intentos de sus contrarios , y hacer resistencia á los
Portugueses por caelles aquel reyno cerca. Lo que

 á la verdad pretendían , era acrecentar sus estados
 con los despojos y daños de la provincia: cosa que

ordinariamente acaece quando los temporales an-
dan revueltos, que se disminuyen las riquezas pú-
blicas , y crecen las particulares. Resultaba asimis-
mo otro daño, que dentro de aquellas ciudades an-
daba la gente dividida en parcialidades : en la ciu-
dad, de Sevilla unos seguían al Duque de Medina
Sidonia, otros al Marqués de Cádiz ; en Cordova
traían bandos D.Alonso de Aguilar y el Conde de
Cabra, muy grandes y muy pesados,La Reyna Do-
ña Isabel, aunque muchos se lo desacosejaban por
no tener bastante gente para si fuese necesario usar
He fuerza, acudió primero á Sevilla : allí se apode-
ró del castillo de Triana y de las atarazanas que te-
nia el Duque de Medina Sidonia , con mayor áni-
mo y esfuerzo que de muger se esperaba.

* Dl
1
r!"¡f1í° El Rey D. Fernando, desamparadas las cosaspasa a Andaiu- J n c

da, y persuade de Navarra , y en alguna manera asentadas las de
i los Grandes J &

le entrerjueu ios Castilla la vieja , nombro por Gobernador de Ga-
licia á Pedro de Villandrando Conde de Ríbadéo:
de lo demás de Castilla á su hermano D.Alonso de
Aragón y al Condestable. Hecho esto, se resolvió

: ' : de ir en persona al Andalucía para dar en todo el
orden que convenia. De camino en nuestra Señora
de Guadalupe hizo sus votos y devociones: dio otro-
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sí o rden al D:Kine de Alija y al Conde de Bennvea-
te fue*en en su co¡npaf;ía ; ca se recelaba dellos y
tenia aviso que entre sí y con otros Grandes trata-
ban de poner sus al ianza?. Llegó á Sevilla á trece
de Setiembre: allí halló que se sentía mal del Mar-
qués de Cádiz , y se decia que se inclinaba á dar
favor á los Porr 'v^ue'-es, y con este in tento á los
ojos de los Reyes tenia puesta guarnición en Alca-
lá de Guadayra . Tratóse de ganal le y soscgalle: pa-
ra bacello de noche tuvo á solas habla con el Rey.
Tratóse que entregase las fortalezas que tomara:
dixo que no lo podría hacer sino fuese que el Du-
que de Medina entregase al tanto á Nebrixa y á
Utrera , y otros castillos ; que sin esto despojalle
á él de sus fuerzas no se rv i r í a sino para que el po-
der y r iquezas de su c o n t r a l l o se aumentasen. Pa-
reció pedia rni 'cn , y así el uno y el oli'o entrega-
ron sus castillos al Rey , y á s;i exernplo fácilmen-
te vinieron en lo mismo los otros Señores y Gran-
des , especial que á ía misma sazón con el Rey de
G r a n a d a , en qu ien aquel los Señores ponían gran
parte de su confianza , se concertaron de nuevo tre-
guas por industria de D. Diego de Córdova Conde
de Cabra , persona señalada ea lealtad , y que con
aquel Rey bárbaro tenia mucha f ami ' i a r i dad y trato.

Desta manera se ha l l aban las cosas del Anda-
lucía no léxü.s de asentarse del rodo. Las de Navar-
ra se empeoraban sin a lguna esperanza de reparo,
á causa de las parcialidades ant iguas que nunca so-
segaban. La Princesa Doña Leonor hacia instancia
por remedio, y avisaba qae ya casi eran pasados
¡os diez y seis meses señalados en el compromiso
que se h¡2O para concertar todas aquellas diferen-
cias, al üempo que los Reyes se juntaron en Tude-
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la; juntamente protestaba que pues ni en. su padre,
ni en su hermano hallaba ayuda. bastante , que acu-
diria.al socorro de otra parte ; culpa de que que-
darían cargados los que á hacello la necesitaban:
que si no prevenían y se adelantaban , todo aquel
reyno se hallaba á punto de perderse. Las cuitas,
quando son estremas , hacen que los miserables ha-
blen con libertad; sin embargo las orejas parecía J

estar sordas á sus peticiones tan justificadas , por
hallarse los Reyes léxos, y á causa de las grandes
dificultades que los tenían enredados. r

 4 Dofa Ara de . . Al de Aragón, fuera de la guerra de Ruyse-
' Cabrera Conde* •* > • , 1 < • " j /*t - j> -* *'
» de Módica sé llon , ponían en cuidado las cosas de Lerdena y de

Sicilia. Era Virrey de Sicilia D. Ramón Folch Con-
de de Cardona , que fue en compañía de la Reyna
Bofia Juana á Ñapóles , y de allí pasó á su cargo al
tiempo que por muerte de D. Juan de Cabrera que
falleció d,e poca edad , su condado de Módica , he-
rencia de sus antepasados , recayó en su hermana
Doña Ana : muchos pretendían aquel estado, unos
la excluían de aquella herencia , otros se querían
casar con ella. EL Rey de Aragón por ser de im-
portancia que tomase marido á propositó , por sus
muchas riquezas y estados , estuvo determinado de
casalla con D. Alonso de Aragón hijo bastardo de
stí hijo. el Rey D. Fernando. No tuvo, esto efecto,
antes adelante D. Fadrique hijo y heredero del Al-
mirante de Castilla se la ganó á todos , y por me-
dio deste casamiento juntó con su casa y metió en
ella aquel principal condado.

Ai»8raMÜrqJs ' En Cerdeña comenzó á alborotarse Leonardo
t»°,°ib"«osen de Alagon Marqués de Oristan : nunca del todo so-

segara-, y de nuevo alegaba agravios que el Virrey
Nicolás Carróz de Arbórea le había hecho sin respe-
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to de tas condiciones y del asiento antes tomado.
Ni la flaca y larga edad del Rey de Aragón , ni tan
grandes cuidados eran parte para quebrantalle, an-
tes como desde una atalaya proveía i todas partes.
Fue puesta acusación al Marqués de Oristan , y por
sentencia que se dio en Barcelona i los quince de
Octubre , le privaron de aquel estado. Demás des-
to para ayuda se envió una cave con soldados: so-
corro ni grande ni fuerte para aquella guerra; así
duró muchos días.

Al Rey D. Fernando después que apaciguó el j^y^f.
Andalucía, todavía le ponia en cuidado lo de Por- ¿l^.émlü'vl
tugal: la esperanza y el temor le aquexaban. De 4 Roma-
una parte se alegraba que el Rey de Portugal, si
bien era vuelto por el mar á su reyno con dispen-
sación que el Pontífice Sixto últimamente le dio pa-
ra casar con Doña Juana, pero no traía algunos so-
corros de fuera. Por otra le congoxaba que el Ar-
zobispo de Toledo, según se decía, le tornaba á lla-
mar : temía no hobiese de secreto alguna zalagar-
da y trato. Verdad es que aquel Prelado por su lar-
ga edad no tenia mucha advertencia en lo que ha-
cia, en especial la ira enemiga de consejo, y la am-
bición enfermedad desapoderada , le hacían despe-
ñarse y le cegaban los ojos para que no advirtiese
quán pocas fuerzas tenia el Rey de Portugal. De-
cíase del por fama, y era así, que perdida toda es-
peranza de ser socorrido, despechado de noche se
partió de París para ir en romería á Roma y á Je-
rusalem, y meterse frayle en aquellas partes mas
por el desgusto que tenia, que de entera voluntad.

Prosiguió su viage algunos dias: desde el ca- rtscribefe-
ttiino de tres criados que solos llevaba, á uno de- dos cartas."'!»
líos envió con una llave para que abriese un escri- a Eey de Fra°"
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da, yotra i su torio que dexó en París: hallaron en él dos 'cartas,
ratonase','11'"'5 1« una para el Rey de Francia, en que ¡e-daba cuen-

ta de su intento; en la otra amonestaba í su hijo
que sin esperar mas se coronase por Rey: que no
tuviese algún cuidado del, pues de los Santos y de
los hombres se hallaba desamparado : que confiaba;
en Dios le perdonaría sus pecados , y para adelan-
te se aplacaría y tomaría en cuenta de penitencia
aquel su trabajo y afrenta ; que era todo lo que po~
día desear.

s. EI Rey ¿e Su hijo, leida esta carta, maguer que con sollo-
rowerl poít™ zos 7 lágrimas , en fin se coronó por Rey á once de
t'J- Noviembre , cinco días, y no mas, antes que su pa-

dre á deshora llegase á Cascáis. Fue así que el Rey
de Francia á toda diligencia envió tras él personas
qae le hicieron volver. Venido le aconsejó que mu-
dado parecer, volviese á su tierra, como lo hizo:
venia triste y flaco extraordinariamente. Su hijo ]e
salió á recebir con muestra de grande alegría , y á
la hora le restituyó el .rey no y la corona. Este su-
ceso tuvo aquel viage del Rey de Portugal y sus in-
tentos , cuyos ímpetus al principio fueron muy bra-
vos , por conclusión quedaron burlados.

pbnú*dí í^s- ^ a"° s'gu'ente i i116 se contaba mil y quatro-
tna. En Fiiren- cientos y setenta y ocho, fue señalado y alegre por-
uñeo dudadnos que en él á veinte y tres de. Enero eji Flandes de
IM dos herma- Madama María heredera de Carlos el Atrevido,

, ... „ M. „ i .nwger que era de Maximiliano Duque de Austria,
nació D. Philipe que adelante fue dichoso por los
grandes estados que alcanzó y por la sucesión que
dexó, dado que poco le duró la prosperidad á cau-
sa de su muerte que le arrebató en la flor de su ju-
ventud. Poco después por el raes de Abril sucedió;
en Florencia, ciudad á la sazón libre, ;que en el
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templo de Santa Librada ciertos ciudadanos conju-
rados contra los dos hermanos Mediéis por enten-
der querían tyranizar aquella ciudad , al uno lla-
mado Julián de Mediéis mataron ; el otro llamado
Lorenzo de Mediéis se salvó dentro de la sacristía
de aquella Iglesia. Alteráronse los ciudadanos por
este hecho, y acudieron á las armas. Prendieron í
Salviato Arzobispo de Pisa , sabidpr y participante
de aquella conjuración , en el palacio de la Señoría,
donde acudió para desde allí mover al pueblo á que
defendiesen su libertad ¡llevaba el rostro turbado,
echáronle mano, y sabido lo que pasaba , le ahor-
caron de una ventana; que fue un espectáculo cruel
y de poca piedad por ser la persona que era.

El Cardenal de San Jorge que se hallaba en Fio- lose tncien-
rencia , y se decia favorecía á los conjurados, cor- «mima guerra
rió gran peligro de que con el mismo ímpetu le mal- f¿l,™a°'ü

a
s a"";

tratasen. Valióle el miedo que tuvieron del Papa n»«nunes.
su t io, y el respeto que mostraron á su dignidad.
De que resultó una nueva guerra , con que por al-
gun tiempo fueron trabajados los Florentines por
las armas y fuerzas del Papa y de Ñapóles. Queda-
ron los de Florencia descomulgados por la muerte
del Arzobispo. Hizo instancia el Rey de Francia
por ¡a absolución : alcanzó lo que pedia del Papa,
mas por miedo que de grado, á causa que en una
junta que se hacia en Orliens, trataba de restituir
y poner en uso la Pragmática Sanción en gran per-
juicio de la Sede Apostólica. Finalmente se les dio
la absolución , y se concertaron las paces sin que
por entonces se tocase en la libertad de aquella
ciudad.
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CAPÍTULO XVI.

Nació el Príncipe D. Juan hijo del Rey
 D. Fernando.

i LOS Araso- -L'a guerra se hada en Cerdeos cruel, sangrienta
oa^ésfíftíali ¥ dudosa, las fuerzas de aquella isla divididas en
* "tué*-'ü t'os Partes ¡gua'es, los revoltosos peleaban con mas
VHrquit es mu- corage que los del Rey, como los que aventura-
taii»,y su iiip ban en ello la vida y la libertad. La esperanza de
píu ¡ o n t r u y la victoria consistía en las fuerzas y socorro de fue-
tM o tipa- í;í. JQS (jjnoveses 5 ¿ ¡os (juaies corría obligación

de ayudar al Marqués de Oristan por las antiguas
,. alianzas que tenia con ellos , se detuvieron á causa

de ciertas treguas que se concertaron en Ñapóles
entre aquellas dos naciones , Aragoneses y Ginove-
ses. Por el contrario desde Aragón y desde Sicilia
acudieron nuevos socorros á los Reales, tanto que
el mismo Conde de Cardona Virrey que era de Si-
cilia, se embarcó en una armada para acudir al pe-
ligro. Hobo algunos encuentros y escaramuzas en
muchas partes : últimamente se juntaron los cam-
pos de una parte y de otra cerca de un castillo lla-
mado Machómera ; allí se dio la batalla, en que el
Marqués quedó muerto y su campo desbaratado. Su
hijo llamado Artal como quier que pretendiese huir
por la rnar en una barca que halló á la ribera, ca-
yó en manos de dos galeras Aragonesas, y preso,
le llevó á España Villamarin General de la armada.

Fue puesto él en el castillo de Xáttva , y sus cs-
2 Sut «tldOS ^,, , ' ' . ,

so» coiiSrado., tados quedaron confiscados con todos sus pueblos,
p»<ificad»í™ que los tenía muchos y grandes en Cerdeña y tam-

bién en tierra ñrme. En particular los marquesados
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de Oristan y de Gociano se aplicaron para que es-
tuviesen siempre en la corona Real, y desde enton-
ces se comenzaron á poner en las provisiones Rea-
les entre los otros títulos y nombres de los principa-
dos Reales. Dióse esta batalla á diez y nueve de
Mayo. La victoria no solo de presente fue alegre,
sino para adelante causa que todo se asegurase: con
que aquella isla , sobre la qual tantas veces y con
tanta porfía con los de fuera y con los de dentro se
debatiera, de todo puntó quedó sujeta al Señorío
de Aragón.

El Rey D. Fernando sin embargo que no tenia ¡ m Re? non
de todo punto asentadas las cosas del Andalucía , y bn.™*círt«e'm
que su muger quedaba preñada, fue forzado dar la S"ma'ny £
vuelta al reyno de Toledo por dos causas: la ,pri- ™r7l?°d*6M
mera para reducir al Arzobispo de Toledo, y acá- f¿'f J^^Bt*
bar con él no hiciese entrar de nuevo al Rey de
Portugal en el reyno, como se rugía que lo trata-
ba ; la segunda para dar calor á las hermandades
que para castigar los robos y muertes (como que-
da dicho) los años pasados se ordenaron entre las
ciudades y pueblos. El exercicio de las hermar¡da-
des afloxaba, y ta gente se cansaba por el mucho
dinero que era menester para el sueldo de los sol-
dados, que se repartía por los vecinos sin exceptuar
á los hidalgos. Graveza mala de llevar, pero de que
resultaba gran provecho para la gente, ca no solo
por esta vía se reprimían las maldades, sino tam-
bién en ocasión acudían al Rey con sus fuerzas y
gentes en las guerras que se ofrecían. Por esta cau-
sa se tuvieron cortes generales en Madrid , en que
de común consentimiento y acuerdo se confirmaron
las dichas hermandades por otros tris .años. Con el
Arzobispo de Toledo no sucedió tan bien, dado que
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se puso diligencia en quitalle la sospecha que tenia
de que se tratara de rnatalle.

Despedidas las cortes, el Rey D. Fernando dio
u* UTO.™ con la vuelta á Sevilla: la Rey na Doña Isabel le hacia
M?,!7 de GH" instancia por estar en días de parir. Allí vinieron

Embaxadores de parte del Rey de Granada para
pedir tornase á conceder las treguas que antes én-
'tre.las dos naciones se concertaron: la respuesta
fue que no se podrían hacer, si demás de la obe-
diencia y homenage no pechasen el tributo que an-
tiguamente se acostumbraba. Despachó el Rey sus
Embaxadores á Gran ada para tratar este pu nto: res-
pondió aquel Rey bárbaro que los Reyes que paga-
ban aquel tributo, muchos años antes eran muer-
tos ; que de presente en las casas de moneda de
la cuidad de Granada no acuñaban oro ni plata, si-
no en su lugar forjaban lanzas, saetas y alfanges.
Ofendióse el Rey D. Fernando con respuesta tan
soberbia : no obstante esto , forzado de la necesi-
dad otorgó las treguas que le pedían , que es gran
cordura acomodarse con él tiempo.

¡ Naces! Prín- En tanto que estas cosas se trataban , á la Rey-
dpeD.jasu. na sobrevinieron sus dolores de parto, de que na-

ció un niño que llamaron el Príncipe D. Juan, á
Veinte y ocho de Junio Domingo una hora antes de
medio dia , que heredara los estados de sus padres
y abuelos si por lo que Dios fue servido, no le arre-
batara la muerte cruel y desgraciada en la flor de
su edad, como se relatará adelante: bautizóle el
Cardenal D. Pero González Arzobispo de aquella
ciudad. El Rey de-Aragon aunque cansado no solo
de negocios sino de vivir, con el grande vigor que
siempre tuvo, pedia le enviase este niño para que
se criase á la manera y conforme á las costumbres
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de Aragón ; además que por su larga experiencia
se recelaba que si le entregaban á alguno para que
le criase (lo que sucedió los años pasados) no fue-
se ocasión que en su nombre se revolviesen las co-
sas en Castilla.

Tenia el mismo Rey de Aragón otro debate muy e* ̂ JJgJ,"
grande sobre la Iglesia de Zaragoza. Pretendía por * zaraeoia s
& ° " f Don Alonso hijo
estar vaca por la muerte de U. Juan de Aragón se natural de Don
diese á D. Alonso su nieto, al qual su hijo el Rey
D. Fernando en Cervera pueblo de Cataluña hobo
de una muger fuera de matrimonio. Ofrecíanse dos
dificultades, la una que no era legítimo, y por es-
ta fácilmente pasaba el Pontífice Sixto ; la segunda
su pequeña edad, que no tenia mas que seis años,
en ninguna, manera la quería suplir. Entre las de-
mandas y respuestas que andaban sobre el caso, por
el mucho tiempo que aquel Arzobispado vacaba, le
coló el Papa al Cardenal Ausias Bezpuch: entenr
dia que el Rey lo llevaría bien , atento los grandes
servicios de su deudo el .Maestre de Montesa ; no
fue así, antes mostró sentirse en tanto grado que
se apoderó de los bienes y rentas del Cardenal, y
maltrató á sus deudos. Con esto, y por la instan-
cia que el Rey de Ñapóles hizo por tener gran ca-
bida con el Pontífice , el de Aragón salió última-
mente con lo que pretendía , que aquella Igesia se
diese á D. Alonso su nieto con título de administra^ .
cion perpetua : exemplo malo, y principio de una
perjudicial novedad.

La importunidad del Rey venció la constancia f p™.™de
(f|

del Pontífice: daño que siempre se tachará , y siem- costina ei pri-
^ , _ , . vllegiodenom-

pre resultará , por querer los Principes meter tanto tar obispos.
la mano en los derechos de la Iglesia , en especial
que en aquel tiempo tenían introducida una costunt-

TOMO XII. Y
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bre, que ningún Obispo fuese en España elegido si
no á suplicación de los Reyes y por su nombrarme,,.
to : ocasión con que poco después resultó otra con
tienda sobre la Iglesia de Tarazona, Por muerte del
Cardenal Andrés Ferrer la dio el Pontífice á uno

• llamado-Andrés Martínez : hizo resistencia el R»
D.Fernando con intento que revocada aquella eleo
cion, se diese aquel obispado al Cardenal de Espa-
ña , como últimamente se hizo. Acabóse este pW.
to con otra reyerta semejante: el Pontífice Sixto
confirió quatro años adelante el Obispado de Cuen-
ca que vacaba, i Raphael Galeoto pariente suyo;
opúsose el Rey D. Fernando , y en fin acabó que ¡5
diese aquella iglesia de Cuenca á D. fray Alonso de
Burgos su confesor que ya era Obispo de Córdovi.
Juntamente se expidió una bula en que concedió el
Papa á los Reyes de Castilla para siempre que en
los Obispados fuesen elegidos los que ellos nombra-
sen y pidiesen, como también quatro años antes des-
te en que vamos, á instancia del Rey D. Enrique
él mismo otorgó otra bula en que mandó no se die-
sen de allí .adelante á extrangeros expectativas pa-
ra ¡os beneficios de aquel reyno, pleyto sobre que
de atrás hobo grandes reyertas.

e Fray Alonso Diego de Saldaña Embaxador de aquel Rev fue
de Burgos hace , 7 , . 1 /
construir eu va- el que alcanzó esta gracia , según que consta por
lladolid el con- , . . . , j .,ventodc s.pa- la misma bula , cuyo traslado no me pareció poner

Io" aquí. Fue este caballero persona muy principal: pa-
sóse á Portugal con la pretensa Princesa Doña Jua-
na , cuyo Mayordomo mayor fue , y del hay hoy
descendientes en aquel reyno, fidalgos principales,
D. fray Alonso de Burgos, de Cuenca trasladado
liltimanente ai obispado de Falencia, edificó en Va-
lladolid el monasterio muy célebre de San Pablo
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de su Orden de Santo Domingo, si bien en tiempo
del Rey D. Alonso el Sabio, y mas adelante con
ayuda de su cuera la Reyna Doña María Señora de
Molina se comenzó. La Iglesia sin duda que hoy
tiene,la fabricó los años pasados el Cardenal"Juan
de Turrecremata, hijo que fue de aquel convento
y casa.

CAPÍTULO XVII.

El santo oficio de la Inquisición se
instituyó en Castilla.

M r* ~ r i I Se estable-
ejor suerte y mas venturosa para España fue ce ¡, inquisición

el establecimiento que por este tiempo se hizo eií en CMtlUa-
Castilla de un nuevo y santa tribunal de jueces se-
veros y graves á propósito de inquirir y castigar
la herética pravedad y apostasía , diversos de los
Obispos i cuyo cargo y autoridad incumbía anti-
guamente este oficio. Para esto les dieron poder y '
comisión los Pontífices Romanos , y se dio órdefl
que los Príncipes con su favor y brazo los ayuda-
sen. Llamáronse estos jueces Inquisidores, por el
oficio que exercitaban de pesquisar y inquirir : cos-
tumbre ya muy recebida en otras provincias, como
en Italia , Francia , Alemania y en el mismo reyno
de Aragón. No quiso Castilla que en adelante nin-
guna nación se le aventajase en el deseo que siem^.
pre tuvo de castigar excesos tan enormes y malos.
Hállase memoria antes desto de algunos Inquisido-
res que exercian este oficio, á lo menos á tiempo;
pero no con la manera y fuerza que los que después
se siguieron. * « principal

^ autor de este es-
El principal autor y instrumento deste acuerdo tabiec¡mi™w

muy saludable fue el Cardenal de España , por ver de ¿pasa. '"*
Y a
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que á causa de la grande libertad de los años pa-
sados , y por andar Moros y Judíos mezclados con
los Christianos en todo género de conversación y.
trato , muchas cosas andaban en el reyno estraga-
das. Era forzoso con aquella libertad que algunos
Christianos quedasen inficionados: muchos mas, de-
xada la Religión Christiana que de su voluntad
abrazaran convertidos del Judaismo , de nuevo
apostataban y se tornaban á-su antigua supersti-
ción, daño que en Sevilla mas que en otra parte,
prevaleció ; así en aquella ciudad primeramente se
hicieron pesquisas secretas y penaron gravemente
á los que hallaron culpados. Si los delitos eran dé.
mayor cantía, después de estar largo tiempo pre-
sos , y después de atormentados los quemaban ; si
ligeros, penaban á los culpados con afrenta perpé-.
tua de toda su familia.

s Las fenas A no pocos confiscaron sus bienes, y los con—
je(,freSpp™e" denáron á cárcel perpetua : á los mas echaban un

s Sambenito, que es una manera de escapulario de
colar amarillo con una cruz roxa á manera de as-
pa , para que entre tos demás anduviesen señala-
dos, y fuese aviso.que espantase y escarmentase
por la grandeza del castigo y de Ja afrenta ; traza
que la experiencia ha mostrado ser muy saludable,

. inagú'er qne al principio pareció muy pesada á los
naturales. Lo que sobre todo estrañaban era que los
hijos pagasen por los delitos de los padres: que no
se .supiese ni manifestase el que acusaba , ni le con-
frontasen con el reo , ni hobiese publicación de tes-
tigos ; todo contrario á lo que de antiguo se acos-
tumbraba en los otros tribunales. Demás desto les
parecía cosa nueva que semejantes pecados se cas-
tigasen con. pena de muerte , y lo mas grave, que
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por aquellas pesquisas secretas les quitaban la li-
bertad de oír y hablar entre sí, por tener en las
ciudades, pueblos y aldeas personas á propósito
para dar aviso de lo que pasaba : cosa que algunos
tenían en figura de una servidumbre gravísima y á
par 4e muerte.

Desta manera entonces hobo pareceres diferen- ¿simios ¡
tes: algunos sentían que á los talesdelinqüentes no reos'Selsw's.
se debia dar pena de muerte ; pero fuera desto con- dftedTrpL
fesaban era justo fuesen castigados con qualqviier """='"=•
otro género de pena. Entre otros fue deste parecer
Hernando de Pulgar * , persona de agudo y elegan- •F«re,cia
te ingenio, cuya historia anda impresa de las co- """""•
sas y vida del Rey 1). Fernando: otros, cuyo pa-
recer era mejor y'roas acertado, juzgaban que no
eran dignos de la vida los que se atrevían á violar
la Religión , y mudar las ceremonias santísimas de
los Padres; antes que debían ser castigados, demás
de dalles la muerte , con perdimiento dé bienes y
con infamia sin tener cuenta con sus hijos, ca estí
muy bien proveído por las leyes que en algunos
casos pase á los hijos la pena de sus padres, para
que aquel amor de los hijos los haga á todos mas
recatados: que con ser secreto el juicio se evitan
muchas calumnias, cautelas y fraudes, además de
no ser castigados sino los que confiesan su delito,
6 manifiestamente están del convencidos: que á las
veces las costumbres an t iguas de la Iglesia se mu-
dan conforme á lo que los tiempos demandan"; qué
pues la libertad es mayor en el pecar, es justo sea'
mayor la severidad del castigo. El suceso mostró
ser esto verdad y el provecho que fue mas aventa-
jado de lo que se pudiera esperar.

Para que estos jueces no usasen mal del gran po-
TOMO xir. Y 3
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s LOC Reyes der que les daban , ni cohechasen el pueblo , 6 hi-

fítor '¿"neraí1 i ciesen agravios, se ordenaron al principio muy bue-
f-tm¿°m^e ñas leyes y instrucciones: el tiempo y la experien-

cia mayor de las cosas ha hecho que se añadan mu-
chas mas. Lo que hace mas al caso, es que para es-
te oficio se buscan personas maduras en la edad,
muy enteras y muy santas, escogidas de toda la
provincia, como aquellas en cuyas manos se ponen
las haciendas, fama y vida de todos los naturales.
Por entonces fue nombrado por Inquisidor General
fray Thomásde Torquemada de la Orden de Santo
Domingo, persona muy prudente y docta , y que
tenia mucha cabida con los Reyes por ser su con-
fesor , y Prior del monasterio de su Orden de Sego-
via. Al principio tuvo solamente autoridad en el
reyno de Castilla : quátro años adelante se esten-
dió al de Aragón, ca removieron del oficio de que
allí usaban á la manera antigua, los Inquisidores
fray Christóval Gualbes , y el Maestro Ortes de la
misma Orden de los Predicadores.

i se establecen El dicho Inquisidor mayor al principio envía-
íícutarefín'vál t>3 sus comisarios á diversos lugares conforme á
ñas cmdadts. jas ocas¡ones que Sg presentaban, sin que por en-

tonces tuviesen algún tribunal determinado : los
años adelante el Inquisidor mayor con cinco per-
sonas del supremo consejo en la Corte, do estáa
los demás tribunales supremos, trata los negocios
mas graves tocantes á la Religión ; las causas de
menos momento y los negocios en primera instan-
cia están á cargo de cada dos ó tres Inquisidores
repartidos por diversas ciudades. Los pueblos en
que residen los Inquisidores en esta sazón y al pre-
sente , son estos: Toledo , Cuenca, Murcia , Válla-
dolid, Santiago, Logroño , Sevilla, Córdova,Gra-
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nada , Ellerena ; y en la corona de Aragón, Valen-
cia , Zaragoza, Barcelona.

Publicó el dicho Inquisidor mayor edictos en ge
que ofrecía perdón á todos los que de su voluntad «HC
se presentasen : con esta esperanza dicen se recon-
ciliaron hasta diez y siete mil personas entre hom-
bres y mugeres de todas edades y estados ; dos mil
personas fueron quemadas, sin otro mayor núme-
ro de los que se huyeron á las provincias comar-
canas. Deste principio el negocio ha llegado á tan-
ta autoridad y poder que ninguno hay de mayor
espanto en todo el mundo para los malos, ni de
mayor provecho para toda la Christiandad : reme-
dio muy i propósito contra los males que se apa-
rejaban , y con que las demás provincias poco des-
pués se alteraron ; dado del cielo , que sin duda no
bastara consejo ni prudencia de hombres para pre-
venir y acudir á peligros tan grandes como se han
experimentado y se padecen en otras partes.

CAPÍTULO XVIII.

De la muerte del Rey D. Juan de Aragón.

Partieron de Sevilla los Reyes D. Fernando y Do- ,
ña Isabel. Antes de la partida dexáron mandado, al J™¡ J,"*™
Duque de Medina y al Marqués de Cádiz que no
pudiesen entrar en aquella ciudad : con tanto quita-
das las cabezas de las parcialidades, todo quedó
apaciguado. Por otra parte Lope Vasco Portugués
de nación se apoderó en nombre del Rey D. Fer-
nando del castillo de Mora, cuyo Alcayde era: es-
tá situada esta fuerza en Portugal á la raya de Cas-

Y 4
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tilia. Hecho esto, dio aviso para que le enviasen
socorro. Tenia el Rey D. Fernando gran deseo.de
hacer en persona guerra á Portugal por parecelle
que con esto ganaba reputación , pues mostraba
en ello tener tantas fuerzas y ánimo, que no solo
defendía su reyno sino acometía las tierras de sus
contrarios: intento que ni al Rey de Aragón su pa-
dre, ni á los mas prudentes pareció bien , porque'
á qué propósito sin gran esperanza poner á riesgo
su persona ? á qué fin aventurar su estado , de que
tenia .pacífica posesión , y ponello todo al trance de
una batalla ? Encargó pues el cuidado de aquella
guerra al Maestre de Santiago D. Alonso de Cárde-
nas: dióle mil y quinientos caballos y quince mil
infantes, esto por el mes de Agosto. El ruido .fue
mayor;que el provecho,; mayormente que D. Juan
Príncipe de Portugal recobró á Mora , con que to-
dos aquellos intentos se desbarataron. Importaba
mas confirmar en su servicio á Truxillo : á esta cau-
sa después por Córdova ¡os Reyes pasaron allá.

5 se concierta &a este tiempo en Francia en un pueblo llama-
M'r!'Síl™;K!°r do Laudo en la comarca de Cahors, d once de Se-
que y Madama tiembre por medio de Ernbaxadores que se enviá-
Ana hija de A-
madeo Duque de' ron sobre el caso, se concertó casamiento entre
. a j¡a. .p^ Fadrique hijo segundo del Rey de Ñapóles y Ma-

dama Ana hija de Amadeo Duque de Sabóya. EJ.
Reyíide Francia á la desposada por ser hija de su
hermana señaló en dote un estado principal en Fran-
cia , y entretanto que no se le daba, y hasta que el
Rey de Aragón pagase el dinero sobre que tenían
diferencias, ofreció de dalle en prendas lo de Ruy-
sellon y Cerdania. Dio este negocio gran desabri-
miento dios Reyes padre y hijo : sobre todo se ofen-
dieron del Rey de Ñapóles, que sin respeto de ser
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tai; par i ' ju tes paiecia hacer mas caso de la amistad
de Fiar-cia que de la de España , y sen t í an mucho
aceptase, aunque se los ofreciesen , aquellos estados
sobre que ellos traían pleyto y guer ra t mayormen-
te ene el tiempo de las treguas que tenían con el
Reí- de Francia , espiraba , y corr ía peligro no vol-
viesen á las armas en sazón muy poco a propósito
par;: !.i una nación y la otra.

El Francés ocupado en apoderarse de Flandes
parecía no hacer caso de todo lo demás. En Casti-
lla aun no estaban del todo las cosas apaciguadas
á causa que el Rey de Portugal se apercebia de nue-
vo para la guerra , y la Condesa de Medellin Do-
na Beatriz Pacheco muger de ánimo varonil junta-
mente con el Clavero de Alcántara Alonso de Mon-
roy a n d a b a n alborotados. Por esto Juan de Gam-
boa Gobernador de Fuente-Rabia , y el Arcediano
de Almazan por mandado de! Rey i}. Fernando tra-
taron con los Embaxadores de Francia que vinie-
ron á Bayona , de asentar una nueva confederación.
Diéronse tan buena maña en e l lo , y apretaron el
tratado de suer te que á diez de Octubre concerta-
ron que las treguas se mudasen en paces con las
mismas condiciones que antes de aquella guerra de
tiempo ant iguo bobo entre aquellas dos casas Rea-
les : compreliendiérr.í i t ambién en las paces ai Rey
de Aragón ; lo quai qué oirá cosa era s ino hacer
burla dé!, pues na le resti tuían el estado sobre que
era el debate? Asentaron empero que se nombra-
sen por cada parte dos jueces para componer esta
diferencia y las demás que quedasen por determinar.

El alegría que toda Castilla recibió por esta
causa , se aumentó con otras dos ocasiones: la una
fue que D. Enrique Conde de Alba de Liste y tío
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del Rey vino á Truxillo puesto en libertad de \3

prisión en que le tenían desde la batalla de Toro-
" la otra que el Arzobispo de Toledo forzado de la

necesidad, ca le tenían embargadas todas sus ren-
tas y tomados los mas de sus lugares , se reduxoíl.
titnamente al servicio del Rey D. Fernando, y pa.
ra mas seguridad entregó todos sus castillos, que

se tuviesen por el Rey. Achacábanle que de nuevo
traía inteligencias con el Rey de Portugal, y que

le atizaba para que entrase en Castilla; todavía el
•Hcrn Je Pul- Arcediano de Toledo llamado Tello de Buendía, *

gar,«<« cía- hombre docto y grave, y que adelante murió Obis-
po de Córdova , enviado para descargar al Arzo-
bispo su amo, con su buena diligencia alcanzó de

'. los Reyes que le diesen perdón , quier fuese verda-
dero, quier falso aquel cargo.

¡ Mucre ei Rey Demás desto en Roma el Pontífice Sixto revocó
SuS1™6"" 1* dispensación que dio al Rey de Portugal para

casar con su sobrina Doña Juana , en que al pare-
cer de algunos se tuvo mas cuenta con dar gusta
al Rey de Ñapóles que hacia sobre esto grande ins-
tancia , que con la constancia y autoridad PontiB-
cal: así por el mes de Diciembre envió un breve
á España en este propósito. Para dar orden en to-
do , y sobre todo para asentar las paces con Fran-
cia trataban los Reyes padre y hijo de tener habla
entre sí, y á este fin ir á Molina y á Daroca, quan-
do al Rey de Aragón sobrevino en Barcelona una
dolencia de que murió un Martes á diez y nueve de
Enero, principio del año de nuestra salvación de

1479. mil y quatrocientos y setenta y nueve: su cuerpo
enterraron en Poblete. Su pobreza era tal que .para
el gasto del enterramiento fue menester empeñar
las alhajas de la casa Real. Vivió ochenta y un
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años, siete meses y veinte días: tuvo siempre el
cuerpo recio y a propósito para los trabajos de la
guerra y de la caza , el ánimo vivo y despierto ,.y
que por la grandeza y variedad de las cosas que hi-
zo , junto con los muchas años que reynó i se pue-
de igualar con los grandes Reyes, verdad es que
afeó lo postrero de su edad cc-n el apetito que te-
nia mas que fuerzas para la deshonestidad , ca pu-
so los ojos y su afición en una moza de buen pare»
cer llamada Francisca Rosa, que trató el tiempo
pasado de casarla con D. Jayme de Aragón, aquel
de quien se dixo que hizo justiciar en Barcelona.

En su testamento que tenia hecho diez años án- «Mandam
tes deste, dio orden se hiciesen muchas obras pías, írSífiqueiicl
muestra de su christiandad, en particular que se m™a"eriw-

edificasen dos templos y monasterios de la Orden
de San Gerónimo, que son al presente muy señala-
dos en santidad y devoción , el uno de Santa En-
gracia en Zaragoza, que está pegado con el muro
de la ciudad, el otro en Cataluña, su advocación
de Santa María de Belpuche; su hijo cumplió ente-
ramente lo que en esta parte dexó ordenado. Man-
dó otrosí que heredasen el reyno de Aragón los
nietos del Rey D.Fernando su hijo, aunque fuesen-
de parte de hija, en caso que no tuviese hijo varón;
ítem que los tales nietos fuesen preferidos i las hi-
jas del mismo: ordenación bien estraña. Así ruedan^
y muchas veces por voluntad de los Reyes, se mu-
dan y truecan los derechos de reynar y de la suce-
sión ReaL
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CAPÍTULO XIX.

De Doña Leonor Reyna de Navarra.

r oi EI Rey DOO r or la muerte del Rey de Aragón (como era ne-
Feruando here- . .. , . , .,
da ei reyuo de cesarlo , y como él lo dexo proveído en su testa-

mentó): se dividieron sus estados : lo de Aragón que-
do por el Rey D. Fernando , la Princesa Doña Leo-
nor por parte de su madre heredó el reyno de
Navarra. Estaba viuda de siete años antes , y por
el mismo caso sujeta á continuas y muy grandes
desgracias : aquella gente andaba como furiosa, di-
vidida en sus antiguas parcialidades, que parece
era castigo; y pena de la muerte impía dada á Don
Nicolás Obispo de Pamplona , y no castigada como
fuera justo ; llevaban lo mejor los Biamonteses, con-
trarios á la nueva Reyna. Demás de la culpa ya di-
cha castigaba Dios á aquella familia y generación
destos Príncipes , y congoxaba sus ánimos en ven-
ganza de las injustas muertes que .se dieron á Doa
Carlos Príncipe de Viana y á Doña Blanca su her-
mana1, sin dexar reposar á los culpados ,• ni quedar'
alguno que no fuese castigado.

2 Esta Prínce- ' ^ reynado de Doña Leonor fue muy breve,
sa tiene quatro que aun no duró mes entero. En hijos y sucesión
hijos y cinco hi- ^ J '
jas. fue mas afortunada que en su vida : tuvo quatro M-

jos;v:Gaston el ínayor , Juan , Pedro , Jácobo ; cin-
co hijas , María , Juana , Margarita , Caíharina y
Leonor: de todos y en particular de cada uno se dirá
alguna cosa como Príncipes de quien se deducen los
linages de muchas y grandes casas. Gastón murió
como queda dicho: dexó dos hijos, que fueron Fran-
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cisco Phcbo y Catharina , Reyes el uno en pos del
otro de Navarra. Juan fue Señor de Narbona, ciu-
dad que su padre compró con dineros : tuvo por hi-
jos á Gastón y á Doña Germana; Gastón murió eir
la de Ravena en que era General por el Rey Luis
Doceno de Francia, Doña Germana casó con el Rey
D.Fernando el Cathólico, viudo de su primer.ma-
trimonio. Pedro se dio á las letras y á los exercicios
de la piedad , y el Pontífice Sixto le hizo Cardenal.
Jacobo se exercitó con grande ánimo en la guerra
sin casarse en toda la vida, bien qué tuvo algunos
hijos fuera de matrimonio , ni muy señalados, ni
tampoco de poca cuenta.

María la hija mayor casó con Guillermo Mar- ¿"¿np"™-
qués de Monferrat. Juana con el Conde de Arme- ™ muy "U!"
ñac , llamado Juan. Con Francisco Duque de Bre-
taña casó Margarita , y deste matrimonio quedaron
dos hijas llamadas Ana y Isabel: Ana como here-
dera de su padre juntó aquel estado con la casa á&
Francia , porque casó con Carlos Octavo, y muer-
to éste, con Luis Doceno, Reyes que fueron de
Francia. Catharina, quarta bija de Doña Leonor,
casó con Gastón de Fox Conde de Candalla: parió
dos hijos, y una hija que se llamó Ana y casó con .
el Rey Ladislao de Hungría. Leonor la menor de
las hijas desta nueva Reyna falleció doncella en
edad de casar.

La cepa de toda esta generación, que fue esta 4 •Doa!1 f60"
-*• ^ •* mor muere poco

Reyna Doña Leonor, por tener el cuerpo quebran- *mp»<tesp«s.
tado con los trabajos, y el corazón aquexado con
las penas, falleció á doce de Febrero en Tudela do1

comenzó á reynar. Mandó en su testamento que en
Tafalla de su hacienda se edificase una Iglesia de
Franciscos, y que allí fuese enterrado su cuerpo y
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trasladados los huesos de la Rey na Doña Blanca su
Madre que depositaron los años pasados en la lg]e.
sia de nuestra Señora de Nieva , pueblo en Castilla
la vieja no léxos de Segovia. Fue tanta su pobreza,
por estar consumidas las rentas Reales á cama de
los alborotos y parcialidades , que por falta de di-
neros era forzada para sustentar su casa á vender
las joyas dé su persona.

Sucedióle en el reyno su nieto Francisco en edad
de solos once años: por su extremada hermosura le
llamaron Phebo por sobrenombre. Encargáronse
del gobierno hasta tanto que fuese de edad conve-
niente , Madama Madalena su madre y el Carde-
nal su lio llamado Pedro: cargo que exercitáron
prudentemente según los tiempos tan estragados.
Tuvo la Rey na difunta poca ayuda en sus trabajos
del Rey de Castilla su hermano: por esto no le
nombró en su testamento; antes por su mandado,
y por ser ellos de nación Franceses comenzaron los
Gobernadores á inclinarse á la parte de Francia:
cosa muy perjudicial para ellos, _y ocasión que en
breve perdiesen aquel su antiguo reyno. Esto era lo
que se hacia en Navarra.

En Castilla andaban algunas opiniones nuevas
en materia de religión. Fue así que Pedro Oxómen-
se Lector que era de Theología en Salamanca,
hombre de ingenio atrevido y malo, publicó un li-
bro lleno de muchas mentiras, que no será necesa-
rio relatar aquí por menudo, basta saber que prin-
cipalmente se enderezaba contra la magestaddels
Iglesia Romana , y el Sacramento de la confesión:
por una- parte decía que el Sumo Pontífice en sus
decretos y determinaciones puede errar, por dtra
porfiaba que los Sacerdotes no tenían poder para
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perdonar los pecados, y que la confesión no era
institución de Cbristo , sino remedio inventado por
ios hombres, aunque provechoso para enfrenar la
maldad y la libertad de pecar. Para reprimir este
atrevimiento el Arzobispo de Toledo por mandaao
del Papa Sixto juntó en Alcalá , donde era su ordi-
naria residencia , personas muy doctas , con cuya
consulta condenó aquellas opiniones, y puso pena
de descomunión í su autor, si no las dexaba y
retrataba: pronuncióse esta sentencia á veinte y
quatro de Mayo, y poco después el Pontífice Sixto
la confirmó en una bula suya. Escribió contra el
dicho Pedro un libro asaz grande Juan Prexand,
theólogo señalado en aquella edad, y adelante Obis-
po de Ciudad-Rodrigo : su estilo es grosero, con-
forme al tiempo, el ingenio agudo y escolástico.

Hacíase la guerra sobre el estado de Villena,
ca el Marqués porque no cumplían con él, acudió
á las armas, y en sazón que la gente del Rey se
puso sobre Chinchilla , el Marqués de Villena vino
á dalle socorro, y con su venida forzó á ios con-
trarios á alzar el cerco. Demás desto de los dos Ca-
pitanes principales que hacían la guerra por el Rey,
Pero Ruyz de Alarcon fue desbaratado cerca del
Alverca por Pedro de Baeza, y D. Jorge Manrique
en una nueva refriega que tuvo con el mismo Pe-
dro de Baeza cerca de Cañavete, salió herido, de
que poco después murió: gran lástima que tal in-
genio faltase,en lo mejor de su edad. El Marqués
de Villena quedaba por el mismo caso cargado de
haber tomado las armas contra la gente del Rey:
él se escusaba con las insolencias de aquellos Ca-
pitanes que le forzaron á defenderse; alegaba otro-
sí que no tenia otros nuevos tratos ni con el Rey de
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Portugal, ni con el Arzobispo de Toledo. Estas es-
cusas , sean verdaderas, sean aparentes, última-
mente le valieron para que no fuese mas maltrata.-
do, ni se procediese con mas aspereza contra él.

»sucede un ca- Sucedió en esta guerra un caso extraordinario
so eMraordini- , . , . „ . . ,
;ioaiesiague- y digno que se sepa. Los del Rey hicieron ahorcar

á seis de los muchos prisioneros que tenian: en
venganza desto JuanBerrio Capitán por el Marqués
mandó que se hiciese otro tanto con los cautivos
que tomara de los contrarios. Echaron suerte entre
todos para se executar: tenian presos dos hermanos,
el uno que tenia muger y hijos, el otro mancebo,
cuyos nombres no se .saben , el caso es muy cier-
to ; cupo la triste suerte al casado, y executárase
si no fuera por la instancia del otro hermano que
se "Ofreció en :su lugar para ser puesto en el palo,
como al fin se hizo después de muchas lágrimas y

'. porfía que hobo entre los dos, con grande lástima
de todos los que se hallaron presentes á un tan ttiste
y tan cruel espectáculo.

CAPÍTULO XX.

De las paces que se hicieron entre Castilla
y Portugal.

i D. Fernando A los Reyes D. Fernando y Doña Isabel vino nue-
y Dofia Isabel a- . . " i i Y * T X Tpadguaniosüi- va de la muerte del Rey D. Juan, y de la herencia
ucmadura. E*~ 1ue Por el mismo caso les venia de la corona de

Aragón en sazón que eti Extremadura se ocupaban
en apaciguar los alborotos que en aquella tierra
causaban la Condesa de Medellin Doña Beatriz Pa-
checo y el Clavero de Alcántara D- Alonso de Mon-
roy. La Condesa era de ánimo mas que de muger.
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pues tuvo preso algunos años á su mi smo hijo Don
Juan Portocarrcro, y por remate le echó de su casa;
que fue la causa para tornar las armas, ca temia
no la forzasen por justicia á restituir á su hijo aquel
condado como herencia de su padre , sobre lo qtial
le tenia puesta demanda : pretendía otrosí no le
quitasen la ciudad de Mérida , en que tenia puesta
guarnición de soldados. El Clavero sent ia mucho
que ¡e hubiesen injustamente , como él se quexaba,
quitado el maestrazgo de su Orden por dársele H
ü. Juan de Zúñiga. Con este color se apoderaba
con las armas de muchos lugares de aquella Orden,
Demás desto t r a taban los Reyes de apercebirse pa-
ra la guerra de Portugal , que se temía sería mas
brava que antes. Pero como quier que todos se ha-
llasen cansados, y entendiesen q u n n miserable co-
sa sea la guerra civil t que hace á los hombres fu-
riosos , y al vencedor por gratif icar Á los que le
ayudan , pone en necesidad de hacer muchos desa-
guisados contra su voluntad , acordaron de mover
tra tos de paz ; de que tanto mayor deseo ten ían los
Portugueses que jun to al Albufera dos leguas de
Mérida quedaron rotos en una batalla señalada que
les dio el Maestre de Santiago á los veinte y qtia-
tro de Febrero. El destrozo fue tan grande que po-
cos pudieron salvarse en Mérida , que como se ha
dicho se tenia por la Condesa de Medellin.

En esta batalla el Maestre se mostró muy pru- 2 se mn de
dente y esforzado ; con él otros Capitanes, entre ftré'n"»/"r«
los demás Diego de Vera , que mató al Alférez Real [lí™631"Ciis"
y le tomó el estandarte. El premio al Maestre qu¡-
talle la pensión de tres cuentos que le pusieron
quando los Reyes le dieron el maestrazgo : á Die-
go de Vera y á otros Capitanes diferentes merce-

TOMO -XII, Z
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des. Con esta ocasión Doña Beatriz, tia que era de
la Reyna Doña Isabel de parte de madre, y Duque-
sa de Viseo,. viuda, y también suegra de D. Juan
Príncipe de Portugal, Señora por todo esto de gran-
de autoridad , y prudencia no menor , tomó la ma-
no para concertar estas diferencias entre Portugal
y Castilla. •

s BOU» ijsbci ^ra cosa muy larga Para el Rey D. Fernando
trata <it ia paz esperar el remate en que estas práticas paraban
con ¡s Duquesa * . *
de viseo. por el deseo que tenia de ir a tomar posesión del

reyno de su padre, en que resultaban novedades
en tanto grado que jiara enfrenar el orgullo de los
Navarros , que en aquel reyno se habían apodera-
do de algunos castillos mal apercebidos, y no de-
xaban de hacer robos y cabalgadas en la tierra, los
Aragoneses convocaron cortes sin dar al nuevo Rey
dello parte: resolución que si bien no se tiene por
ilícita conforme á los fueros dé Aragón, era muy
pesada , y convenia atajalla. Todo esto le puso en:

necesidad de remitir á la Reyna el cuidado de tra-
tar y concluir las paces con su tía. Para este efec-
to se acordó «ntre las dos habla en la villa de Al-
cántara. Esto concertado , él se fue á Guadalupe
para de camino visitar aquella santa casa, y hacer
en ella sus votos y plegarias. Desde allí por Santo-
lalla, villa no léxos de Toledo, y por lianza y Ca-

.latayud eritró en" Aragón.
4t«iraeiEey En Zaragoza hizo su entrada á veinte y ocho •

D.F-íniandocon , T . ' , • , i
toda solemnidad de Junio con toda solemnidad y grande aplauso de

araeoza.' ^ ciudad y concurso del pueblo que le salió al en-
cuentro. Iba á su lado Luis Naia, el principal y
cabeza de los Jurados: el Rey quitado el luto, 2
caballo debaxo de un palio, vestido de brocado y
con un sombrero muy rico. El pueblo á voces pe-'
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día d Dios fuese su reynado divjíoso y de ir.tu hos
años. Ocupóse en aque l la ciudad en hacer jus t i c ia
y dar grata a u d i e n c i a ,1 todo> los que se t e n í a n por
agraviados. Poco después pasó a Barcelona. Allí tra-
tó de recobrar lo de Ruyse l lon y de Cerdariia , si
bien por entonces «o tuvo efecto : no estaba aun el
negocio sazonado , dado que no andaba muy lexos
de madurarse; solo por entonces se nombraron los
quatro jueces para concertar todas las diferencias
que resultaban entre el Rey de Francia y el de Ara-
gón , conforme al acuerdo que en Bayona se tomó.
De Barcelona dio el Rey vuelta á Valencia ; allí fue
recebido con las mismas muestras de alegría que
en los otros estados. En aquella ciudad atendió á
sosegar ciertos alborotas nuevos que se levantaron
á causa que D. Ximeno de Urrea Vi/conde de Bio-
ta con mano a r m a d a al improviso prendió á Don
Jayine de Pallas Vi/.conde de Chelva , y con él i
su muger: el achaque era que le pertenecían á e!
los pueblos de Clielva y ¿e Manzane ra que su con-
trar io poseía. El que pudiera seguir su jus t i c ia , por
acudi r á las a rmas y usar de fuerza perdió su pre-
tensión , co:riü era justo. Lo primero por mandado
del Rey dcxáron las armas : después á cabo de t res
años que duró el pleyto , los jueces movidos por et
atrevimiento de D. Ximeno dieron contra él ¡a sen-
tencia , y adjudicaron aquellos pueblos á su contra-
rio ü. Jayme de Pallas.

En el mismo tiempo la Reyna Dona Isabel y
Doña Beatriz su tia se jun ta ron en Alcántara. Gas-
táronse dias en demandas y respuestas. Por conclu-
sión pusieron por escrito estas capitulaciones : Que
el Rey de Portugal no se i n t i t u l a s e Rey de Casti-
lla , ni traxese en sus escudos las armas de aquel

Z 2



35,6" HISTORIA DE ESPAÑA.
reyno ; lo mismo hiciese el Rey D. Fernando en lo
tocante al reyno de Portugal: que la pretensa Prin-
cesa Doña Juana casase con el Príncipe D. Juan hi-
jo del Rey D. Fernando luego que él tuviese edad
¡bastante: que si el Príncipe llegado á los años de
discreción no viniese en aquel casamiento, paga-
sen en tal caso sus padres á Doña Juana cien mil
ducados: que todavía ella tuviese libertad, si le pa-
reciese mucha la tardanza y no quisiese aguardar,
de meterse monja : Ítem que con D.Alonso nieto
del Rey de Portugal y su heredero casase Doña Isa-
bel hija de los Reyes de Castilla : i los nobles de
Castilla no se les diese acogida en Portugal por ser
ocasión de revueltas y alteraciones: de la navega-
ción, y descubrimiento y conquista de las riberas
dé África ala parte del mar Océano, acordaron
quedase para siempre por los Reyes de Portugal,
sin que nadie les pusiese en ello impedimento : úl-
timamente para seguridad que todas estas capitula-
ciones se cumplirían , la misma Doña Juana y Do-
fia Isabel bija del Rey D. Fernando, y D. Alonso
nieto del Rey de Portugal fuesen puestos como en
rehenes para que la Duquesa misma Doña Beatriz
los tuviese easu poder en el castillo de Mora ; de-
más desto el Rey de Portugal á la raya de Castilla
diese en prendas de que guardaría lo concertado,
otros quatro castillos. Desta manera se dexáron
las armas , y cesó la guerra que duró tanto tiempo
tú gran daño de las dos naciones , mayor de la Por-
tuguesa. Los regocijos y procesiones que por estas
paces el mes de Octubre se hicieron en toda Espa-
ña, fueron extraordinarios. La una nación y la otra,
que antes se hallaban temerosas y cuidadosas del
suceso y remate áe aquella guerra, trocaban el te-
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mor en alegría , y concebían en sus ánimos jriejor
esperanza para adelante. Todos alababan mucho la
prudencia y valor de la Duquesa de Viseo Doña
Beatriz.

El mismo Rey D. Fernando desde Valencia, do fi *><
le tomó esta alegre nueva , acudió i Toledo al fin i i>infanta D»°
desee año. Doña Isabel su muger Reyna mas escla-
recida que antes, y de mayor crédito por las paces
que hizo tan á ventaja suya , le aguardaba en aque-
lla ciudad. Allí se dobló aquella alegría á causa que
la Reyna Doña Isabel parió á seis de Noviembre
nná hija que se llamó Doña Juana , la qual tenia ,
determinado el cielo heredase finalmente los rey-
nos de sus padres y de sus abuelos. Poco después
desto la pretensa Princesa Doña Juana vista la bur-
la que della se hizo, bien que con muestra de que-
rella honrar , se metió monja en Santa Clara dé
Coimbra : manera de vida que si bien la tomó for-
zada de la necesidad, perseveró en ella muchos
anos en mucha virtud hasta lo postrero dé su v¡da¿
enfadada de la inconstancia y variedad de las co-
sas que por ella pasaron. Sin embargo los Infantes
Doña Isabel y D. Alonso (según que dexáron acor-
dado) fueron entregados á Doña Beatriz para segu-
ridad que las demás condiciones sé cumplirían*
Juntamente la Condesa de Medellin y el Clavero
de Alcántara de su voluntad se reduxéron á mejor
partido. Lo mismo hicieron otros nobles de Casti- , :

Ha que eran la principal fuerza del partido de Por-
tugal. . ' '

El Marqués de Villena otrosí mudadas algunas r m Marqués
condiciones de lasque antes le ofrecieran , volvió tmaiíOHe^m?-
otra vez en la gracia de los Reyes, que fue por ™ a«M J™R e -
principio del año mil y quatrocientos y ochenta..- 1480.

TOMO xii. Z 3
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En virtud del nuevo asiento el Marqués se quedó
con los estados de Escalona y Belmente: Villena
y Almansa con las demís villas de aquel estado que-
daron por los Reyes. Pasó por esto el Marqués por
entender fuera poco acierto trabajar en lo que no
podía alcanzar, y por pretender recobrar lo per-
dido poner á riesgo lo que le quedaba. Desta ma-
nera se enflaquecieron las fuerzas y poder del de
Villena : por el mismo caso la concordia tuvo mas
seguridad.

Renato Duque de Anjou , Príncipe señalado así
por sus adversidades como por su larga vida , fa-
Heció en Francia por el mes de Enero. Hasta el
fin de su vida se intituló Rey de Aragón , de Sici-
lia y de Jerusalem , apellidos de solo título, vanos
y sin fruto alguno, ni esperanza de recobrallós.
Nombró por su heredero universal en su testamen-
to á Carlos su sobrino hijo de Carlos su hermano:
á .Renato Duque de Lorena nieto suyo de parte de
madre dexó el ducado de Bari, estado principal
que él mismo poseía en Francia.

CAPÍTULO XXI.

Que el Rey de Portugal falleció.

J_ uviéronse en Toledo cortes generales de Casti-
lia: concurrieron á ellas muchas gentes, los votos
fueron libres, y muchas las quexas. Los pueblos
pretendían que los nobles robaban las haciendas
de los pobres, y que su avaricia tenia los tesoros
Reales consumidos, las rentas públicas enagenadas,
de que resultaba necesidad de intentar cada dia nue-
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vas imposiciones en grave perjuicio de los que las
pagaban. Tratóse de remedio : nombráronse jueces
que oidas las partes pronunciaron que las donacio-
nes hechas imprudentemente por el Rey D. Enri-
que , ó ganadas como por fuerza por la revuelta
de los tiempos no fuesen válidas. El atrevimiento
de los nobles y sus demasías con todo esto no se
podian refrenar , ni hacer que los magistrados y
leyes tuviesen autoridad , por estar todo muy es-
tragado ; solamente por el mes de Mayo todos los
tres brazos juraron i D. Juan hijo de los Reyes
por Príncipe y heredero de sus padres y de sus es-
tados para después de sus dias, todo á propósito
de ganar mas autoridad y asegurar mas el reyno.
Parecía que con aquel nuevo vínculo del juramen-
to sosegarían las voluntades dudosas de los natura^
les en su servicio.

Dcsta manera asentadas las cosas de Castilla
la nueva pasaron los Reyes i Medina del Campo
y i Valladolid : iiiciéronse en aquellas partes algu-
nos castigos señalados de personas nobles por deli-
tos que cometieron , con que otros quedaron escar-
mentados. Los Gallegos por ser gente feroz toda-
vía no sosegaban, antes las ciudades de Lugo, Oren-
se, Mondoñedo y también Bivero y la Coruña no
querían obedecer ni allanarse i los Reyes. Despa-
charon á Hernando de Acuña , y un jurista llama-
do García de Chinchilla para quietar aquellos mo-
vimientos. Estos con una junta que hicieron de
aquella gente en Santiago, y con justiciar al Ma-
riscal Pedro Pardo y otros hidalgos revoltosos pu-
sieron en todos grande espanto.

Desta manera la autoridad de los Reyes queda <•
tn aquella provincia en su punto , y las leyes y
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magistrados después de mucho tiempo cobraron las
fuerzas que antiguamente tcninn , sin embargo que
el Rey D. Fernando se hallaba ausente, y era ido
á Cataluña , que es lo postrero de España , con es-
ta ocasión. El Gran Turco Mahomete soberbio por
Jas muchas victorias que ganara , combatía la isla
de Rhodas, que era un faltísimo baluarte por aque-
lla parte de todo el imperio de los Christianos: te-
níala cercada por mar y por tierra ; gastó en esto
en balde tres meses á causa que aquellos caballe-
ros se defendieron valerosamente, y que el Rey
de Ñapóles les envió dos naves cargadas de mu-
niciones , vituallas y soldados. Con este socorro los
Turcos,. perdida la esperanza de salir con la em-
presa , alzado el cerco parte delios por mar se fue-
ron £ la Bellona ciudad de Macedonia, puesta so-
bre el golfo de Venecia enfrente de la Pulla pro-
vincia del reyno de Ñapóles.

Con esta armada el Basa llamado Acomates pa-
so en Italia, y tomó por fuerza U ciudad deOíran-
ta ,¿ trece ,-jg Agosto : el estrago fue grande : no
perdonaron aquellos bárbaros á ninguna persona,
fuese soldado, ó dg otra calidad. Desde allí hadan
correrías por toda la Pulla , y todo lo ponían á fue-
go y a sangre : lo demás de Italia por el mismo ca-
so.estaba con gran miedo, y aun las naciones estra-
ñas no se aseguraban. Este recelo movió z los Re-
yes Christianos í juntar sus fuerzas para acudir á
apagar aquel fuego; en particular el Rey D. Fer-
nando envió á Gonzalo Beteta por su Embaxador
al Papa Sixto que A la sazón parecía estar algo de-
sabrido y desgustado con el Rey ^ de que se vieron
hiuchas muestras; y de nuevo se confirmó esta sos-
pecha á causa que sin dar al Rey parte nombró al
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Arzobispo de Toledo, sin embargo de su condición,
por su Legado en España.

El común peligro que todos corrían, pudo mas pf¡[ff¡™"¿"
que los particulares desgustos para que tratasen de 'KsL

poner remedio en aquel daño. Con este intento de
.nuevo envió otrosí á D. Juan Melguerite Obispo
de Girona desde Barcelona , por el mes de Febre-
•10 del año mil y quatrocíentos y ochenta y uno, á 1481,
los Príncipes de Italia para hacer liga con ellos.
Junto con esto el Rey en Barcelona para acudir
con sus fuerzas hizo juntar una armada de treinta
y cinco baxeles entre mayores y menores: lo mis-
ino hizo el Rey de Portugal, que armó para éste
efecto veinte naves. Iban estos socorros muy des-
pacio : así D. Alonso Duque de Calabria con las
fuerzas de Italia que juntó , aunque con dificultad,
ín fia apretó á aquellos bárbaros con un cerco qué
puso á aquella ciudad.

Pudiera durar mucho tiempo la guerra y el cer- íu""""!™™
co, y tener grandes dificultades, si no sobrevinie- dVo-ísnCídsí
ra nueva de la muerte del Gran Turco Mahomete, r inde». »on A-

Jonso X'uque de
que falleció en N ¡comedia de Bithynia á tres de cuatro.
Mayo. Los Turcos con este aviso el quinto mes
después que el cerco se puso, rindieron la ciudad ,
á partido que los dexasen ir libres. Quedóse, el Du-
que de Calabria con parte de aquella gente, que
serian hasta mil y quinientos Turcos, para ayudar-
se dellos contra Florentinos. Decíase comunmente
que se les empleaba bien este daño, por ser ellos
los que hicieron venir aquella gente á Italia ; si
bien muchos sospechaban era invencionde D. Alon-
so á propósito de cargar á" sus enemigos el odio
que contra él de entretener esta gente resultaba.

Por la muerte de Mahomete se levantaron en
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i a Bey Don CoQstantinopla grandes alteraciones: unos querían

por Emperador á Bayacete hijo mayor del difunto,
otros á Gemes su hermano con color que su padre
le bobo ya que era Emperador. Llegó el negocio i
las armas y á las manos. Bayacete venció á su her-
mano junto á Prusia ciudad de Bithynia , y le forzó
á huirse primero á Egypto y después á Rhodas. Los
caballeros de Rhodas, recebido que le hobiéron y
tratado muy bien, entre muchos Príncipes que le
pidieron , le enviaron como en presente al Rey de
Francia. Los socorros de Aragón y de Portugal fufr-
ron de poco efecto á causa que nuestras armadas
llegaron á aquellas riberas después que Otranto se
rindió. Desta tardanza, demás de caer aquellas par-
tes tan léxos de España, fueron ocasión otras ocu-
paciones en que aquellos dos Reyes se hallaban em-
barazados ; el Rey Don Fernando en las cortes de
Aragón que se tenían en Calatayud, adonde la Rey-
na Doña Isabel por mandado de su marido traxo á
su hijo el Príncipe D. Juan: quedó encomendado el
gobierno de Castilla al Almirante D. Alonso Enri-
quez y al Condestable Pero Hernández de Velasco.
Lo que pretendían los Reyes, era que los Arago-
neses le jurasen por Príncipe y heredero de aquel
reyno, como lo hicieron á veinte y nueve de Ma-
yo : lo mismo se hizo poco después en Barcelona
por lo que tocaba al principado de Cataluña.

Demás desta ocupación un nuevo cuidado so-
brevino al Rey D.Fernando de parte del reyno de
Navarra. Fue así que dos tios del nuevo Rey, es á
saber el Cardenal Pedro y Jacobo su hermano vi-
nieron á Zaragoza : allí habida audiencia , en una
larga plática que tuvieron , pusieron delante los
ojos al Rey las miserias de aquella nación: que los

« Dos tíos del
Rey rfe Navarra
van k Zaragoza
i implorar la
protección de
Fernando.
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alborotados estaban apoderados de las ciudades y
pueblos, los Biamonteses de Pamplona, los contra-
rios de Estella , Sangüesa y Olite: que al Rey de
Navarra no le quedaba mas que el nombre , sin au-
toridad , ni fuerzas. Para movelle á compasión de
aquellos daños alegaban el deudo muy estrecho y
la flaqueza dé aquel Príncipe mozo. Quexáronsé
de IX Luis Conde de Lerin , que como hombre que
era bullicioso y atrevido, no cesaba de Hacer muer-
tes , quemas y robos en sus contrarios, y por enga-
ño diera la muerte í Pedro de Navarra , y á Phili-
pe su hijo Mariscales de Navarra: que por la muer-
te del Condestable Pedro de Peralta se apoderó por
fuerza de aquel oficio, y con él hacia mayores des-
aguisados ; por tanto le suplicaban acorriese á aquel
rey no miserable, y le librase de la boca de aque-
lla; codicia y furia infernal: que Troylo Carrillo
yerno de Pedro de Peralta , y heredero de su casa
por vía de su muger, no tenia bastantes fuerzas pa-
ra resistir al atrevimiento de su contrario el Conde
de Lerin que solo en coriiun y eri particular podia
mas que todo el resto.

Oyó esta embaxada el Rey D. Fernando; pro- C0
9
rtp"e

ce'jton

metió tendría cuidado de las cosas del Rey Francis- i;¡ pire nú t-
co, y para muestra desta su voluntad envió con es-
tos Príncipes personas á propósito para que de su
parte avisasen á los alborotados que se templasen,
y prestasen el vasailage debido á su Rey. Hízose en
Tafalla una junta y cortes de aquel reyno : los En>
baxadores representaron á los presentes lo que les
fue mandado; respondieron los Navarros que si el
Rey no había tenido libre entrada en el reyfio, no
era por culpa de todos, sino de algunos pocos qué
alteraban el reyno: que si él viniese, los pueblos
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no faltarían en ninguna cosa de las que deben ha-
cer buenos vasallos. Esta respuesta dio contento, y
así se trató con el Rey D. Fernando que el Rey
Francisco viniese i Pamplona. Pareció debía venir
guarnecido de soldados para que en aquella revuel-
ta de tiempos alguno no se le atreviese.

10 muere ei Esto se trataba en los mismos días que al Rey
Rey de Porta- ¿s portugal sobrevino la muerte en Sintra : á vein-

te y ocho de Agosto.falleció en el mismo aposento
en que nació; su cuerpo llevaron á Aljubarrota.
Sucedióle en su reyno y estado su hijo D. Juan Se-
gundo deste nombre : por la grandeza de su ánimo
y gloria, de sus hazañas tuvo renombre de Grande.
Este Príncipe por toda su vida tuvo grande'enemi-
ga con los Reyes de Castilla como también su pa-
dre : el .padre procedió mas al descubierto.y á la
llana, el hijo mas astutamente, y por tanto con
mayor rabia descargó la saña sobre algunos Seño-
res de su reyno que sospechaba favorecían el par-
tido de Castilla , como luego se dirá. Por lo demás
en la clemencia $ piedad, severidad contra los mal-
hechores , en agudeza de ingenio, presta y tenaz
memoria igualó á los demás Reyes de su tiempo, y
aun se aventajó á muchos dellos. Suya fue aquella
sentencia :" El reyno ó halla á los Príncipes pru-
"dentes, ó los hace", por el perpetuo trato que
tienen con hombres de grandes ingenios, aventa-
jados en todo género de saber , quales son muchos
de los que andan en los palacios Reales, además
que los que tratan con los Príncipes , usan de pala-
bras muy estudiadas á propósito de salir con lo que
pretenden y dar muestra de lo que saben.
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CAPÍTULO XXII.

De la muerte de tres Príncipes.

En tres años continuos fallecieron continuada-
mente otros tantos Príncipes: en Marsella al fin
deste año falleció Carlos Duque de Anjoii; dexó
por sa heredero al Rey de Francia. Quintos torbe-
•lüncs y tempestades'se levantarán contra Italia por
esta causa? por la muerte deste Príncipe al cierto se
juntaron con el reyno de Francia dos estados muy
principales, el de Anjou y el de la Provenza, sin
otras pretensiones que turbaron el mundo. El año
luego siguiente de mil y quatrocientos y ochenta y 1482.
dos á. primero de Julio falleció D. Alonso Carrillo y ? »'««* mu-
de Acuña Arzobispo de Toledo : bien que de larga carrillo VACU-

, * , . . , Ba Arzol'Kipade
edad, siempre de ingenio muy despierto y á propó- Toledo,
sito no solo para el gobierno sino para las cosas'de
la guerra : retiróse los años postreros forzado de la
necesidad , y por desabrimiento mas que de su pro-
pia voluntad.

Sepultáronle en la capilla mayor de la Iglesia" sNotíchs de
, „ _, . . ,, . * S" hiJ() íroylo y

de S. Francisco , monasterio que el mismo a su .eos- descendientes.
ta edificó en Alcalá de Henares*, donde pasó lo «Áiy.rsomez
postrero de su edad en mejores exercicios. Erigió c"<£j?diV,íy
otrosí la Iglesia de Sant luste parrocbial de aquella ne'T'Sf ™j\
villa en colegial, siete dignidades, doce canónigos, "£f°;£c£-
siete racioneros. Fue muy dadp.al alchimia ,--y mu- res ™°aK-
rió pobre ; todavía se dice dexó cantidad de dinero
llegado para reparar la escuela de Alcalá , de que
.se ayudó después el Cardenal fray Francisco Xi-
menez para lo mucho que allí hizo los años ade-
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lante. A mano izquierda del sepulcro del Arzobis-
po sepultaron asimismo el cuerpo de Troylo su hi-
jo ; mas el Cardenal D. fray Francisco Ximenez por
ser cosa fea que hobiese memoria tan pública de la
incontinencia de aquél Prelado, hizo qué el dicho
sepulcro se quitase de allí, y le pasasen al capítulo
de los frayles. Deste Troylo y de su hijo D. Alonso,
que fue Condestable de Navarra, descienden los
Marqueses de Falces, Señores conocidos en aquel
reyno : su apellidóle Peralta. • . . . . - • • . -

4 sucede en u ' Sócefdió en la Iglesia de Toledo y en aquel ar-
do"í car™™" ^obispado el Cardenal de España , gran competi-
íejEiputoMen- dor de D. Alonso Carrillo, y que acompañó á los

Reyes en el viage de Aragón. Sus padres Iñigo Ló-
pez de Mendoza.Marqués de Santularia y Dqña Ca-

• • • = , ; thalina de Figueroa : sus hermanos Diego Hurtado
de Mendoza primer Duque del Infantado, Lorenzo
y Iñigo, Condes el primero de Coruna, el otro de
Tendilla , y otros. Fue este Prelado gran personage
normas por la .nobleza de sus antepasados que por
sus grandes partes, y virtudes: con aquella dignidad
le quisieron pagar sus servicios y la voluntad que
siempre tuvo de ayudar al público ; á Don Iñigo
Manrique Obispo de Jaén trasladaron en lugar del
Cardenal al Arzobispado de Sevilla. . : .

ü iv*(y wan- En Navarra después de una larga alegría se si-
resc°8

aco™™dñ gwó un trabajo y revés muy grande: que así s
en ramplona. aguan ]Os contentos y se destemplan. El Rey Fran-

cisco desde Francia (ca se entretuvo allí por las re-
vueltas grandes y largas deNavarra) últimamente,
como tenían concertado, en compañía de su madre
y de sus tios, y de muchos nobles que de Francia
y de Navarra le acompañaban , llegó á Pamplona.
Recibiéronle los naturales con grande aplauso y so-
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lemnidad , y en la Iglesia mayor de aquella ciudad
se coronó por Key y .se alzaron los pendones reales
por él i tres días de Noviembre. Estaba en la ñor
de su edad , era de quince años , su belleza por ei
cabo , de muy buenas inclinaciones. Lo pi ¡mero que
hi/o , fue mandar sopeña de muerte que n i n g u n o se
llamase de allí adelante ni Biamonté.s ni Agrámen-
les, apel l idos de bandos odiosos y perjudiciales en
aquel rey no. Á D. Liiis Conde de Lerin hi/.o Con-
destable , como antes se lo l l amaba , y juntamente
le hizo merced de Lárraga y otros pueblos: desea-
ba con esto ganalle por ser hombre poderoso y
grangear los de su valía : acuerdo muy avisado,
vencer con beneficios á los rebeldes. Visitó el rey-
no , castigó los malhechores , estableció y dio or-
den que los magistrados fuesen obedecidos.

Trataban de casalle para tener sucesión. El Rey ÍJlume

D. Fernando pre tendía desposalle con su hija Doña
Juana : el de Francia era de parecer que casase con
la otra Doña Juana de Por tuga l , bien que ya era
monja profesa. Quería por esta vía con las armas
de Francia recobrar en dote el rcyno de Castilla:
á esto se inclinaba mas Madama Madalena madre
deste Rey , muger ambiciosa y inclinada á ¡as co-
sas de Francia. Por esto y por recelo de alguna fuer-
za o engaño persuadió á su hijo que pasase los mon-
tes , do tenia grande estado : apenas era llegado,
quaudo en la ciudad de Pan , ó de San Pablo, en
Bearne á treinta de Enero ano de nuestra salvación
de mil y quatrocientos y ochenta y tres le sobrevi- 1483.
no una dolencia , y della la muerte , envidiosa, tris-
te y fuera de sazón. Desta mane ra cayó por t ierra
ia tlor de aquella mocedad , como derribada con
un torbellino de vientos, al tiempo que se comen-
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zaba i abrir y mostrar al mundo su hermosura : su
cuerpo enterraron en Lesear, ciudad asimismo de
Bearne. Sucedióle en el reyno su hermana Cathari-
na como era razón. Con su casamiento poco ade-
lante pasó aquel reyno i los Franceses, que no les
duró, ni del gozaron mucho tiempo: de que resul-
taron forzosamente alborotos, intentos descamina-
dos de aquella gente, y en fin tiempos aciagos, co-
mo se puede entender por heredar aquel reyno una
moza de poca edad , cuya madre era Francesa de
nación , y por el mismo caso poco aficionada i las
cosas de España.

CAPÍTULO XXIII.

De una conjuración que se hizo contra
el Rey de Portugal.

a ™ Portugal e l R e y D . Juan castigaba algunos d e
eaigobierraco» sus Grandes que se conjuraron entre sí para dalle
severidad. y los . ^ , , t

 r

Grandes <msta la muerte, y con la sangre de algunos se satisfacía
fie defender con , ,, . , ..lasormassu i¡- de aquella celada que contra el teman parada, á
i«gíóí? pr'v" que el mismo Rey dio ocasión por ser de condición

áspera , y por su rigor en hacer justicia , y sobre
todo por la soltura en el hablar. Esto tenia ofendi-
do i los Grandes: sobre todo los desgustaba que
contra lo que antiguamente se acostumbraba•, los
alguaciles del Rey con el favor y alas que les da-
ba , y porque así se lo mandaba , se atrevían en sus
estados contra su voluntad A prender y castigar i
los malhechores. Consultaron entre sí lo que debían
hacer , y por la poca esperanza que tenían de sef
por bien desagraviados, se resolvieron en defender
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si fuese menester con las armas la libertad y pri-
vilegios que sus antepasados por sus servicios ga-
naron f dexáron í sus sucesores.

Las principales cabezas en estos tratos eran los poíSa
Duques D. Fernando de Berganza , y Don Diego de '̂¿f «*-
Viseo por su nobleza , que eran de sangre Real, y
por sus estados los mas poderosos de aquel reyno.
Juntábanse con ellos otros miinhos como fueron el
Marqués de Montemayor , el Conde de Haro , los
hermanos del Duque de Berganza , Don García de
Meneses Arzobispo de Ebora , y su hermano Don
Fernando: Ítem D. Lope de Alburquerque Conde
de Penamacor. La ocasión con que se descubrió esta
conjuración fue ésta. Hacíanse cortes de aquel rey-
no en la ciudad de Ébora: ordenáronse algunas.co-
sas muy buenas, y en particular que los Señores no
pudiesen libremente agraviar ni maltratar al pue-
blo , ni tuviesen ellos mas fuerza que las leyes y la
razón. Quexábase el Duque de Berganza que .por
este camino los desaforaban, y quebrantaban los
privilegios y autoridad concedidos a. sus antepasa-
dos : ofrecíase á mostrar esto por escrituras bastan-
tes, otorgadas por los Reyes en favor de los Duques
de Berganza. Buscaba por su orden estos papeles
Lope Figueredo su Contador mayor : halló á vuel-
tas otros por donde constaba de algunos tratos que
el Duque traía con el Rey de Castilla en gran per-
juicio de aquel reyno. Llevólos él con «oda puridad
y mostrólos al Rey : él enterado de ia verdad;le
mandó dexar traslado , y volver los originales don-
de los halló.

Aconteció que la Reyna á la primavera del año ¿^ '̂/"f1,™
mil y quatrocientos y ochenta y tres estaba en Al- "uquesde BCT-
merin doliente de parto. Viniéronla á visitar su her- se».

TOMO xii. Aa
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mano el Duque de Viseo y su cuñado el Duque de
Berganza : acogiólos el Rey muy bien , y regalólos
con mucho cuidado. Deseaba sin rompimiento re-
mediar el daño : un dia después de oír Misa, habló
en secreto con el de Berganza en esta sustancia:
" Duque primo, yo os juro por la Misa que hemos
«oido, y por el sagrado altar delante del qual es-
»tamos, que os trato verdad en lo que os quiero de-
»cir: yo tengo muy averiguados los tratos que en
«nuestro deservicio habéis traido con el Rey de
a Castilla, afrentosos para vos, y muy fuera de lo
"que yo esperaba. Apenas acabo de creer lo que sé
» muy cierto, que con hecho tan feo hayáis aman-
»ciliado vuestra casa, trocado en deslealtad los
«servicios pasados: con quánta pena os digo esto!
»Sea lo que fuere, yo estoy determinado de borra-
>>llo perpetuamente de la memoria, y haceros mas
Merecidas mercedes, y honraros masque antes,con
wtal que os emendéis y queráis estar de nuestra
» parte. Dios fue servido que yo tuviese la corona,
»y vos después de mí el lugar mas preeminente en
»estado y autoridad, y riquezas poco menos que
«de Rey , demás del casamiento en que me igua-
»lais, pues estamos casados con dos hermanas.
» Quién romperá tan grandes ataduras de amistad?
»>o de quién podréis esperar mayores mercedes y
»mas colmadas? El dolor sin falta os ha cegado:
»pero si en nuestro nuevo reynado usamos de al-
»guna demasía , si nuestros jueces han hecho algún
»> desaguisado, fuera razón que con vuestra pacien-
»cia diéradesexernplo á los otros : yo también avi-
» sado de buena gana emendaré lo pasado; que pa-
»ra el bien y en pro del reyno fuera justo que me
»> ayudárades no solo con consejo sino con las ar-
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Arrias. Jo que os jomo ú encubar tragáis con aquc-
-Mía aíu'icn y iealud (jue estáis obispado.'5

Alteróse el Duque con las ra/.ones del Rey. Su-
piicóle no diese oídos ni crédito á los malsines, gen-*
te que quiere ganar gracia con hallar en otros fal-
tas : que no amanci l la r ía su casa con semejante des-
leal tad : que las mercedes eran mayores que \0$
agravios; nunca Dios permitiese que él hiciese mal-
dad tan grande, cosa que ni aun por el pensamien-
to le pasaba ; todo lo qual afirmaba con grandes
sacramentos: con esto se puso fin á la plática. El
Rey se fue á Samaren , los Duques á sus estados,
ios ánimos en ninguna manera mudados.

Entretanto que esto pasaba, fray Hernando de
Talavera Prior de Prado , monasterio que es de Ge-
rónimos junto á Valladolid, y confesor de los Re-
yes de Castilla , por su mandado fue á Portugal pa-
ra confirmar de nuevo las avenencias puestas, y
tratar que ios Infames que pusieron en rehenes, fue-
sen vueltos á sus padres, como se hizo; solamente
mudaron en las capitulaciones de antes y concer-
taron que con el Príncipe de Portugal ü. Alonso
casase Doña Juana la hija menor del Rey D. Fer-
nando , por ser los dos de una edad : con esto la In-
fanta Doña Isabel por fin del mes de Mayo volvió
á Castilla á poder de sus padres, y el Príncipe Don
Alonso al de los suyos. Acompañóle el Duque de
Berganza para muestra de su voluntad 1 ana Fbo-
ra , en que la Corte se hallaba : allí fue preso , ca
se tenia aviso que por medio de Pedro lusarte de
nuevo volvía á los tratos de antes que tenia con ei
Rey D. Fernando. Descubriólo Gaspar lusarte her-
mano de Pedro lusarte, y en premio deste aviso y
oficio fueron adelante ambos honrados y galardo»

Aa i
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nados, en particular á Pedro se hizo merced de un
pueblo llamado Arroyuelo.

Pusieron acusación al de Berganza, y oidos sus
descargos, por no parecer bastantes le sentencia-
ron á muerte, como quien cometió delito contra la
Magestad. La sentencia se executó á veinte y dos
de Junio : aviso para los demás que pocas veces las
novedades paran en bien, antes son perjudiciales,
y mas para los mismos que les dieron principio;
juntamente con el Duque justiciaron otros seis hi-
daígos que hallaron culpados en aquel tratado. El
Condestable de Portugal con otros se salieron de
aquel reyno, y los hermanos del Duque de Bergan-
za con presteza se ausentaron : asimismo la Duque-
sa Doña Isabel luego que le vino la triste nueva de
la prisión de su marido, envió i Castilla sus tres
hijos Philipe ,. Diego y Dionysio por no asegurarse
que les valdría su inocencia si venían á las manos
del Rey sañudo y airado. Destos D. Philipe falle-
ció en Castilla sin casarse, D. Diego volvió á Por-
tugal con perdón que adelante se le dio , D. Dio-
nysio casó en Castilla con hija heredera del Conde
de Lemos, Al Duque de Viseo valió su poca edad;
solo el Rey otro dia después de justiciado el de Ber-
ganza le avisó y reprehendió de palabra sin pasar
adelante.

Ni el castigo del un Duque, ni la clemencia
que con el otro se usó, fueron parte para que los
conjurados amaynasen y desistiesen de sus intentos;
antes de secreto se quexaban de tiempos tan mise-
rables , que eran tratados como esclavos, y por es-
tar algunos pocos apoderados de todo, no se hacia
caso alguno de los demás: que el Duque de Bergan-i
za por no poder disimular con aquellas insolencias
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pagó con la cabeza ; lo que con él hicieron, quién
los aseguraría que no se executase con los que que-
daban? " Hasta quándo Señores sufriremos cosas tan
» pesadas ? Si no ganamos por la mano , y no pre-
» venimos tan malos intentos, todos juntamente
"pereceremos. Por qué no vengamos aquella muer-
wte con matar, y con la sangre del ty rano hace-:
»nros las exequias y honras de aquel Príncipe ino-
«cetite y bueno?" Acordaron que se hiciese así, y
que muerto el Rey , pondrían en su lugar al Duque
de Viseo : intento atrevido, porfía pertinaz , mise-
rable remate. Esperaban solamente coyuntura pa-
ra executar lo concertado; mas antes que1 lo pu-
diesen hacer, toda la conjuración fue descubierta
por esta manera.

Tenia Diego Tinoco una hermana amiga del
Arzobispo de Ébora : esta muger , sabido lo que pa-
saba , y el peligro que corria el Rey , lo descubrió
í su hermana, y él al Rey en hábito de frayle Fran-
cisco, con que fue á Setubal á bablalle y dalle el
aviso para que fuese mas secreto : lo mismo le avi-
so Vasco Coutiño, cuyo hermano llamado Gutier-
re Coutiño era cómplice en la prática; en premio,
pasado el peligro, le hizo merced del condado de
Barba y de Estremoz.

Salió el Rey un día de aquella villa con inten-
to de visitar una Iglesia muy devota que estaba allí ií!ie sisaiír 3e
cerca : iban en su compañía los conjurados, alegres ¡SaSjoevitá
por parecelles que en tantos días no habian sido 3£™s'la"pe"
descubiertos, deteiminados al salir el Rey de la
Iglesia acometelle y matalle; quiso su ventura que
su Camarero llamado Paria le avisó á la oreja del
riesgo que le amenazaba. Habló á los conjurados
cortesmente , con que ellos reprimieron algún tan-

TOMO xii. A a 3
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to su rabia; sin embargo, como no se tuviese por
seguro , se entró en otro templo que se dice de nues-
tra Señora la A n t i g u a , y está en el arrabal de
aquella villa acia el mar. Hizo esto di.simuladamen-
te por entretenerse hasta tanto que le acudiese ma-
yor número de cortesanos: para esto de propósito
alargaba la plática que tenia con Vasco Coutiiio.
Pesábales á los conjurados de aquella tardanza : te-
mían que si perdían aquella ocasión, alguno de tan-
tos como eran participantes por ventura los descu-
briría , y querría ganar gracias á costa de los otros.
Qnando esto sucedió era Viernes veinte y siete de
Agosto.

El Rey libre de aquel peliyro envió con otro
achaque á llamar al Duque de Viseo , que se ha'la-
ba'.conla Duquesa su madre en Pálmela á la mira
de en qué paraba lo que tenian los conjurados tra-
mado: el peligro á que se ponia en obedecer aquel
mandato era grande ; pero en fin se resolvió , con-
fiado en que ninguno le habría faltado, á ir al lla-
mado, del Re;'. Engañóle su pensamiento: luego que
llego, y entró en el aposento del Rey , en presen-
cia de algunos pocos que allí se hallaron , él mis-
mo le dio de puñaladas. Díxole solamente estas pa-
labras: "Andad, decid al Duque de Berganza el
"fin en que ha parado la tela que dexó comenza-
»da." Era el Duque de Viseo como de treinta años
quando acabó desta manera. Los Astrólogos por el
aspecto de las estrellas le tenian pronosticado que
sería Rey: gente vanísima, cuyas mentiras bien
que muchas, y conocidas de todos, en todas las ña-
piones han siempre corrido y correrán.

Su estado todo fue luego dado á D. Emanuel su
hermano, salvo que mudado el apellido , le llama-
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ron Duque de Beja. El cíelo le tenia aparejado el
reyno de Portugal, lo qual dio á entender y pro-
nosticó corno decían una esfera que traía acaso en
su escudo por divisa y blasón: á su ayo Diego de
Silva en premio de sus servicios hizo el mismo ade-
lante merced de Portalegre con título de Conde. Los
demás conjurados unos fueron presos, como el Ar-
zobispo de Ebora y D. Fernando su hermano y Gu-
tierre Coutiño, ios mas en Castilla vivieron dester-
rados , pobres y miserables. Por el mismo tiempo el
Rey Luis Onceno de Francia falleció en un bosque
en que se entretenía junto I la ciudad de Turón , á
treinta días de Agosto : dexó en su testamento man-
dado que lo de Ruysellon y Cerdania se restituyese
á cuyo solía ser. Sucedióle su hijo Carlos Octavo en
edad de trece años, enfermizo, de muy poca sa-
lud, y mal talle. Su padre le hizo criar en Atnboe-
sa , sin dar lugar i que le hablasen , ni conversa-
sen fuera de unos pocos criados que le señaló. El
retiramiento fue tal que aun no quiso estudiase gra-
mática *: decía que bastaba supiese en Latín es- »E™¡>.
tas tres palabras solas: el que no sabe fingir, no £/,í£;10

sabe reyr.ar. Pero nuestro cuento ha pasado en el
tiempo muy adelante: será, forzoso volver á relatar
las cosas de Castilla, y tomar el agua de un poco
mas atrás.

Aa 4
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TABLA

DE LOS C A P Í T U L O S DE ESTE TOMÓ.

LIBRO VIGÉSIMOSEGUNDO.

CAP. I. Del estado en que las cosas estaban
1 El Rey cíe Aragón se grangea las voluntades de

los Italianos y Españoles con la afabilidad 3 cle-
mencia y liberalidad.

2 El Rey D. Juan poco ü propósito para gobernar se
entrega en mano de los favoritos que disponen de
todo j y reynan en su nombre.

3 Por la comparación de estos dos Príncipes se conoce
que ia fuerza del ánimo se aventaja a la flosedad.

4 El Rey de Aragón sujetadas las ciudades y casti-
llos del reyno de Ñapóles, y destruido enteramente
el partido de los Angevinos, entra triunfante á la
manera de los antiguos Romanos en la capital.

5 Hace confederación y asiento con el Pspa Eugenio
en la ciudad de Sena baso ciertas condiciones en
que quedaron convenidos 3 y después asienta paz
con los Ginoveses.

6 El Rey de Navarra tiene como preso al de Castilla
\ abusando del poder que habia usurpado. Contri-

buyen á este desacato el Príncipe, la Reyna, y al-
gunos Grandes.

7 Fray Lope de Barrientes Obispo de Avila indig-
nado de este desacato trata de poner en libertad al
Rey, y de volver en la privaiaza á D, Alvaro.

8 Hace entrar en esta empresa á Juan Pacheco y al
Príncipe D. Enrique , y tentó de hacer lo mismo
con algunos Grandes.

9 Para ocultar mejor sus designios tratan de hacer li-
ga y confederación con el Rey de Navarra.

ao ¿1 Príncipe gana á su partido algunos Grandes : los
confederados se juntan en Ávila donde acude Don
Alvaro de Luna, y desde allí se va á Burgos. El
Key de Navarra asegurado el de Castilla marcha
contra los Grandes con cincha gente : en Pamplic-
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ga vienen 2i las manos t y la noche hace cesar la
pelea.

.'i Kl de Navarra se retira por la noche á Falencia:
el Rey de Castilla con pretexto de la casa se pone
en libertad y se va á ios reales de su hijo , y se di-
suelve el partido de los que le tenían preso.

33 D. Fernando Infante de Portugal fallece en Áfri-
ca-: su elogio.

CAP. II. De ¡a batalla de Olmedo n
1 Se celebran cortes en Medina del Campo y se con-

cede un subsidio para la guerra. Ei Rey de Na-
varra entra por tierras del reyno de Toledo } y se
apodera de Torija y de Alcalá de Henares.

2 Mueren súbitamente las Reynas de Portugal y Cas-
tilla.

3 Muere D. Lope de Mendoza Arzobispo de Santia-
go , y D. Alvaro de Isorna le sucede.

4 El Rey de Castilla pasa á Alcalá con su gente, y
el de Navarra se fortifica en las cuestas de Alcalá
la vieja; y sin atreverse a venir á las manos ni
unos ni óteos se \án a Atévalo donde ..llegan el ,,,
mismo día.- - - • -•• • ~" - • " • • • • * ' " "

y El de Navarra se apodera por fuerza de Olmedoj
y el exército del Rey lo sitia en esta villa.

6 Envía Embaxadores al Rey para justificar la con-
ducta de los Infantes , y tratar de paz,

7 Se disponen para dar la batalla,
& Combaten con el tnayqr furor.
*> Son derrotados los Infantes ? y se retiran precipita-

damente á Aragón.

CAP. Til, De Jas bodas de D. Fernando hijo
del Rey de Aragón y de Ñapóles... 18
i Los Esforcias partido el Rey de Aragón de ia Mar-

ca de Ancona vuelven á entíar en ella 5 mas á ins-
tancia del mismo Pontífice los echó de nuevo de
allí.

3 Antonio Centellas Marqués de Girachí casa con
Enricota Rufa heredera del estado de Crotón , la
qua] estaba destinada por el Rey para Iñigo Da-
vales , y el mismo Centellas estaba encargado de
estetnegocío para que lo efectuase.

3 El Rey para castigar este desacato pasa á Calabria,
se acodera de algunas ciudades, y sitia a Cente-
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lias en Catanzaro , se rinde á discreción , y es en-
viado preso á Ñapóles con toda su fami l ia .

4 Sosegado el reyno casó D. Fernando hiju del Rey v
con Isabel de Claramome.

5 D. Alonso sabida ía muerte de la Reyna que esta-
ba encargada del gobierno del reyno de Aragón
nombra por regente al de Navarra.

6 Se encienden alteraciones en Granada ., y dos pri-
mos del Rey que están á la frente de ellas se dis-
putan aquel trono.

CAP. IV. Que D. Alvaro de Luna fue hecho
Maestre de Santiago ...,. 22

1 Ganada la batalla de Olmedo se confiscan los bie-
nes de los conjurados.

2 Kl Rey de Castilla, por consejo de D. Alvaro, envía
á pedir socorro al de Portugal.

3 La gente de Portugal que el Rey habia pedido de
socorro ¡lega á Mayorga concluida la guerra , y
recibidos magníficos presentes se vuelven á su país.

4 Pasa ía corte á Burgos, y el Rey perdona á algu-
nos de los conjurados ; hace grandes mercedes á
otros. Poco tiempo antes se habia dado á D. Alvaro
de Luna el maestrazgo de Santiago, y á Don Pe-
dro Girón el de Calatrava.

5 El Rey se apodera de la villa y fortaleza de Al-
burquerque que aún estaba por ios Aragoneses, y
dando la vuelta á Toledo removió del gobierno del
pueblo á Pero López de Ayala, y lo dio á Pero
Sarmiento.

6 Muere D. Gutierre Arzobispo de Toledo, y le su-
cede IX Alonso Carrillo Obispo de Sigüenza.

7 El de Aragón so apercibe para continuar la guerra
con mayor vigor , y las guarniciones que tenia eti
Atienza y Torija saiían acorrer los campos comar- ' • •
canos: el Rey mandó cercar á Atienza f y se mo-
vieron pláticas de paz, .

8 El Rey se retira á Valladolid encargando al nuevo
Arzobispo de Toledo y á D. Carlos de Arellano
que( reprimiesen los insultos de los Aragoneses.

p D. Alvaro y D. Juan Pacheco siembran discordia
entre el Rey y el Príncipe.

lo Los Moros hacen entrada en el reyno de Murcia,
y se apoderan eje varios pueblos.
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CAP. V. De la guerra de Florencia.-. %g
i El Rey de Atagon ii«ce la guerra á los Florenti-

nes á persuasión del Duque de Milán y del Papa •
Kugetúo.

s Los Venecianos se apoderan de una gran parte del
ducado de Milán. . - .

3 Kn este tiempo muere el Papa Eugenio y en su Iu- ;
gar es elegido Nicolao V, que protege los literatos -
y hace que se estimen las letras en Italia.

4 (il Duque de Milán, viéndose sin fuerzas bastantes
para resistir á los Venecianos, ofrece su estado al
Rey de Aragón , y se lo dexa en su testamento.

5 Se celebran en Madrigal Isa bodas del Rey de Cas-
tilla con Doña Isabel hija de D, Juan Maestre de
Santiago en Portugal-

6 El Rey D, Alonso se apodera de muchos pueblos
de los Florentines.

7 Hace la paa con los Florentines con condiciones
ventajosas, y emprende la guerra de Milán.

CAP. VI. Que muchos Señores fueron presos en
^í£;//gi.^:»'.»---;ry^í^^'^«— *»*«..m.;.;..,̂  :• 33
1 Torija capitula después de un largo sitio , y la

guarnición de A tienzn se apodera de Peña de Alcázar,
2 Se celebran cortes en Zaragoza y se mandan alis-

tar gentes.
3 Et Rey de Castilla se retira ñ Valladolid.
4 De concierto ron el Principe se prende en un mis-

mo día i muchos Grandes,
5 Otros se retiran á Navarra , y se Íes confiscan sus

estados.
<S Se hacen treguas entre Aragón y Casti l la .
7 El Rey y el Príncipe acuerdan poner guarniciones

en !as fromeras.
8 Para £uak|.los males celebra cortes en Valladolid.
9 Diego vlf&ra procurador de Cuenca hace presente

al Rey que no es justo condenar a personas tan
principales.

CAP. VII. De las bodas del Rey de Portugal. 41
1 El pueblo siente mucho la prisión d.e los Grandes

y desea su libertad. El Conde de-Benavente se hu-
ye de la prisión.

2 El Rey de Portugal celebra sus bodas con Doiía
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Isabel luja de D.Pedro .su t ío , GübeniAttor del
reyno.

3 ü. Alonso Conde Je Barcelos persuade al Rey que
tome el gobierno , y haga ¡rumr á O. l'odro.

4 Se fortif ica csie en Coimbra , i n t e n t a apoJc-rarsc de
Lisboa , y viniendo A las manos con [a yenie del
Rey muere con mucho-; de luí suyos. Su elogio.

j Eí key de Portugal se emrega á sus criados y cor-
tesanos , y se hace odioso al pueblo.

CAP. VIII. Del alboroto de Toledo 45
1 Toledo se alborota con m o t i v o de un empréstito

entre los vecinos para la guerra .
2 Dos Canónigos a t i zan el a lboroto : el populad:»

incendia la casa de Antonio Cota , y suceden mu-
chas desgracias.

3 El Rey acude a apagar esta sedición : !e cierran
las puertas , y aun ie d i spa ran con una pie?.a de
artillería ; y Pero Sarmiento comete atrocidades
contra los fieles al Rey.

4 La ciudad env ' ia á decir al Rey c¡ue SÍ no aparta
de si á D. Alvaro alzarán por ¡ley al Príncipe. Y
forman un esta tuto contrario á las leyes y costum-
bres que estaban en UFO.

5 El Dean que se había r e t i r ado , escribe un tratado
contra él , y el Papa ¡ecoüde;ia y expide una bula.

6 Dos a ñ u s después el mismo Pontífice publica utra
sobre lo mismo.

CAP. IX. De otras nuevas revueltas de los
Grandes de Castilhi ..„, 5 i
i Los Aragoneses hacen var ias correrías en t ierras

de Cartilla.
^ Convidan al Príncipe D. En-:i3110 á que se ligue

con los Grandes.
3 Los principales alborotadores de Toledo son cas-

tigados.
4 Los Moros se aprovechan de las revueltas y entran

por las t i e r ras de Andalucía .
? Los Grandes se juntan en Coruña cerca de Soria , y

acuerdsn que acudan todos a losrealt"; del Príncipe.
6 Sin embargo de esta resolución no se dan priesa en,

executarla.
7 E"! Príncipe D. Enr ique se reconcilia con su padre.
8 Vuelve á Toledo r es recibido con mucho regocijo,



TABLA. 3
y pñva i Pero Sarmiento de la alcaydía y del go,
bietno de aquella ciudad.

9 El qual se retira & Navarra, y alcanza perdón de
sus desórdenes.

CAP. X. De las cosas de dragón .......... * ...... „.,.
1 El Príncipe D. Enrique sale de Toledo y se va á

Segovia.
2 Continúa la guerra de Aragón con poco calor pot

ambas partes.
3 El Rey de Aragón encantado con las delicias de

Kápoles no piensa volver á su reyno.
4 El Emperador de los Griegos implora su protección,

y le pide socorros.
J Georgia Castrioto es entregado por su padre al Em-

perador de los Turcos en rehenes»
6 Se pasa á los Christíanos , y con cartas fingidas del

Emperadorj el Gobernador de Croia le entrega es-
ta ciudad.

7 El Turco envía tropas paia reducirle , y se burla
de ellas.

& Islace la Infanta Tlnña Tsafcel cyie después fuéj^ej- , ,
"""" ~'

CAP. XI. De la guerra civil de Navarra ........
j Se hace una aparente confederación entre los Re-

yes de Castilla y de Navarra.
2 Él Príncipe D. Enrique por consejo de D. Alvaro

se reconcilia con su padre. La Navarra se divide
en dos facciones.

3 Hacen, confederación con los Reyes de Castilla y
Francia.

4 Se empieza la guerra , y se apoderan de Pamplona,
ÓUte y otros muchos pueblos.

5 El Rey acude con un grueso exéccíto de soldados
veteranos ¿, y se pone sobte Ayvar.

6 El Príncipe orgulloso con «I mayor número de gen-
tes que tenia da la señal de acometer.

7 Es llevado preso primero á Tafalla , y después al
castillo de Monroy,

8 Una partida de Moros es derrotada por un peque-
ño numero de Christianos.

5 Nace en Sos el Infante D.Fernando , que después
casó con la Infanta Doña babel de Castilla 7 y fue
Rey de toda España»
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CAP. XII. Como D. Alvaro de Luna fus preso, 70
i ios vicios y las costumbres no concertadas, son

freqüentemente la causa de la caída y ruina de los
hombres,

a Carácter y prendas naturales del Condestable y
Maestre D. Alvaro de Luna.

3 Sus vicios, su ambición, su cólera, y deseo ardien-
te de vengarse de sus enemigos.

4 Intenta prender al Conde de Plasencía.
y Los Grandes envian quinientos caballos á Valla-

dolid donde estaba la corte con orden de matar á
D. Alvaro.

6 El Rey vuelto a Burgos desea deshacerse de é!.
7 Le da orden que se vaya á sus estados ; mas él, te-

meroso de alguna asechanza, hace matar en su po-
sada á Alonso Vivero Contador mayor del Rey.

8 El Rey hace venir á toda priesa á D. Alvaro de Zu-
fiiga con gente para prenderle.

9 Al amanecer se cerca su casa con gente armada: es
puesto en prisión; y oída Misa el Rey vino á co-
mer en ella. '

10 Concluida ía comida pide licencia para hablarle, y
no dándosela le escribe un billete.

11 Respuesta del Rey,
12 El gran Turco Mahomad se apodera de Constan-

tinopla.
13 Esta ciudad se hace la capital del imperio de los

Turcos.
14 El Rey de Navarra á instancia de los Aragoneses

da libertad á su hijo D. Carlos Príncipe de Viana.

CAP. XIII. Como se hizo justicia de D. Alvaro
de Luna ».. 79
i Se forma el proceso á D. Alvaro de Luna, y los

jueces le condenan á muerte.
a Se executala sentencia en Valladolid.
3 Su cuerpo queda tres días en el cadahalso.
4 Sus estados y sus bienes son confiscados.
5 El Moro Ismael derriba del icono de Granada á

Mahotnad el Coxo.

CAP. XIV. Como falleció el Rey Don Juan de
Castilla 83
i El Rey D, Juan resuelve gobernar por si mismo



TABLA. 383
' rn f f i f i í -nV! ro i í ' - í . ' iO ueí Obispo de Cuenca , y de fray
f j t j iva iu Ji¿ tiit^ca'-.

? Los PormRut ' t ' s hacen nuevos descubrimientos en
ias i"uctac' de África.

• Ki Pnncipt; O. Enrique repudia á Doña BUnca } y
í'j roma a casar,

4 ¡Vlueiecl Rey IX Juan , y dexa mandado en su icsta—
nv'nto que se Se c-nt ierre en U Cartuxa. de Burgos,

í Y que á J > L Alonso su l i i i o se ¡e dé ti maestrazgo
(U- Samugo.

CAP. XV. Cowo cJ Principa D. Enrique fue al-
zc.do-por Rey de Castilla 87
; J',1 Pr incipe I). K n r i q u e es proclamado Rey con to-

da solemnidad en \'ailadolid.
•; Concluida, la paz se trata de sosegar los bulliciüS

de Tvavarta , y reconci l iar al padre cotí el hijo,
3 Se juntan, los comisiionados para csie efecto erx

Agreda.
4 Solo se conciertan treguas por tres meses.
5 Descripción del carácter , genio y costumbres de!

E í v > IX r n r i M í , ^ .

6 I.a variedad de costumbres fue causa que en nin-
í^id i:c'¡Ti!-f) i'uÓTOn tniíyoies las revueltas que en
iii rey nado.

CAP. XVI. De la paz </ue se 'hizo en Italia 92
í Francisco Ksf'orcia Duque de Milán se confedera

c<m los l;Iorentines para hacer la guerra a los Ve-
necianos.

2 Se empiezan las ho f t i l i dades con mucho calor , <¡a~
quuando y tomando los aliados algunos pueblos y
castillos,

3 Kl Duque de Milán convida á Renato de .Anjou,
4 -Se conc:crt-íi h p?.7 cu Lcdi entre Milaneses , Ve-

necianos, y l«"luitiuin.í;¡5.
5 K! Rey de Aragón .se quexa de que >e haya con-

-ciuíilíj íá iiga y confederación.
6 Ki Papa le envia al Cardenal de Fermo, el qual

se jun ta con los Embaxadores dt los confederados.
7 í). Alonso le responde con mucho comedimiento,
" Se leen al R.e> ias condiciones de U confederación,
f) K n t r a también en ella,

ÍQ Habiéndolas visto y reformado algunas cosas, la?
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CAP. XVíl. Del Pontífice Calixto , 101
3 Muere el Papa Nicolao, y le sucede el Cardenal

D. Alonso de Borgia con el nombre de Calixto.
2 No quiere expedir nueva bula sobre la investidura

del reyno de Ñapóles z favor de D. Alonso su hijo.
3 Se confirman ias paces entre Castilla y Aragón.
4 El Rey D. Enrique entra por tierra de Moros con

uri grueso exército.
j Celebra en Córdova las bodas con Doña Juana.
6 Hace nuevas entradas en tierras de Moros con ma-

yor número de gente.
7 Los Grandes se conjuran para prender al Rey , y

hacer con mas vigor la guerra.
8 D. Alonso Príncipe de Capua y Dona Leonor su

hermana casan con dos hijos de Francisco Esforcia.
9 El Rey de Castilla manda juntar las gentes para

hacer entrada en tierra de Moros, y les hace un
breve discurso.

10 El Rey de Portugal envía una gruesa armada pa-
ra que se junte eon la de la liga.

11 En Ñapóles se experimentan muchos temblores .de
tierra que hacen grandes estragos,

CAP. XVIII, Como el Rey de Aragón falleció. 108
i Se levantan grandes alborotos en Navarra y Viz-

caya,
a El Príncipe D. Carlos abandona.á Navarra.
3 Pone todas sus diferenciasen manos de D. Alonso,
4 El Rey de Castilla se vé con el de Navarra en Al-

fa ro.
5 El exército de D. Enrique hace entrada en tierra

de Moros talándolo todo.
6 Los Moros consternados piden treguas, y el Rey

de Castilla las concede. ,
7 El Papa escribe al Rey una carta muy honorífica.
8 Muere D. Alonso Rey de Aragón en Castel del

Ovo,
<> Elogio de este Príncipe.

jo Nombra en su testamento por heredero del reyno
de Aragón á D- Juan su hermano que lo era de
Navarra , y el de Ñapóles lo desa á su hijo Don
Fernando.

11 Muere IX Alonso de Cartagena Obispo de Bur-
gos , y le sucede en la silla Don Luis de Acuña..
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CAÍ'. XIX. Ve I Ponttfií'c P-a Segundo ., i ] 6
s ÍJ. l<"<;r na r i d f s es p f u L ' i y m a d o Rc j d:; Ñápales,
3 Kl Pnucipu 1). Carlos receloso del nu t \ i> Ruy -a-

sa ;i S i r i l u.
3. Kl Rey du Navarra sabuia li muerte de D. Ak ..so

pasa a Zaragoza , y toma ^csion de íquel re y no,
4 El Rey O, Kerr.iiruin para aplacatic ¡e escribe un%

carta ni'iy sn .^ i í a .
? M u c r u el Papa CV.ixfo , y ¡e sucede Pío IL
ft Cortiruiat; bs rfltera<;/¡i)es de Capoles atizadas por

A n t o n i f i Ccni í r l i j - - .
7 Kl Rey de Casulla ¿e entrega á los plsccrr1?.
5 lil Tesorero mayor ie adv ie r t e los gastos excesivo»

de su casa,
9 D. J u a n Pacheco hace quitar á Juan de Luna el

gobierno de Soria.
10 Mueren a lgunos pei'sonajTtís i iu^ t re í .
11 Kl Ptínripe D. Carlos escribe desde Sicilia á su pa-

dre pidiendo le perdone.
12 Le envía Kmbaxadores ofreciendo qui tar las guar-

niciones de las ciudades y castillos que estaban
por él.

CAP. XX. Di- ciertos pronósticos que se vieron
en Castilla * ,.,„.„. 124
1 E! Rey D. tínriqíie se va despeñando con los M'L-

cios.
2 I.a fami l ia r idad de D. Beítran de la Cueva con la,

Reyna hace nacer una Dbula muy perjudicial.
3 Kl pueblo se corrompe á exemplo del Príncipe.
4 Se hacen rogativas para aplacar ¡a ira de Dios,

pero las costumbres no se mejoran,

LIBRO VIGESÍMOTERCIO.

CAP. T. Del concilio de Mantua .« 129
1 Se celebra un concilio general en Mantua.
9 El Papa hace un discurso elocuente.
3 Se trata de hacer la guerra á ¡us Turcos,
4 Kn Castilla se levantan nuevos alborotos centra el

Rey f\ Entique.
TOMO XII. Bb
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CAP- U. C°m° Scññáerberchto pasó en Italia, 334
Los Napolitanos se levantan contra el Rey D, Fer-
nando.

2 El Papa solícita á Scanderbercliío que le ayude»
Este Capitán va con su gente á Ñapóles.
Fernando con este refuerzo persigue á los .Ange-
vinos*

* Scañderberchío se vuelve al Epíro.
6 D. Callos Príncipe de Viana se reconcilia con so

padre.
_ p^a á Lérida á verle, y es preso,
íj Se enfurece este Príncipe ; y el pueblo y los Seño-

res resuelven ponerlo en libertad.

CAP. IIÍ- De la muerte de D. Carlos Príncipe
de l^iana.,,,,. * 140

1 Los Moros de Granada toban y saquean algunos,
pueblos.

2 D. Rodrigo Ponce y D. Luis de Pernia los persi-
guen y derrotan.

3 Los Catalanes solevantan, y piden la libertad del
Príncipe de Víana.

4 La Reynasu madrastra le entrega en Vülafranca á
los Catalanes, y le juran por heredero. :

5 Se vuelve á tratar del matrimonio de este Príncipe»
¿ Se enciende la guerra en Navarra,
7 Se hacen en Castilla preparativos para esta guerra.
8 Los Castellanos entran en Navarra.
<í Muere en Barcelona ei Príncipe de Viana.

10 Muerte de otros Príncipes*

CAP. IV. De las alteraciones' que kobo en Cata-

/«ff¿7...» ,.,....»..« ,..„„,„ - 146

1 Los Catalanes se levantan contra el Rey.
2 Nace en Castilla la Infanta Doña Juana.
3 D. Enrique hace confederación con el Rey de Fran- .

cía y el de Aragón.
4 Dona Blanca hermana del Príncipe de Viana es

entregada al Conde de Fox.
5 Los Catalanes son batidos por las tropas del Rey..
* I>. Enrique les envía socorros.
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CAP. V. De una habla que tuvieron los Reyes,

el de Castilla y el de Francia 152
1 El Rey de Francia envía una embaxada al dt Cas-

tilla,
2 .tos dos Reyes se vén «rea de Fuente-Rabía.
3 D, Enrique y los que le acompañan pasan el rio

Vidasoa.
4 Lo que sucede en esta junta.
5 San Diego muere en Alcalá de Henares,

CAP. VI. Los Catalanes llamaron en su ayuda
a D. Pedro Condestable de Portugal....,.....* 15?
i Los Embajadores de Barcelona piden á ios Reyes

de Castilla y Francia que no los desamparen,
a Se excitan algunas alteraciones en Segovia y Se-

villa.
3 Los Catalanes llaman á D. Pedro Condestable de

Portugal.
4 LX Enrique se vé con el de Portugal en Gibraltar.
5 Se conciertan en estas vistas dos casamientos que

no se efectúan. _____ _„ __ ^_^,™f,.-

CAP. VII. De una conjuración que hicieron ¡os
Grandes de Castilla- *. 161

5 Los Grandes forman una conjuración contra Don
Enrique,

s El Marqués de Vilíena pasa á Madrid.
3 Intenta apoderarse del Rey y de sus hermanos en

su mismo paiacío.
4 Los conjurados escriben al Rey una carta insolen-

te desde Burgos.
5 Se nombran quatro jueces arbitros para concertar

las diferencias.
6 Los conjurados juran poc Príncipe y heredero del

íeyno ai Infante P. Alonso.
7 Aumentan los conjurados su partido.
8 Muece el Papa Pió II, y es elegido Paulo II.

CAP. VIII. De las guerras de sfragon „,. $66
1 Continúa la guerra de Cataluña.
2 El Príncipe D. Fernando de edad de trece años se

junta con el Conde de Prades.
3 Encuentra á los enemigos cerca de Prados del Rey.
4 Los rebeldes son derrotados.
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5 Los sediciosos cíe Navarra vuelven ala obedien-

cia.
6 Muere Ismael Rey de Granada.
7 D. Fernando Rey de Ñapóles arroja del reyno al

Duque de Lorena.
8 Entra t r iunfan te en Ñapóles , y muere la Reyna.
9 D. Alonso su hijo arroja de Otranto á los Turcos.

CA:\ IX Que el Infante D. Alonso fue afeado
por Rey de Castilla . 172
i D. Pedro Girón Maestre de Calatrava excita los

Andaluces á la rebelión.
z D. Enrique pasa tle Madrid á Salamanca para re-

ducir a !(>3 conjurados.
3 El Arzobispo de Toledo abandona al Rey.
4 Los alborotados de Avila cometen un atentado atre-

vido.
5 Proclaman Rey al Infante D. Alonso.
tí La mayor parce de los pueblos reprueban este aten-

tado.
7 Los conjurados arrasan los muros de PeSafiel.
8 D. Enrique acomete'i Valladolid. •—• »- -- -'--'
9 Despide la mayor parte de la tropa porque no la

puede mantener.
10 VáíladoÜd vuelve al servicio del Rey , y los alte-

rados prometen la-paz si Dona Isabel se easa cora
el Maestre de Calatrava,

11 El Rey condesciende con esta petición.
12 La Infanta lo resiste.
13 Eí gran Maestre sale de Almagro para efectuar el

casamiento.
14 Rodrigo Sa-nchez escribe la Historia de España en

latin.

CAP. X. De la batalla de Olmedo, , 181
i Continúan las alteraciones en Castilla."
a El Conde de Fox quiere apoderarse de Navarra.
3 La revolución de Cataluña se enflaquece por la

muerte del Condestable de Portugal,
4 Los Catatanes se juntan en Barcelona, y eligen

por Rey ñ Renato de Anjou.
5 El Rey de Aragón se confedera con los Duques de

Saboya y Milán , y con los conjurados de Castilla.
6 El Conde de Benavente saca de poder del Arzo-

bispo de Toledo al Infante 0. Alonso.
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7 E! Marqués de Vilíena le persuade qiTJ- lo restitu-

ya á ios conjurados.
8 Se traía de nuevo de paz entre éstos y el Rey.
9 .Los rebeldes se apoderan de Olmedo,

i o El Rey levanta gentes para reducirlos por la fuerza.
11 Se da la batalla cerca de Olmedo.
12 El Rey y el Marqués de Villena se hallan en ella»
13 Los Navarros levantados recobran á Viana.
14 Doña Leonor casa con D. Luis de Biamonte.
15 Se celebran cortes en Zaragoza , y muere la Rey-

na que las presidia.

CAP. XI. Como falleció el Infante D. Alonso.»
i El Obispo de León Nuncio. del Papa amenaza á los

Obispos sediciosas con peníi de excomunión.
& El Obispo de Segovía entrega esta ciudad á loa.

conjurados.
3 El Rey se aflige mucho con esta pérdida.
•4 Casi todos le abandonan , y se pone en manos del

Conde de Piasencia.
5 El Papa procura reducir los rebeldes á la obedían-

cía.

y se sale por la noche.
7 Poco tiempo después es llamado 3 y confirma todos '

sus privilegios.
8 El Itjfsrííe D. Alonso muere en Cardefíosa.
9 D. Alonso de Falencia asegura" en su historia que.

le mataron con yerbas.

CAP. XII. Que el Príncipe de dragón D. Fer-
nando fue nombrado por Rey de Sicilia ....... 196
i El Duque de Lorena entra en Cataluña con tropas.
í Pone cerco á Girona , y D. Fernando Je obliga á

levantar ei sitio.
3 Los Aragoneses son derrotados en la batalla de

Vüladéihar.
4 En las cortes de Zarago?a es nombrado Rey de Si-

cilia el Infan-te D. Fernando.
5 El Rey de Aragón solicita casar á su hijo D, Fer-

nando con la infanta de Castilla Dona Isabel.
6 La villa de Verga se rinde , y los Franceses levan-

tan el sitio de Girona.
7 Los Portugueses ganan algunas victorias contra *

los Moros eji África.
TOMO xii. Bb 3
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CAP. XTIT. Qu^ofreciéron el reyno de Castilla

á la Infanta Doña Isabel.. „ 20j
i Los rebeldes de Castilla llevan la Infanta Duna

Isabel á Avila para reconocerla por Reyna*
a Respuesta de la Infanta.
3 Se hace la paz con el Rey.
4 El Marqués de Santlilana no aprueba las capitu-

laciones.
. 5 En el monasterio de Guisando los Grandes se vén

con el Rey.
6 D. Enrique nombra á D. Andrés de Cabrera Go-

bernador del alcázar y ciudad de Segovia.
7 El Marqués de Villena quiere casar á Doña Isabel

con el Rey de Portugal.
8 Se excitan nuevas alteraciones en Andalucía.

CAP. XIV. Del casamiento y bodas de los Prín-
cipes Doña Isabel y D. Fernando,.*, 207
1 El Rey va á sosegar los alborotos.
2 El Rey Albohacen hace entradas en tierra de Chris-

tíanos, -- .. „.._.-.„__.„___.„
3 La Princesa Dofía Isabel prefiere el Príncipe de

Aragón á todos sus pretendientes.
4 Se concierta el casamiento.
5 El Conde de Fox excita nuevos alborotos en Na-

varra.
tí La Infanta Doña Isabel se va á Valladolid.
7 Se desposa con D. Fernando en esta ciudad.
8 Dan aviso de su matrimonio al Papa, al Rey y á

los Grandes.

CAP. XV, Que Dona Juana se desposó con el
Duque de Berri....* ••• *•*« •• 213
i D. Enrique pasa á Truxillo, y concede al Conde

de Plasencia la villa-de Aréválo.
fl Hace otras gracias, y recibe la noticia del casa-

miento de la Infanta.
3 Vuefve á Segovia , y los Infantes le besan !a mano.
4 D. Alonso de Aguilar prende á D. Diego de Cor-

dova,
5 Los caballeros de Alcántara se levantan contra su

Maestre.
6 Muere éste, y le sucede Juan de Ziíniga.
7 Se excitan grandes alborotos en Segovia,
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8 Publícase un jubileo en aquella ciudad.
9 Se levanta un grande alboroto en Vaüadolid.

10 Se concierta el casamiento de la Infanta Doña Jua-
na con el Duque de Guiena.

u Se celebran los desposorios en el monasterio del
Paular.

ist Muere el Duque, y se desvanece la tempestad que
amenaza á la España.

CAP. XVI. De la muerte de tres Príncipes.».,* 221
i Leonardo de Alagotí excita alborotos en Cerdefia.
a El Conde de Fox se apodera de muchos pueblos de

Navarra.
3 Muere Gastón hijo del Conde de Fox en Liburna,
4 El Rey de Aragón aconseja á su hijo que tenga

grato al Arzobispo de Toledo.
$ Muere el Duque de Lorena, y los Catalanes re-

curren al Rey de Francia.
6 El^Principe D. Fernando procura ganar ios Gran-

des á su partido.
7 El Papa manda á los Prelados alborotados que se

sometan al Rey.
8 El Maestre de¿aníiago..«»piiÍe.̂ ue«sto;'se-eKccHte;''': -
9 En Vizcaya se levantan nuevos alborotos.

10 Los sosiega D, Enrique.
11 En Toledo se levanta un grande alboroto entre las

dos parcialidades.
12 El Marqués de Cádiz y el Duque de Medina Si-

donia. se hacen la guerra en Andalucía,

CAP. XVII. Como falleció Carlos Duque de
Guiena 229
1 EÍ Rey y el Príncipe de Portugal pasan á África.
2 Gerona se somete, y los rebeldes son derrotados. •
3 Roses y Paralada se rinden } y ei Rey de Aragón

pone sino á Barcelona. :
4 En Castilla se declaran :muchos pueblos por loi

Príncipes.
5 EÍ Rey D. Enrique pasa á Badajoz, y el Conde dle

Feria no lo admite.
6 Va á sosegar los alborotos de Andalucía,
7 Vuelve á Toledo , y desde esta ciudad pasa á Se-

govia.
8 Hernando del Pulgar representa los males del reyna. ,
6 Carlos Duque de Guiena muere en Burdeos.
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10 Gastón Conde de Fox muere en Roncesvalles.

CAP. XVÍÍI. Como el Cardenal IX Rodrigo de
Sargia vino por Legada á España. 336
1 El Obispo de Sigüenza.se retira de la corte.
2 Liega á Valencia D. Rodrigo de Borgia Legado del

Papa. - . - . - • • . • -
3 Pasa á vec al Rey de Aragón qu« sitiaba á Barce-

lona.
4 La ciudad capitula , y el Rey perdona á los rebel-

des.
5 La Princesa Doña Leonor entrega al Rey de Fran-

cia las p!a?,as de Navarra.
6 El Rfy de Aragón toma las armas para recobrar

e) Ruy sello n y la Cerdania.
7 Entra el Legado del Papa en Madrid con grande

acórapa5amrento y solemnidad.
8 Se destina en las iglesias catedrales de Castilla una

cano-ngia para los teólogos, y otra para los juristas.

CAP. XIXv Del cerco de Per-piñan 241
1 El Legada traiiaja en secreto para aumentar el yw-

tido de D. Fernando y "tí'éTToiíaTSaBei;""'"' • " • • " • " • •
2 Se levantan-nuevos alborotos en Andalucía.
3 D. Enrique Duque de Segorve viene IGastiHa á ca-

sarse con Doña Juana.
4 p. Juan Pacheco Maestre de Santiago impide este

casa.miervto. '
5 El Rey se vé eon 'el Duque en Xefafe, y le dice

que no puede casarse sin dispensa del Papa.
6 El Buque se vuelve á Segorve, y el Rey se va á
! Segovia.

7 Los Franceses sitian á Perpifían doíide estaba el
Rey.-cUí Aragón.

8 D, Fernando vuela al socorro de su padre , y se
conciertan treguas. p -

9 Eí ReyOD, Juan entra triunfante en Barcelona,

CAP. XX- De¡ concilio que se tuvo en ¿Iranda, 24^
i Castilla se divide en dos partidos.
s.ToIedo se alborota , y el Rey va allá y la sosiega.
3 Vuel-ye a Segovia $ y no puede conseguir-que Dfm

Andrés de Cabrera le entregue el alcázar y los te-
socos,

4 Aranda y. Agreda se entregan á Doña Isabel-
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5 D. Alonso Carrillo Arzobispo de Toledo celebra

concilio en Arsnda.
6. Llega D. Fernando á Aranda acabado el concilio.
7 El Conde de Annenaciue hace la guerra al Rey de

Francia.

LIBRO VIGÉSIMOQUARTO.
CAP. I. La Infanta Doña Isabel se reconcilia

con el íley su hermano , , .¡ 2S3
1 El Maestre de Santiago se opone con sus artificios

al partido de Fernando.
2 Intenta apoderarse del alcázar de Segovia.
3 Cabrera persuade al Rey que permita á los Infan-
. íes que vengan á visitarle.
4 Hace avisar con disimulo á la Infanta que está en

Aranda.
y Doña Isabel entra en secreto en el alcázar de Se-

govia. ' ..,...,.-._,.
6 •CeTra'̂ cnrrstríierTrra'fii) 7"y vinielídoclespues D. Fer-

nando salen s pasear ¡os tres juntos.
7 Ei Rey se pone enfermo ,~y se retira á su palacio.

CAP. II. De Ja muerte del Maestre Don Juan
Pacfieco.,4 258
1 Convalece el Rey , y trata de concertarse con los

Príncipes.
2 La mayor parte de los Grandes están por los Prín-

cipes; pero se trata de prenderlos. : •
3 Descubierto el secreto , D. Fernando se saie de la

ciudad.
4 El Conde de Bellamente y el Marqués dé Santula-

ria se disputan con las armas la villa cíe Garrían.
j Don Fern'andorac"8cfe con gentes á ayudar al Mar- "-

(¡u es.
6 Kl "Marqués va á Segovia a visitar á la Princesa , •

Doña Isabel.
7 Kl Rey pasa ü la raya de Portugal á concertar las

bodas de la In fan ta Doña Juana con aquel Rey. ' ~
8 Se pone enfermo , y se vuelve á Maddd.
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CAP. TU. Como el Rsy D. Fernando fuéá Bar-

celona 263
i Se enciende de nuevo la guerra entre los Arago-

neses y Franceses.
a El Rey de Aragón envía Embaxadores para tratar

de paz.
3 Se celebran cortes en Barcelona.
4 Se excitan alborotos en el reyno de Valencia , en

Segorve y Eserica.
5 Los Grandes andan alterados en Castilla.
6 El Coñete de Osorno Comendador mayor de Casti-

lla hace prender al Marqués de Viliena,
7 Se íe pone en libertad con un engaño.
8 D. Fernando pasa á Zaragoza á tener cortes,
9 Los Biamonteses y Agramonteses tienen grandes

alteraciones.

CAP, IV. De la muerte del Rey D. Enrique 268
i Muere el Rey D. Enrique en Madrid.
3 Dexa nombrada por sucesora. en el trono á la In-

fanta Do5a.-Jjj.ana. *
3 Carácter de este Príncipe. —————-, - -
4 Genealogía de D. Enrique el bastardo.

CAP. V. Como alzaron á, D. Fernando y T)oña
Isabel por Reyes de Castilla , 2^1
i El Marqués de Viliena y el Duque de Arévalo es-

tán pot la Infanta Doña Juana.
s D. Fernando y Dofia Isabel son proclamados y ju-

rados Reyes de Castilla en Segovia.
3 El Rey D. Fernando sabida esta novedad sale pron-

to de Zaragoza.
4 El Conde de Medinaceli D. Luis de la Cerda le

representa los derechos que tiene al reyno de Na-
varra. - . - •*

5 Entra en Segovia con todas las demostraciones de
alegría.

6 Hace capitulaciones con Doña Isabel sobre el mo-
do de gobernar el reyno.

7 Doña Isabel aplaca la pesadumbre de su marido
con un discreto,razonamiento.
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CAP. Ví. Como el Rey de Portugal tomó la pro-
tección de Doña Juana su sobrina 277

i Kl Marques líe V i l i e n a solicita de D. .Kerjiatxlo el
maeitrir/tjO de Sañudo.

í. procura persuad i r al Rey de Portugal tome á. su
cargo la protección y d&fonsa de su sobrina ¡a In-
fama Díjña juana.

•; D. J u a n P r i n c i p e cíe Portugal aconseja la guerra-
4 Prevale este d i c t a m e n po; la muchedumbre ,
í El Arzobispo de Toledo se retira de la cene.

CAP. Vil . Como el Rey de Portugal se llamó
Rey de Castilla , 23r
i Los nuevos Reyes procuran günar los Grandes,
í Se trata de paces con el Rey de Francia.
3 Los Portugueses se presentan á la raya del reyno

con un exércho poderoso.
4 Se j u b i l a un íxérciro considerable en Valladolid,
1 La Reyna pasa a Castilla la nueva.
ti Sa lamanca y Zamora se reducen ó la obediencia de

Fernando.
*J AlcAr.-1'J:. ütí ÜLX»2ía por F"crrí*«á<»,
B Kl Rey de Por tugal esta cun su esérclto á la raya

de R.i'dajr.i.
9 Kn Plasencía se desposa con la Infanta Doña Jua-

na , y es proclamado Rtiy de Castilla.

CAP. VIH. Que el Rey de Portugal tomó a Za-
tnorfi 287

1 SK empieza una guerra muy obstinada por machos
lunares.

2 L l a i T i a n á Fernando de todas partes, y no ¡abe qué
hacerse.

3 Kl Rey de Portugal pone cerco á Zamora.
4 I-V-^a U fH-K-a. '
r} Kl Arzobispo de Toledo se pasa á su partido.
6 Kl Romanes por consejo del Arzobispo ?alcde Aré-

vaio.
7 LUÍ Reyes de Aragón y Castilla envían una emba-

xada a l P¡¡pa.
£ Kl p r i n c i p a l :1e la embaxada Luis De?.puch con-

cluida su comi^icii se retira á un mo.-.asteno.
g Ki Pontífice Siiíto publica un jubileo universal.
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CAP. IX. Como el Rey D. Ferna-nda recobró á

Zamora „.,.. - 203
~i El Rey de Aragón celebra cortes en Zaragoza.
2 Las armas Portuguesas prevalecen en Castilla.
3 El Rey de Aragón hace treguas con los Franceses.
4 Zamora se somete á Fernando.
5 El Rey de Aragón trata de sosegar los alborotos

de Navarra.
6 El castillo de Burgos se rinde á la Reyna Doña

Isabel.
7 La Reyua Doña Juana muger del Rey D, Enrique

muere en Madrid.

CAP. X. De la batalla de Toro , 297
i El Principa de Portugal D, Juan lleva socorro de

gentes á su padre.
3 El Rey de Aragón amonesta a D. Fernando que no

se esponga á la suerte de una batalla. •
3 El Rey de Portugal resuelve socorrer el castillo de

Zamora.
4 Toro se llamó en tiempo de los Romanos Sarabis,

y 2amorá""Sen?Ic3ti-S*i tiiwiAei&n, — _.->.——•-• -
5 Él Rey de Portugal se acerca á Zamora, y D. Fer-

nando le alcanza. .. *.. ...„..,.....,
tí Los dos exércitos se disponen pata la batalla.
7 Seda la señal de acometer, y se empieza el combate.
8 Los Portugueses son derrotados y puestos en huida.
p D. Fernando después de la victoria se vuelve á 2a-

-• " '.mor.a. . .

CAP. XI. Que el Rey de Portugal se volvió á su
tierra,.,., 303
1 Se cometen muertes, robos y otros delitos por to-

das partes.
2 Los Franceses atacan á Fuente-Rabía. ^ , - .
3 La guarnición hace una.salida } y les quema sus

máquinas.
4 Los del partido de Fernando ponen cerco á las for-

talezas de Madrid , Truxillo y Baeza.
y El castillo de Zamora se rinde.
6 D. Rodrigo Manrique Conde de Paredes se apode-

ra de Ucíés*
7 Alguijos Grandes se someten á la Reyna Doña Isa-

bel.
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Se concierta casamiento entre D. Fernando nieto del Rey de Ná-
pfiles y Doña Isabel hija del Rey Don Fernando de Castilla.

, El Rey de Portugal abandona la empresa, y se retira á su reyno.

AP. XII. El Rey de Portugal se partió para Francia..*. 309
Los Franceses quebrantando Las treguas acometen, varios.pueblos.

i Continúan en Navar ra las discordias. , .
> D. Fernando pasa á Vizcaya para acudir á U defensa dé Fuen-

te-Rabía.
\ D. Alonso de Aragón se casa con Leonor de Soto dama de la

Reyna.
; Los ciudadanos de Segovia quieren apoderarse del alcázar,
i Kl Rey de Aragón se vé con D. Fernando en Victoria.
j En estas vistas se halla también la infanta Doña Leonor.
Í El Rey de Portugal se va á Francia, y se aviva la guerra de

Ruysellon.
) Se vé con el Rey de Francia en Turón.
j Discurso que le hace pidiéndole socorros.
i EÍ Rey de Francia se escusa por tener que acudir idos guerras.

AP.XIII, Que la ciudad deTor o se tomadlos Portugueses. 316
I Eí Rey de .Aragón y eUj^_Cafi^llla. eo jiiiataJ*-&n-Xndeia jiara so-

segar las alteraciones de Navarra.
i El Conde de Lerin y el Condestable Pedro Peralta se comprome-

ten nombrando arbitros.
I Se celebran los desposorios entre D, Fernando Rey de Nápoíes y

Doña Juana. . . .- •
\ La tropa del Rey se apodera de Toro, y pone sitio á Castro Ñuño.
; Se procura reducir al partido de D. Fernando al Marqués de Yi-

llena y si Arzobispo de Toledo.
I Los Duques de Borgoña y de Milán son asesinados.
1 La hija linícs del Duque de Borgoña casa con Maximiliano Du-

que de Austria.

AP.X1V. De otros castillos que se recobraron en Castilla. 322
i D. Alonso d^jGárdenas quiere apoderarse por fuerza del maestraz-

go de Santiago,
i Los caballeros se van á Ocafía para hacer la elección.
\ Nombran por gran Maestre al Rey D. Fernando.
\. Los Reyes se van á Toledo y después á Madrid.
; El Rey desde Madrid se va á apaciguar los alborotos de Na-

varra.
Í M Rey de Granada entra en Murcia y nace muchos estragos,
f Se rinden los dos castillos de Cantalapiedra y Castro
Í La Reyna Doña Isabel recobra el alcázar de Tiuxillo,



398 . TABLA.
9 Doña Juana hija del Rey de Aragón se hace á la vela en Bar-

celona pata Ja Italia.

CAP. XV. Como el Aná&lucía se apaciguó.». .......... , ..... .«.,. 327
1 Contincan las alteraciones en Sevilla,
2 D. Fernando pasa, ai Andalucía 3 y persuade á los Grandes le en-

treguen los castillos. -
3 Continúan los alborotos de Navarra.
4 Doña Añade Cabrera Condesa de Módica se casa con Don Fa-

drique.
5 Leonardo de Alagon Marqués de Oristan excita alborotos en Cer-

deña.
6 El Rey de Portugal 3 perdida la esperanza de socorro, se va á.

Roma. ''
7 Escribe desde el camino .dos cartas, una al Rey de Francia , y

otra á su hijo para que se coronase.
8 El Rey de Francia lo hace volver á Portugal.
í? Nace D. Philipe de Austria. En Florencia se conjuran unos ciu-

dadanos para asesinar á los dos hermanos Mediéis.
10 Se enciende con este motivo una guerra que causa muchos da-

^nos á los Florentines.

Fernando ..... * ..... .». ...... ..... ...... . ........ ................ ............. ..... 334
1 los Aragoneses en Cerdefia se esfuerzan en reducir á los rebeldes,

el Marqués es muerto en una batalla , y su hijo Artal hecho pri-
sionero y traído á España.

2 Sus estados sbn confiscados, y la ísla'qúeda pacificada.
3 El Rey D. Fernando celebra cocte's en Madrid , y se confirman

las hermandades por tres años para perseguir los facinerosos.
4 Se renuev-an las treguas con el Rey de Granada,
5 Nace el Príncipe D. Juan.
6 El Papa da el Arzobispado de Zaragoza á D. Alonso hijo natural

de D. Fernando,
7 Concede á los Reyes de Castilla el privilegio de nombrar Obispos.
8 Fray Alonso t3e Burgos hace construir en Valladolid el convento

de S. Pablo.

CAP. XVII. EH santo oficio de la Inquisición se instituyó
en Castilla,..,, ........... ..... ...................................... «•• « ....... ..* 339

i Se establece la Inquisición en Castilla.
s El principal autor de este establecimiento es el Cardenal de Es-

paña,
3 Las penas que se imponen á los reos parecen muy pesadas al

principio á los naturales.
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Algunos juzgan que á los reos de estos delitos no se les debe
dar pena de muerte.
Los Reyes nombran Inquisidor general á fray Tomás de Torque-
mada. •
Se establecen tribunales particulares en varias ciudades,
El Inquisidor general publica edictos.

AP. XVIII. De la muerte del Rey D. Juan de ¿4ragon.,* 343
. El Rey D. Fernando resuelve hacer guerra á Portugal.
i Se concierta el casamiehtoentre D.Fadrique y Madama Ana hija ,

de Amadeo Duque de Sabaya.
} Se conciertan paces entre los Reyes de Castilla y Francia,
3. Kí Arzobispo de Toledo se reduce al servicio de D. Fernando.
S Muere el Rey D. Juan en Barcelona.
í Manda en su testamento que se edifiquen dos monasterios.

AP.XIX. De Dofia Leonor Reynct de Navarra...* 348
[ El Rey D. Fernando hereda el reyno de Aragón, y Doña Leo-

nor el de Navarra.
! Esta Princesa tiene quatro hijos y cinco bijas,
; T-as quales casan con personas muy ilustres.
j- Doña Leonor muere poco tiempo después.
; Francisco Pf-icbo su níctoJ^jsiir.eiic.-c^i_cí--ítoiTO. > - • -
í Pedro Oxómense publica algunos errores, y son condenados.
1 El Marqués de Vil lena toma las armas pará'deferider su estado.
I Sucede un caso extraordinario en esta guerra.

AP. XX. Ve las paces que se hicieron entre Castilla y
Portugal , 352

: D. Femando y Dona Isabel apaciguan los alborotos de Extre-
madura.

i Se trata de concertar las diferencias entre Portugal y Castilla.-
; Doña Isabel trata de la paz, con la Duquesa de Viseo.
\ Entra el Rey D. Fernando con toda solemnidad en Zaragoza-
; la Keyna y la Duquesa de Viseo conciertan las paces.
5 Dona Isabel pare en Toiedo á la Infanta Doña Juana.
7 El Marqué>-de~Villena se reconcilia de nuevo con los Reyes,
B Muere Renato Duque de Anjou que hasta ei fin de su vida se in-

titula Rey de Aragón.

'AP.XXI. Que el Rey de Portugal falleció... 358
1 Se celebran cortes generales de Casulla en Toledo,
2 En Galicia continúan los alborotos,
3 Se restablece el orden en aquella provincia.
í- Acoraates toma á OtrantOj y pone en consternación toda la líalía.
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; Los Príncipes se ligan entre si.
6 Muere el gran Turco Mahomete , y la ciudad de Otranto se

rinde á D. Alonso Duque de Calabria.
7 El Rey D. Fernando celebra corees en Calatayud.
8 Dos tios del Rey de Navarra van á Zaragoza á implorar la pro-

tección de Fernando.
j> Se celebran cortes en Tafalla para este efecto.

10 Muere el Rey de Portugal.
CAP. XXII. De la muerte de tres Príncipes ¿ 3<5g

I Muere Cáelos Duque de Anjou.
3 Muere también D. Alonso Carrillo y Acuña Arzobispo de To-

ledo.
3 Noticias de su hijo Troylo y descendientes.
4 Sucede en la Iglesia de Toledo el Cardenal de España Men-

doza.
; El Rey Francisco,de Navarra es coronado en Pamplona.
6 'Muere en Pau.

CAP. XXIII. Di una conjuración que se hizo contra si Rey .
de Portugal. 368

1 El Rey D. Juan de Portugal gobierna con severidad , y los
Grandes tratan de~de£ander con Us_armas su libertad^y.privi-
legios.

2 Se descubre, por una casualidad esta conjuración.
3 Reprensión del Rey i ios Buques de"Be'fgMIa-yTte '̂ísSo.
4 El Duque de Berganza alega el hecho.
j Es preso en Ébora donde está la corte.
6 Se le forma el proceso , y convencido del delito se le condena 4

muerte con otros seis hidalgos.
7 Los conjurados prosiguen con su intento, y resuelven matar al

Rey.
8 Se dcscuhre la conjuración , y se avisa al Rey que se guarde.
51 Los conjurados tratan de matarle al salir de una Iglesia ; pero

avisado evita con maña el peligro.
10 El Rey hace venii al Duque de Viseo á su palacio, y le, da de

puñaladas.
11 Da su estado a D. Emanuel su hermano.


